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PROLOGO 

DEL   EDITOR. 

Jacobo  Sanazaro,  *  Caballero  .Na- 
politano .,  aunque  de  origen  Espa- 
ñol , "  fue '  uno  de  los  que  mejor  han 
sabido  imitar  al  principe  de  los  Poe- 
tas Latinos  Virgilio,  de  que  es  una 
prueba  nada  equivoca  el  Poema  del 
Tarto  de  la  Virgen ,  que  estuvo  com- 
poniendo y  limando  por  espacio  de 
XX  anos ,  traducido  felizmente  en  ver» 

^2  SO 

•  Assi  1er  manifiesta  el  mismo  Sakazako  ,  cuyas  pa- 
labras ,  según  la  traducción  ,  que  mas*  abajo  citramos, 
dicen  assi  ,  hablando  de  Parthenope  ,:ÓÑü^ólts:  ¿n-MLc. 
nací  yo  ,  donde  no  de-  obscura  sangre  ,  warffi  de  virio 
me  conviene  ,  según  que  por  las  mas  principales  partes 
de  la  ciudad  las  insignias  de  mis prrditej&re: -.cifra- 
mente  demuestran ,  de  antiquísima  y  generosa  prosapia 
descendiendo  ,  era  entre  los  mancebos  de  mi  edad  por 
ventura  no  por  el  menor  tenido.  El  avuelo  de  mi  pa- 
dre de  la  Cisalpina  Gaita  ,  bien  que  si  a  los  principios 
se  mira  >  de  la  extrema  España  siendo  natural >  en  los 
quales  Reynos  aun  hoy  las  reliquias  de  mi  familia  flo- 
recen ,  fue  allende  de  la  nobleza  ¡por  sus  proprias  ha- 
zañas nobilissitno.  V.  p.  57.  de  la  Arcadia  de  Sa- 
kázabo. 


t  Proiogo 

so  Castellano  por  Gregorio  Hernán- 
dez de  Velasco^  *  y  por  Francis- 
co de  Herrera  Maldonado. 

Al  mismo  tiempo  que  con  tanta 
gloria  cultivaba  el  Parnasso  Latino 
aquel  sublime  ingenio  >  dio  al  publico 
Toscano  la  Arcadia  compuesta  de 
metro  y  prosa:  en  la  qual  entre  otras 
poesías  insertó  algunas  Églogas  .¿  eri 
que  quiso  mostrar  que  no  tenia  menos 
destreza  en  saber  imitar  a  P.  Virgilio 
en  la  Bucólica  ,  que  havia  tenido  para 
hacerlo  en  la  Epopeya.  Esta  obra  me- 
reció también  la  dicha  de  que  la  tía- 
♦.  ..duxessen,  /al:  -Español  dos  escritores  bien 
' '  ¿píio'cjáps.  por  sus  obras  j  ##  Diego  Lo- 
•  •;. :..  pez 


•••  • 


7*'-  JL¿  Itiracfócdon  de  Vela  seo  se  imprimió  en  To- 
ledo en  1554 ,  en  Madrid  en  1  ¿69 ,  eñ  8.  y  nltimamen- 
te  en  el  tomo  V.  del  Parnasso  Español :  la  de  Hek- 
311  ha  también  en  Madrid  en  1621  ,  en  8.  Ambas  son 
excelentes,  y  sus  autores  dignos  de  los  elogios  ,  qué 
tes  da  LOPE  en  su  Laurel  de  Apolo. 

**  Todo  esto  consta  de  la  dedicatoria  que  de  esta  obra 
hizo  Blasco  ds  Gakay  al  do&issimo  Gonzalo  Pi- 
%%z  ,  secretario  supremo  del  Principe  Don  Phelipfe  ¿  y 
de  Sepulveda, 
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pez  be  Aya¿a  ,  Canónigo  y  Vicario 
de  la  S*  Iglesia  dé  Toledo ,  y  obre- 
ro  de  efla  y  y  Diego  de  S alazar, 
que  primero  fue Capitán  3  y  al  fin  y  ve- 
jez suya  ermitaño.  El  primero  traduxo 
Ja  prosa  no  mal, arreada  as  si  de  esti- 
lo y  primor .,  como  de  propriedad  de  ha- 
blar 9  no  solo  Castellana  ,  mas  "Toleda- 
na ,  y  de  cortes  Caballero*  El  segundo 
,  compuso  toda  la  parte  del  verso  ¿har- 
to mas  elegante  en  estilo ,  que  atada  a 
la  letra  del  primer  autor.  Salió,  a  luz* 
segunda,  vez  esta  obra  con  el  siguiente 
tituló:  Arcadia  dejAGOBO  Sannazaeoj 
gentil  hombre  Napolitano  ,  traducida 
nuevamente  en  mtestra  Castellana  Jen* 
gua  Española ,  en  prosa  y  ■  metro*  co- 
mo ella  estaba,  en  su  primera  lengua 
Toscana  s    diligentemente     carreña    y. 

*  "No  he  logrado  ver  h  primera  ijnpression;  perd 
de  la  licencia  dada  jtor  el  Rey  para  hacer  Ja  segun- 
da ,  su  fecha  4  de  Agosto  de  157J ,  consta  se  ¿avia 
hecho  por  el  mismo  Simón  de  Portonarüs.;    . 


ir  Prologo 

emendada.  En  Salamanca  pet  Simón  de 
Portonarüs,  M.  D.  LXXVIII.  en  i6é 
Fue  recibida  con  general  aplauso 
la  obra  de  Sanaza.ro,  no  solo  en. 
Italia  ,  sino  también  ,en  Francia  y  Espa- 
ña y  otras  partes  •,'  y.  mereció  ser 
ilustrada  con  copiosos  comentarios* 
LOPE  DE  VEGA,  que  estaba  muy 
versado  en  la  lectura  de  los  mejores 
escritores  Italianos ,  que  eh  los  siglos 
XV  y  XVI  havian  sido  los  renovado^ 
res  délas  Artes  y  Ciencias,  y  exteti* 
dieron  el  buen  gusto  a  lo  restante  de 
la  Europa  ¿  hizo  tanto  aprecio  de  la 
Arcadia  de  Sanazaro,  qué  de  ella  sin 
duda  tomó  la  idea,  para  formar  la  su- 
ya»,  .como  se.  entiende  del-  cotejo  .  de 
ambas»  Pero  no  puede  dejar  de  confes- 
sarse  al  mismo,  tiempo  ,  que  LOPE  no 
solo  no  siguió  servilmente  las  huellas 
d$  aquel  ,  sino  que.  aun  [parece  se 
propuso  aventajársele.  A  la  verdad  yo 
hallo,  examinados    con   imparcialidad 

los 
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los  trabajos  de  estos  dos  escritores ,  que 
el  nuestro  trata  el  argumento  con  mas 
amplitud,  dispone1  con  mejor  orden 
los  sucessós'v  «es  mas  ameno  en :  las 
descripciones,  mas  puro  y  suave  en 
el  estilo ,  pues  los  Italianos  mismos 
no  dissimulan  que  San azaíio  introdu- 
xo  muchas  palabras  nuevas  tomadas  del 
Latín  >  *  y  que  tiene  en  la  locución 
cierto  ayre  de  afectación  y  dureza .;  es» 
pecialmente  en  la  prosa.  Al  contrarió 
el  decir  de  LOPE  es  florido,  dulce  y 
proprio.j-  pues  aunque  en  alguna  parte 
sea  **  poético,  no  debe  culparse ,  por 
ser  semejantes  obras  una  especie  de 
■  ■...:.'  :..:.    <    'Poe-! 

*  Esto  lo  executó .  con  mas  frequencia  en  los  ver* 
sos  esdrújulos ,  que  son  infelices  ;  aunque  no  son  me- 
jores los  de  LOPE :  prueba  de  quan  cuñal  es  escribir 
aun  medianamente  en. este  genero  de  "versos* 

•*  .  Algunos  ignorantes  quisieron  reprehender  el  es- 
tilo de  la  Arcadia  por  ser  Poético ,  .  y  las  Églogas, 
que  en .  la  misma  se,  leen ,  por  imitadas :  pero  satisface 
.cumplidamente  a.  estos  y  otros  reparos  igualmente'  futi- 
Jes  nuestro  -Autor  en  el  JWckgo*  a  sus  Rimas. ,  impresso 
en  el .  tomo  IV.  de  esta  Colección ,.  -  pag.  16$.  y 
úzit,  1  í  • 


Poemas  ,  á  quienes  solo  falta  para;  ser* 
rigurosamente  tales,  la  medida.  En  él 
yerso  fue  San  azaro  r  •  mas  feliz  ,  q«© 
eri  la  prosa  >  y  se  mosteó  .tan  buen  ínúí 
tador  de  Virgilio  en  la  Bucólica  >  como 
lo  havia  sido  él  de,  ;T«5ocjRrro ;  pero 
tampoco  en  esta  pariere  cede  lá  venía** 
ja  nuestro  LOPE.  Aquel  solo  introduxo. 
doce  Égloga*  *  y  algunas  en  verso  Ly- 
rico,  de  que  no; bailamos  exemplo  en  , 
la  antigüedad..*  •  ¡.  .  .  :  i  ¡ 
Este  ademas  de  las  .Églogas.  ,'que 
son    elegantissimas  ,  para   recrear    el 

gusto  de  Jos  'lectores, -mezcló  algur 
ñas  Odas  y  Cancioms  de .  iñeompara* 
ble  suavidad  y  delicadeza  ,  unas  pro- 
prias  ,  otras  traducidas ',  ■**  y  todas  de 


L 
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*   Véase  di  Caballero  Aiex  andró  Pope  en  «o 
curse  sóbrt  Id  Potóa>  Pastoral*  LOPft  siguió  en  esto 
*   también  a  Sanazaro/     '  ,    •     % 

*•  Entre  las  Odas  de  LOPE  ,  que'  tomó  ¿el  Latín, 
la  de  la  pag. .  ia&>  <jue-  empieza  :  Ya  mis  ruegos  oyt- 
ron  f  es  verstoiti1  de  la  Oda  tj;  lib.  4,  de  Horacio.  La 
otrat  pag.  Iji-  iQtá  aprovecha  qm^  adornes  el  cabi- 
llo *i  8cc.es  traducción  de  la  Elegía  a.  lib.  í,  de 
Propercio. 


del    Editor.  vn 

igual  mérito*  Y  pata  que  na  se  echas- 
se  menos  un  rasgo  de  su  genio  subli- 
mé ,  escogió  por  sujeto  las  alabanzas 
del  famoso  Duque  de  Alva  Don  Fer- 
nando, y  el  nacimiento  de  su  heroico 
nieto  ,  poniendo  en  boca  de  Amphryso 
un  Canto  digno  del  mayor  elogio.  * 

Ya  que  hemos  hecho  una  breve 
comparación  de  la  Arcadia  de  Sana- 
zaro  con  la  de  LOPE,  sin.  que  nues- 
tro animo  sea  defraudar  a  la  primera 
de  su  justo  mérito  y  no  podemos  omi- 
tir ,  que  Sanazáro  en  la  Prosa  X  se 
dejó  arrastrar  incautamente  de  su  es- 
píritu poético  V  y  en  boca  del  Sacer- 
dote Enareto ,  que  instruye  al  pastor 
enamorado,  del  modo  como  ha  de  cu- 
rar su  pássion,  tirahe  algunas  especies 
supersticiosas  tomadas  de  la  Magiaj 
arte  vanissima,  Uená  de  falacia  y  en* 

f  J  can- 

.*.    Este  Canto  se  halla  reimpreso  en  di  toma  HL 
del  Pamas**  Espdmi* 
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cantamientosy  y  detestada  de  todos  los 
Christianos.  Es  :  verdad  que  hay  dos 
especies  de  ella.,  una  natural,  que  es  un 
cierto-  conocimiento  consumado  de  Jas 
cosas  naturales  ,  en  que  fueron  exce- 
lentes los  Ethiopesj  la  otra  es  infame 
y  diabólica .,  como  obra  de  los  demo- 
nios ,  llamada  de  los  Griegos  tteur- 
gia.i  y  cultivada  de  los  Egypcios.  Ena- 
reio  pues  .hizo .una  mezcla  de  ambas, 
porque  ademas  de  las  cosas  ••  naturales> 
se  vale. aun  de  la  invocación  de  los  es- 
píritus. Todos  estos  encantamientos  es- 
tan  imitados  .de  la  Pharm¿Ktutria  de 
Virgilio. ,,  que  los  tomó  de  Theocm* 
tq.  Pero  na  es  de  'cstrañar 'que  aquel 
erudito ,  por  no  apartarse  de  las  hue- 
llas que  dejaron  estampadas  los  Prin* 
cipes  de  la  Bucólica,  a  quienes  se  pro 
puso  imitar,  copiasse  hasta  sus  defec- 
tos, pues  en  su  Poema  Épico  del  par- 
tp  de  la,  Virgen  ,  por  emular  el  de  la 
Eneida  >  no  quisó  evitar  los'  gentilis- 
mos., 
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mos  ,  ni  dejar  de  introducir  parte  de 
la  '  Mythblogia ,   vicio    que    le   nota- 
ron justamente  algunos  Críticos.  LOPE 
anduvo  mucho  nias  comedido  en   es* 
ta  parte  ,  pues  aunque  quiso  dar  una 
muestra  del  estudio   vano  y v  fútil ,  en 
que  solían  emplear  el  ocio  los  pastores 
del   gentilismo  ,  supo  al  mismo  tiem- 
po ridiculizarle  graciosamente.  Y    assi 
en  el  libro  IV.  pag,  327  ,  antes  que 
el  pastor  Amphryso  passe  a  referir  las 
propf  iedades  ,  que  otros  pastores  de  la 
Arcadia  ,  que  eran  tenidos  por  sabios, 
atribuían  a  ciertas   hierbas  ,  le    pinta 
nuestro  Autor  con  el  caradter  que  con- 
genia a '  quien  haviá  de  propalar  tama- 
ños disparates.  Dice  pues:  1 desatinado 
ya  de  todo  punto  3  con  espantables  ojos 
y  cabello  revuelto  comenzó  a  decir  mu- 
chas cosas  de  las  que  entre  los  mas  eh- 
tendidos  del  Arcadia  se  tenían  por  sé- 
cretas  :  porque  en  ninguna  cosa  ,  como 
cnv  decirlas  se  conoce ,  que  los  hombres 
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perdían  el  seso,  Y  as  si  decía  un  discre- 
to pastor  9  que  los  hombres  cuerdos  esse 
tiempo  estaban  locos ,  que  descubrían 
sus  secretos.  Estos  pues ,  que  entre  al- 
gunos lo  eran  ,  comentó  a  descubrir 
¡Amphryso  ,  y  a  grandes  voces  diciendo 
¿s si :  Con  la  verbena  ,  f£c.  y  conclu- 
ye: Assi  proseguía  furiosamente  Am- 
phryso  ,  (¿c.  (pag.  331.) 

En  el  Libro  V.  refiere  LOPE  la 
Segada  del  Pastor  Car  dentó  a  la  cueva 
de  Polynesca  Mágica ,  donde  espera- 
ban otros  pastores  3  y  menciona  el 
libro  de  suertes  que  esta  les  presentó., 
que  contenia  doce  tirulos ,  que  eran 
las  suertes  que  por  él  se  preguntaban* 
Aqui  se  ponen  los  influxos  ■,  que  la  ne- 
cia Astrologia  judiciaria  atribuye  a  los 
planetas  y  signos  \  bien  que  con  decir- 
se ,  que  él  libro  era  para  solo  juego  y 
entretenimiento  ,  se  da  desde  luego  una 
fuerte  prueba  de  su  futilidad.  Mas  ade- 
lante (pag.  402.)  se  toca  de  passo  al- 
go 
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go  de  la  Chiromancia  ,  igualmente  fal- 
sa y  ridicula  ,  en  que  quiso  mostrarse 
docía  la  Mágica.  Pero  después  de  ex- 
pressar  el  Autor ¿  que  con  estas  cosas 
quedaron  los  pastores  admirados  y  aña- 
de inmediatamente  ( pag.  402. )  y  Car- 
denio  incrédulo  s  pues  riéndose  de  la  sa- 
bia ,  le  dixoj  que  no  havia  mas  ver- 
dad en  semejantes  ciencias  ,  que  la  vo- 
luntad del  cielo  ,  y  las  culpas  ,  o  vir- 
tudes de  los  hombres  y  porque  al  pos  so 
que  procedían  en  sus  ofensas  ,  assi  los 
castigaba  con  sucessos  siniestros,  o  por 
lo  contrario  con  dichosos  y  prósperos» 
Ya  antes  havia  dicho  el  Rustico ,  que 
era  otro  pastor,  (pag.  401.)  que  los 
sabios  podían  ser  señores  de  las  estre- 
llas j  y  que  aunque  el  no  lo  era  ,  pensa- 
ba defenderse  de  las  suyas.  Con  lo  que 
quiso  dar  a  entender,  que  las  estrellas 
no  tienen  poderío  sobre  el  hombre, 
ni  sobre  su  libre  alvedrío ,  y  assi  que 
tampoco  debe  temer  los  efectos  que  se 

les 
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les  atribuyen  3  para  hacerle  Feliz  o  des* 
dichado  ,  sino  *  antes    bien   triumphar  * 
de  ellas.   *  I)e   lo  dicho- se    ve    que  • 
nuestro  Autor  en  assunto  tan  delicado 
se  explicó  con  la  discreción  que  conve-  * 
nía  a  hombre  tan   sabio  y  y  Ministra  r 
eje  la  Santa  Inquisición^ 
-•  ^  >      .  •  Una- 

;•.■..,..  .   •  •       •    : 

# .  Spn  muchos  los  autores  que  han  escrito  de  pro- 
posito contra  la  Astrologia  judieiaria  ,  manifestando  su 
vanidad ,  y  que  no  está  sujeto  a  las  estrellas  el  libre 
alvedrio  de}  hombre,  Sobre  todo  merece  recomendarse 
¿l ..discurso  XII.  dé  Ambrosio  i>e  Morales  puesto 
&)Ke  fa  $bras  de  su  tio  el  Maestro  Fernán  Pérez 
pE  Quva  j  las  qu^les  por  ser  tan  raras ,  se  imprimi- 
rán según  la  corrección  mandada  hacer  últimamente 
por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  la  Santa  y  Ge- 
neral Inquisición  ,  para  que  sirvan  de  continuación  a 
h  *  utilissima  colección  9  que  se  dio  a  luz  en  esta  mis- 
ma- Imprenta  4  ?&>  ¿c  177%  cn  4>  en  Ia  quál  se 
contienen  las  Obras  qu?  Francisco  Cervantes  pb 
$  al  azar  ha  hecho  ,  glojsado  y  traducido.  Estás  -son  L 
un  ^uditissimo  Discurro  de  Moraj.es  sobre  la  lengua 
Castellana  con  notas  del  Editor.  II,  El  dialogo  de  la 
dignidad  del  hombre  pov  Oliva  (  que  es  una  de  las  mo- 
tores, piezas  de  eloquencia  que  tenemos  en  nuestra  len- 
gua-, y  tal  vez  comparable  con  los  diálogos  de  Pla- 
tón* y  Tulio)  cpn*  la  continuación  ¿^Salazar  ,y  nd- 
tas  del  Editor.  III.  JE/  J&pologp  de  la  ociosidad  y  del 
trabajo  intitulado  Labrim  Portando  f  xx>m£uesfo.  por  él 

.  ./  Pro- 
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Una  obra  pues  escrita  con  tanto 
discernimiento  y  adornada  de  tantos 
primores,  assi  eri  la  prosa ,  como  él 
el  verso  ,  según  ella  misma  lo  acredí-? 
tara  fácilmente  ,  no  podia  dejar  de  ser 
muy  leid^  y ,  estimada  de  Jos .  hombres 
de  buen  gusto  \  y  assi  no  es  de  estra* 
ñar  que  en  poco  tiempo  se  hiciessen 
repetidas  impressiones.  La  I  es  de  Ma- 
drid del  ano  de  M.  DC  XL  en  í. 
hecha  por  Alonso  Martin.  El  año  si- 
guiente se  reimprimió  en  Lérida  por 
Gerónimo  Margarit  y  Luis  Menescal 
en  el  mismo  tamaño.  En  Barcelona  en 

A  *  * 

Protonotario  Luis  Mexia  ,  glossado  y  moralizarlo  por 
el  mismo  Salazar  ,  y  precedido  de  un  dex^p *  discurso 
del  maestra  Alsxio  Venenas  ,  en  <jue  trata,  de  I^s  espa- 
cies de  Apólogos  &c.  IV.  Jjtótoduccion  y  canpiw  pa- 
ra la  jabidurfa  compuesta'  *n  Latin  por  el  e^celejite 
varón  Juan  Luis  Vives  ,  vuelta  en  Castellano  con  mu- 
chas adiciones  por  Salaz ar.  V.  La  misma  'Introducción 
de  Vives  en  Latín  aumentada  pcae  su  autor.;  He  que- 
jido dar  noticia  individual  desta  .Obra ,  porque  es  una 
de  las  que  pueden  manifestar  «^uc^npestra  N&kpr-no 

lia  cutoifo,fm,  caw» -^  .bneno^^geni^ 
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M.  DC  XXX.  por  el  proprio  Marga* 
tk :  y  dos  veces  en  Madrid  por  Mel- 
chor Sánchez,  en  M.  DG.  Lili.  •*  y 
en  M.  D.  LXXV.  Otras  muchas  veces 

Sv  . 

•  En  tas  impresiones ,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción ,  se  halla  la  dedicatoria  que  su  autor  hizo ,  y  po- 
nemos abajo  t  al  Duque  <Je  Ossuna.  En  la  de  1653, 
ya  se  omitió  ,  ocupando  su  lugar  la  siguiente : 

A  DON  TORIBIO  DE  POSSADA  rVALDES, 
del  Habito  de  Santiago ,  Prior  de  San  Marcos  de 
JLeon  y.su  Prqviwia  ,  Capellán  df  su  Majestad  f  y 
„  su  Secretario  del  Consejo  y  del  Capitulo  de  la  misma 
Orden ,  y  su  Administrador  de  los  Hospitales  Ge* 
peral ,  Passion  y  Convalecencia  desta  Corte. 

„  La  historia  pastoril  de  Lope  de  Viga  Car* 
f ,  fió ,  Phenix  de  España  ,  la  Arcadia  digo ,  compues- 
„  ta  en  claro  y  honesto  metro  9  que  tantos  años  cor- 
v  rió  por  las  mano?  de  los  curiosos  cortesanos  ,  ha  fal- 
,,tado  de  modo  ,  que  parece  se  ha  retirado  a  las  seU 
yv vas  y  a  los  montes,  para  habitar  en  los  sencillos 
„  pechos ,  y  escóndete  en  los  pellicos  do  aquellos  ¿n* 
„  terlocutores ,  que  tan  a  la  verdad  supieron  corres* 
H  ponderse.  Pícftnla  muchos  a  los  thesoneros  de  las  buc* 
f  \  ñas  letras  9  a  los  mercaderes  de  libros  >  y  no  hallan- 
#,  dola .  culpan  nuestro  descuido ,  y  prohijan  a  envi- 
f9  dia  de  la  gloría  del  Autor  la  negligencia  de  repc- 
pf  tidas  estampas.  Paflt  satisfacer  al  deseo  coman  ,  y  res* 
yy  pQnder  silenciosamente  a4  las  quejas ,  he  resuelto  s*> 
..caria  de  los  bosques  t  y^volvcrla  a-  Im  ciudades  man 

Ww  A  •  a      , 
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se  dio  a  luz  la  Arcadia  dentro  y  íbe- 
ra de  España.  Los  curiosos  podrán 
averiguarlas;  pues  por  este  medio  se 

n  brillantes  coft  nueva  prensa.  Y  discurriendo  a  mis 
„  solas  de  qué  protección  me  valdría  para  acreditar 
„  mi  empico,  me  ocurrió  luego  un  Pastor  de  tantos 
„  rebaños  de  ovejuelas  menesterosas  y  descaecidas.  Una 
„  possada  segura  de  la  caridad ,  y  un  valedor  Val- 
y>  des  de  los  rediles  de  enfermos  y  convalescieñtes.  V;. 
H  Señoría ,  señor ,  con  exemplo  extraordinario  assiste  tan 
puntual  al  gobierno  de  los  Hospitales  ,  que  parece 
no  tiene  otra  ocupación»  La  .Capellanía  de  su  Ma- 
f,  jestad  y  la  Secretaria  del  Capitulo  de  su  Orden, 
»  íuc  pudieran  robar  el  tiempo ,  le  restituyen  con  usu~ 

f ,  ra  a  la  Administración ,  convirtiendo  en  logro  el 
,,  empeño  y  la  calidad  del  exercício  en  favor  del  des- 
„  valido.  Acompañanse  indissolublemeate  el  amor  dp 
u  Dios  y  del  próximo ,  y  no  puede  querer  al  Cria- 
„  dor  sobre  todas  las  cosas ,  quien  no  ama  a  las  críatu- 
9f  ras  racionales  por  solo  su  respeto ,  mirándolas  como 

a  copia  de  su  ser  y  de  su  hermosura.  ¿Qué  diremos 
pues  de  V.  S.  en  cuyo  encendido  pecho  arde  la  ca- 
M  ridad  de  sus  hermanos  ,  tau  limpia  de  interesses  y 
%  comodidades  proprias  ?  sino  que  desciende  del  fervoro- 
,sso  afedo,  que  V.  S.  tiene  al  sumo  bien,  de  quien 
, ,  sus  encomendados  son  noble  participación.  Las  accio- 
„  nes  heroicas  galardonan  adequadamente  a  sí  mesmas* 
y.  los  premios  de  la  tierra  solo  sirven  de  pregonar 
los  merecimientos.  Estos  publicará  algun  dia  el  ve- 
nerable cayado ,  con  que  V.  S.  conduzga  al  pasto 
y  a  la  fuente  los   rebaños  de  las  ovejas ,  que   hoy 

g,  en  los  rctkos  santos  de  la  Corte  coa  desvelo  cura  y 
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reconocerá  el  aprecio  _,  con  que  fue 
recibida,  aunque  este  mejor  ha  dé 
aparecer  por  su  lectura. 

En 

„  alimenta.  Assi  lo  espera ,  y  lo  pide  el  mas  humilde 
„  ministro  de  V.  S»  que  su  mano  besa , 

Gabriel  de  León. 

J-a  de  M,DC.LXXV.  se  dedicó  Al  Señor  Don  An- 
prjbs  í>e  Fizzaran,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  del  Consejo  de  su  Majestad  en  el  Real  de  Ha* 
tienda ,  y  su  Secretario  en  él,  be,  En  esta  forma: 

„  Haviendo  de  volver  a  dar  a  la  estampa  la  Ar* 
„  eadia  de  Lope  de  Vega  Carpió  ,  Principe  de  la 
„  Poesía  Española  ,  y  corriendo  por  cuenta  mia  esta 
„ ultima  edición,  ¿quién  sino  V.  Señoría  podía  ser 
„  prote¿tor  suyo  ,  y  debajo  de  cuyo  nombre  saliesse? 
„  Pues  si  la  loable  costumbre  de  dirigir  obras ,  o  pro- 
„  prias ,  o  agenas ,  comenzó  o  para  darlas  defensor, 
„  a  cuya  sombra  no  se  les  atreviesse  la  común  censu- 
„  ra  de  la  calumnia ,  de  que  escapan  o  ninguno ,  o 
„  pocos ;  por  qualquicra  de  estos  dos  motivos  no  podía 
„  tener  otro  dueño.  Los  favores  tan  frequentes  que  yo 
„  recibo  de  V.  Señoria  ,  aun  pedían  mayor  demostra~ 
„  cion  5  doy  la  que  cabe  en  mi  possibilidad ,  ya  que 
„  no  la  que  pedia  todo  mi  empeño  ,  haciendo  mayor 
, ,  la  deuda  con  poner  a  V.  Señoria  en  este  nuevo.  Y 
,,si  los  que  dedican  ,  obligan  a  los  que  eligen  por 
,f Mecenas  al  amparo  de  lo  dedicado;  Lope  de  Ve* 
„oa,  que  hoy  se  dedica  de  nuevo  a  V.  Señoría, 
„  siempre  llevará  de  conocido  aquella  parte  del  res- 
upe- 
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En  esta  edición  se  han  emendado 
algunos  descuidos  de  las  antecedentes: 
la  Exposición  de  los  nombres  históricos 
y  Poéticos  sale  ahora  mas  acrecentada^ 
por  haverse  añadido  varias  cosas  que 
se  han  juzgado  nccessarias  para  mayor 
explicación ,  y  puesta  en  orden  Alpha- 
betico  riguroso. 

Aunque  se  havia  fenecido  el  termi- 
no señalado  para  la  subscripción ,  sin 

ÍÍÍ2  cm- 
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„peto  que  hallará  junto  al  de  V.  Señoría  su-  nom- 
„  bre :  pues  es  tan  bien  visto  ,  tan  amado  y  querido 
„  de  todos  ,  que  con  dificultad  havrá  alguno  ,  que 
„  quando  su  natural  le  guiara  a  la  malicia  ,  no  le 
„  sossegára  el  amor  de  V.  Señoría.  Assi  juzgo  que 
„  no  me  debe  hoy  menos  Lope  de  Vega  en  con- 
99  sagrar  a  V.  Señoria  estos  versos  suyos  ,  que  al  que 
,,  solicitó  sacarlos  de  las  sombras  del  olvido  a  la  luz 
,,  de  la  memoria.  Suplico  a  V.  Señoria  reciba  esta 
„  corta  señal  de  mi  voluntad  y  mi  rendimiento; 
,9pues  ninguno  mejor  que  su  estimación  de  V.  Se- 
f,  noria  conoce  quanto  thesoro  encierra  tan  pequeño 
„  volumen.  Guarde  Dios  a  V.  Señoria  f  &c. 

De  V.  S.  su  menor  criado  Q.  S.  M.  B. 

Melchor  Sanchjez. 
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embargo .,  como  el  Impressor  no  aten- 
día tanto  a  su  proprio  interés  9  coma 
al  del  publico  ,  y  al  honor  de  la  Na- 
ción y  a  quien  se  le  seguirá  no  poco, 
de  que  se  logren  las  obras  de  un  hijo 
suyo  tan  benemérito  ,  vino  en  admitir 
la  subscripción  de  las  personas  x  que 
se  han  presentado  hasta  la  publicación 
de  este  segundo  repartimiento ;  por .  lo 
que  se  ha  puesto  la  lista  de  ellos  al 
principio  de  este  volumen. 

No  dudamos  que  el  publico  a 
vista  de  los  cinco  ,  que  ahora  le  ofre- 
cemos quede  satisfecho  y  persuadido  de 
la  eficacia,  con  que  el  impressor  de- 
sea llevar  al  cabo  esta  empresa  >  *  y 
esto  sin  dejar  al  mismo  tiempo  de 
abrazar  otras  no  menos  útiles  con  el 

ani-' 
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*    La  celeridad  con    que  se  imprime  esta   Colec- 
ción ,  para  no  retardar  el  satisfacer  a  los  deseos  de  los 
'Subscriptores  y  al  publico  ,  podrán  servir  de  disculpa 
al  Editor ,  si  en  alguna  parte  se  echare  menos  su  di- 
ligencia. 
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animo  de  desenterrar  del  olvido ,  erí 
que  estaba  sepultada  j  la  memoria  de 
tantos  Españoles  dignos  de  ella  y  át 
que  sus  obras  se,  lean  con  mas  fre- 
quencia.  Con  este  fin  tiene  ya  concluida 
y  para  publicar  en  breve  la  Araucana 
del  insigne  Poeta  Alonso  de  ErcillAj 
ilustrada  con  su  Retrato  ,  y  un  Mapa 
de  los  lugares ,  de  que  se  habla  en  este 
Poema  ,  formado  sobre  el  original  que 
compuso  Poncho  Chileno.  También 
está  dando  fin  al  Poema  no  menos 
gracioso  que  agudo  e  ingenioso  de  la 
Mosquea  de  Don  Joseph  de  Villavi- 
ciosa,  el  mejor  que  en  este  genero  se 
havrá  escrito  tal  vez  en  lengua  alguna. 
Sea  esto  dicho  sin  injuria  de  la  Batra- 
chomiom achia  ,  o  pelea  de  las  Ranas  y 
Ratones  de  Homero.  Luego  seguirán 
a  estas  obras  la  Diana  enamorada 
de  Gaspar  Gil  Polo  ,  las  Poesías  ¿d 
Conde  D.  Bernardino  de  Rebolledo., 
las  de  Fr.  Pedro  dé  Padilla  ,  la  Pac- 

ti- 
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tica  de  Aristóteles  en  Griego  con  la 
traducción  Latina  de  Nicolás  Heinsio, 
la  Castellana  de  D.  Alonso  Ordouez 
das  Seixas  y  Tovar  r  emendada  por  c\ 
texto  Griego  ,  las  notas  del  Abad  Bat- 
teux  puestas  en  Castellano  >  y  la  eru- 
ditissima  Ilustración  a  la  misma  Poé- 
tica de  Jüsepe  Antonio  González  de 
Salas  ,  juntamente  con  las  Troyanas, 
Tragedia  que  este  autor  traduxo  al  ver- 
so Castellano  ,  y  se  atribuye  a  Séneca. 
El  designio  del  impressor  es  formar 
una  copiosa  serie  de  nuestras  mejores 
obras ,  assi  en  prosa  ■,  como  en  ver- 
so ,  todas  iguales  en  el  tamaño  y 
gusto  a  las  de  Don  Estevan  Manuel 
de  Villegas.  Y  assi  no  duda  que  los 
literatos  fomentarán  tan  buen  pensa- 
miento ,  y  contribuirán  a  su  perfec- 
ción 3  franqueando  las?  que  tengan  9  es-, 
pecialmente  Mss.  por  la  incomparable 
gloria  que  por  este  medio  se  acarrea- 
rán a  sí  y  a  la  Nación. 

SU- 
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SUPLEMENTO 

A  LA  LISTA  DE  LOS  SEÑORES 
Subscriptores. 

Los  que  van  señalados  con  una  #  son 

a  papel  de  mar  quilla  .,   y  los    que 

tcon  dos  #*  son  los  que  se  han  pos* 

sado  de  papel  chico  y  a  que  estaban 

.   subscriptos  y  al  de  mar  quilla* 

**  Don  Pedro  Arnal. 

**  Don  Josepb  de  Guevara. 

**  El  Señor  Don  Santiago  de  Espinosa ,  Fiscal 
de  S.  JM.  en  ct  Real  y  Suprimo  de  Cas- 
tilla. 

**  Don  Juan  Duran. 

**  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Fernannuñez» 

-**  Don  Joseph  Pérez  f  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Murcia. 

•**  Don  Ramón  Rubin. 

*  Don  Antonio  Páramo  y  Somoza ,  Canónigo 

de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago. 

*  El    Señor  Don  Josepb   García  Rodríguez, 

Fiscal  de  S.  M.  en  el  Real  y  Supremo  Con- 
sejo  de  Castilla ,  por  lo  tocante  a  la  Coro- 
na de  Aragón. 

*  Excelentísima  Señora  Doña  Isabel  María  de 

Es- 
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Espinóla  9  Duquesa  viuda  de  Frías « 

*  Don  Joseph  Amar. 

*  Don  Francisco  Canet. 

*  Don  Bartholomé  López  de  Iglesias . 
*'   Don  Joseph  Miguel  de  Flores. 

Don  Félix  Rico ,  Canónigo  DoUoral  de  la  Saiu 
ta  Iglesia  de  Valencia . 

*  Don  Theodomiro  Diaz  de  la  Vega ,  Fres- 

bytero  de  ta  Congregación  de  San  Fhelipe 
jSíerí  de  Sevilla* 

*  Don  Joseph  Antonio  de  Areche ,  del  Con^ 

sejo  de  Indias.    . 

*  Don  Fernando  Joseph  Mangtno ,  Superinten~ 

dente,  de  la  Casa  de  Moneda  de  México. 

*  Don  Joseph  Garcia  Bravo* 

*  Don  Joseph  Prudenció  de  Villar. 

*  Don  Eduardo  Boyetet* 

*  Don  Joseph  Armona ,  Corregidor  de  Madrid. 

*  Excelentísimo  Señor  Don  Luis .  de  Urbina, 

Teniente  General  de  Jos  Reales  JExercitos  9y 
Fiscal  del  Supremo  Consejo  de  Guerra. 

*  Don  Phelipe  Samaniego ,  Abad  de  Luesia  • 

*  Don  Joseph  Simón  Montenegro  y  Omaña* 

Diputado  del  Rey  no  de  Galicia .. 

*  Don  Lorenzo  Tabares ,  Coronel  de  Caballería. 
JDon  Pedro  Alonso  Guilarte  y  Sal  ano  va. 

* .  Don  Joseph  de  Toro . 

*  .  Excelentísima  Señora  Marquesa  de  Astorg», 

muda* 

*  Don  Manuel   María  Negrete  9  Capitán  del 

Regimiento  de  America. 

Don  Ángel  Gonzale*  Viguera, 

El 


*  El  Señor  Don  Fernando  de  Velasco ,  del 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y  de 
la  Santa  y  General  Inquisición  . 

Don  Pedro  Escolano  de  Arrieta* 

El  R.  P.  M.  F.  Ildefonso  Escudero ,  Abad  del 
¿Monasterio  de  JMonserrat  de  esta  Corte. 

El  R.  P.  F.  Pedro  Llantas,  del  Orden  de  S.  Benito. 

Don  Juan  Miguel  Camaño  ,  Secretario  de  la 
Superintendencia  de  las  nuevas  Poblaciones. 

Don  Eugenio  Escolano  de  Arrieta  * 

Don  Thomas  Alvarez  de  Acevedo  ,  Regente 
de  la  Real  Audiencia  de  Chile . 

Don  Félix  Getino  de  Acevedo ,  Canónigo  de  I<* 
Santa  Iglesia  de  León . 

Don  Benito  de  Puente . 

*  Excelentísimo  Señor  Don  Francisco  Pésaro, 

Embajador  de  la  Ser enis sima  República  de 
Venecia* 

*  Exceléntissima  Señora  Condesa  de  Benaven- 

te ,  Marquesa  de  Peñafiel  • 
Don  Bernardo  de  Velasco. 

*  Monsieur  de  la  Traverse. 

*  Don  Luis  Carvajal. 

La  Universidad  Literaria  de  Sevilla» 

*  Don  Pedro  Garro, 
Don  Bernardo  Alverá . 

*  Don  Francisco  Manuel  de  Mena. 

*  El  Do&or  Don  Juan  de  Mena. 

El  R.  P.  F.  Francisco  Méndez,  del  Orden  de 

San  Agustín. 
Los  hermanos  Berard ,  Comerciantes  en  Sevilla , 

a  i  o.  ejemplares. 
Tom.  VI.  |||f  Don 
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Don  Phelipe  A1  verá ,  a  2  •  txemplares. 
Don  Bartholome  Muñoz  de  Torres* 

*  Don  Joseph  Antonio  Ximenez  Monteagudo. 

*  Don  Francisco  Cano  y  Urrea »  Canónigo  de 

la  Santa  Iglesia  de  Valencia  • 

*  Don  Joseph  Faustino   de  Alcedo  Llano  y 

Quadra ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Valencia  • 

*  Don  Vicente  Garro ,  Canónigo  de  la  Santa 

Iglesia  de  Valencia . 
Don  Francisco  Pardo  y  Ribadeneira . 
Don  Bartholome  de  Ulloa,a  2 . exemptares. 

*  Don  Joseph  Mgteu  y  Áranda  • 

*  Don  Francisco  Arnuero. 

El  R.  P-  M.  F.  Joachin  Compani ,  Difinidor 
de  la  Observancia  de  San  Francisco  de  Var* 
lene  ¡a  . 

Don  Domingo  Ucho  Inca ,  Theniente  Coronel. 

*.    Don  Vicente  Ellin . 

*  La  Universidad  de  Santiago, 

*  Donjulian  López  de  Aillon ,  DircBor  Gene- 

ral de  la  Renta  de  Correos. 
Don  T¡¡CS!2»  Bremond. 

Don  Antonio  de  la  Fuente,  a  2.  exemplares. 


LA 


LA  ARCADIA, 

PROSAS  Y  VERSOS 

POR  EL  PHENIX  DE  ESPAÑA 

FREY  LOPE  FÉLIX 

X>J£  V£&jL  CA.JEUPXO- 
DEL  HABITO  DE  SAN  JUAN. 

PROCURADOR  FISCAL 
de  la  Cámara  Apostólica. 
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A  D.  PEDRO  TELLEZ 

G  X  R  ON, 

DUQUE  DE   OSSUNA  ,  MARQUES 

pjs  PafÍAFiEi. ,  Conde  db  UreHa  ,  Seííqr 

x>b  Morón  y  jus  Archidona  ,  &c 

A  L  Duque ,  que  Dios  tiene ,  havia  ya 
•"•  dirigido  mi  ARCADIA ,  y  no  pudien- 
do  imprimirla  entonces  ,  miraba  ahora, 
quien  en  España  le  pareciesse  mucho,  y  cor- 
rime  luego  de  no  haver  caído  en  que  V.  S. 
era  el  mismo ,  y  assi  le  ofrezco  lo  que  es 
suyo  ,  porque  V.  S.  ha  de  heredar  con 
los  estados  de  su  ilustrissimo  padre  las  vo- 
luntades, de  los.  que  como  yo  le  amaban, 
y  ellos  ganar  en  V.  S.  lo  que  perdieron 
en  él :  cuya  vida  x  &c. 


'.  i 


Lopb  db  Visca  Carpió. 


PRO- 


l 


XXVttl 

APROBACIÓN. 

• 

TST^OR  mandado  de  vuestra  Alteza  >  he  visto 
Jfc;  este  libro  intitulado  la  Arcadia  j  el  quai 
en  pfosa  y  diferentes  géneros  de  versos  com- 
puso IiOPE  DE  VEGA  CARPIÓ  >  y  no  he 
hallado  en  él  cosa  que  se  oponga  y  contradiga  a 
nuestra-  santa  F¿  Catholica  >  ni  a  las  bueñas  cos- 
tumbre s  ;  y  demás  desto  ninguna  he  visto  en  él, 
que  no  esté  cuidadosissimameúte  trabajada  »  de 
suerte  que  entre  los  que  han  salido  en  nuestros 
tiempos  a  luz ,  no  me  parece  que  me  alargo  mu- 
cho ,  daridole  el  lugar  primero  f  porque  la  dxxU 
zura  del  lenguaje  en  lo  que  es  prosa ,  y  et  pr¡~ 
mor*  agudeza  y  facilidad  en  ios  versos  >  es  todo 
muy  digno  del  ingenio  de  su  autor ,  y  muy  a 
proposito  para  el  entretenimiento  de  todos  los 
que  le  tuvieren :  y  éste  es  mi  parecer.  Dado  en 
este  Conventó  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
de  Madrid ,  en  6.  de  Agosto  de  m  d  xcviii. 


Fray  Pedro  db  Padilla. 


APRO- 


APROBACIÓN. 

THTE  visto  este  libro ,  cuyo  ti- 
tulo es  y  Arcadia  de  LOPE 
DE  VEGA  CARPIÓ  y  por  co- 
mission  de  Monseñor  llustrissi- 
mo  de  Barcelona  >  y  no  hallo 
cosa  que  ofenda  y  y  es  mi  pare- 
cer que  se  pueda  imprimir.  En 
santa  Cathatina  Martyr  de  Bar- 
celona y  a  31.   de  Octubre   de 

M  DC  I. 


El  Maestro  Fr.  Thomas  Roca. 


j      .» 
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PROLOGO. 

• 

ESSOS  rústicos  pensamientos ,  aunque  nacidos 
de  ocasiones  altas ,   pudieran   darla   para 
iguales  discursos ,  si  como  yo  fui  el  testigo  dellos, 
alguno  de  los  floridos  ingenios  de  nuestro  Ta- 
jo lo  huviera  sido :  y  si  en  esto ,  como  en  sus 
amores ,  fue  desdichado  su  dueño ,  ser  ágenos  ,  y 
no  proprios ,  de  no  haver  acertado  me  disculpe, 
que  nadie  puede  hablar   bien    en  pensamientos 
dé  otro.  Si  alguno  no  advirtiesse ,  que  a  vuel- 
tas de  los   ágenos  he  llorado  los  mios ,   tal  en 
efe&o  ,  como  fui ,  quise  honrarme  de  escribirlos, 
pues  era  impossible  honrarlos  ,  acomodando  a 
mis  soledades    materia  triste  ,  como   quien  tan 
lejos  vive  de  cosa  alegre  :  ¿  qué  pudo  dar  una 
Vega  tan  estéril ,  que  ftb  fufcssen  pastores  rudos? 
que   assi    lo  parecerán    a    quien    los   imaginare 
mios  ,  sin  penetrar  el  alma  de  sus  dueños»   Si 
yo  fuera  sobervio  monte ,  pudiera  decir  alguno, 
que  este  era  el  parto  ridiculo  del  moral  phiioso- 
pho ,  de  que  también  se  burla  Horacio  :  pero  an- 
tes es  conforme  a  la  esperanza  de  una  Vega  hu- 
milde el  fruto  de  pastores  >  que  lo  parezcan  tan- 
to ,  y  mas  tratando  amores  con  desdichas  ,  que 
cayeron  en  mí,  como  en  su  mismo  centro;  no 
porque  son  tan  barbaros,  que  alguna  vez  no  se 
suban  de  pastores  a  cortesanos ,  y  de  rústicos  a 
philosophos»  Y  a  quien  preguntare  la  causa ,  res- 
póndale  Virgilio  con  los  sagrados  versos   que 
hurtó  de  la  Sybila  para  sus  pastoriles  Églogas, 

ha- 
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haviendo  sido  estupendo  pronostico  de  la  veni- 
da de  nuestra  salud  .al  mundo.  Finalmente  los 
pensamientos  que  digo  ,  fáciles  de  sufrir  a  su 
dueño  por  la  hermosura  de  la  causa  ,  y  a  nii 
difíciles  4e  escribir  por  la  falta  de  ingenio ,  he 
dividido  en  cinco  libros  ,  para  que  quien  los  le- 
yere 9  no  se  canse  ,  que  como  este  pastor  no  lo 
está  de  padecer ,  ni  yo  lo  puedo  estar  de  ser- 
ville  ,  será  la  historia  larga ,  aunque  para  buenas 
intenciones  no  lo  parezca* 


Tom.  VI. 


mu 
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AMPHRYSO  A  LOPE  DE  VEGA. 

Belardo ,  que  a  mi  tierra  hayáis  venido  $ 
y  a  ser  uno  también  de  mis  pastores» 
grande  ventura  fue  de  mis  amores  9 
'  pues  no  los  cubrirá  tiempo  ni  olvido. 

Mis  penas  sé  que  haveis  encarecido, 
pero  corto  quedáis ,  que  son  mayores ; 
bien  es  verdad  que  las  hará  menores 
la  causa ,  por  quien  yo  las  he  sufrido  • 

No  compiten  la  voces  desconformes 
del  Satyro  con  vos,  ni  sin  aviso 
juzgue  Midas  el  canto  dulce  solo: 

Tajo  os  escuche ,  y  mi  famoso  Tormes, 
a  Apolo  llaman  el  pastor  de  Amphryso ; 
si  soy  Amphryso  yo ,  vos  sois  mi  Apolo  • 

DE  MIGUEL  IRANZÓ  DE  CASTILLO 

Vcga  ,  que  al  monte  florido 

de  Apolo  con  mil  tropheos 

haveis  cantando  excedido, 

y  de  los  campos  Hybleos 

las  varias  flores  vencido: 
Aquellos ,  a  quien  entrega 

el  agua,  que  a  tantos  niega 

Apolo  en  nuestro  horizonte, 

no  invoquen  de  hoy  mas  su  monte, 

sino  a  vos ,  famosa  Vega  • 


DE 
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DE  DOÑA  MARCELA  DE  ARMENTA, 


\ 


Testigo  he  sido  desta  dulce  historia, 

y  aunque  Amphryso  peno ,  como  quien  era, 
hoy  Belardo  la  escribe  de  manera» 
que  enriquece  su  pena  con  su  gloria. 

{ Quién  hay ,  que  por  tan  celebre  memoria 
haver  penado  tanto  no  quisiera, 
pues  Amphryso  de  amor  vencido  espera 
contra  los  tiempos  inmortal  vi&oria? 

hablaban . entonces  los  pastores, 
porque  eran  en  extremo  cortesanos: 
mas  ros  los  mejoráis  con  grande  excesso. 

Muy  desdichados  fueron  sus  amores, 
hasta  venir,  Belardo,  a  vuestras  manos, 
que  no  es  pequeño  bien  de  un  mal  sucesso. 

DE  DON  PIÍELIPE  DÉ  ALBORNOZ. 

Fértil  Vega  de  Apolo  cultivada» 
blanco  cisne, que  llevas  en  el  pico 
del  peligro  profundo  al  tiempo  rico 
la  medalla  en  tus  versos  levantada : 

Y  guardando  de  Apolo  la  manada 
en  el  rustico  alvérgue  pobre  y  chico, 
afinaste  debajo  del  pellico 
la  lyra  numerosa  y  acordada ; 

Fabio  Mercurio,  de  ficción  cubierto, 
entre  el  simple  zurrón  y  tosca  abarca, 
dichosa  Vega,  que  tal  fruto  cria: 

Donde  el  arado  y  reja  han  descubierto , 

mu*  ^ 


XXXIT 

de  la  gran  fuente  de  Helicona  el  arca, 
dando  su  luz  a  las  tinieblas  dia  • , 

DE   DON    GONZALO  RODRÍGUEZ 
,    P£  Salamanca,  SeBor  de  Villa-* 

GONZALO,   &C, 

Escuchando  el  dulce  canto 

deste  cisne  en  susefetos, 

que  hayan  hallado  me  espanto 

pensamientos  tan  discretos 

pluma  que  lo  fuesse  tanto . 
Tú  le&or ,  si  atento  estás 

a  su  hermosura  y  aviso , 

que  no  pudieron  verás, 

ni  menos  penar  Amphryso  , 

ni.  Belardo  escribir  mas  • 

D¡B  D.  BERNABÉ  DE  LA  SERENA 

S  A  R  M  UNTO. 

■ 

Con  el  calor  de  Apolo  esclarecido, 
y  el  rigor  de  las  aguas  del  Pegaso 
la  Vega  del  insigne  Garcilasso 
dio  ricas  flores  de  un  olor  crecido: 

A  quien  jamas  agostará  el  olvides 

por  mas  que  alargue  tras  el  tiempo  el  passo, 
porque  las  nueve  hermanas  del  Parnasso 
guardan  velando  su  verdor  florido . 

De  mayor  hermosura  en  vuestra  Vega 
el  sacro  Apolo  ricas  flores  cria, 
libres  de  olvido  y  dignas  de  memoria. 

Y 


Y  hoy  su  hortelano  Lope  no  las  niega , 
pues  hasta  Arcadia  un  ramillete  envia 
con  larga  mano  y  envidiada  gloria . 

DE  FRAY  MIGUEL  CEJUDO 

DEL    HABITO  VE  CaLATRAVA. 

Si  las  desdichas  mal  hechas 
pierden  la  fuerza  bien  dichas, 
Amphryso,  el  dueño  aprovechas, 
deja  de  llorar  desdichas, 
vuelve,  en  dichas  tus  endechas  •  < 

Tú  penaste  por  hace  lias, 
y  Belardo  por  decillas  9 
y  assi  os  confirmáis  en  ellas, 
que  iguala  el  bien  escribillas 
al  mal  de  bien  padeceilas. 

DE  DON  FRANCISCO  DEL  CARPIÓ. 

Si  fue  de  Amphryso  la  historia, 
como  vos  la  haveis  escrito, 
dele  amor  de  amar  vi&oria, 
y  a  vos  por  tiempo  infinito 
fama  el  Tajo ,  el  mundo  gloria . 

A  pluma  de  mi  primor , 
que  es  de  las  alas  de  amor, 
escuche  la  envidia  y  calle, 
que  es  muy  justo  que  se  halle 
en  tal  Vega  tal  pastor* 


DE 
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DE  GASPAR  DE  BARRIONUEVO. 

Vuestro  pellico,  Belardo, 
tal  Girón  le  adorna  al  doble , 
buen  dueño  cubre,  aunque  es  pardo» 
pero  con  Girón  tan  noble 
queda  en  extremo  gallardo  • 

Aunque  él  tiene  perfecion, 
confessad  que  está  mas  rico 
con  tan  alta  guarnición , 
que  es  de  sayal  el  pellico, 
y  de  brocado  el  Girón  « 

DEL  CONTADOR  HERNANDO 

de  Soto. 

Ya  con  divino  espíritu  y  primores  > 
que  un  raro  ingenio  descubrir  pudiera», 
esta  Vega  compone  una  ribera , 
y  encumbra  la  maleza  de  pastares» 

Da  al  arte  naturales  las  colores , 

que  hace  proprio  lo  que  improprio  fuera, 
y  resuscica  aquella  edad  primera  - 
de  ardientes  y  honestísimos  amores. 

Es  Vega,  es  paraíso  bello  y  solo, 
honor  y  aumento  del  Arcadio  suelo , 
es  de  la  Hesperia  nuestro  fiel  amparo , 

Por  quien  viviendo  eternamente  Apolo, 
desde  que  apacentó  en  humano,  velo  * 
muere  el  Parthenopeo  San  azaro  ♦ 

DE 
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DE  DON  MATHEO  PÉREZ 

di  Cakdbnas. 

De  Helicón  por  su  falda  se  derriba 
el  agua  cristalina ,  hasta  que  llega 
a  dar  en  la  florida  y  fértil  Vega,    . 
que  en  vuestro  claro  ingenio  el  sol  cultiva: 

Donde  Dapbnes  también  menos  esquiva 
con  sus  hermosos  brazos  ya  le  ruega  , 
para  digna  corona  que  os  entrega , 
que  es  mas  que  para  vos  »el  don  reciba  • 

Al  fruto  responded  de  sus  amores  f 

con  el  que  en  vuestra  Vega  havrén  cogido 
los  Tityros  de  Arcadia  moradores . 

Porque  de  su  zampona  convencido 

quede  y  pagado ,  pues  que  son  mejores 

que  las  que  el  invento ,  ni  el  mundo  ha  oido  . 

DE  ALONSO  DE  CONTRERAS. 

Passa  el  tercero  elemento 

el  Olympo ,  en  quien  si  escriben , 
inta&as  las  letras  viven 
en  su  ceniza ,  y  del  viento 
ningún  peligro  reciben. 

Assi  en  Vega ,  que  igualar 
pudo  al  Parnasso,  ha  de  estar 
lo  que  ha  escrito  sin  mudanza , 
porque  la  envidia  no  alcanza , 
donde  lo  pueda  borrar . 

DE 
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DE  LUYS  ROSICLER 

.  del  Carpió» 

Si  assi  fue  hermosa,  y  canto 
Belisarda*  poca  pena 
fue  la  que  Amphryso  lloro 
que  Ulysses  no  se  alabó 
de  que  engaño  tal  Sirena  • 

No  os  alabo  por  ser  parte , 
y  porque  el  cielo  reparte 
en  tal  Vega  tal  belleza, 
que  aqui  la  naturaleza 
está  vencida  del  arte . 


LA 
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LA  ARCADIA 

PROSAS  Y  VERSOS, 

DE  LOPE  DE  TEGA  CARPIÓ. 

LIBRO  I. 

ENtre  las  dulces  aguas  del  caudaloso  Ery- 
mantho  y  el  Ladon  fértil  >  famosos  y  cla- 
ros ríos  de  la  pastoral  Arcadia,  la  mas  intima 
región  del  Peloponesso  ,  que  coronados  de  es- 
padañas frágiles  ,  azules  lirios  ,  y  siempre  ver- 
des myrthos  ,  con  torcidas  vueltas  van  a  pagar 
tributo  al  enamorado  Alpheo ,  que  por  las  ocul- 
tas venas  de  la  tierra  hasta  Sicilia  sigue  su  que- 
rida Arethusa :  menos  vanaglorioso  por  su  altu- 
ra y  fertilidad  f  que  por  las  vi&orias  de  Her- 
cules ,  de  un  valle  se  levanta  el  monte  Metíalo, 
poblado  de  pequeñas  aldeas  ,  que  entre  los  al- 
tos robles  y  nativas  fuentes  parece  a  los  ojos 
de  quien  le  mira  desde  lejos ,  un  agradable  lien- 
zo de  artificiosa  pintura ,  y  en  quien  los  mas  ri- 
cos y  sabios  pastores  del  Arcadia  tenían  sus 
casas  ,  ganados  y  labranzas.  Entre  otras  apaci- 
bles partes  ,  que  alegraban  y  ennoblecían  el 
ameno  sitio  ,  era  un  espesso  bosque  de  blancos 
alamos ,  floridos  espinos ,  e  intricadas  zarzas ,  a 
quien  mil  amorosas  vides  enamoraban  ,  y  con 
estrechas  lazadas  entretegian.  En  los  prados  que 
Tom.  VI.  A  por 
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por  algunas  distancias  se  descubrían,  parece  que 
la  maestra  naturaleza  quisó  que  la  tierra  compi- 
tiesse  con  la  hermosura  de  las  estrellas  del  cie- 
lo en  la  variedad  de  las  flores  ,  y  que  alii  es- 
cogió la  primavera  de  las  fábulas  sus  pintadas 
alhombras  para  los  huertos  de  Júpiter :  porque 
no  de  otra  suerte  con  los  vidrios  triangulares 
sobre  los  ojos  ,  todas  las  cosas  que  se  miran, 
parecen  de  diversos  cambiantes  y  tornasoles, 
que  se  miraban  los  alegres  campos.  Alli  pudie- 
ra Bien  aquel  pintor  antiguo  ,  que  enamorado 
de  Glycera  ,  fue  el  primero  que  contrahizo  con 
el  pincel  las  flores  de  sus  guirnaldas ,  imitar  mu- 
chas que  pusieran  en  cuidado  su  ingenio  y  sus 
colores  :  porque  alli  estaba  el  blanco  Narcissó 
listado  de  oro  ,  oloroso  testigo  de  la  íilautia 
y  amor  proprio  de  aquel  mancebo  ,  que  enga- 
ñó la  fuente :  y  la  rosa  encarnada ,  que  restitu- 
yo a  Apuleyo  en  su  primera  forma  ,  nacida  de 
la  sangre  de  los  pies  de  Venus  ,  quando  cor- 
riendo por  las  espinas  ,  fue  a  socorrer  a  Ado- 
nis :  y  la  flor ,  en  que  por  ella  fue  transformado* 
no  menos  olorosa  que  su  madre  Myrrha  :  y  el 
lino  ,  en  que  se  convirtió  su  esposo  de  Hyperm- 
nestra ,  tan  semejante  a  los  que  aman  por  sus 
infinitos  martyrios  :  y  tan  florido  y  verde,  que 
parecia  que  despreciaba  el  linó  Indiano ,  que  tan- 
to admiro  los  antiguos  9  viéndole  resistir  al  fue* 
go  :  el  azucena  que  tomo  el  Aurora  del  blanco 
seno  de  la  Nympha  Ghlorida  :  y  la  flor  que  fue 
engendrada  de  las  lagrimas  de  la  Troyana  He- 
lena ,  tan  favorable  a  la  hermosura  de  las  mu- 
ge- 
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geres  :  y  el  rubio  jacinto  ,  de  quién  los  escor- 
piones huyen ,  y  la  adormidera ,  que  los  Roma- 
nos sacrificaban  a  Venus  :  y  aquella  rosa  ,  que 
nació  del  sudor  de  Latona  ,  de  quien  se  dice, 
que  al  Alva  esta  blanca  ,  al  medio  día  roja ,  y  a 
la  noche  verde :  no  faltaba  su  rojo  amaranto ,  ni 
la  morada  viola  ,  el  trébol  humilde ,  que  mal- 
tratado huele  ,  la  mosqueta  candida  ,  la  salvia 
que  facilita  la  lengua  ,  las  maravillas  doradas ,  la 
hermosa  Clycie ,  los  leonados  claveles ,  y  el  sa- 
lutífero romero.  Por  la  una  parte  las  juncosas 
margenes  un  pequeño  brazo  del  Erymantho  ferti- 
lizaban :  y  por  la  otra  unos  arroyos  puros  ,  que 
de  una  sierra  bajaban ,  de  los  helados  vientos  del 
hibierno  las  espaldas  le  defendían.  Esta  eterna 
habitación  de  Faunos  y  Amadryades  era  tan  ce- 
lebrada de  enamorados  pensamientos  ,  que  ape- 
nas en  toda  la  espessura  sé  hallara  tronco  sin  ma- 
te escrito  en  el  Uso  papel  de  su  corteza  tierna, 
porque  ni  el  río  corrió  jamás  sin  amorosas  lagri- 
mas ,  ni  respondió  la  parlera  Echo  9  menos  que  a 
tristes  quejas ,  porque  hasta  los  dulces  cantos  de 
las  libres  aves  repetian  enternecidos  sentimientos, 
y  las  indomables  fieras  con  mal  formados  bra- 
midos enamoradas  lastimas.  Parece  que  aqui 
se  abrazaban  los  arboles  naturalmente  ,  y  que  los 
mudos  peces  gemían  por  las  corrientes  aguas,  y 
que  ayudaba  el  cielo  con  apacibles  vientos  y  tem- 
plados dias;  ni  se  hallará  tan  helada  condición, 
y  descuidada  libertad  /  que  en  entrando  en  este 
sitio  no  imaginara ,  de  qual  de  los  hermosos  ros- 
tros f  que  havia  visto,  haría  elección  para  regar 
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lado  sujeto  de  su  alma.  Este  es ,  pastores  del  do- 
rado Tajó  ,  el  theatro  de  mi  historia  ,  que  ya 
sabéis  que  es  obligación  del  que  comienza  algu- 
na ,  la  descripción  del  lugar  donde  sucede.  No  se 
os  representan  aqui  las  grandezas  de  Alexandro, 
con  los  cothurnos  antiguos ,  y  los  vestidos  sceni~ 
cos  :  no  la  Tragedia  de  Pompeyo  en  los  Erna» 
thios  campos ,  y  la  abrasada  Troya ,  y  los  Grie- 
gos descendiendo  de  aquel  preñado  vientre  del 
engañoso  caballo  ,  en  la  una  mano  las  hachas 
encendidas,  y  en  la  otra  las  espadas  resplande- 
cientes :  no  la  famosa  jornada ,  en  que  Tiphys  y 
Argos  tuvieron  nombre  ,  y  el  libre  mar  sintió 
arar  los  campos  de  sus  saladas  aguas  con  las 
proas  y  quillas  de  sus  primera?  naves  :  aqui  no 
se  describen  sus  tormentas  y  embreadas  jarcias, 
no  sus  zalemas  y  salvas  de  voces  discordes ,  cla- 
rines y  chirimías  :  no  las  partidas  de  sus  puer- 
tos cubiertas  de  flámulas  y  gallardetes  :  no  sus 
navales  confiiftos  por  las  riquezas  de  las  regio- 
nes Antar&icas :  sino  unos  rústicos  pastores ,  ha- 
blando mal ,  y  sintiendo  bien,  desnudos  de  arti- 
ficio y  de  vestidos  ,  que  aqui  en  estas  soledades 
no  suenan  los  atambores  bélicos  ,  no  las  trom- 
petas Marcias ,  no  los  estrépitos  de  las  armas ,  si- 
no las  rudas  zamponas  y  los  salterios  humildes, 
heridos  blandamente  de  las  manos ,  con  los  afor- 
rados ple&ros  en  paño  tosco ,  sobre  las  cuerdas 
asidas  de  las  clavijas  de  azero ,  para  que  duren, 
templados  de  una  vez  por  no  esperarlos ,  y  don- 
de a  veces  acaban  las  consonancias  de  los  ver- 
ios  los  suspiros  del  alma ,  y  al  refregar  las  cer- 
das 
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das  del  arco  en  la  resina  Griega  ,  enjugando 
para  cantar  las  lagrimas.  Oid  pues,  amigos, los 
que  lo  fueredes ,  el  sucesso  de  un  pastor  estran-. 
geco  de  su  ventura  y  desta  tierra ,  si  quiera  por- 
que en  el  agena  se  queja,  que  obliga  a  lastima. 
Y  porque  os  asseguro  que  es  noble  ,  hermoso  y 
de  pocos  años  ,  y  que  amó  fiel  y  desgraciada- 
mente. Y  no  penséis  que  sin  exemplo  escribo, 
que  presto  conoceréis ,  con  qué  fuerza  la  hermo- 
sa ,  candida  y  resplandeciente  virtud  aparta  loé 
ánimos  generosos  del  camino  deleytoso  de  aque- 
lla antigua  letra  de  Pythagoras ,  y  como  después 
de  tantos  pensamientos  su  exercicio  solo  y  el  de 
las  artes  liberales  fueron  poderoso  remedio  para 
llevarle  al  templo  del  desengaño ,  en  cuya  pere- 
grinación le  muestran  notables  cosas.  Dejándoos 
pues  advertidos ,  y  primero  del  referido  monte, 
bosque  y  prado  ,  sabed ,  que  la  pastora  Belisar- 
da ,  tan  desdichada  como  hermosa ,  y  la  mas  her- 
mosa del  mundo  ,  acostumbraba  llevar  por  su 
frescura,  verde  hierba  y  apacible  sombra,  a  un 
manso  arroyo ,  que  con  mil  lazos  de  plata  bor- 
daba el  suelo  ,  una  lucida  esquadra  de  blancos 
añades  :  por  la  qual  ,  no  de  otra  suerte  que  la 
Acidalia  Venus  por  sus  candidos  cisnes  ,  era  de 
todos  los  pastores  de  aquel  valle  conocida ,  y  de 
los  mas  gallardos  por  todos  extremos  deseada. 
Trataban  de  casarla  entonces  sus  crueles  padres 
con  un  pastor  ,  aunque  mozo  ,  el  mas  indigno 
de  su  hermosura  de  quantos  habitaban  la  fer- 
tilidad ,  o  aspereza  de  aquellos  valles.  Era  rico, 
como  ignorante ,  y  presuntuoso  como  rico  ,  atre- 
ví- 
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vido  como  grossero ,  y  venturoso  como  indigno* 
Perdía  el  entendimiento  Belisarda  en  la  imagi- 
cion  de  su  desdicha  ,  porque  si  se  acordaba  de 
su  persona  ,  y  quería  consolarse  con  su  entendi- 
miento ,  era  incapaz  del  suyo :  y  sí  en  el  poco 
que  tenia ,  pensaba  ,  no  le  hallaba  comparación 
fuera  de  su  persona.  Y  con  todas  estas  fortunad 
era  su  humildad  de  suerte  ,  que  no .  contradecía 
a  la  rigurosa  obediencia  de  sus  padres.  Cególes 
el  interés  de  sus  muchas  possessiones  V  labran- 
zas :  porque  como  ellos  no  han  de  sufrir  la  im-? 
Í>ortunidad  y  trabajos  del  estado  ,  o  disgusto  de 
os  hijos  ,  sino  descansar  y  preciarse  del  yerno 
caudaloso  *  danles  ocasión  ,  para  que  aborrecí-* 
dos  hagan  contra  su  nobleza  y  opinión  ,  lo  que 
hacienda  no  encubre ,  ni  calidad  disfraza.  Por  es- 
jte  mesmo  camino  guiaba  Belisarda  sus  pensa- 
mientos y  dirigía  sus  propósitos  ,  dando  lugar 
en  su  alma  ,  que  en  la  fe  del  forzado  matri- 
monio de  ninguna  manera  consentía  ,  a  los  tier- 
nos deseos  y  encarecidas  ansias  del  pastor  Am- 
phryso ,  el  mas  gallardo  mayoral  de  aquella  tier- 
ra ,  mas  mozo  *  mas  virtuoso  9  noble  ,  galán, 
entendido ,  de  mas  peregrina  hermosura ,  y  en  to- 
das sus  acciones  mas  venturoso.  Deste  gentil  man- 
cebo era  por  todos  aquellos  valles  cierta  fama, 
.que  íuesse  nieto  de  Júpiter  ,  el  que  venció  los 
Gigantes  en  Olympo  ,  y  sujetó  a  Encelado  y 
Egeo  con  las  montañas  de  Ethna  ,  porque  de 
aquella  fuerza  que  a  la  Nympha  Calisto  hizo 
con  los  vestidos  de  Diana  ,  nació  Arcas  ,  de 
quien  aquella  tierra  tomó  el   nombre  ,  y  deste 

gen- 
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gentil *  cazador  el  bello  Amphryso  ,  á  quien  assi 
por  su  nacimiento  ,  como  por  sus  virtudes  y  her- 
mosura  amaban  y  respetaban  los  demás  pasto* 
res  ,  y  sin  comparación  Belisarda  ,  a  quien  tam- 
bién tocaba  con  justa  causa  querelle  mas  tierna- 
mente 9  porque  a  la  voluntad  que  la  tuvo  y  te- 
nia entonces  ,  el  mesmo  amor  confessára  ser  in- 
capaz de  tanto  fuego  ,  aunque  en  lugar  de   fle- 
chas huviera  tomado  por  instrumento  los  mesmos 
rayos  de  la  región  del  ayre.  Reconocida  desto 
y  de  infinitas  obligaciones  Belisarda  y  amaba  cas- 
tamente  a  Amphryso ,  pareciendole  que  para  U 
verdad  de  su  alma  era   su  esposo  legitimo  ,  y 
que  Salicio  (  que  assi  se  llamaba ,  el  que  preten- 
dían darle  sus  padres  por  injusto  dueño  )  era  tyr 
rano  de  su  libertad ,  y  cárcel  de  su  hermosura  >  y 
assi   aguardaba  ,   que  esta  discordia  sentenciasse 
en  favor  su  causa  ,  para  entregarle  lo   que  des- 
pués del  alma,  por  tan  incomparable  amor ,  per- 
secuciones y  trabajos  le  debía.  Comunicaba  tales 
pensamientos  Belisarda ,  con  quien  en  esto  havia 
sido  mas  dichosa ,  que  era  una  bella  pastora  del 
mesmo  valle ,  llamada  Leonisa  ,  cuya  hermosu- 
ra y  partes  eran  bien   conocidas  de  Alcino  ,  el 
mas  amigo   pastor  y  fiel  secretario  ,  y  por  mas 
deudo  y  obligación  de  quantos  en  todo  el  valle 
comunicaba  Amphryso :  con  ésta  en  fin  descansar 
ba ,  esta  sabía  su  pecho ,  a  esta  jamás  encubrid  se- 
creto ,  y  por  esta  sustentaba  las  fragües  esperan- 
zas de  su  vida.  Al  tiempo  pues  ,  que  sobre  la 
blanca  tela  del  Alva  resplandeciente  con  purpu- 
ra carmesí  y  azul  finissinxo  matizaban  las  nubes 

di- 
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diversos  paños ,  en  que  el  reden  nacido  sol  pey- 
n&sse  el  oro  de  sus  cabellos  9  para  realzar  de  los 
que  quedassen  sus  colores  purissimas  en  la  sazoa 
que  de  los  fríos  peces  salía ,  y  con  alegre  rostro 
miraba  el  vellocino  de  Coicos,  estaba  fielisarda 
al  pie  de  un  pino  excelso  9  que  por  ser  solo  ,  era 
de  todo  el  bosque  árbol  conocido  y  dedicado  a 
juntas  y  conciertos  de  apassionados  corazones ,  o 
amigos  pechos.  Y  haciendo  en  la  phantasia ,  con 
la  imaginación   de  alegres   ocasiones  ,  -  discursos 
tristes  >  descuidada  de  los  esparcidos  añades  ,  y 
de  sí  mesma  ,  cubierto  el  suelo  de  hermosas  la- 
grimas ,  y  el  ayre  de  enternecidas  quejas  ,  que 
con  fácil  movimiento  bajaba  blandamente  de  a- 
quellos  arboles  a  hurtalle  los  suspiros  de  la  bo- 
ca i  ocupado  de  los  vapores  del  corazón  el  ce- 
lebro ,  cuya  frialdad  detuvo  el  camino  de  los  es- 
píritus a  los  senados  ,    rindióse  al  sueño  »  que** 
dando  el  dia ,  que  hasta  entonces  vanaglorioso  de 
tres  soles  resplandecía  ,  escuro  como  la  noche: 
porque  el  del  cielo  apenas  havia  desterrado  de 
nuestros  ojos  las  estrellas  del  Occidente.  Dormi- 
da pues  la  hermosa  pastora  ,  y  ufano  el  sueño 
de   entretener  con  dulces  phantasias  imaginación 
tan  alta ,  ligados  los  sentidos  exteriores ,  y  los  de 
adentro   sueltos  ,   ocurrieron  a    la  estimativa  y 
pliantasia  varías  imágenes  ;  y  creyendo  por  el  de~ 
íe&o  de  la  operación  del  sentido  común  ,  que 
fuessen  verdaderas ,  despertó  dando  voces  :.  por- 
que le  pareció  que  veía  a  su  querido  Amphry- 
so  en  brazos  de  otra  pastora ,  que  le  llamaba  es- 
poso i  y  como  los  ojos  desengañassen  lo  que  la 
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falta  de  su  luz  havia  consentido  por  cierto ,  des- 
pués de  haver  recogido  a  su  lugar  el  corazón, 
las  lagrimas  al  pecho ,  y  Amphryso  al  alma ,  des- 
asiendo del  cuello  un  instrumento ,  que  de  una 
cinta  trahia  asido  ,  a  pesar  de  los  cabellos ,  que 
revueltos  en  él  lo  estorváran  ,  y  por  acompañar 
su  voz ,  querían  servir  de  cuerdas  ,  enmudecien- 
do el  ayre,  y  moviendo  las  piedras  ,  cantó  assi: 

BELISARDA. 

O  Burlas  de  amor  ingrato, 
que  todos  sois  de  una  suerte » 

sueño ,  imagen  de  la  muerte» 

y  de  la  vida,  retrato. 
¿  Qué  importa  que  se  develen 

los  interiores  sentidos» 

si  los  de  afuera  dormidos 
.  sufiúr  sus  engaños  suelen? 
Yo  vi  sin  ojos  mi  dueño 

en  agena  voluntad: 

l  qué .  pudiera  la  verdad , 

sí  pudo  matarme  el  sueño? 
Donde  dormir  presumí 

descansé  para  mi  daño 

que  el  sueño  de  amor  engaño» 

me  ha  desengañado  a  mí. 
Amorosas  phantasias 

suenan  alegres  historias: 

yo  sola  en  agenas  glorias 

contemplo  desdichas  mias. 
Porque  con  ser  xnis  contentos 
T<m.VI.      v        B  sue* 
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sueño  ligero  y  fingido, 
aun  en  sueños  no  he  tenido 
fingidos  contentamientos. 

O  triste  imaginación , 

para  el  mal  siempre  despierta, 
{  quién  dirá,  viéndoos  tan  cierta, 
que  los  sueños  sueños  son? 

Que  si  no  son  desvarios 

ver  a  Amphryso  en  otros  brazos, 

antes  de  tales  abrazos 

se  vuelven  laurel  los  mios  • 

Mas  como  Daphnes  seré, 
si  para  Clycie  nací, 
pues  de  donde  me  perdí, 
jamás  los  ojos  quite. 

Ya  sois  sueño  ,  y  fuistes  viento : 
medráis  ,  esperanza  mia , 
no  os  llevara ,  si  solía , 
que  ahora  dormís  de  assiento. 

Si  este  desengaño  advierte 
a  los  sentidos  en  calma , 
que  tengo,  dormida  el  alma, 
¿  qué  importa  que  yo  despierte? 

Pues  quanto  mas  mire  en  mí 
el  gran  sujeto  que  amé , 
snqs  afligida  estaré 
por  lo  poco  que  perdí . 

Y  quando  hu viera  algún  medio, 
qu$  fuera  en  mí  daño  firme, 
ya  llega  el  arrepentirme 
tan  tarde  como  el  remedio. 

Los  hechos  dicen  que  soy 


de 
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de  Amphryso  por  los  cabellos, 
mas  yo  les  respondo  a  ellos  t 
que  por  mi  passo  me  voy. 
Que  aunque  sea  ingrato  amante 
para  el  alma  que  le  di» 
vivirá  tan  firme  en  mí, 
como  letras  en  diamante . 

A  Penas  se  comenzó  a  mover  el  ayre  ,  se  de- 
tuvieron las  piedras  ,  corrió  el  apacible 
rio ,  y  cessó  la  delicada  voz  de  Belisarda ,  quan* 
do  por  la  fresca  orilla  entre  los  verdes  arboles 
bajaba  el  pastor  Amphryso  tras  unas  blancas 
ovejas  ,  dichoso  ganado  de  hombre  tan  bien 
perdido  :  y  como  el  alegre  son  del  agua  ,  el 
murmurar  de  las  hojas  ,  y  la  templanza  del  ay- 
re ,  y  aun  el  diferente  olor  de  las  flores ,  le  tra- 
xessen  al  alma  ciertas  nuevas  f  de  que  tales  efec-, 
tos  solo  procederian  de  ser  la  causa  Belisarda» 
desciñendose  una  honda ,  guio  las  esparcidas  ove- 
jas a  aquel  pino  ,  lugar  en  que  otras  veces  so- 
lian  esperarse:  y  como  antes  de  llegar,  los  ra- 
yos que  de  sus  ojos  herían  el  agua  ,  como  el  sol 
en  el  espejo  ,.volviessen  luz  a  los  suyos  ,  certi- 
ficóse de  todo  punto,  y  el  alma ,  que  de  sola  ima- 
ginación se  sustentaba  ,  hizo  lugar  a  la  verdad, 
y  ocupáronse  los  sentidos  de  gustos  presentes ,  co- 
mo antes  lo  estaban  de  glorias  imaginadas.  Lle- 
gando en  fin  distancia  de  quatro  passos  ,  mirá- 
ronse el  uno  al  otro ,  y  sin  mover  los  ojos  ,  se 
retiraron  en  ellos  por  largo  espacio ,  hasta  que 
Amphryso ,  vencido  mas  de  la  justa  cortesía ,  que 
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del  poco  sentimiento ,  le  dixo  assi :  {  Espossible, 
única  y  sola  esperanza  de  mis  trabajos  (aunque 
a  los  que  son  por  tu  causa ,  yerro  en  darles  es- 
te nombre  )  que  fuera  de  la  que  trahia  de  verte, 
bien  que  conforme  al  deseo ,  en  que  siempre  te 
ven  los  ojos  de  mi  *  alma ,  merecen  los  del  cuer- 
po (  indignos  de  assistir  a  tanto  resplandor  )  go- 
zarte ,  verte  y  contemplarte  tan  cerca ,  que  en  nin- 
gún otro  efe&o  se  conozca  mas  tu  piedad  ,  que 
en  no  abrasarme  y  deshacerme?  ¿qué  buena  es- 
trella ha  mirado  éste  dia  mi  nacimiento  ?  ¿  qué 
dichoso  agüero  vi  al  salir  del  aldea  ?  <  o  qué  se- 
creta deidad  inclinó  mis  passos  a  este  lugar  di- 
choso ?  ¿  o  qué  promessa  le  hice  al  cielo  ,  si  hoy 
te  via  ?  ¡O  ventura  incomprehensible  !  ¡  o  gozo 
inestimable  !  ¡  o  galardón  excessivo  de  penas  ,  que 
para  otro  qualquiera  fueran  mayores  !  Dichosa 
iue  aquella  hora ,  en  que  salí  de  mi  cabana ,  la 
primera  cosa  que  imaginé,  y  la  primera  que  vi, 
y  sobre  todo   este  lugar  en  que  te  veo.  Digan 
mas  apriessa  mis  ojos  lo  que  mi  lengua  ignora, 
como  incapaz  de  glorias,  que  aun  el  alma  mes- 
ma  no  sabe  mas  de  sentirlas ,  que  el  cuerpo  co- 
mo indigno  ,  aun  piensa  qué  está  lejos  de  ima- 
ginarlas ,  ni  en  su  humildad  puede  caber  la  gran- 
deza de  agradecerlas.  Piensas ,  respondió  Belisar* 
da  ,  Amphryso  mió  ,  aunque  no  ha  mucho  que 
no  pudiera  darte  este  agradable  nombre ,  que  por 
ganarme  por  la  mano ,  ya  llevas  de  vencida  mi 
sentimiento  ?  Pues  cree ,  que  tal  manera  de  enga- 
ñarte es  en  daño  de  lo  que  yo  me  precio   de 
ser  tuya :  porque  podrás  con  facilidad  hallar  el 
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cierto  numero  de  las  arenas  del  mar ,  o  las  es- 
trellas del  cielo  ,  pero  no  comprehender  el  infi- 
nito ,  con  que  mis  deseos  te  vencen ,  mi  volun- 
tad te  gana  y  mi  alma,  te  procura.  Digalo  el  cui- 
dado con  que  esta  mañana  salí ,  o  el  que  toda  la 
noche  tuve  ,  deseando  que  amaneciesse ,  las  aves 
que  han  escuchado  mis  quejas  ,  y  el  viento  que 
ha  llevado  mis  suspiros.  Y  si  es  verdad  que  es- 
tos arboles  fueron  primero ,  como  dicen ,  hom- 
bres ,  en  cuyas  cortezas  viven  ahora  las  almas» 
yo  les  suplico  te  digan  9  con  qué  razones  te  he  lla- 
mado ,  y  con  que  culpas  te  he  reprehendido: 
pues  quando  yo  quisiesse  dejarme  vencer  de  tí, 
por  no  confessar  que  en  alguna  cosa  dejo  de 
estarlo ,  la  misma  verdad  de  haver  salido  prime- 
ro a  buscarte ,  a  tí  y  a  mí  nos  contradiría  9  y  se- 
ría mejor  mi  justicia,  pues  tu  te  confessarias. ven- 
cido ,  quando  yo  no  vuelvo  por  ella.  Esto  en 
fin  quiero  yo  siempre  llevarte  de  ventaja  ;  pues 
de  igualar  a  tus  méritos  estoy  tan  lejos ,  que  es 
un  amor  invencible  ,  una  fe  inviolable  ,  y  un 
casto  sentimiento  ,  dirigido  al  blanco  que  tu  sa- 
bes. Y  pienso  que  los  dioses  no  se  ofenden  de 
que  yo  te  desee  por  medio  de  la  muerte  de  Sa- 
lido ,  como  quien  sabe  de  mi  corazón  ,  que  ja- 
más consentí  su  voluntad  ,  ni  la  fuerza  de  mis 
padres  :  y  que  lo  que  otras  por  ley  divina  y  hu- 
mana llamarían  esposo  y  dueño  ,  yo  sola  (  o  a  lo 
menos  la  mas  desdichada  de  las  que  como  yo  lo 
son)  le  tendría  por  tyrano  aborrecible  ,  y  ene- 
migo forzoso.  No  passes  adelante  ,  dixo  Am- 
phryso }  Belisarda  mía ,  que  te  voy  escuchando 

di- 
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divertido  en  la  primera  razón  que  me  dixiste, 
pues  sino  me  engaño  (  aunque  me  holgara  de 
engañarme  )  dices  que  ha  poco  tiempo  que  no 
pudieras  llamarme  tuyo  ,  cosa  que.de  toda  la 
merced  que  me  has  hecho ,  significándome  tu  al- 
ma ,  ha  sido  gran  tributo ,  y  que  parece  impos- 
sible  f  ya  que  no  sea  al  estado  de  mis  cosas ,  al 
amor  que   te  tengo.  Porque  primero  el  sol   se 
pondrá  en  el  Oriente,  y  nacerá  en  el  Ocaso,  y 
harán  verdadera  paz  las  nieves   de   los  Alpes, 
y  las  llamas  de  Ethna  ,  o  los  peligros  de  Scyla 
y  el  mar  Ausonio  se  juntarán  al  lado  de  Sici- 
lia ,  que  yo  deje  de  ser  tuyo  ,  aunque  tu  pudies- 
ses  contigo  en  algún  tiempo  dejar  de  llamárme- 
lo :  que  esto  solo  sería  causa ,  que  en  otra  fir- 
meza menos  que  la  mia  pudiera  hacerlo.  Porque 
de  la  misma  manera  ,  que  en  la  ordenada  va- 
riedad de  partes  del  cuerpo ,  proporcionadamen- 
te assiste  el  alma  con  diversidad  de  nobles  po- 
tencias ,  y  dignos  oficios  ,  muchos  que  se  ven  en 
los  sentidos  exteriores ,  y  muchos  dentro ,  que  por 
experiencia  se  conocen  ,  assi  tu  en  mi  imagina- 
ción haces  el  mesmo  oficio  ,  y  tienes  possessioa 
de  mi  ser ,  y  con  aquella  mesma  virtud  que  re- 
ciben ,  me  animas  v  sustentas ,  dando  luz  a  mis 
ojos  ,  gusto  a  mi  lengua  ,   son  a  mis  oídos  ,  y 
movimiento  a  mis  pies  :  que  aquella  mesma  con- 
sonancia y  matrimonio  ,  que  hacen  los  miem- 
bros del  cuerpo  de  una  pane ,  y  las  virtudes  del 
alma  de  la  otra ,  hace  la  tuya  con  la  mia ,  y  con 
unión  mas  admirable  :  pues  si  el  alma  se  puede 
apartar  del  cuerpo ,  jamás  la  mia  de  la  tuya  >.  que 

con 
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con  el  lazo  inseparable  de  su   inmortalidad  las 
ha  juntado  el  amor  para  siempre.  Sin  duda ,  di- 
20  la  pastora ,  que  por  detenerte  a  estudiar  essas 
philosophias ,  Amphryso ,  has  desesperado  mi  su- 
frimiento y  venido  tan  tarde.  Siéntate  junto  a  mí 
en  estos  céspedes  ,  o  sobre  mi  zurrón ,  y  conta- 
réte  la  causa  de  haver  tenido  en  duda  el  llamar- 
te mió.  Esse ,  dixo  entonces  Amphryso  ,  pondré 
yo  sobre  mis  ojos  ^  que  hartó  mejor  por  su  ve- 
llón fuera  a  conquistar  a  Coicos ,  que  Jason  pof 
el  de  oro  :  y  con  mas  causa  le  pudieran  hacer 
signo  del  cielo ,  que  al  Aries ,  sobre  quien  aho- 
ra el  sol  nos  alumbra.  Indigno  deste  suelo ,  me 
sentaré  a  contemplarte ,  aunque  con  otro  respec-* 
to  fuera  mas  justo.  Bien  digo  yo  ,  replico  ella, 
que  has    leído   esta  mañana  tus  libros  ,    y  que 
quieres   venderme  tu  descuido   vestido  de  unos 
encarecimientos  ,  como  si  se  pudiesse  comprar 
mi  cuidado   con  mentiras.  Mas  por   no  tenerte 
suspenso ,  digo ,  que  mal  te  llamará  suyo ,  quien 
sabe  que  estás  tan  cerca  de  ser  ageno  :  yo  he 
presumido ,  y  aun  puedo  decir  que  he  visto  ,  que 
tratas  de  casarte ;  { cómo  casarte  ?  digo  que  ya  lo 
estás ,  y  que  te  he  visto  en  los  brazos  dé  quien 
una  y  mil   veces  te   llamaba  esposo.  Aun  para 
burlas  ,  respondió  Amphryso  ,  son  pesadas  ha- 
blarme de  casamiento  :   si  en  esso   quieres  ven- 
garte de  haverme  esperado ,  desesperaré  de  acer- 
tar a  darte  gusto  ,  pues  cosas  en  que  mi  alma, 
no  te  ofendió ,  pago  con  lo  que  pudiera  ser  cas- 
tigado de  la  mayor  ofensa.  Y  pues  sabes  lo  que 
dcsto  se  puede  ofender  mi  lealtad  *  mudemos 
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platica »  antes  que  después  me  arrepienta ,  como 
suelo  9  de  haver  estado  enojado.  Nunca  yo  me 
burlo  contigo  ,  dixo  un  poco  severa  Belisarda. 
Yo  sé  que  te  casas  Amphrjrso ,  y  lo  he  visto  por 
mis  ojos.  Plega  al  cielo  9  prosiguió  el  pastor  en- 
cendido en  ira  ,  que  si  tal  imaginación  ha  te- 
nido en  mi  alma  primero  movimiento  ,  y  sea 
cxemplo  de  desdichados ,  como  lo  he  sido  en  el 
mundo  de  venturosos  ,  que  el  mayor  enemigo 
me  venza  a  tus  ojos,  y  que  te  vea  empleada  en 
el  mayor  amigo  que  tenga  :  mira  que  algunos 
destos ,  o  competidor  ,  o  consejero  íaiso ,  havrá 
tomado  £or  instrumento  semejante  testimonio, 
para  negociar  tu  olvido  y  apressurar  mi  muerte. 
{Quién  es ,  o  quién  puede  ser  de  mis  enemigos 
ciertos ,  o  amigos  fingidos ,  el  que  tal  ha  dicho? 
¿quién  por  no  se  atrever  a  vengar  en  mi  cuer- 
po ,  se  vengó  en  mi  alma  ?  ¿  quién  sin  tenerla, 
con  tanta  eficacia  de  razones  pudo  persuadirte 
tan  gran  mentira  ,  que  tenga  en  tu  pecho  mejor 
lugar  ,  que  mis  verdades  acreditadas  con  tantas 
lagrimas  ,  suspiros ,  trabajos ,  persecuciones ,  des* 
tierros ,  venganzas  ,  y  sobre  todo  rabiosos  zelos? 
Hai  Belisarda  ,  si  éstas  no  te  han  obligado  a 
creerme  *  ni  las  presentes  bastan  ,  escoge  el  ge*4 
ñero  de  muerte ,  que  essa  sospecha ,  que  has  cria- 
do ,  merece  ,  que  quando  tan  humilde  me  la  veas 
executar  ,  conocerás  mi  innocencia  inculpable  y 
tu  rigor  injusto.  Basta  ,  respondió  Belisarda » 
exemplo  de  la  firmeza  del  mundo  ,  no  te  enter- 
nezcas ,  ni  me  mates ,  que  no  es  razón  ,  que  la 
que  yo  sueño  en  burlas  9  llores  tu  de  veras  :  que 
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quanto  he  dicho  no  tiene  mas  fundamento ,  que 
haverlo  aqui  soñado  esta  mañana  >  cansada  de 
esperarte  :  que  este  efe&o  havia  de  hacer  cansar- 
me yo  de  cosa  tan  justa ,  y  que  tan  bien  me  es- 
taba. Pe^ro  cree  que  lo  han  pagado  mis  ojos,  cofT 
tan  tierno  sentimiento,  como  si  los  brazos, en 
que  te  vi ,  fueran  tan  verdaderos ,  como  estos  que 
aqui  te  abrazan ,  agradecidissimos  de  que  tan  ad- 
vertido estés  en  mi  remedio ,  porque  en  este  so- 
lo temor  consiste  mi  alegre  vida  ,  o  mi  tem- 
prana muerte.  Aqui  con  un  brazo  honesto  liga- 
ba Belisarda  el  venturoso  cuello  del  enternecido 
Amphryso ,  que  como  favorecido  se  allegaba ,  y 
como  agraviado  se  resistía ,  cuando  del  sueño  de 
tanta  gloria  los  despertaron  las  voces  de  dos  pas- 
tores que  cantaban  assi: 

GALAFRON  Y  LERIANO. 

Galafron. 

B Estas  montañas  la  sobervia  frente 
igualará  la  hierba  deste  llano; 
y  deste  humilde  rio  la  corriente 
los  campos  de  cristal  del  Océano: 
al  Scytha  abrasará  calor  ardiente, 
y  el  Indio  en  el  rigor  de  su  verana 
cubierto  se  verá  de  nieve  friaf 
si  se  ablandare  la  enemiga  mia. 

Leriano» 

...  >\ 

« 

Si  se  ablandare  la  enemiga  mía, 
ablandarle  del  eterno  fuego 
Tom.  VI.  C  el 
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el  fuerte  muro ,  que  mover  solía 
la  tierna  voz  de  aquel  amante  ciego; 
clara  será  la  noche,  escuro  el  dia, 
el  ayre  tendrá  cuerpo  ,  el  mar  sossiego; 
porque  ya  mi  temor  tiene  por  cierto, 
que  quando  se  ablandare ,  seré  muerto  »     í 

Galafron» 

Que  quando  se  ablandare  seré  muerto  f 
me  suelen  persuadir  desconfianzas, 
que  no  es  tan  vario  el  mar ,  ni  el  viento  incierto 
como  sus  pensamientos  y  mudanzas: 
porque  primero  se  verá  desierto, 
como  lo  está  mi  alma  de  esperanzas  9 
de  sus  luces  el  manto  de  los  cielos , 
que  agravios  falten  a  quien  sobran  zelos* 

Lt  B  R  I  A  N  O» 

Que  agravios  falten  a  quien  sobran  zelos 
como  es  possible ,  si  pensarlos  sobra , 
que  amando  son  efe&os  los  rezelos, 
y  la  imaginación  temiendo  es  obra: 
dejáronme  esperanzas  y  consuelos, 
mas  lo  que  no  se  pierde ,  no  se  cobra , 
ni  dura  el  mal ,  ni  el  bien  le  llega  tarde 
a  quien  hiela  el  desden  y  el  amor  arde* 

Galafron. 

A  quien  hiela  el  desden»  y  el  amor  arde, 

que 
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que  sufra  ingratitud  a  su  despecho  9 
por  mas  que  ea  mi  enemiga  me  acobarde 
de  piedra  el  corazón  *  de  nieve  el  pecho : 
y,  que  en  el  alma  sus  agravios  guarde 
reducidos  al  punto  mas  estrecho  9 
porque  tarde ,  o  temprano  siempre  alcanza 
un  largo  amor  justissima  venganza* 

L  b  r  1  a  n  o, 
<• 
Un  largo  ?mor  justissima  venganza 
pide  a  los  cielos  de  un  ingrato  olvido  r 
que  ni  tiene  a  sí  mismo  semejanza, 
ni  se  parece  a  quanto  es  hoy 9  ni  ha  sido : 
todo  animal  9  que  algún  senado  alcanza , 
su  deuda  paga  a  amor  de  aquel  sentido, 
quien  no  conoce  a  amor  9  ni  ve  9  ni  siente* 
llámese  piedra  ,  y  huya  de  la  gente. 

Galafron. 

Llámese  piedra 9  y  huya  de  la  gente 
el  que  al  amor  no  corresponde  y  sigue  9 
porque  a  penas  hay  tigre  ni  serpiente  9 
que  no  obligue  a  sentir  9  que  amar  no  obligue: 
a  la  culebra  la  murena  siente  9 
la  hiedra  enseña  amor  ,  que  al  olmo  ligue  > 
la  arena  el  tiempo  una  con  otra  pegaa 
la  vivora  se  goza  9  el  áspid  ruega. 
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LfiRlANO. 

La  vívora  se  goza  ,  el  áspid  ruega » 
llora  el  león ,  la  piedra  se  enternece, 
a  sí  se  niega  quien  a  amor  le  niega 
lo  que  todo  animal  le  da  y  ofrece  . 
j  Hai  dura  Belisarda ,  hermosa  y  ciega 
al  son  de  la  razan  que  resplandece  l 
quien  entre  tantos  olmos  nunca  es  hiedra , 
o  es  áspid ,  o  es  león ,  vivora  ,  o  piedra  • 

N  tanto  que  Galafron  cantaba  ,  y  Leriano 
!  respondía,  pastores  del  Arcadia»  aunque 
desiguales  en  edad ,  conformes  en  pensamientos, 
e  igualmente  aborrecidos ,  Ajnphryso  y  Belisarda 
escondidos  por  los  verdes  sauces  guiaron  sus 
añades  y  ovejas  a  mas  segura  parte  ,  quedando 
desocupado  el  venturoso  pino  ,  donde  a  no  ha- 
ver  sido  amante  el  transformado  Atys  ,  de  sus 
menudas  hojas  hiciera  lenguas  ,  parlando  a  los 
pastores  las  enamoradas  razones  de  los  que  a 
su  tronco  poco  antes  le  hicieron  testigo  dellas. 
Sentáronse  los  dos  competidores  y  amigos  ,  si 
puede  haver  verdad  en  interesses ,  y  amistad  en 
competencia  ,  y  poniendo  a  una  parte  la  zampo- 
na ,  dixo  Galafron  a  Leriano:  De  tal  manera 
havemos  cantado  ahora  ,  lo  que  lloramos  cada 
dia  ,  como  si  Belisarda  fuera  mas  dura  a  los 
efc&os  de  amor  ,  que  aquel  marmol ,  que  para 
exemplo  de  ingratas  arde  en  el  infierno,  sabien- 
do el  uno  y  el  otro  lo  contrario  ¡  pues  hasta  las 
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arenas  deste  rio,  y  los  juncos  d esta  ribera  saben 
y  dirían  a  vooe*  ,'  si  les  fuetóe  possible ,  que  quie¿ 
re  tiernamente  a  este  nuevo  Adonis  ,  a  este  ga- 
llardo Ampjiryso  ,  de  suerte  que  es  engaño  nota- 
ble quejarnos  de  su  helada  condición  y  esquivo 
termino  los  que  sabemos  que  sabe  amar  y  temer, 
y  que  desprecia '  por  que  quiere  ,  y  quiere  donde 
mas  le  agrada.  Todo  esso  se  me  entiende ,  res- 
pondió Leriano ,  y  pluguiera  a  Apolo  ,  que  no 
ímviera  yo  leído  dessa  historia  tantos  capítulos, 
porque  te  asseguro  que  sé  desde  el  primero  pem 
¿amiento  que  tuvo,  hasta  el  que  ahora  tiene, y 
que  ninguna  cosa  passa  en  la  cabana  de  Belisar- 
da  a  solas  ,  o  con  Amphrysó,  y  aun  estoy  por 
decir ,  .que  en  su  pecho  proprio  ,  que  no  la  se- 
pa tan  presto  como  sucede .  Pero  en  fin  conde-* 
no  su  ingratitud ,  pues  a  tantos  años  de  fe  jamás 
ha  dado  .una  buena  respuesta ,  ni  hay  en  mi  me-» 
moría  consuelo  de  favor,,  que  de  burlas  ni  de 
veras  pueda  engendrar  esperanzas.  Assi  estoy 
yo  ,  dixo  Galafron  ,  que  con  haver  passado  años 
mi  voluntad  *  aun  np  eatpy .  en  los  .principios  dú 
la  possession,  porque  si  lo  suele  ser  la  esperan-. 
zz%  en  mi  vida  la  tuve  cierta.  Y  es  esto  ya  taa 
al  cabo  de  mis  tristezas ,  que  doy  estos  dias  en 
consolarme  con  imaginar ,  que  Amphrysó  mere- 
ce mas  justamente  que  yo  el  bien  que  tiene  *  y: 
no  digo  que  yo ,  pero  que  todos  los  dcLmun-* 
do  ,  y  esforzando,  este  pensamiento,  le  pinto 
hermoso  para  con  las  mugeres  ,  fuerte  para  coa 
los  hombres ,  poderoso  con  los  sobervios  ,  hiH 
mano  con  ios  humildes  >  liberal  con  los  amigos, 

ri- 
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rico  oías  que  algunos  9  tan  bien .  nacido  como 
los  mejores ,  y  mas  bien  quUto  que  todos.  Con 
esto  digo  entre  mí ,  que  a  tal  hombre  debemos 
vasallaje  los  hombres ,  y  tierno  acogimiento  las 
mugeres  9  y  muy  puesto  en  razón  el  pensamien- 
to de  Beíisarda  f  no  conozco  que  se  han  de  se- 
guir tras  esto  mas  zelos ,  que  tiene  átomos  el  solf 
y  mas  envidias ,  que  zelos*  Luego  pensando  qué 
remedio  dar  a  esta  locura  9  me  voy  cotejando  con 
el  i  y  mirándome  en  alguna  fuente  destas,  no  te- 
mo que  me  gane ,  aunque  fuesse;  juez  su  Beíisar- 
da »  y  me  parece  mi  rostro  incomparable  con  el 
suyo  9  mis  ojos  mas  amorosos  9 .  mi  boca  mas 
bien  puesta  9  mi  cuerpo  con  mas  brio ,  mas  raro 
mi  entendimiento  ,  y  mas  corta  mi  ventura.  Co- 
mo essas  variedades  ,  respondió  Leriano  ,  pintan 
en  mi  phantasia  mas  quimeras  que  tienen  hojas 
estos  fresnos ,  pues  teniendo  el  desgraciado  talle 
que  tú  puedes  juzgar  ,  me  atrevo  a  competir  con 
el  suyo  9  que  si  va  a  decir  verdades  y  a  recusar 
passiones  9  es  flor  de  aqueste  valle  9  y  un  per- 
fe&o  milagro  de  naturaleza*  Tras  esto  me  ima- 
gino desconocido  9  y  presumo  ocupar  mis  pensar 
miemos  en  otros  que  me  conozcan  :  pero  libre- 
te  Apolo  ,  Galafiron  amigo  9  que  llegue  el  desen- 
gaño del  alma  f  verdugo  de  las  arrogancias  del 
apetito :  que  no  vienen  un  feos  los  negros  de 
Ethiopia  a  las  blandas  riberas  del  dorado  Da- 
nubio ,  como  yo  me  parezco.  Pues  en  llegando 
a  confesar  envidias  ,  aunque  parecen  indignas 
de  hombres  nobles  9  con  mas  razón  excederé  las 
tuyas  >  como  «juien  para  ninguna  cosa  tiene  tria-» 

ña. 
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fia.  Acuerdóme  que  un  dia  corrías  tú  xmh  ye- 
gua con  un  freno  de  cuero  vayo  ,  y  una  mo^ 
chila  de  frisa  verde  a  los  ojos  de  Belisarda  ,  y 
que  le  miraba  Amphryso  ,  si  con  zelos ,  por  má 
lo  juzgo ,  y  si  no  los  tenia ,  no  té  miraba ;  aunque 
dudo  ,  que  un  amante  por  buen  estado  en  que 
este ,  si  es  discreto ,  deje  de  tenerlos  9  y  que  pas- 
sé  yo  por  allí  con  estas  mesmas  antiparas  ,  con 
que  entonces  acabé  la  siega ,  y  dixele  después  que 
con  tu  carrera  suspendiste  el  aldea  :  No  se  te  dé, 
amigo  Amphryso  ,  destas  cosas  la  mas  inútil 
cinta  de  tu  pellico ,  que  este  ruido  es  de  no  te- 
mer 9  porque  aunque  parece  da  truenos ,  está  se- 
guro de  rayos ,  y  sabe  amor  ,  que  con  esta  fin- 
gida risa  Heve  muy  bien  que  llorar  los  favores 
que  le  vi  hacer.,  y  los  que  tú  corriendo  también 
Jbavias  merecido,  y  que  yo  no  estaba  en  lo  pri* 
mero»  ni  tenia  artificio  para  lo  segundo.  Inhu- 
manidad parece  ,  dixo  Galafron  ,  que  te  trate 
mal  Belisarda  ,  que  a  mí ,  yo  sé  que  es  justicia: 
pero  al  fin,  ni  en  voluntad  de  muger  hay  le)% 
.ni  en  el  viento  seguridad  :  monstro  sería  ,  que 
una  cosa  imperfeta  guiasse  sus  passos  por  la 
cosa  mas  perfe&a,  que  es  la  razón  ,  y  que  en 
.ingenio  mudable  huviesse  pensamiento  que  le 
.ebligasse  a  firmeza  ,  o  a  mudar  costumbre.  Yo 
no  sé*  replicó  Leriano,  el  intento,  que  llevasen 
encarecerme  y  menospreciarte ,  siendo  la  verdad 
lo  contrario  :  pero  como  quiera  que  sea ,  te  agrá-* 
dezco  que  ayudes  mi  justicia  :  porque  solo  ea 
pensar  que  tengo  razón ,  descanso.  Buena  elecion 
ha  tenido  Belisarda  en  querer  a  Amphryso :  ne- 
gar- 
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garselo,  sería  decir  que  este  rio  estí  parado  ,  y 
que  estos  arboles  tienen  las  raíces  en  el  ayre,  y 
las  copas  en  la  tierra  :  pero  no  soy  yo  tan  des- 
igual de  sus  méritos ,  que  no  podrá  él  decir  de 
jmí  lo  mismo.  Muy  cerca  me  ha  tenido  de  per- 
derme ,  porque  una  tarde  en  este  mesxno.  bosque 
estuve  para  matarle,  y  después  acá  infinitas  no- 
ches me  ha  descubierto  el  Alva  con  las  armas 
en  las  manos  f  y  en  su  sangre  la  imaginación, 
aunque  destas  esperanzas  siempre  han  salido  te- 
lados los  pensamientos  ,  y  las  armas  limpias.  Assi 
es  mejor ,  dixo  Galafron  ,  que  desso  no  podía 
resultar  bien ,  y  podia  ser  por  tu  mal :  deja  ta- 
les deseos  al  tiempo  y  a  sus  libertades  ,  que  él 
hará  lo  que  suele ,  y  ellas  le  traherán  a  lo  que  no 
piensa ,  que  yo  le  espero  ver  tan  lejos  de  nues- 
tros ojos  ,  quanto  Belisarda  tiene  los  suyos  de 
nuestro  remedio  ,  y  entonces  verás  a  Grecia  vic- 
toriosa ,  y  a  Troya  por  el  suelo ,  y.  que  quien  aho- 
ra se  rinde ,  alza  vanderas  entonces.  Hai  lleguen 
tales  tiempos  ,  dixo  Leriano  ,  y  acábese  mi  vida 
a  la  mesma  sazón  ,  que  se  publique  la  vi&oria, 
como  Capitán  herido  ,  que  oyó  entre  la  vida  y 
la  muerte ,  las  voces  del  vencimiento.  Assi  se  la- 
mentaban Galafron  y  Leriano  ,  quando  oyeron 
una  voz  agradable »  que  interrumpid  su  platica, 
assi: 


« * 
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ISBELLi 

FEnsamiento  mió , 
caminad  sin  miedo  % 

y  donde  os  envió 

.  sabed  como  quedó » 
Fassiones  zelosas 

de  glorias  deshechas, 

verdades  dudosas, 

y  ciertas  sospechas, 
Me  piden  que  vais 

a  saber  de  cierto, 

si  por  dicha  estáis 

acogido ,  o  muerto  • 
Mirad  pensamiento , 

que  ia  fe  mas  alta 

a  qualquiera  viento 

en  los  hombres  falta  • 
Que  aunque  nuestras  dichas 

seguras  estén, 

es  muy  de  desdichas 

temerse  del  bien. 
Gran  seguridad 

huviera  de  enojos, 

si  la  voluntad 

naciera  sin  ojos  • 
Tiene  alguna  ingrata 

tanto  viento  en  ellos, 

que  todo  le  mata 

quanto  vé  con  ellos. 
Y  aunque  amor  se  infama 
Tom,  VI%  P  «» 
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con  tales  rezelos, 
no  diga  <jueamaf 
quien  ama  sin  zelos  • 

Mirad  el  lugar 
donde  yo  ¿rivia , 
ha  dejado  entrar 
a  quien  yo  temía. 

Como  helar  y  arder 
a  razón  repuna, 
mal  pueden  caber 
dos  almas  en  una  • 

Si  huviere  este  daño , 
aprestad  la  huida, 
porque  el  desengaño 
me  ha  de  dar  la  vida. 

Que  aunque  este  rigor 
olvidar  no  sabe, 
no  hay  fuerza  de  amor , 
que  el  tiempo  no  acabe . 


EN  la  variedad  de  la  regalada  voz  ,  y  des- 
treza del  acordado  instrumento  ,  conocie- 
ron los  pastores  a  la  hermosa  Isbella ,  celebrada 
en  todos  aquellos  valles ,  por  su  discreción  .y  her- 
mosura ,  y  gran  sujeto  de  un  pastor ,  que  según 
en  aquellas  aldeas  se  murmuraba ,  havia  sido  en 
Italia  famoso ,  y  que  con  el  disfrazado  pellico, 
como  otro  tiempo  Apolo  por  los  campos  de 
Elis  ,  apacentaba  las  vacas  del  Rey  Admeto, 
assi  por  aquellos  bosques  guardando  agenas  ove* 

1'as  ,  y  pensamientos  proprios  ,  solicitaba  su  vo- 
untad  y  hermosura ,  no  de  otra  suene  detenido 
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de  volver  a  su  patria ,  que  si  con  los  amigos  de 
Ulysses  huviera  provocado  el  Lotos.  Venia  con 
Isbella  la  pastora  Leonisa  ,  una  y  otras  amigas 
intimas  de  Belisarda  ,  y  en  su  seguimiento  defías 
Alcino  y  Menalca  »  el  uno  escuchando  *  y  el 
otro  cantando  assi: 

MENALCA- 

&OR  la  florida  orilla 

de  un  claro  y  manso  rio 
de  salvia  y  de  verbena  coronado , 
al  tiempo  que  se  humilla 
al  planeta  mas  frió 
con  templado  calor  el  sol  dorado* 
libre,  solo  y  armado 
de  azero,  olvido  y  nieve» 
passaba  peregrino 
ya  fuera  del  camino 
del  juvenil  ardor  ,  que  el  pecho  mueve 
quando  al  salir  Apolo 
un  niño  vi  venir  desnudo  y  solo» 
Rubio ,  el  cabello  de  oro 
con  una  cinta  preso, 
que  los  hermosos  ojos  le  cubría» 
y  como  Alarbe  ,  o  Moro    ' 
de  ioumerable  peso 
un  carcax ,  que  del  cuello  le  pendía , 
y  como  quien  vivia 
de  saltear  los  hombres, 
un  arco  puesto  a  punto: 
mas  quando  le  pregunto» 

JD&  que 
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qué  me  diga  sus  títulos  y  nombres, 

respóndeme  arrogante, 

niño  en  la  vista ,  y  en  la  voz  gigante : 
Yo  soy  aquel  que  suelo 

con  apacible  guerra, 

con  alegre  dolor  y  dulces :  males 

desde  el  supremo  cielo 

hasta  la  baja  tierra 

herir  los  dioses ,  hombres  y  animales : 

transformaciones  tales 

jamás  Circe  las  supo , 

porque  ya  hechizo  formo, 

con  que  mudo  y  transformo 

qualquiera  ser  que  de  mi  fuego  ocupo; 

y  al  alma  que  *  condeno , 

la  hago  yo  vivir  en  cuerpo  ageno . 
Fácil  tengo  la  entrada, 

difícil  la  salida, 

ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  ruego ; 

ni  hay  alma  tan  helada, 

o  en  piedra  convertida , 

que  no  enternezca  mi  amoroso  fuego . 

Por  esso  rinde  luego 

las  armas  arrogantes, 

de  que  vas  victorioso: 

que  el  rayo  mas  furioso 

se  templa  con  mis  ñechas  penetrantes, 

y  lloran  mis  agravios, 

igualmente  los  fuertes  y  los  sabios  # 
,Yo  respondile  entonces : 

Mal  me  conoces ,  niño, 

mira  que  soy  un  Capitán  valiente ,  . 
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que  en  marmoles  y  bronces 

con  está '*$d&  me  ciño, 

hago  escribir  mis  hechos  a  la  gente : 

^cómo  tu*  fuego  ardiente, 

o  tus  blandos  suspiros 

pueden  temer  los  brazos  > 

que  han :  visto  en  mil  pedazos  .  . 

burlar  tanto  esquadron  entre  los  tiros 

de  la  pólvora  fiera, 

que  venes  el  fuego  de  su  mesma  esphera  ? 
Yo  al  duro  helado  hibierno, 

y  al  verano  abrasado, 

de  iguales  armas  y  valor  vestido, 

llevando  a  mi  gobierno 

el  esquadton  formado, 

tanta  varia  nación  he  combatido, 

que  tengo  convertido 

en  duro  ázero  el  pecho : 

por  esso  en  paz  te  torna  f 

que  mi  espada  no  adorna 

las  puertas  de  tu  templo  sin  provecho, 

ni  pueden  tales  ojos 

humillarse  a  tus  lagrimas  y  enojos. 
Assi  le  replicaba, 

quando  de  entre  unas  hiedras, 

una  hermosura  celestial  salía , 

que  no  lo  que  miraba ,    • 

pero  las  mesmas  piedras 

en  ceniza  amorosa  convertía: 

amor  que  ya  me  via 

con  pensamientos  vanos  . 

apercibir  defensa  $ 
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a  la  primera  ofensa,  ■  «    •  t  . 

me  derribó  la  espada  de  las  manos» 

y  en  riéndome  tan  ciego, 

lloré  y  rcndíme  y  abráseme  luego* 
En  esto  al  verde  llano, 

un  carro  viftorioso 

dos.tygres  ya  domésticos  trajeron: 

asió  el  amor  la  mano 

de  aquel  rostro  amoroso , 

y  juntos  a  su  throno  se  subieron  » 

y  los  que  alli  me  vieron» 

entre  sus  pies  me  ataron , 

y  al  fin  sus  ruedas  fieras 

mis  ramas  y  randeras 

por  despojos  vencidos  adornaron» 

llcvandonte  cautivo, 

a  donde  ahora  lloro ,  muero  y  vivo . 
Mas  todo  vencimiento*  es  mas  vi&oria  » 

y  aquesta  pena  gloria , 

con  solo  que  me  mire  Isbella  un  dia» 

y  entre  sus  ojos  arda  el  alma  mia . 

S  Alteadas,  las  hermosas  Nymphas  de  los  dos 
pastores  ,  y  desamparado  el  sitio  de  Gala- 
fron  y  Leriano  ,  que  a  recoger  sus  cabras  se  fue- 
ron poco  a  poco  el  Erymantho  arriba ,  tomó  la 
mano  Leonisa  y  dixo  a  Alcino  i  ¿  Quán  poco  tie-i 
nen  que  agradecerte  aquestas  selvas  ,  no  quiero 
decir  mis  oídos ,  pues  que  tan  pocas  veces  de  tu 
voz  y  mi  alabanza  formaron  ecos  ?  Pero  en  fin, 
ni  tú  amas  con  tanto  cuidado ,  ni  quieres  que  yo 
le  tenga  de  tu   remedio.  Envidio  lo  que  estará 

I*- 
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Isbella  agradecida  a  la  canción  de  Menalca :  que 
me  tiene  tan :  desobligada  ,  que  todo  mi  pensa- 
miento es  codiciar  las  deudas  de   los  otros.  Yo 
Leonisa  ,  respondió  Alcino ,.  tengo  essas  gracias 
en  el  lalma  .>  porque  no  quiso  el  cielo  darme  la 
nobleza, de  que  "me  precio,  sin  alguna  pensión 
y  tributo.  Cantara  yo  tus  loores  .,    desde  que  el 
sol  nos  comenzara  a  dar  luz,  hasta  que  se  vol- 
viera a  los  Antipodas  ,    si  como  la  voluntad  se 
dispusiera;  la*  voz  la  acompañara :  y  aun  pienso, 
que  quapdo  esto  fuera ,  gastara  mejor  este  tiem- 
po en  llorad  desdichas  >  que  en  alabar  tus  gra- 
cias :  pues  ellas  por  sí  lo  están  de  manera ,  que 
fuera  vituperarlas :  y  yo  descanso  el  rato  que  me 
quejo ,  y  muero  el  que  dissimulo»  Estrafia  discor- 
dia ,  dixo  Isbella  ,  es  esta  de  los ,  que  bien  «e 
quieren  „  pues  quando  mas  obligación  tienen  de 
agradecer  ,  entonces  se  ponen  á  quejar  :  pues  no 
preguntareis  ai  que  mas  obligaciones  tiene ,  co- 
mo le  va  de  favores,   que  no  responda  que  le 
deben  >  y  no  le  pagan.  Ya  te  parecerá  a  tí ,  re- 
plico Menalca ,  que  soy  yo  el  favorecido  ,  y  el 
quejoso ,  y  no  quiero  decir  que  te  engañas  ,  que 
no  le  está  bien  a  mi  alma  contradecir  la  suya; 
pero  quando  yo  las  tuviera ,  no  me  faltaba  cau- 
sa sin  ofenderte ,  pues  estoy  favorecido  de  tí  y 
quejoso  de  mi  ventura,    de   suerte   que  a  tí  te 
debo ,  y  a  mí  dicha  culpo.  Y  de  qualcjuiera  con- 
dición está  cierta  f  que  estimo  tanto  esta  dulce 
manera,  de  quejarme  satisfecho  ,  que  no  lo  troca- 
ría por  las  vanaglorias  de  otros.  Por  quanto ,  di- 
xo Isbella,  dejarás  tú  de  darme  en  los  ojos  coa 

esso 
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«sso  de  las  vanaglorias  d&  otros  ;  como  sí  lo  qué 
dicen  hombres  menospreciados  >  y  esse  principal- 
mente por  quien  lo  dices  ,   pareciesse  a  ningún 
entendimiento  cosa  possible.  Si  Olympio  por  ven- 
tura en  alguna  conversación  del  aldea ,  templo* 
bayle  ,  bosque ,  rio ,  monte  *  a  donde  quiera  que 
soléis  juntaros  ,  se  alabó  con  sus  ordinarios  enw 
bustes  de  mis  favores  apenas  imaginados  ,  quien 
lo  cree  ,  no  me  conoce ,  v  quien  lo  sufre  f  no 
me  quiere.  Enojábase  Isbella  a  costa  de  su  ale^ 
gria  ,  y  en  aumento  de  su  hermosura  *  porque 
se  entristecian  los  ojos,  y  las  mexittas  se  rosa-» 
ban ,  como  quando  sobre  pura  leche  cayeron  cla- 
veles deshojados  ,  quando  Menalca  humilde  le 
comenzó  a  decir :  Creyeralo  yo  de  mi  poca  di-2 
cha ,  hermosa  Isbella ,  y  dudara  lo  contrario  de 
tu  condición   y  mi  buen  deseo.  No  hablé   por 
ofenderte ,  ni  te  ofendí ,  por  no  entender  lo  que 
hable;  pero  pues  mi  lengua  te  ofendió ,  sin  que 
mi  alma  conociesse  que  te  ofendía ,  yo  la  castigaré 
con  no  hablar  eternamente,  porque  callando  pa- 
gue lo  que  hablando  pecó :  y  este  será -el  mas  breve 
camino  de  acabar  la  vida ,  pues  faltándome  voz 
para  exprimir  los  conceptos  del  animo  y  las  que- 
jas del  corazón ,  rebentare  con  ellas:  solo  quie~r 
ro  queme  quede  una  voz  inarticulada,  como  la 
que  naturaleza  concedió  a  los  animales ,'  con  que1 
en  vez  de  palabras  forme  gemidos ,  y  suspiros  en 
vez  de  quejas  ,  para  que  siquiera  pueda  morir, 
significando  que  te  ofendí :  y  si  esto  pareciere  po- 
co ,  a  tu  elección  dejo  satisfacción  mas  justa,  que* 
yo  fio  en  tu  crueldad ,  que  esta  no  te  lo  pare-*- 
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ce.  {Qué  satisfecho  estarás ,  respondía  Isbella ,  que 
cienes  ya  merecido  ei  perdón  ,-  con  essa  humil- 
dad fingida?  pues  yo  te  juro,  que  si  otra  vez  esse 
aborrecido  pastor  tomares  en  la  boca  delante  de 
mis  ojos  ,  que  no  me  vean  los  tuyos  para  siem- 
pre. Y  tu  debieras  imaginar ,  pues  te  precias  de 
ser  tan  entendida,  que  es  poca  discreción  confe- 
sar un  hombre  a  lo  que  ama  de  presente  ,  que 
otro   lo  ha  merecido  en  ningún   tiempo  %  aun- 
que no  quiero  culparte  de  que  no  lo  entiendes, 
porque  te  debe  de  parecer  mas  fácil  camino  de- 
cir ,  que  ya  por  el  que  otro  fiíe,  ao  queda  pe- 
ligro que  conquistar.  Basta ,  dixo  Leonisa ,  amiga 
Isbetia  9  el  enojo  fundado  en  tan  Imana  causa, 
que  ai  él  cree  que  te  ha  ofendido,  ni  tú  de/as 
de  estar  contenta  de  su  arrepentimiento :  dale  la 
mano  y  hablemos  en  cosas  de  mas  gusto  f  q  ue 
no  h^y  tiempo  mas  neciamente  perdido ,  que  el 
que  los  amantes  gastan  en  sus  enojos  ,  aunque 
otros  dicen  *  que  es  el  mas  bien  empleado  f  por 
el  regalo  que  resulta  deiios.  Estará  ya,  replico 
Isbella  9  tan  atrevido ,  que  le  parecerá  darme  a 
entender  que  passará  sin  ella  ,  pero  pregúntese 
así  mesmo,si  la  está  deseando.  Assies  verdad; 
dixo  Menalca  riéndose  ,  y  que  por  ningún  agrá* 
vio  dejaría  de  estimar  una  mano  tan  hermosa, 
pues  no  hay  lugar  tan  alto  en  mi  imaginación, 
donde  no  me  pueda  subir ,  ni  otro  mas  bajo ,  don- 
de sin  ella  no  esté.  Iban  los  amantes  a  darse  las 
manos  y  los   brazos ,  quando  ei  pastor  Oiym- 
pio,  de  quien  antes  havia  sido  la  platica  ,  salid 
de  entra  unos  myrthos  ,  dpnde  por  ventura  los 
¿Tom.  VI.  E  es- 
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estaba  escuchando.  Suspendiéronse  de  velle  •  ,  / 
¿lpor  dissimular  la  bajeza  que  es  escuchara  o** 
die ,  cantó  assi : 

OLYMPIO. 

HO  queda  mas  lustroso  y  cristalino 
.  por  altas  sierras  el  arroyo  helado  9 
ni  esta  mas  negro  el  evano  labrado  t 
ni  mas  azul  la  flor  del  verde  lino: 

Mas  rubio  el  oro  que  de  Oriente  vino, 
ni  mas  puro  lascivo  y  regalado 
espira  olor  el  ámbar  estimado, 
ni  está  en  la  concha  el  carmesí  mas  fino : 

Que  frente ,  cejas  f  ojos  y  cabellos  f 
aliento  y  boca  de  mi  Nympha  bella  t 
angélica  figura  en  vista  humana: 

Que  puesto  que  ella  se  parece  a  ellos, 
vivos  están  allí  9  muertos  sin  ella , 
cristal,  evano,  lino,  oro,  ámbar,  grana* 

ALgun  rato  después  de  haver  cantado  Oly&+ 
pió.  estuvo  hablando  con  los  arboles  ,  por 
disimular  mejor  que  aun  no  via  los  pastores: 
mas  siendo  llamado  dellos,  los  saludo  amorosa- 
píente ,  y  se  sentó  junto  a  Alcino ,  el  qual  dixo 
a.  Menalca  ,  por  dissimular  mejor  lo  que  trata* 
ban  ,  que  prosiguiesse  la  historia  que  les  canta* 
Iba.  A  lo  qual  replicó  Mana  lea  «t  que  pues  Ol/m- 
pio  no  se  havia  hallado  al  principio,  seria  jus- 
to volver  a  com  nzarla  de  nuevo.  V  agradecién- 
doselo todos,  coala  prontitud  y  artificio  de  tan 

pe- 
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peregrino  ingenio  f .  y  con  la  experiencia  de  ccm 
sas  que  havia  visto  f  comenzó  assi. 

Entre  las  dos  colimas  de  Hercules  ,  el  Cal* 
pe  de  España, y  el  opuesto  de  Mauritania,  ha- 
via una  fértil  .provincia  ,  de  los  barbaros  ánrí-* 
guárneme  fue  llamada  Salvia ,  cuyos  habitadores 
por  la  sangrienta  tyrania  de  un  Capitán  ,  que 
con  zeio  de  padre  de  la  patria ,  apellidando  li- 
bertad de  su  república  t  la  puso  en  la  misma  su- 
jeción que. Roma  tuvo  con  Cesar  f, desamparan- 
do su  tierra ,  se  passaron  en  los  fines  de  Italia, 
donde  edificaron  nuevos  muros ,  se  hicieron  pro- 
prios  en  ellas ,  estimándose  mas  la  libertad  en  la 
tierra  agena  »  que  la  enojosa  esclavitud  en  la  pro* 
pría.  En  esta  nueva  ciudad. no  havia  otro  trato, 
ni  industria  de  procurar  la  vida ,  fuera  de  bene- 
ficiar la  tierra  :  y  assi  los  mejores  della  iban  a 
labrar  los  campos  ,  arando  los  desiertos  ,  que 
hasta  entonces  no  havian  sentido  el  hierro  del 
arado  ni  de  otro  instrumento  rustico ,  y  los  hijos 
destos  a  guardar  el  ganado  por  las  altas  sierras» 
pobladas  basta  aquel  punto  de  otros .  animales 
meQos  domésticos  9  los  quales  algunas  veces  sa- 
lían de  aquellas  espessuras  v  haciendo  assi<  en  las 
ovejas  .,  como  en  sus  dueños  notables  daños :  al 
fin  como  tierra  hasta  entonces,  inhabitable r  esta* 
ba  rebelde  y  áspera  al  trato  de  aquellos  nuevos 
huespedes  ,  no  consintiendo  otro  pecho  ni  im- 
posición contra  su  voluntad  y  franqueza  ,  de 
aquel  que  de  su  voluntad  ofrecía  al  cielo.  Subía 
algunas  veces  una  hermosa  pastora,  entre  otras 
Binchas  %  que  de  la  ciudad  salían  coa  $u  ganado* 

i  Es  por 


\$6  La  'A%cmsWb 

por  aquellas  sierras ,  cuya  elevada  cumbre  parecía 
exceder  la  región  del  ayre  ,  y  llevada  de  sus 
pocos  años  por  las  enramadas  y  >¿  peñascos, 
buscaba  triste  soledad  por  dulce  entretenimien- 
to. Sucedió  pues,  que  estando  un  día  sentada 
entre  unos  plátanos  por  el  cansancio  de  su  or- 
dinario exercicio ,  salid  de  entre  ellos  un  hom- 
bre de  tal  estatura  y  presencia  de  un  pequeño 
monte ,  barba  y  cabello  pardo ,  con  alguna  par- 
te de  rubio  9  sin  otra  cosa  desagradable  en  su 
persona  ,  que  la  grandeza  desigual  de  sus  miem- 
bros. Traína  en  la  mano  una  sabina  arrancada 
con  las  raices  fuertes ,  hazaña  del  Thebano  que 
celebra  la  fama,  o  de  algún  viento  rigusoso.  Ve- 
tóla con  tal  aspedo  ,  que  qualquiera  le  juzgara 
por  el  Polyphemo  de  Ulysses,  o  el  Briareo  que 
ataron  los  dioses  en  el  mar  de  miedo  <le  sus 
cien  brazos.  Fue  muy  poco  no  morir  Crisalda» 
que  assi  era  el  nombre  desta  hermosa  pastora, 
Tiendo  el  monstruoso  parto  de  la  tierra  de  Egyp- 
to  ,  o  algún  otro  prodigio  de  las  montañas  in- 
habitables. Sentóse  en  fin  junto  a  ella ,  que  quien 
assi  los  viera ,  pensara  que  ella  estaba  al  pie  de 
tm  alto  monte :  y  ya  que  del  mortal  parasismo, 
ministro  de  la  muerte  ,  yol  vio  con  animoso  es- 
fuerzo a  la  vida  ,  dixo  :  ¿  Qual  Dios  a  ser  se- 
pultura de  tu  cuerpo  de  los  brazos  de  mis  pa- 
dres me  ha  trahido  ?  No  le  culpes ,  respondió 
Alastio  ,  que  assi  sé  llamaba  el  nuevo  Encelado, 
por  haverte  trahido  a  donde  dices ,  que  otro  de- 
be de  ser  su  intento  «ya  vosotros  mortales  no 
es  licito  penetrar  si  inquirir  los  abos  secre- 
tos 
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Eos  de  loa  dioses  ,  que  ellos  señorean  los  huma- 
nos pensamientos ,  y  los  hombres  no  son  capa* 
ees  de  saber  los  suyos  ,  que  entonces  poca  fue- 
ra la  diferencia  de  lo  mortal  a  lo.  divino.  Yo, 
hermosa  Nympha ,  no  soy  trahido  a  procurar  tu 
daño ,  ni  a  sepultar  tu  cuerpo :  tú  sí  a  que  triun- 
fo gloriosa  de  dar  sepultura*  al  mió  ,  pues  ha 
dias  que  tu  hermosura  me  nene  al  fin  de  la  vi- 
da  :  y  temiendo  no  enojar  tu  tierno  esfuerzo 
con  mi  robusta  presencia  ,  desde  estos  arboles 
lie  estado  gozando  tu  hermosura  9  contemplando 
tus  vivos  ojos ,  tu  pequeña  boca ,  adornada  des- 
sas  preciosas  perlas,  y  alguna  ves  viendo  deseo» 
ger  al  viento  esse  cabello  pardo  enzarzado ,  dec*- 
4e  como  en  lo  demás  te  veo  contenta  de  lo  que 
es  tuyo,  sin  adulterar  la  naturaleza  con  otro  ar- 
tificio ,  que  no  poca  satisfacción  ha  sido  para 
mí  9  de  tu  virtud  y  humildad  ,  pues  la  mayor 
arrogancia  del  pensamiento  humano  es  no  te- 
nerla de  sus  proprias  cosas  :  quiero  decir ,  lo  que 
me  ha  sido  agradable  tu  descuido ,  como  en  otras 
que  en  tu  soledad  has  hecho ,  soy  buen  testigo. 
Aqui  Crisalda  traslado  de  la  vergüenza  del  ecn 
razón  dos  rosas  a  las  mexillas  de  su  rostro,  mas 
-bellas  que  de  grana ,  porque  se  le  acordó ,  que 
el  dia  antes  se  havia  bañado  los  pies  en  un  pe- 
queño arroyo  ,  que  atravessaba  aquella  sierra, 
pareciendole  que  por  aquello  lo  diría.  Y  prosi- 
guiendo Alastio  dixo :  No  te  turbes  ,  y  si  la 
grandeza  de  mi  persona  te  espanta  ,  assegurete 
Ja  compostura  de  mi  cuerpo  :  porque  si  la  her- 
mosura es, como  allá  dicen  vuestros  sabios,  una 

unión 
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unión  de  miembros ,  yo  soy  verdaderamente  hcf-> 
moso  i  pues  tengo  el  rostro  proporcionado  ai 
cuerpo,  las  facciones  iguales ,  los  braxes  confor- 
mes f  sin  que  otra  cosa  desigual  se  parezca.  Ni 
menos  pienses  que  mi  nacimento  es  assi  prodi- 
gioso al  mundo  9  y  para  que  lo  creas  escucha* 
Huvo  en  la  faldas  desta  montaña  un  valk  cerca- 
do de  cipresses  antiguos ,  donds  algunas  aves  a 
modo  de  oráculo  respondían  a  las  preguntas 
de  los  habitadores  desta  tierra  ya  con  agüeros  tris- 
tes ,  ya  con  sucessos  diestros.  Aquí  fue  gusto  de 
Diana  edificar  un  templo ,  y  como  la  voluntad 
de  los  dioses  es  la  obra  mesma  t  amaneció  una 
mañana  en  medio  deste  valle  un  edificio  mejor 
que  el  lamoso  que  tuvo  en  Epheso ,  y  aun  creo 
que  por  haversele  quemado  aquel  Erostrato ,  gus- 
to de  levantar  aqueste.  Estaba  tan  vistoso  f  que 
á  todos  causaba  admiración  ,  porque  los  apren- 
ses a9 modo  de  guirnalda  le,  ceñían  f  y  el  sol 
hiriendo  en  los  chapiteles  de  plata  los  candidos 
¡marmoles  y  alabastros  ,  alegraba  la  vista.  Aquí 
puso  Diana  piedra  para  culto  de  sus  altares  ,  la 
qual  tenia  esta  virtud  9  que  si  algún  hombre 
con  sospecha  de  adulterio  tráhia  allí  a  su  espo- 
sa,  en  poniendo  las  manos  en  ella ,  si  havia  pe- 
pecado  y  se  le  secaban  hasta  las  medulas  de  los 
huessos:  y  si  estaba  libre,  le  quedaba  en  la  pal- 
ma diestra  una  medalla  esculpida  a  modo  de 
corona  de  palma  con  unas  letras  Egy peías.  Rió- 
se desto.Alcino  ,  y  dixo  a  los  pastores:  {  Qué 
pocas  de  las  que. en  esta  edad  llegaran  a  está 
prueba ,  sacarán  essa  palma  ?  Tú  b^vias.  de  inr 

i    .  ter- 
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terrumper  la  historia  , ,  repondió  Isbella  ,  pero 
Canto  mas  os  obliga  la  virtud  de  las  mugeres 
en  este  tiempo  9  quanto  mas  está  perdida  la.  leal- 
tad antigua.  Dejale  por  tu  vida ,  dixo  Leonisa, 
hermosa  Isbella  ,  que  si  su  castidad  huvjera  de 
llegar  a  prueba  ,  se  vieran  por  ventura  los  mi- 
lagros de  aquel  .virtuoso  EUogabalo  ,  en  quien 
dios  se  miran  como  en  espejo.  Apostare  que 
quieres  ,  replicó  Menalca  ,  que  nos  acordemos 
de  la  Reyna  Semiramis  ,  Pasiphae  y  Messali- 
na.  En  esta  materia  ,  respondió  Isbella  ,  Me- 
nalca amigo  ,  aunque .  no  sé  mucho  de  histo- 
ria ,  podría  decirte  tantas  en  .competencia  ,  que 
por  ventura  te  pesasse  de  haver  referido .  los 
nombres  de  essas  mugeres  9  a  quien  escritores  Sa- 
tíricos injuriaron  por  algunos  respetos  con  en- 
gañosas fábulas  :  pues  no  huviera  sido  Nerón 
cruel ,  ni  O&ayiaQO  valeroso  ,  si  el  primero  ni 
huviera  muerto  a  Séneca»  y  el  segundo  enrique- 
cido a  Virgilio.  Assi  es  verdad ,  dixo  Olympio, 
y  que  ninguna  cosa  pueden  tener  las  mugeres 
imperfe&a  ,  que  no  sea  aprendida  de  los  hom- 
bres ,  de  cuyos  engaños  ,  poca  verdad  f  liviana 
condición  y  falso  terminó ,  aprenden  ellas  los  su- 
yos ;  y  sin  duda  es  bajeza  notable  no  honrar 
en  todo  tiempo  aquellas ,  de  quiea  nacimos ,  que 
nos  criaron  ,  y  dieron  las  primeras  costumbres» 
que  nos  vistieron  y  sustentaron  con  su  labor  y 
manos  ,  y  sin  las  quales  jamás  decimos  9  que 
nos  hallamos  contentos ;  pues  no  hay  donde  ellas 
faltan  cosa  alegre ,  ni  donde  estén  ,  alguna  que 
sea  triste.  No  passeis  adelante  en  esta  platica ,  si- 
no 
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no  vaya  lo  déla  historia ,  que  es  lástima  9  que  paral 
reñir  en  materia  como  esta  >  se  quiebre  el  hilo 
de  la  suya  tan  honesta  y  agradable.  Bien  dice 
Olympio,  dixo  Menalca,  quédese  para  otra  vea 
esta  contienda  ,  y  prosiguió  diciendo  :  Para  el 
servicio  de  los  altares,  que  dixe,  puso  Diana 
nueve  Nymphas ,  y  un  sacerdote  de  edad  de  se- 
senta años  con  venerable  aspe&o ,  cabello  y  bar-* 
ba.  Havia  entre  ellas  una  llamada  Alania  ,  la 
mas  peregrina  beldad  que  admiro  la  tierra :  fue 
de  muchos  señores  de  villas  y  castillos  para  ca- 
sar con  ella  pretendida ,  mas  ella  estimando  mas 
su  diosa ,  que  todo  el  bien  del  mundo  ,  a  todos 
resistid  valerosamente  ,  o  resistieron  los  hados* 
que  llevan  de  los  cabellos  a  los  que  no  los  si- 
guen. Hizo  Diana  unas  fiestas,  bajaron  algunos 
dioses  a  celebrarlas.  Vino  Mercurio ,  esse  que  lla- 
man su  correo  ,  que  con  santa  paz  va  y  viene 
del  Reyno  ínfimo  al  supremo  :  y  Marte  9  aquel 
belicoso ,  que  tiene  los  ojos  de  fuego  ardiente, 
las  manos  de  duro  hierro  9  y  el  rostro  de  adus- 
ta sangre :  Vulcano ,  este  que  ahora  reside  en  él 
sulfúreo  Ethna  ,  monte  vecino  deste  ,  y  entre 
otros  muchos  Júpiter  el  mayor  de  todos  9  aquel 
que  en  la  división  de  los  Reynos  de  Saturno* 
le  cupo  el  délo.  Venus  como  tu  havrás  oido» 
lasciva  y  amiga  de  escándalo ,  de  envidia  de  la 
honra  que  Diana  ganaba  en  estas  fiestas  ,  tomo 
por  instrumento  de  su  Tragedia  los  bellos  ojos  de 
Alania  ,  y  llevándolos  a  los  de  Júpiter  9  pren» 
dióle  en  ellos ,  trocando  las  saetas  de  oro  en  plo- 
mo ,  como  quando  por  vengarse,  de  Apolo  9  le 

mos- 
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Ittostrá  los  de  Daphnes.  Júpiter  sintiéndose  abra- 
sar por  la  belleza  de  Alania ,  aguardaba  el  fin  de 
Jas  ¿estas  con  animo  de  satisfacer  su  torpe  deseo: 
y  en  este  medio  pensó  el  modo  que  tendría ,  y 
dejando  en  su  lugar  una  sombra  del  estyge  que 
representaba  su   persona  ,  fuese  a  la  cueva  de 
Eolo  9  y  tomando  dos  vientos  Euro  y  Bóreas, 
sacó  del  templo  con  la  tiniebla  de  la  fría  no- 
che la  descuidada  Nympha ,  arrebatada  de  aqu&> 
líos  incorpóreos  brazos  y  phantasticos  cuerpos :  y 
llevada ,  como  otra .  Psyches  ,  a   lo  mas  seguro 
desta  sierra  durmió  con  ella  dejándola  preñada* 
La  triste  dissimulando  su  desdicha  ,  volvióse  al 
templo,  y  assistiendo  a  su  servicio ,  como  solía, 
fuele  creciendo  el  vientre  con  tanto  excesso ,  que 
sentido  por   Diana.  ,  como  se  dice  de  Calisto, 
la  que  ahora  es  Norte  ,  assi  por  haverla  servido 
violada  su  castidad  ,  como  por  cumplir  el  esta- 
tuto de  sus  leyes  ,  que  en  un  marmol  blanco 
de  la  puerta  con  letras  de  oro  tenia  esculpidas, 
convirtióla  en  monte  ,  pena  de  la  que  en  este 
crimen  cometía  ,  y  esto  a  causa  de  que  jamás 
creyó  sus  innocentes  satisfacciones.  Llegado  el  mes 
del  parto  .,  porque  esto  sería  el  séptimo  ,  por 
particular  intento  de  Júpiter,  se  abrió  aquel  mon- 
te ,    naciendo  yo  de  su  admirable  pesadumbre. 
Criáronme  al  principio  algunas  Nymphas  destos 
valles  ,  hallándome  allí  solo  llorando  ,  como  a 
Remo  y  Romulo  Faustulo  y  Laurencia  :  y  des- 
pués viendo  de  la  suerte  que  crecía  ,  dejáronme 
temerosas ,  donde  con  leche  de  montesas  cabras, 
nemorosas  ciervas  y  silvestres  ossas  fui  criado, 
Tam.VI.  F  has- 
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hasta  que  tuve  razón ,  y  discurso  para  buscar  mi 
vida.  Este  es  el  principio  de  ella ,  hasta  el  pun- 
to en  que  estoy  ahora.  Por  los  dioses  te  suplico, 
pastora  mia  ,  que  de  mi  ferocidad  estés  segura, 
no  dejando  de  acudir  a  este  lugar  a  recibir  al- 
gunos regalos  de   mi  pobreza  y  rusticidad  ,  en 
pago  de  los  que  darás  a  mi  alma  triste  con  tus 
alegres  ojos;  y  sí  harás,  que  aunque  es  mucho 
lo  que  te  pido  ,  a  mi  esperanza  salen  por  fia- 
dores tu  virtud  y  entendimiento.  Y   para  que 
creas  que  no  de  todo  punto  naturaleza  me  hi- 
zo bárbaro  ,  oye  esta  canción  en   tu   alabanza» 
escrita  por  estos  arboles  ,  a  efe&o  solo  de  que 
mis  verdades  crezcan.  Diciendo  assi ,  con  espan- 
table voz  que  ensordecía  las  aves  ,  y  tenia  los 
animales  de  la  sierra  atónitos  ,  cantó  desta  ma- 
nera ,  ayudado  a  veces  de  una  zampona  de  sil- 
vestres cañas. 

EL  GIGANTE  A  CRISALDA. 

Uando  sale  el  Alva  hermosa 
coronada  de  violetas , 
crece  el  crepúsculo  al  dia, 
por  contemplar  tu  belleza. 
La  luz  de  la  tuya  envidia, 
que  el  Norte  a  tus  ojos  llevas, 
a>  donde  es  para  los  mios 
Ocaso  tu  larga  ausencia  • 
No  hay  planeta  que  contigo 
indignado  el  rostro  tenga, 
ni  resplandor  que  se  iguale 

-de 
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de  las  suyas  a  tu  esphera . 
Las  nubes  del  Occidente 

menos  barbadas  se  muestran: 

el  cielo  quando  te  mira 

de  que  te  formó  se  alegra* 
El  sol  a  Júpiter  dice 

que  eres  el  sol  de  la  tierra, 

y  que  aumentas  con  tus  ojos 

las  minas.de  su  riqueza. 
La  luna  de  tí  zelosa 

que  te  da  mas  luz  se  queja, 

hasta  las  estrellas  grandes, 

que  parecen  mas  pequeñas* 
Alva ,  crepúsculo ,  dia , 

luz  9  Norte  ,  Ocaso ,  planetas  , 

resplandor  ,  espheras ,  nubes , 

cielo ,  sol ,  nubes  y  estrellas  • 
Unas  se  alegran  y  otras  se  querellan, 
que  a  donde  sales  tú ,  se  esconden  ellas . 
Los  blancos  jazmines  miro 

que  con  tu  frente  se  afrentan, 

las  rosas  con  tus  mexillas 

hace  Venus,  que  se  atrevan . 
Con  tus  labios  los  claveles 

igtas  se  encienden  de  vergüenza , 

que  el  alhelí  jaspeado 

de  blanco  y  rojo  desprecian : 
¿Quál  azucena  se  iguala 

a  tu  cuello  y  manos  bellas? 

¡qué  junquillo  y  mirasol 

a  tu  esparcida  madeja  ? 
{ Qué  azahar  a  tu  aliento  manso , 

Fa  que 
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qué  lirio  a  tus  limpias  venas , 
qué  mosquetas  a  tus  pechos* 
donde  la  nieve  se  engendra? 

Jazmines ,  rosas  ,  claveles , 
alhelíes,  azucenas , 

*  junquillos  y  mirasoles , 
azahar,  lirios,  mosquetas. 
Ninguna  se  compara ,  Nympha  bella  » 
a  tu  hermosura  y  celestial  belleza . 

Esmeraldas  son  tus  ojos, 
y  topazios  tu  cabeza, 
.  donde f el  oro,  que  se  cria, 
nace  a  donde  tu  te  peynas . 

Plata  bruñida  es  tu  cuerpo, 
o  el  cristal  que  el  viento  hiela» 
de  la  piedra  girasol 
tu  vista  hurto  la  belleza  . 

Amethystes  y  zaphyros 
ser  esmeraldas  quisieran , 
para  tener  con  tus  ojos 
sobre  el  color  competencia. 

£1  coral  verde  en  el  agua 
muere ¿  porque  tú  le  veas , 
que  hará  en  el  agua  tu  boca, 
lo  que  hace  el  sol  en  la  tierra  • 

Que  como  él  engendra  el  oro  : 
color  puede  engendrar  ella, 
y  dar  en  su  nácar  mismo 
blancura  y  lustre  a  las  perlas. 

Esmeraldas  y  topazios , 
oro,  plata,  cristal  piedras, 
girasoles  ,  amethystes, 


za- 
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zaphyros  ,  coral  y  perlas  . 
Donde  assiste  ,  señora  9  tu  belleza, 
tú  tienes  -el  valor  y  ellos  son  piedras .  . 
Hat  si  mereciesse  un  alma, 

tan  grande  como  contemplas  9 

que  todo  este  cuerpo  ocupa, 

por  no  ofrecerla  pequeña» 
Que  te  dignares  de  amar    . 

un  hombre  de  tancas .  prendas, 

{  qué  te<  daría  Crisalda , 

de  regalos  y  riquezas? 
Perdices  te  ofrecería 

vivas  en  la  misma  percha        < 

con  el  pico  y  los  pies  rojos, 

que  estampan  en  el  arena. 
Las  calandrias  que  madrugan, 

las  mirlas ,  a  quien  enseña 

naturaleza  a  cazar 

las  hormigas  con  la  lengua* 
£1  gavilán  pardo  y  libre, 

la  philomena  parlera, 

que  el  verano  alegre  anuncia 

a  las  fuentes  destas  selvas  . 
El  águila  bajaría  9 

quando  es  pollo,  destas  peñas,  ' 

la  tórtola  enamorada  9   . 

que  con  arrullos  se  besa. 
La  grulla  muerta  e*  las  viñas, 

no  de  noche,  quando  vela,. 

que  no  soy  yo  el  monte  Tauro, 

para  passarme  con  piedras. 
Los  añades  de  oro  y  verde, 

bor- 
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bordadas  las  plumas  nuevas 

del  cuello  ,  y  de  azul  las  alas, 

que  bien  nadan  y  mal  vuelan  « 
Los  pavos,  donde  los  ojos 

de  Argos  sirvieron  de  rueda  i 

y.  con  las  cercetas  pardas 

quantas  el  ayre  sustenta. 
Perdices  ,  calandrias  ,  mirlas  f 

gavilanes  ,  philomenas, 

águilas,  tórtolas,  grullas, 

añades  ,  pavos ,  cercetas, 
para  poderte  regalar  ,  truxera 
de  nidos,  montes,  arboles  y  peñas. 
Las  guindas  rojas  maduras 

los  madroños  de  las  sierras, 

donde  el  erizo  en  sus  puntas 

las  ensarta  como  cuentas  . 
La  castaña  armada  en  valdc , 

los  qiembrillos  de  las  vegas , 

que  al  miedo  el  color  hartaron, 

y  la  forma  a  las  camuessas  • 
Las  uvas  verdes  y  azules , 

blancas ,  rojas  ,  tintas  ,  negras, 

pendientes  de  los  sarmientos 

los  racimos  y  Ihojas  secas  • 
Del  almendro   flor  y  fruto, 

que  uno  sabe  y  otro  alegra, 

la  endrina  con  la  flor  cana. 

y  la  plorosa  cermeña. 
Lgs  nueces  secas  y  verdes, 

que  porque  essas  manos  bellas 

no  se  tiñan  de  limpiallas, 

te 
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te  diera  sus  blancas  piernas . 

La  pera  ,  el  níspero  duro 
que  se  madura  en  la  hierba  9 
la  serba  roja  en  él  árbol, 
y.  parda  quando  aprovecha  • 

Guindas ,  madroños ,  castañas , 
membrillos ,  uvas  ,  almendras  , 
endrinas  ,  cermeñas ,  nueces , 
peras ,  nísperos  y  seibas , 
al  tiempo  que  madurante  trúxera 
de  incultos  montes  y  labradas  huertas . 

La  liebre  cobarde  viva, 

quando  olvidada  se  acuesta , 

el  conejo  bullicioso 

que  se  espanta .  de  las  hierbas . 

£1  cabritillo  manchado , 
el  osso  con  la  colmena, 
el  gamo  en  la  brama  herido, 
los  corzos  con  las  saetas: 

Las  cierbas  dentro  del  agua  f 
quando  su  ponzoña,  llevan, 
el  javalí  colmilludo, 
de  quien  Venus  se  lamenta* 

£1  toro, que  no  ha  sentido 
.a  que  parte  el  yugo  aprieta, 
porque  no.  corte  Alexandro 
las  dos  coyundas  revueltas. 

£1  tygre  lleno  de  manchas, 
que  algún  caballo  desea; 
el  espin  Heno  de  rayos*  .         . . .  I 
imagen  de  la  sobervia. 
La  cabra  montes, que  visto. 
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desde  los  pies  de  una  sierra 
parece  que  de  las  ramas 
comp  fruta  asida  cuelga. 
Liebres ,  conejos  lf  cabritos , 
ossos  *  gamos ,  corzos ,  cierras  * 
javalies ,  toros  9  tygres ,  "> 

espines  ,  cabras  montesas  t 
para  comer  y  para  ver  te  diera 
destas  montañas  y  de  aquellas  selvas. 
Quando  quisieras  pescados 
con  redaya  ,  plomo  y  cerdas, 
mares  ,  lagunas  y  rios 
me  dieran  sobrada  pesca:  > 

La  verde  rana  que  canta» 
de .  qué  comieras  la  media , 
porque  se  dice  que  tienen    .  I 

gusto  de  mugeres  feas. 
El  pez  de  escamas  de  plata,, 
el  camarón  lleno  de  hebras  » ,   . 
la  langosta  que  cocida  7 

tiene  4e  coral  las  piezas. 
La  trucha  lisa  y  pintada ,  > 

la  murena  verde  y  negra, 
la  concha  que  con  la  luna  I 

abre  y  cierra  ,  crece  y  mengua  • 
El  cangrejo  torpe  y  feo , 
el  zafio  como  oreja, 
el  delphin  músico  y  dulce  ft 
astrólogo  en,  las  tormentas . 
Las  phoca$  ,  con  quien  Theseo  ~ 
mato  a  Hypolito  por  Phedra , 
y  hasta  rías,  ballenas,  grandes 9  .  ,;  : 
-■-'■  que 
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que  el  ámbar  precioso  engendran. 
Ranas ,  peces  ,  camarones » 
langostas ,  truchas ,  murenas, 
conchas  ,  cangrejos,,  zafios , 
delphines ,  phocas ,  ballenas : 
y  quanto  el  mar  f  el  a/re ,  el  suelo  encierra , 
si  me  quieres ,  ofrezco  a  tu  belleza  • 

AQuí  llegaba  Menalca  con  no  pequeña 
admiración  de  los  que  sabían  ,  que  de 
improviso  iba  ;  formando  el  cuento  ,  quando  a 
las  confusas  voces  de  un  tropel  de  pastores  se 
suspendió  su  voz,  la  atención  de  los  que  la  es- 
taban escuchando  9  y  el  silencio  de  las  selvas.  No 
os  alborotéis  ,  dixo  Olympio  ,  que  el  autor  de 
aqueste  escándalo  es  aquel  loco  de  Celio ,  que 
como  todos  sabéis ,  ha  días  que  lo  está  por  el  ca- 
samiento de  la  pastora  Jacinta  con  Ricardo:  si 
viniere  a  donde  estamos ,  seguiremos  e*a  senda 
hasta  la  fuente  de  los  cisnes ,  y  si  no  llegare  aquí, 
proseguirá  Menalca  su  agradable  historia.  Con- 
firmaron todos  este  parecer  de  Olympio :  pero 
viendo  quQ  ya  el  alterado  esquadron  de  los  pas- 
tores ,  y  el  loco  se  iba  acercando  al  pino  f  to- 
maron la  senda  de  la  fuente  ,  y  desviados  a 
donde  apenas  los  ecos  se  escuchaban  ,  rogaron 
a  Leosfea  que  cantasse  9  y  ella  comenzó  assi: 


Tom.  VL  O  LEO* 
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LEONI8A, 

En  una  playa  amena , 

a  quien  el.Turia  perlas  ofrecía 

de  su  menuda  arena , 

y  el  mar  de  España  de  cristal  cubría , 

Belisa  estaba  a  solas 

llorando  al  son  del  agua  y  de  las  olas  • 
Fiero  cruel  esposo, 

los  ojos  hechos  fuentes  ,  repetía ; 

y  el  mar  como  envidioso 

a  tierra  por  las  lagrimas  salía, 

y  alegre  de  cogerlas 

las  guarda  en  conchas ,  y  convierte  en  perlas* 
Traydor  que  estás  ahora 

en  otros  brazos ,  y  a  la  muerte  dejas 

el  alma  que  te  adora, 

y  das  al  viento  lagrimas  y  quejas, 

si  por  aquí  vol vieres, 

verás  que  soy  exemplo  de  mugeres* 
Que  en  esta  mar  furiosa 

hallaré  de  mi  fuego  la  templanza, 

ofreciendo  animosa 

al  agua  el  cuerpo  ,  al  viento  la  esperanza, 

que  no  tendrá  sossiego 

menos  que  en  tantas  aguas  tanto  fuego  • 
Hai  tigre  ,  si  estuvieras 

en  este  pecho ,  donde  estar  solías , 

muriendo  yo  ,  murieras, 

mas  prendas  tengo  en  las  entrañas  mías ,    , 

en  que  verás  que  mato 
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a  falta  de  tu  vida  tu  retrato» 
Ya  se  arrojaba ,  quando 

salid  un  delphin  con  un  bramido  fuerte, 

y  ella  en  verle  temblando, 

volvió  la  espalda  al  rostro  y  a  la  muerte, 

diciendo:  Si  es  tan  fea, 

yo  viva ,  y  muera  quien  mi  mal  desea . 

En  tanto  que  Leonisa  cantaba,  llegaron  los 
pastores  y  el  furioso  Celio  al  sitio, que  por  su 
causa  havian  dejado  los  que  por  gran  espacio 
quedaron  entretenidos  en  la  fuente.  Trahia  el 
mas  anciano  de  todos ,  que  se  llamaba  Thyrsi ,  un 
gruesso  bastón  de  azebo  ,  con  que  mejor  que 
con  las  palabras  le  sossegaba  ;  porque  el  enten- 
dimiento de  un  furioso ,  hasta  en  esto  es  seme- 
jante a  los  rudos  animales.  Sentóse  finalmente  so- 
bre irnos  verdes  renuevos  de  algunas  olivas ,  que 
por  alli  crecían ,  y  entorno  de  los  demás  vaque- 
ros. Entre  los  quales  estaba  el  rico  Gaseno ,  nue- 
vo y  dichoso  marido  de  la  bella  Amarylis  ;  Dan* 
teo ,  el  que  retrataba  las  pastoras  con  delicados 
cuchillos  en  los  extremos  de  los  cayados  y  ca- 
bos de  los  rabeles  ;  el  ingenioso  B¿nalcio ,  sabio 
Mathematico  ,  y  tenido  por  oráculo  de  aquellos 
montes ;  Celso  ,  el  que  componia  Epigramas ,  y 
con  curiosos  festones  las  colgaba  de  los  arboles, 
a  honor  de  las  Musas  ;  y  Cardenio,  que  de  to- 
das aquellas  riberas  era  llamado  el  Rustico  ,  cu- 
yos donayres  e  inocencias  se  celebraban  por 
únicas.  Sentados  pues ,  y  sossegado  Celio ,  dixo 
Thyrsi;  Veis  aqui,  discretos  pastores,  un  raro 

Gs  exem- 
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exemplo  de  vuestros  amorosos  pensamientos ,  una 
imagen  y  dechado  en  que  podéis  mirar  vuestros 
deseos  ,  para  que  el  que  no  amo  tema  ,y  sé  guar- 
de ,  y  el  que  ha  amado  ,  no  vuelva  a  reincidir, 
y  el  que  ama,  se  retire  de  amar.  No  se  yo  qual 
es  el  que  ahora  le  mira ,  que  no  se  le  recoja  el 
corazón  a  la  mas  estrecha  parte.  Mirad    qué  fin 
tuvieron  sus  pensamientos ,  qué  efe&os  sus  espe- 
ranzas ,  qué  galardón  sus  penas  ,  qué  honor  su 
empresa  ,  y  qué  gloria  sus  deseos»  Servid  9  amad, 
padeced ,  llorad  y  desesperaos ,  sin  llevar  cordu- 
ra y  discreción  en  vuestros  discursos ,  para  que  de 
señor  tan   tyrano    al  cabo  de  infibitos  servicios 
esperéis  tales  mercedes.  Todas  las  cosas  ,  dixo 
el  Rustico  ,  haria  yo  señor  Thyrsi  ,  queriendo 
a  una  ingrata  destas ,  que  no  podemos  negar  ser 
enemigos  forzosos,  como  fuessen  a  ¿tos  de  noble- 
za ,  y  que  cupiessen  en  el  ser  y  excelencia  de  ser 
hombre  ,  pero  no  enternecerme ,  ni  llorar  coa 
flaqueza  mugeril  ,  que  de  enseñar  el  corazón  a 
esto  viene  el   juicio  a  despeñarse.  Bien,  parece, 
respondió  Celso  ,  que  no  e&  capaz  tu   alma  de 
la  gloria  que  amor  suele  comunicar  a  las  de  sus 
cautivos,  qui  si  esso  fuera,,  a  tu  pesar  enviara  el 
corazón  mil  tiernas  lagrimas  a  los.  ojos  ,  a  veces 
de  alegría  y  a  veces  de  congoja  j  como  los  mas 
de  los  pastores  ,  que  están  aqui ,  las  havrán  llora- 
4o ,  mayormente  no  haviendo  en  todo,  el  querer 
bien. obra  tan  meritoria.  Llorar  de  placer,  res- 
pondió el  Rustico ,  muchas  veces  acontece ,  aun- 
que dicen ,  que  en  el  frió  y  $1  calor  se  diferen- 
cian las  lagrimas ,  y  es  de  uuaejra  en  algunas 

oca- 
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ocasiones  la  risa ,  que  suele  costar  la  Tída  a  quien 
la  tiene.  La  sangre ,  dixo  Celso  ,  es  un  humor 
provocativo  a  risa ,  y  esta  verdaderamente  no  es 
otra  cosa ,  que  una  satisfacción  de  la  imaginativa 
del  hombre ,  quando  alguna  cosa  graciosamente 
dicha  o  hecha  le  hace  amistad  y  consonancia 
al  oído,  y  si  menea  el  celebro  donde  reside ,  y 
con  él  las  demás  partes ,  tanta  puede  ser  la  des- 
templanza ,  que  le  ahogue :  que  bien  os  acorda- 
reis y  que  de  aquella  agitación  suelen  doler  los 
huessos,  y  causar  pena.  Philistion  Niceo  ,  poeta 
cómico ,  respondió  Thyrsi  ,  murió  de  risa  y  y  que 
esto  sea  possible ,  lo  prueba  con  Polycrita  el  mas 
sabio  de  los  Philosophos  Aristóteles.  Y  también 
haveis  oído  como  le  costó  el  placer  de  la  vi&o- 
ria  no  menos  que  la  vida  a  Philipides.  ¿  Qué  os 
cansáis ,  dixo  el  Rustico  ?  disputen  esso  los  Mé- 
dicos ,  que  yo  sé  que  Philemon  murió  de  risa  de 
ver  comer  a  un  jumento  suyo  un  plato  de  higos 
que  tenia  sobre. un  escritorio:  que  los  Poetas  de 
aquella  edad  eran  tan  desdichados  en  la  muer- 
te ,  como  los  desta  en  la  vida ,  que  assi  mataron 
a  Eschylo  y  Pyndaro ,  el  águila  y  Venus.  Pero 
91  las  lagrimas  de  placer  matan  con  las  de  pesar, 
ni  llorar ,  ni  reir  conviene  al  hombre ,  a  lo  menos 
destempladamente.  Para  esso  era  muy  á  propo- 
sito ,  dixo  Gaseno ,  aquella  costumbre  de  los  Em- 
peradores de  Costantinopla  :  en  cuyas  coronacio- 
nes y  fiestas  les  presentaban  algunas  losas ,  marmo- 
les, o  pizarras,  y  en  medio  del  placer  les  pregun- 
taban ,  que  de  qual  de  aquellas  querían  que  les 
la  sepultura.  La  aflicion  y  desdicha ,  es 

opi- 
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opinon  de  muchos  que  hace  a  los  hombres  sa- 
bios ;  pero  como  arriba  decíamos  ,  las  lagrimas 
son  injustas ,  por  quien  dice ,  que  le  parecen  me- 
ritorias Celso.  Si  con  ellas  ,  dixo  el  Rustico» 
pensara  conquistar  mi  dama  ,  no  las  sacara  del 
corazón  a  tanta  costa  de  sentimiento  ,  pero  11o- 
xáralas  fingidas ,  pues  hacen  el  mismo  efedo.  Assi 
deben  de  ser ,  dixo  Danteo  ,  todas  las  mas  que 
las  mugeres  lloran ,  porque  en  su  mucha  flaque- 
za qualquier  pequeño  sentimiento  es  fácil  de 
imprimirse :  pero  el  hombre  robusto  y  finalmen- 
te hombre ,  como  podrá  llorar  sia  verdadero  do- 
lor ,  pues  assi  dixo  aquella  canción: 

Quien  canta ,  espanta  sus  males , 
y  quien  llora ,  los  aumenta ; 
no  es  llorar  un  hombre  afrenta 
quando  las  causas  son  tales» 
Los  mas  fieros  animales 
lloran  de  pena  y  dolor: 
quien  no  llora  por  amor 
lo  que  son  zelos  ignora , 
que  un  perro  en  el  campo  llora, 
si  ha  perdido  a  su  señor. 

Teniendo  siempre  los  ojos  fixos  en  una  par* 
te  ,  respondió  Geseno  ,  se  vienen  a  engendrar 
lagrimas ,  porque  cansados  de  no  moverse  las  en- 
gendran ,  y  con  poco  que  los  ayuden  las  derraman. 
Assi  es  verdad ,  dixo  Benalcio ,  porque  de  aquel 
humor  cristalino ,  donde  se  reciben  las  especies 
del  sujeto   que  se  mira  ,  suben  dos  caminos  al 

ce- 


r 


LtBRO   PRIMERO.  ££ 

cerebro.  Con  menos  diligencia  las  solicitara  yo, 
replicó  el  Rustico  ,  untándome  los  ojos  con  to- 
ronja. Para  qué  i  dixo  el  furioso  ,  sino  con  agua 
destos  mios,cuya  amargura  podria  dejarte  ciego. 
^Tan  amargas  lagrimas  lloras  ?  le  dixo  Thyrsi. 
Assi  como  las  aguas  toman  el  sabor  ,  respondió 
Celio ,  de  las  minas  por  donde  passan ,  assi  mis 
lagrimas  son  de  (liego  ardiente  y  amargo  azibar, 
porque  desde  el  corazón  passan  a  los  ojos  ,  no 
siendo  el  camino  formado  de  otra  cosa.  Si  tú 
lloraras  fuego  ,  replicó  Thyrsi ,  aunque  la  hume- 
dad, en  que  el  cerco  de  los  *ojos  se  vuelve, 
procurara  templarlo ,  ya  tuvieras  las  niñas  hechas 
cenizas.  <•  No  ves  ,  dixo  el  loco  ,  que  el  Layx  es 
un  árbol ,  a  quien  el  fuego  no  quema  ni  ofende? 
pues  deste  son  mis  ojos ,  que  en  el  ardor  de  mis 
lagrimas  como  salamandras  viven  y  se  susten- 
tan; quanto  mas  ,  que  si  con  ponzoña  criassen 
un  niño  desde  pequeño,  con  ella  podria  siem- 
pre sustentarse  ,  como  a  mis  ojos  les  sucede  des- 
de qué  comenzaron  a  llorar  ,  y  assi  dixo  bien 
aquella  Decima: 

En  la  India  hay  una  gente 

que  se  sustenta   de  olor, 

y  assi  me  sustenta  amor 

de  esperanza  solamente. 

Amor  no  ha  sidoacidente 

en  mí ,  por  ver  tu  belleza, 

costumbre  y  naturaleza 

como  a  vivora  me  tratan, 

a  quien  dan  vida ,  y  no  matan 

su  ponzoña  y  su  fiereza* 

Por 
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Por  essa  mesma  razón  te  condenas  ,  dixo 
Thyrsi ,  porque  si  el  curso  de  las  cosas  es  otra 
naturaleza  9  haviendo  tanto ,  que  apenas  no  havias 
de  sentir  la  pena  :  y  si  tus  ojos  no  se  abrasan» 
porque  se  criaron  en  fuego ,  ¿  por  qué  te  consumes 
tu  criado  en  passiones  amorosas  ?  Porque  mis 
lagrimas ,  dixo  Celio ,  son  siempre  de  una  ma- 
nera ,  y  salidas  de  un  mesmo  corazón ,  y  mis  do* 
lores  son  varios  y  por  varias  causas  >  y  assi  aun- 
que nací  penando ,  cada  dia  hallo  nueva  mane- 
ra de  penar,  y  de  qualquiera  suerte  helado,  abra- 
sado ,  muerto  »  vivo  ,  desdeñado  ,  o  favorecido, 
siempre  lloro  ,  peno ,  y  desespero  de  remedio, 
O !  por  Apolo  ,  dixo  Ganeso  ,  no  hagas  Celio 
essos  sentimientos  :  pero  en  vano  te  aconsejo, 
que  ni  los  ojos  enfermos  pueden  sufrir  la  luz, 
ni  los  apassionados  la  razón ,  fuera  de  que  yo  sé 
que  por  quien  los  haces  ,  mal  puede  acordarse 
de  tí ,  mientras  tiene  en  los  brazos  a  Ricardo» 
No  me  espanto  desso ,  replicó  el  furioso  ,  que 
fuera  monstro  tener  memoria  de  cosa  tan  hu- 
milde ,  quien  es  tan  grande.  Grande  te  parece 
una  muger ,  dixo  el  Rustico ,  la  mayor  no  tiene 
la  mediana  estatura  de  un  hombre.  Su  grande- 
za no  es  corporal ,  replico  Celio ,  los  bienes  del 
alma  son  los  que  la  hacen  grande ,  qué  los  del 
cuerpo  solo  sirven  de  aposentar  los  otros  ,  co- 
mo si  un  arca  de  oloroso  cedro  guardara  piedras 
preciosas.  Engañado  he  vivido ,  dixo  Celso ,  que 
siempre  imaginé ,  que  por  el  arca  lo  havias ,  que 
como  aquellas  perlas  son  para  el  entendimiento, 
mas  fácil  se  resiste  el  desea  deüas  ,  que  el  ape- 

tí- 
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tito  del  cuerpo  ,  que  se  va  tras  el  olor  del  ce- 
dro. Pero  mucho  nos  apartamos  del  proposito, 
que  creo  que  tratábamos  de  lagrimas.  De  ellas, 
dixo  Celio  ,  vivo ,  bebo,  y  me  sustento ,  no  me 
acuerdo  haver  tenido  fiesta  sin   lagrimas  »  todo 
soy  llanto  9    mi  pecho  es  un  Océano,  mis  ojos 
un  Nilo  y  un  Euphrates.  La  primera  cosa  que  hi- 
ce en  naciendo  fue  llorar ,  todo  lo  demás  he  ad- 
quirido ,  esto  solo  supe  sin  maestro.  Naturaleza, 
dixo  Benalcio ,  nos  .da  el  llanto  por  la  primera 
lección  de  nuestra  miseria ,  y  entonces ,  sin  que  se 
entienda,  lloramos  de  secreto  las  ansias  ,  traba- 
jos ,  penas  y  persecuciones  que  nos  esperan»  O 
lagrimas ,  ¿  qué  bien  os  llaman  sangre  blanca  del 
corazón ,  quando  sois  verdaderas.  ¿  Pues  ha/ ,  res- 
pondió  Danteo  ,  lagrimas  falsas  ?  No  dices  co- 
sa buena ,  dixo  el  loco :  ¿  nunca  viste  llorar  a  Ja- 
cinta zelos  injustos ,  sospechas  locas,  trabajos  en- 
carecidos ,  apartamientos  mentirosos  ,  ausencias 
breves  ,  mudanzas  por  nacer ,  y  deseos  temera- 
rios ?  Yo  no  te  niego  esso ,  dixo  Danteo ,  pero 
quién  sospechara  ,  que  havia  genero  de  falsedad 
en  Jacinta ,  quando  de  sus  lagrimas  te  vi  tan  sa- 
tisfecho ,  que  para   reprimir  las  tuyas  ,  volvieras 
el  rostro  a  otra  parte ,  o  para  limpiar  aquellas, 
que  con  ligera  flaqueza  se  desmandaban  de  los 
ojos  ,  que  como  dos  vidrios  relucían  preñados  co- 
mo nubes  :  lo  qual  fuera  mu/  al   contrario ,  si 
por  falsas  las  cr e/eras  ,  pues  la  mentira  siempre 
se  paga  con  burla  /  la  verdad  con  admiración. 
Esso  es  ,  replico  Celio ,  quando  viene  la  men- 
tira desnuda  y  la  verdad  declarada  j  mas  quan- 
.    Tom.  VI.  H  do 
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do  truecan  las  capas  ,  el  mismo  efe&o  hace  1a 
una  que  la  otra ,  que  quitada  la  mascara  se  co- 
noce fácilmente  el  plomo  de  aquesta ,  y  el  oro 
de  aquella.  Bien  dixo  el  sabio  ,  respondió  Be- 
nalcio.  Guárdate  del  animal  hombre ,  que  tiene 
ei  pensamiento  en  lo  mas  escondido  del  corazón. 
Esso  mismo  ,  dixo  Celso ,  reprehendía  Momo  a 
Prometheo  ,  teniendo  por  mejor ,  que  el  pensa- 
miento estuviera  en  la  frente ,  donde  de  todos 
fuera  visto ;  pero  mejor  está  en  su  lugar ,  porque 
solo  le  conozca  el  artífice  de  tan  gran  mysterio: 
que  assi  conoció  Júpiter  en  la  rosa  encarnada 
la  intención  de  la  culebra  verde.  Cuéntanos  essa 
fábula  ,  respondió  el  Rustico  ,  assi  dé  el  cielo 
siempre  agua  a  tus  trigos ,  viento  a  tus  parvas, 
pasto  a  tus  ovejas ,  venta  a  tus  frutos ,  honra  a 
tu  casa ,  hacienda  a  tus  deudos,  paz  a  tu  tierra, 
obediencia  a  tus  hijos ,  miedo  a  tus  enemigos ,  leal- 
tad a  tus  amigos ,  herencia  sin  pleytos ,  salud  a 
tu  familia ,  descanso  a  tu  vejez  ,  larga  edad  a  tu 
vida ,  y  buena  fama  a  tu  muerte.  Para  cosa  tan 
fácil ,  replicó  Benalcio,  con  menos  bendiciones 
te  sobraran  méritos.  La  fábula  passa  assi. 

Havíendo  Júpiter  determinado  hacer  unas  fa- 
mosas fiestas  a  los  dioses  en  agradecimiento  de 
la  vi&ofia  ,  que  con  favor  suyo  tuvo  de  los  gi- 
gantes, que  hasta  entonces  no  havia  podido  por 
otras  ocupaciones ,  despachó  a  Momo  a  la  tierra, 
para  que  a  todos  los  animales  pidiesse  encareci- 
damente ,  que  cada  uno  le  ofireciesse  de  lo  me- 
jor que  sus  fuerzas  alcanzassen.  Entendida  de 
todos  la  intención  de  Júpiter ,  cada  uno  procuró 

se- 
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señalarse»  y  mas  la  cabra  ,  que  como  ya  sabéis 
que  le  crio  a  su$  pechos  ,  estaría  mas  cuidado- 
sa. El  hombre  le  ofreció  un  lienzo  de  pintura 
de  los  mas  celebres  maestros  que  pudieron  ha- 
llarse desde  Cleoneo  >  el  que  hallo  las  sombras  y 
dobleces  del  vestido ,  hasta  Apeles  ,  a  quien  dio 
Alexandro  a  la  hermosa  Campaspe  >  en  cuyas  fi- 
guras »  animales  y  flores »  parecía  haver  hecho  lo 
possible  en  competencia  de  naturaleza  >  por  la 
qual  le  dio  Júpiter  el  conocimiento  de  las  vir- 
tudes de  hierbas  y  piedras  aromáticas  >  preciosas 
y  salutíferas.  El  elephante  le  dio  un  castillo 
que  le  havian  puesto  en  las  espaldas  para  sus 
batallas  los  Persas  *  y  por  él  recibió  en  premio 
ser  el  mas  prudente  de  los  animales ,  pues  ha 
havido  algunos  que  han  escrito  con  el  pie  letras 
en  el  arena  >  y  aprendido  algunas  habilidades  de 
sus  maestros.  £1  caballo  le  dio  el  jaez  riquissi- 
mo ,  con  que  adornado  sirvió  a  Xerxes  el  dia  que 
lloro  los  cien  mil  hombres  de  su  exercito ,  con- 
siderando ,  que  todos  havian  de  estar  muertos  en 
espacio  de  cien  años*  Diole  Júpiter  aquel  reme- 
dio de  comerse  la  yegua  la  carne  que  a  la  cria 
le  nace  en  la  frente ,  para  que  con  aquella  la  co- 
brase amor  y  la  criasse.  £1  perro  le  ofreció  un 
collar  de  bronce ,  diósele  en  galardón  la  fideli- 
dad y  la  memoria ,  que  es  tan  grande ,  que  si 
anda  una  vez  un  camino ,  de  alli  a  muchos  años 
volverá  por  él  sin  errarle  ,  y  de  aqui  mereció 
que  le  mandassen  criar  de  los  bienes  públicos 
los  Athenienses.  £1  lobo  Ib  presentó  un  cordero 
de  aquella  manada ,  de   donde  Fhryxo  y  Helle 
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tomaron  el  vellocino :  fuele  dado  en  premio  que 
le  reluciessen  los  ojos  de  noche ,  y  que  su  cabe- 
za fuesse  remedio  contra   los  hechizos.  £1  cier- 
vo le  ofreció  una  lamina  de  plata  9  en  que  es- 
taban talladas  las  armas   y.  el  nombre  del  pri- 
mer Rey  de  Troya  :  dióle  Júpiter  por  ella  el 
conocimiento  de  la  hierba  siselis  ,  con  que  las 
hembras  se  purgan  para  parir  con  menos  traba- 
jo»  El  osso  le  dio  una  colmena  de  la  fértil  Mys~ 
sia  ,    y  pagáronle  con  que  todo  el  tiempo   del 
hibierno,  que  esta  escondido,  se  sustentasse  del 
humor  de  sus  mesmas  manos.  El  buey  le  dio  un 
plaustro  ,  o   carro  ,  que  es  el  que  ahora  dicen 
que  se  vé  en  el  Norte  ,  por  donde  mereció  la 
honra  en  que  los  Romanos  le   tuvieron  ,   pues 
con   graves  penas  fue  en  un  tiempo  prohibido 
que  ninguno  le  matasse.  El  león  una  corona  de 
oro ,  y  púsole  en  el  quinto  lugar  entre  los  doce 
signos  ,  concediéndole  que  los  Españoles  le  ten- 
drían en  tanta  veneración  ,  que  sus  Reyes  le  pon- 
drían en  sus  armas  debajo  de  coroneles  de  per- 
las. El  tigre  finalmente,  el  camello,  el  rhinoceron- 
te  y  los  demás  animales ,  hasta  la  astuta  raposa, 
enemiga  de  los  herizos ,  todos  le  ofrecieron  diver- 
sas cosas.  La  culebra  animal  ponzoñoso ,  aunque 
symbolo  de  sabiduría ,  considerando  qué  podria 
ofrecerle ,  fuese  a  un  jardín ,  del  qual  cortó  una 
rosa  encarnada  y  tomándola  en  la  boca  ,  se  la 
llevó  a  Júpiter  ,  considerando  el  que  la  hermo- 
sura della  havia   querido  dissimular  su    veneno, 
y  afrentar  la  sangre  de  Venus  ,  de  quien  se  hizo, 
y  que  mezclada  entre  otras  pudiera  haver  he- 
cho 
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cho  a  los  dioses  el  daño  ,  que  la  guirnalda  de 
Cleopatra  a  Marco  Antonio,  ayrado  la  puso  en 
aquella  parte  del  cielo,  donde  el  sol  y  la  luna, 
tocando  en  su  cabeza  y  cauda  ,  padecen  eclipses; 
y  a  la  rosa  ,  para  que  otra  ninguna  culebra  la 
cortasse  ,  vistióla  toda  de  espinas.  No  está  mal 
entendido ,  dixo  Thyrsi  ,  en  esse  exemplo  lo  que 
nos  debemos  guardar  de  amigos  fingidos ,  lison- 
geros ,  mentirosos  y  aduladores  ,  que  esso  mes-* 
mo  se  debe  de  entender  por  la  amphisbena, 
monstruosa  sierpe ,  que  tiene  otra  cabeza  en  la 
cola.  Dejad  essas  fábulas ,  dixo  entonces  Celio, 
que  quiero  hablar  en  mis  verdades  a  solas ,  y 
porque  ninguno  quiero  que  me  escuche ,  desviaos 
de  mí  casi  un  tiro  de  piedra.  De  pensamiento 
le  tomo  ,  dixo  Danteo  para  no  escucharlas ,  que 
yo  sé  bien  que  te  faltan  todas  las  condiciones ,  pa- 
ra que  el  anima  racional  discurra  en  tu  cerebro, 
cuyo  temperamento  ha  venido  a  tanto  calor ,  que 
no  le  ha  quedado  humidad.  Celio  a  este  tiem- 
po con  abiertos  ojos  y  herizado  cabello  comenzó 
assi. 

Hermosos  arboles ,  viento  que  entre  sus  ho- 
jas murmuras ,  frescuras  que  me  despiertas  el  sen- 
cido al  dolor ,  la  memoria  al  bien  passado ,  ¿  ha- 
veis  visto  otro  pensamiento  por  estas  selvas  mas 
Cargado  de  ansias  ,  mas  lleno  de  miedo ,  mas  fa- 
tigado de  deseos  impossibles  ?  ¿  Ha  puesto  jamás 
pastoril  mano  tan  enamoradas  enigmas  por  vues- 
tras tiernas  cortezas :  o  ha  llevado  jamás  el  vien- 
to mas  encendidos  suspiros  ,  que  estos  míos  >  ¿  ha 
subido  jamás  a  la  quarta  esphera  tan .  vivo  fuego 

co- 
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como  este  que  de  las  entrañas  exhalo  ?  ¿  ha  herido 
el  a/re 9  movido  las  estrellas,  ni  sonado  en  estos 
valles  mas  triste ,  mas  ronca ,  mas  temerosa  voz* 
que  la  presente  ?  Fuentes  puras  ,  arroyos  sonorosos, 
rio  pequeño  y  apacible  >  dolor  del  triste  y  gloria  del 
alegre  ,  <  ha  enturbiado  jamas  vuestras  sesgas  aguas 
llanto  mas  amargo  >  o  ponzoña  de  áspide  mas 
veaturoso?  Todos  parece  f  que  con  triste  mur- 
murio respondéis ,  que  yo  solo  soy  peregrino  en 
vuestras  riberas ,  y  que  otro  mas  afligido  no  ha 
puesto  en  vuestra  soledad  las   cansadas  plantas. 
Pues  arboles  ,.  viento ,  frescura  ,  fuente ,  rio  ,  si  por 
ventura  aquella   ingrata  aqui  pusiere  las  suyas, 
ponelde  a  los  ojos  siquiera  una  sombra  de  lo  que 
ahora  veis,  representadme  a  su  phantasia  con  es- 
tos herizados  cabellos  ,  con  este  flaco  y  amarillo 
rostro ,  con  este  encendido  deseo,  con  este  enfer- 
mo pecho  y  alma  dolorosa.  Vea  lo  que  ya  puedo 
tardar  en  acabar  la  vida ,  y  vea  ,  que   adonde 
muevo  el  passo ,  pone  la  muerte  el  suyo ,  y  que 
si  en  mí  no  ha  executado  su  ira ,  es  por  no  hacer 
cuenta  de  cosa  tan  vil  y  rendida :  que  no  será  tan 
dura  ,  que  quando  mi  muerte  no  le  duela ,  no  le 
cause  el  teneliá  a  su  cargo  algún  disgusto ,  como 
a  mí  gloria  imaginar ,  que  por  ella  la  padezco. 
En  acabando  de  decir  esto  el  afligido  mozo  ca- 
yo tendido  en  el  suelo  como  muerto  ,  y  deste 
parasismo  se  le  cubrieron  los  ojos  de  un  fácil  sue- 
ño. Alegráronse   los    pastores  de  aquel  indicio 
de  salud  ,  y  mientras  dormía ,  rogado  Celso  ,  que 
era  el  que  mejor  de  todos  sabia  su  historia  ,  y 

porque  la  música  hiciesse  con  el  loco  el  efe&o 

• 
mi- 
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milagroso  de  Asclepiades ,  pues  se  sabe  ,  que  Is- 
menias  Thebano  tañendo  y  cantando  curaba  los 
phreneticos,  en  una  acordada  lyra  canto  assi: 

CELSO, 

En  las  riberas  famosas 

que  riega  el  claro  AmaranthOj 

sobre  pizarras  azules 

entre  sobervios  peñascos: 
En  cuyas  aguas  parece 

que  con  ellas  caminando» 

se  mueven  las  firmes  peñas , 

ya  de  priessa ,  y  ya  de  espado  > 
Selvas  un  lado  le  adornan, 

y  el  otro  montes  nevados, 

ellas  con  mastranzo  y  juncia, 

y  ellos  con  tejos  y  lauros  • 
Donde  imita  a  la  edad  tierna 

la  verde  hierba  en  los  prados, 

y  a  la  decrepita  y  triste 

los  montes  de  nieve  canos* 
Alli  pacen  los  corderos, 

aqui  los  lobos  airados, 

alli  perdices  anidan, 

aqui  gavilanes  pardos* 
La  liebre  alli  con  su  cama 

calienta  la  grama  al  campo, 

y  aqui  el  osso  los  hibiernos 

come  el  humor  de  sus  manos* 
En  estas  pues ,  quando  Venus , 

Maite  y  él  sol  se  miraron, 

be- 
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benignos  a  mis  desdichas 
y  a  mis  venturas  contrarióse 
.   Nací  pastor ,  aunque  noble, 
donde  pluguiera  a  los  hados 
que  de  mortaja  sirvieran 
aquellos  primeros  paños  • 
Que  al  que  nace  para  ser , 
en  ^extremo  desdichado  , 
<qué  nacer  ,  como  morir? 
{ que  mejor  cuna  que  un  marmol? 
Desdichado  por  herencia , 
que  es  un  triste  mayorazgo» 
Celio  en  nombre,  porque  en  obras 
fueron  de  infierno  mis  daños . 
Con  regalada  niñez 

mis  años  iba  aumentando 
al  passo  de  mis  desdichas  , 
triste  yo ,  si  fueran  tantos  • 
Porque  apenas  tuve  siete  > 

quando  de  una  sierra  en  brazos 
truxo  una  tigre  un  pastor 
con  rostro  y  vestido  humano. 
Para  criarse  conmigo 

dicen  que  la  truxo  Albanio : 
l  quien  vio  criar  con  los  hombíes 
los  animales  tan  bravos  ? 
Era  ,  aunque  tigre ,  muger  > 
de  mi  sangre  y  de  mis  años, 
que  ingratitud  y  hermosura 
nacieron  de  un  mesmo  parto* 
Era  cifra  del  pincel 

del  gran  pintor  soberano , 

vis- 
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vista  basilisco  fiero , 

y  no  vista  áspid  pisado : 

Y  la  mas  bella  enemiga 

que  vid  el  sol  en  quantos  passot 

desde  el  principio  del  mundo 

ha  dado  a  los  polos  altos. 
Su  raro  y  hermoso  rostro 

era  del  cielo  milagro, 

el  menor  de  sus  cabellos 

del  sol  afrenta  los  rayos. 
Si  la  frente  no  era  nieve» 

era  cielo  de  dos  arcos, 

que  a  la  lluvia  de  mis  ojos 

señalaban  tiempo  claro  • 
A  cuya  sombra  se  vian 

dos  soles  bellos  y  zarcos , 

zaphyros  y  ricas  piedras, 

destos  que  lloran  retratos; 
Aunque  entonces  hizo  en  ellos 

dos  sellos  el  amor  casto , 

que  fueron  espejos  míos, 

mas  fueron  cristales  falsos. 
No  hizo  el  cielo  a  los  ojos 

con  luz  de  espejos  en  vano, 

que  no  hay  ausente  seguro 

de  luz  que  retrata  a  tantos. 
Que  aunque  las  pestañas  negras» 

de  quien  estaban  cercados , 

como  rayos  defendían, 

no.  mataban  como  rayos  • 

Y  siendo  el  cabello  rubio, 
ellos  del  negro  se  honraron 

Tom.  VL  I  por 
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por  el  luto  de  las  muertes  t 
que  daban  los  ojos  claros  . 
Tenia  la  boca  hermosa  9 
de  dos  corales  los  labios , 
que  del  múrice  en  la  concha 
parecía  estar  bañados . 
Bien  podían  las  mexillas 
poner  a  Tyro  y  a  Paro 
en  afrenta  para  siempre 
con  su.  purpura  y  su  marmol . 
Porque  de  sangre  y  de  nieve 
matizaban  sus  espacios, 
que  puesto  que  estaban  juntos » 
vivían  como  contrarios . 
Compitiendo  en  la  color, 
a  partes  rosado  y  blanco, 
a  quien  la  nariz  bien  hecha 
puso  paz  partiendo  el  campo* 
Porque  como  suele  hacer 
en  mil  .rostros  tanto  agravio, 
miróse  en  ella  el  pintor, 
por  no  borrar  lo  pintado. 
Athlante  del  nuevo  Olympo 
era  <su  cuello  alabastro  t 
que  con  ser  coluna  sola 
a  Alcides  pusiera  espanto  * 
Partido  a  venas  azules 

marfil  sus  pechos  y  manos » 
aunque  mejor  merecían 
ser  como  Daphne  sus  brazos* 
Andaba  entonces  Amor^ 
con  otros  niños  jugando, 
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y  yo  entre  ellos  una  fiesta 

húrtele  una  flecha  al  arco. 
Pluguiera  a  Dios  que  primero 

que  se  le  huviera  olvidado  f 

otra  abeja  como  en  Chipre, 

le  traspassára  las  manos. 
No  vi  entonces  por  estar 

cuBierta  de  hiedra  y  ramos/ 

madreselva  ,  salvia  y  trébol , 

el  duro  hierro  dorado. 
Y  burlándome  con  elía , 

rasgúeme  una  vez  el  sayo, 

quedándose  amor  riendo 

de  verme  herido  y  llorando. 
Dixome  en  fin  condolido 

de  mis  suspiros  y  llanto : 

Vé,  Celio,  a  Jacinta  presto, 

que  está  tu  vida  en  su  mano. 
Fue  el  oráculo  dudoso , 

que  aunque  estar  mi  vida  es  claro 

en  las  manos  de  Jacinta, 

no  el  remedio  ,  que  hoy  le  aguardo  • 
Yo  fiandome  de  quien 

me  puso  primero  el  lazo, 

di  crédito  a  sus  razones, 

y  a  mi  tormento  descanso» 
Quien  fia  de  su  enemigo  , 

no  se  queje  de  su  engaño, 

que  escucharle ,  y  no  creerle 

es  alta  razón  de  estado . 
Halle  acogida  en  sus  ojos 

con  dulcissimos  regalos, 

U  T 
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y  por  esso  al  fin  perdí, 

porque  comenzé  ganando  • 
Viví  gran  tiempo  con  ella, 

si  grande  es  justo  llamarlo 

al  tiempo ,  que  sin  provecho 

gasta  la  flor  de  los  años» 
Tuve  dolores  de  niño, 

y  favores  mal  logrados; 

en  todo  el  valle  decían, 

para  en  uno  son  entrambos» 
Pero  mintió  la  fortuna, 

y  él  padre  del  desengaño 

sacó  la  verdad  del  suelo 

a  costa  de  mis  agravios. 
Aunque  dixera  mejor  , 

que  la  mentira  sacaron , 

que  ocultaba  el  blanco  pecho, 

en  cuya  nieve  me  abraso  . 
Cargado  de  años  me  vi 

y  de  pensamientos  vanos, 

veinte  mil  para  mis  penas, 

para  mi  edad  veinte  y  quatro. 
Aquí  me  perdí  del  todo , 

porque  ya  como  hombre  entraron 

al  apetito  sin  ojos 

deseos  llenos  de  manos* 
Allegaronseme  zelos 

para  hacerme  temerario, 
•   que  en  los  enojos  de  niño 

no  supe  mas  que  nombrarlos* 
Tratáronme  mal  ausencias , 

y  nunca  bien  desengaños: 

pro- 
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procuré  buscar  remedios,    , 

y  todos  fueron  en  vano. 
Que  aunque  dicen  que  es  amor 

de  la  condición  del  clavo. 

que  ( el  uno  despide  al  otro  , 

ningún  amor  pudo  tanto. 
Ni  los  destierros  y  ausencias, 

con  mil  diferentes  casos, 

mudando  de  estado  y  cielo, 

mi  firme  pecho  mudaron. 
Pero  en  decir  mi  desdicha 

l  qué  dudo  i  qué  me  acobardo  ? 

y  dejar  al  mundo  exemplo 

de  su  mudanza  y  engaños* 
Por  mi  mal  tuve  un  amigo  9 

dixera  mejor  contrario, 

no  de  gallarda  persona, 

ni  de  rostro  delicado: 

« 

\      Pero  sagaz  y  atrevido, 

solicito  ,  solo  y  sabio , 

secreto ,  blando  ,  apacible, 

tierno,  lisongero  y  falso: 
Hombre  tan  cuerdo  y  astuto, 

que  en  los  bienes  y  en  los  danos 

de  los  secretos  del  pecho 

no  daba  cuenta  a  las  manos. 
Este  puso  el  pensamiento 

donde  mis  ojos  cegaron, 

y  donde  hallaron  los  suyos 

el  premio  de  mis  trabajos. 
Que  lo  que  amor  no  acabó 

en  años  de  amor  tanlargosj 

pth 
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pudo  con  ella  en  diez  dias 

un  pensamiento  liviano. 
Al  fin  por  grado ,  o  por  fuerza 

amanecieron  casados, 

y  yo  mas  muerto  que  vivof 

sobre  su  puerta  llorando. 
Mirábanme  mis  amigos 

y  del  alma  secretarios  f 

mis  enemigos  también 

en  mi  desdicha  vengados . 
Unos  lloraron  mi  bien, 

otros  de  mi  mal  se  holgaron 9 

que  no  hay  mal  sin  bien  ageno» 

ni  bien  sin  ageno  daño . 
Presente  me  hallé  a  sus  bodas , 

cortado  de  paño  basto 

un  sayo  azul  y  pagizo9 

zeloso  y  desesperado» 
Abarcas  de  piel  de  tigre , 

que  no  zapato  de  lazo, 

que  quien  al  cuello  le  tiene , 

memorias  le  dan  espanto. 
La  melena  al  redopelo  y 

el  rostro  amarillo  y  flaco  9 

que  en  viéndome  dixo  el  novio: 

Éste  pierde  lo  que  gano  . 
En  las  honras  de  mi  muerte 

se  hicieron  fiestas  y  llantos, 

hasta  que  el  cansancio  y  sueño 

les  truxo  sueño  y  descanso  • 
Necio  dicen  que  en  efe&o 

ha  de  ser  el  desposado; 

no 
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no  quiera  Dios  que  yo  diga  -  - 

en  lo  que  lo  fué  Ricardo» 
Quando  me  vi  quedar  solo, 
para  quejarme  despacio 

en  oi  confuso  silencio    < 

de  mi  alma,  noche  y  campo f 
Comenzé  furioso  y  loco 

con  los  arboles  hablando  , 

que  temblando  con  las  hojas 

respondieron  y  lloraron:    ' 
¡Hai  dura  ingrata  Jacinta! 

¿  qué  es  de  la  palabra  y  mano, 

que  ahora  das  a  quien  solo 

en  no  ser  dichoso  igualo? 
{Acuerdaste  que  algún  día 

me  dixiste  suspirando: 

Aquel  llano  será  monte, 

y  aquel  monte  humilde  llano: 
Aquellas  nevadas  sierras 

los  Volcanes  Sicilianos, 

como  el  Pyrene  Español 

corriendo  plata  abrasados: 
Ponzoña  aquella  colmena 

y  hombre  con  voz  aquel  árbol, 

guando  digan  que  te  olvida 

la  que  supo  amarte  tanto  f 
Plega  a  Dios  ingrata  bella 

que  gozes  el  desposado, 

para  no  tener  una  hora 

de  paz,  sossiego  y  descanso. 
Sin  causa  te  pida  zelos, 

y  te  los  dé  siíjt  agravio, 


no 
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no  por  amor  zelos  nobles, 
mas  por  sospecha  villanos  • 

También  tú  vivas  zelosa, 
flaca  y  llena  de  cuidado , 
y  falta  con  mucha  hacienda 
de  vestidos  y  regalos . 

Si  es  discreto ,  ruego  a  Dios 
que  se  te  muera  en  los  brazos) 
y  si  es  necio  f  al  mesmo  ruego 
que  le  gozes  muchos  años . 

Tus  hijos  te  traigan  muertos 
dp  un  león  ,  o  tigre  Hircano 
que  a  mi,  si  tú  lo  deseas 
semejante  muerte  aguardo* 

Esto  diciendo  saque 

de  mi  zurrón  desdichado  9 
dichoso  un  tiempo  en  tener 
veinte  canas  y  un  retrato  > 

El  eslabón  y  la  yesca, 
que  con  el  llanto  bañados 
jamás  encendieran  fuego, 
a  no  ser  de  fuego  el  llanto. 

Ofrecíle  en  sacrificio 

pl  ciego  Dios  mi  cuidado: 
pero  fue  en  el  fuego  phenix,    . 
como,  en  la  seda  el  gusano. 

Y  acendrando  unos  cabellos» 
volvidseme  el  oro  falso, 
aunque  no  me  he  visto  libre, 
puesto  que  abrase  los  lazos. 

Retratos  quemé  y  papeles , 
y  entre  enemigos  tan  caros 
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escapóse  la  memoria 

que  estaba  en  lugar  sagrado. 
Esta   por  matarme  vire 

coa  tantos  bienes  passadosf 

sin  que  la  gaste  la  ausencia» 

ni  la  acaben  desengaños . 
Porque  me  dicefí  pastores 

con  experiencia  de  agravios» 

que  será  la  muerte  sola 

el  medico  de  mis  daños  • 

Estos  versos  f  duro  Celso  ,  en  acabando  de 
cantarlos  9  hurté  un  dia  del  zurrón  de  Celio ,  que 
descuidado  del  9  como  de  otras  cosas  de  mas  im- 
portancia ,  que  mal  tendrá  cuidado  de  sus  co- 
sas f  el  que  no  le  tiene  de  sí  mismo  t  le  de- 
jo al  pie  de  aquel  fresno  9  que  está  como  descen- 
dimos de  la  Atente  de  los  cisnes  ,  para  subir  a 
la  cueva  de  Benalcio,  y  por  ser  en  este  genero 
apacible  para  la  música ,  los  encomendé,  a  la  me- 
moria. No  tuvieron  lugar  los  pastores  de  enca- 
recérselos 9  porque  ya  el  furioso  suelto  de  los 
lazos  del  sueño  comenzaba  a  dar  voces.  Púsole 
Thyrsi  miedo  9  sossegdse  un  poco  9  de  suerte  que 
por  buenas  palabras  le  sacaron  del  bosque ,  pe* 
ro  como  en  viendo  el  campo  desocupado  y  ra- 
so 9  quisiesse  volver  a  su  primera  furia ,  asidle 
Danteolos  brazos  f  y  mando  Thyrsi  que  le  lle- 
vassen  asido:  pero  como  él  se  echasse  en  el  sue- 
lo y  díesse  mayores  voces  9  determinaron  que  el 
Rustico  y  por  ser  hombre  robusto  9  le  Uevasse  a 
cuestas  :  pero  apenas  con  su  acostumbrado  do* 

Tm.  VI.  K  nay- 
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nayre  le  asió  los  brazos  ,  quando  mordiéndole 
rabiosamente  del  pescuezo  ,  cayeron  los  dos  en 
tierra :  en  cuya  lucha  de  ninguna  manera  llevo  la 
mejor  parte ,  porque  caer  en  manos  de  un  loco, 
a  las  de  un.  «león  hace  poca  diferencia  ,  que  es 
peligrosa  quien  siempre  los  discretos  miran  des- 
de lejos  ,  como  en  la  plaza  al  toro.  Finalmente 
por  diligencia  que  pusieron  en  quitársele ,  salid 
tal  de  sus  manos  ,  que  no  se  £ódia  distinguir  qual 
de  los  dos  era  el  locó  ,  y  en  duda  con  la  mis- 
ma solicitud  y  malas  palabras  los  llevaron  a 
entrambos  hasta  el  aldea »  en  cuyo  camino  que- 
dándose atrás  Benalcio  y  Thyrsi  ,  el  venerable 
viejo  le  rogo  que  cantasse  >  y  él  dixo  assi : 

BENALCIO. 

«  * 

O  libertad  preciosa 

no  comparada  al  oro , 

ni  al  bien  mayor  dé  la  espaciosa  tierra » 

mas  rica  y  mas  gozosa 

<jue  el  precioso  thesoro  9 

que  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra, 

con  armas ,  sangre  y  guerra , 

con  las  vidas  y  ramas, 

conquistado  en  el  mundo, 

paz  dulce ,  amor  profundo  , 
.  que  el  mal  apartas  y  a  tu  bien  nos  llamas: 

en  tí  sola  se  anida 

oro ,  thesoro ,  paz  ,  bien ,  gloria  y  vida  • 
Quando  de  las  humanas 

tinieblas  vi  del  cielo 

la 
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la  luz  ,  principio  de  mis  dulces  días  , 

aquellas  tres  hermanas, 

que  nuestro  humano  velo 

texiendo  llevan  por  inciertas  viast 

las  d*ras  penas  mías 

trocaron  en  la  gloria  ,  -  ' 

que  en  libertad  posteo 

con  siempre  igual  deseo  f 

donde  verá  por  mi  dichosa  historia, 

quien  mas  leyere  en  ella, 

que  es  dulce  libertad  lo  menos  della« 
Yo  pues ,  señor  ,  exentó 

desta  montaña  y  prado  , 

gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 

sobervio  pensamiento 

jamás  ha  derribado 

la  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo, 

quando  <a  las  manos  vengo 

con  el  muchacho  ciego, 

haciendo  rostro  envisto,. 

venzo ,  irigmpho  y  resisto .  • 

la  flecha  ,  el  arco ,  la  ponzoña ,  d  fuego  9 

y  con  libre  alvedrio 

lloro  el  ?gene  mal, y  canto  el  mió. 
Quando  el  Aurora  baña 

con  helado  rocío  * 

de  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 

salgo  de  mi  cabana 

riberas  déste  rio  ? 

a  dar  el  nuevo  pasto  a  mi  ganado, 

y  quando  el  sol  dorado 

muestra  sus  fuerzas  graves, 

K* 
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nayre  le  asid  los  brazos  ,  quando  mordiéndole 
rabiosamente  del  pescuezo  ,  cayeron  los  dos  en 
tierra :  en  cuya  lucha  de  ninguna  manera  llevo  la 
mejor  parte ,  porque  caer  en  manos  de  un  loco, 
a  las  de  un  «león  hace  poca  diferencia  ,  que  es 
peligro ,  a  quien  siempre  los  discretos  miran  des- 
de lejos  ,  como  en  la  plaza  al  toro.  Finalmente 
por  diligencia  que  pusieron  en  quitársele ,  salió 
tal  de  sus  manos  ,  que  no  se  ]?ódia  distinguir  qual 
de  los  dos  era  el  locó  ,  y  en  duda  con  la  mis- 
ma solicitud  y  malas  palabras  los  llevaron  a 
entrambos  hasta  el  aldea  ,  en  cuyo  camino  que- 
dándose atrás  Benalcio  y  Thyrsi  ,  el  venerable 
viejo  le  rogo  que  cantasse  ,  y  él  dixo  assi: 

BENALCia 

\ 

O  libertad  preciosa 

no  comparada  al  oro  , 

ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra, 

mas  rica  y  mas  gozosa     . 

que  el  precioso  thesoro  9 

qué  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra, 

con  armas,  sangre  y  guerra, 

con  las  vidas  y  ramas, 

conquistado  en  el  mundo, 

paz  dulce ,  amor  profundo , 

.  que  el  mal  apartas  y  a  tu  bien  nos  llamas: 

en  tí  sola  se  anida 

oro ,  thesoro ,  paz  ,  bien ,  gloria  y  vida  . 
Quando  de  las  humanas 

tinieblas  vi  del  cielo 

la 
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la  luz  ,  principio  de  mis  dulces  días , 

aquellas  tres  hermanas, 

que  nuestro  humano  velo 

texiendo  llevan  por  inciertas  vías, 

las  d*ras  penas  mías 

trocaron  en  la  gloria,  -  > 

que  en  libertad  posteo 

con  siempre  igual  deseo, 

donde  verá  por  mi  dichosa  historia, 

quien  mas  leyere  en  ella, 

que  es  -dulce  libertad  lo  menos  della« 
Yo  pues ,  señor  ,  exentó 

desta  montaña  y  prado , 

gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo ; 

sobervio  pensamiento 

jamás  ha  derribado 

la  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo, 

quando  «  las  manos  -vengo 

con  el  muchacho  ciego, 

haciendo  rostro  envisto,. 

venzo ,  írigmpho  y  resisto . 

la  flecha  ,  el  arco ,  la  ponzoña ,  el  fuego , 

y  con  libre  alvedrio 

lloro  el  ?gene  mal ,  y  canto  el  mió  . 
Quando  el  Aurora  baña 

con  helado  rocío 

de  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 

salgo  de  mi  cabana 

riberas  déste  río  .         • 

a  dar  el  nuevo  pasto  a  mi  ganado, 

y  quando  el  sol  dorado 

muestra  sus  fuerzas  graves,         - 

K* 
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nayre  le  asió  los  brazos  ,  quando  mordiéndole 
rabiosamente  del  pescuezo  ,  cayeron  los  dos  en 
tierra :  en  cuya  lucha  de  ninguna  manera  llevo  la 
mejor  parte ,  porque  caer  en  manos  de  un  loco, 
a  las  de  un  -león  hace  poca  diferencia  ,  que  es 
peligrosa  quien  siempre  los  discretos  miran  des- 
de lejos  ,  como  en  la  plaza  al  toro.  Finalmente 
por  diligencia  que  pusieron  en  quitársele ,  salid 
tal  de  sus  manos  ,  que  no  se  jródia  distinguir  qual 
de  los  dos  era  el  locó  ,  y  en  duda  con  la  mis- 
ma solicitud  y  malas  palabras  los  llevaron  a 
entrambos  hasta  el  aldea  ,  en  cuyo  camino  que- 
dándose atrás  Benalcio  y  Thyrsi  ,  el  venerable 
viejo  le  rogo  que  cantasse  ,  y  él  dixo  assi ; 

BENALCIO. 

O  libertad  preciosa 

no  comparada  al  oro  9 

ni  al  bien  mayor  dé  la  espaciosa  tierra » 

mas  rica  y  mas  gozosa 

<jue  el  precioso  thesoro , 

qué  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra, 

con  armas ,  sangre  y  guerra , 

con  las  vidas  y  famas, 

conquistado  en  el  mundo, 

paz  dulce ,  amor  profundo  , 

.que  el  mal  apartas  y  a  tu  bien  nos  llamas: 

en  tí  sola  se  anida 

oro ,  thesoro ,  paz  ,  bien ,  gloria  y  vida. 
Quando  de  las  humanas 

tinieblas  vi  del  cielo 

la 
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la  luz  ,  principio  de  mis  dulces  días  , 

aquellas  tres  hermanas, 

que  nuestro  humano  velo 

texiendo  llevan  por  inciertas  vías* 

las  d«ras  penas  mias 

trocaron  en  la  gloria,  ' 

que  en  libertad  posteo 

con  siempre  igual  deseo  f 

donde  verá  por  mi  dichosa  historia, 

quien  mas  leyere  en  ella, 

que  es  dulce  libertad  lo  menos  delia* 
Yo  pues ,  señor  ,  exento 

desta  montaña  y  prado , 

gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo ; 

sobervio  pensamiento 

jamás  ha  derribado 

la  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo, 

quando  «  las  manos  vengo 

con  el  muchacho  ciego, 

haciendo  rostro  envisto,. 

venzo ,  iriympho  y  resisto . 

la  flecha ,  el  arco ,  la  ponzoña ,  el  fuego  9 

y  con  libre  alvedrio 

lloro  el  ?gene  mal ,  y  canto  el  mió . 
Quando  el  Aurora  baña 

con  helado  rocío  ■       * 

de  aljófar  celestial  el  monte  y  prado 9 

salgo  de  mi  cabana 

riberas  dfeste  rio  , 

a  dar  el  nuevo  pasto  a  mi  ganado  f 

y  quando  el  sol  dorado 

muestra  sus  fuerzas  graves, 
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nayre  le  asió  los  brazos  ,  quando 
rabiosamente  del  pescuezo  ,  cayeron  los  dos  en 
tierra :  en  cuya  lucha  de  ninguna  manera  llevo  la 
mejor  parte ,  porque  caer  en  manos  de  un  loco, 
a  las  de  un  «león  hace  poca  diferencia  ,  que  es 
peligro ,  a  quien  siempre  los  discretos  miran  des- 
de lejos  ,  como  en  la  plaza  al  toro.  Finalmente 
por  diligencia  que  pusieron  en  quitársele ,  salid 
tal  de  sus  manos  ,  que  no  se  pódia  distinguir  qual 
de  los  dos  era  el  locó  ,  y  en  duda  con  la  mis- 
ma solicitud  y  malas  palabras  los  llevaron  a 
entrambos  hasta  el  aldea  ,  en  cuyo  camino  que- 
dándose atrás  Benalcio  y  Thyrsi  ,  el  venerable 
viejo  le  rogo  que  cantasse  ,  y  él  dixo  assi ; 

BENALCIO. 

O  libertad  preciosa 

no  comparada  al  oro , 

ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra, 

mas  rica  y  mas  gozosa     . 

4jue  el  precioso  thesoro , 

que  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra, 

con  armas ,  sangre  y  guerra , 

con  las  vidas  y  famas,  •• 

conquistado  en  el  mundo, 

paz  dulce  9  amor  profundo  9 

que  el  mal  apartas  y  a  tu  bien  nos  llamas: 

en  tí  sola  se  anida 

oro ,  thesoro ,  paz  ,  bien ,  gloria  y  vida  • 
Quando  de  las  humanas 

tinieblas  vi  del  cielo 

la 
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la  luz  ,  principio  de  mis  dulces  días , 

aquellas  tres  hermanas, 

que  nuesctó  humano  velo 

texiendo  llevan  por  inciertas  vías, 

las  d«tras  penas  mrás 

trocaron  en  la  gloria ,  - 

que  en  libertad  posteo 

con  siempre  igual  deseo  ¿ 

donde  verá  por  mi  dichosa  historia, 

quien  mas  leyere  en  ella, 

que  es  .dulce  .libertad  lo  menos  della. 
Yo  pues ,  señor  ,  exehto 

desta  montaña  y  prado , 

gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo; 

sobervio  pensamiento 

jamás  ha  'derribado 

la  vida  humilde  y  pobre  que  entretengo, 

quando  «  las  manos  vengo 

con  el  muchacho  ciego, 

haciendo  rostro  envisto,. 

venzo ,  iriumpho  y  resisto . 

la  flecha ,  el  arco ,  la  ponzoña,  d  fuego, 

y  con  libre  alvedrio 

lloro  el  3gene  mal, y  canto  el  mió. 
Quando  el"  Aurora  baña 

con  helado  rocío 

de  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 

salgo  de  mi  cabana 

riberas  dfeste  rio  , 

a  dar  el  nuevo  pasto  a  mi  ganado, 

y  quando  el  sol  dorado 

muestra  sus  fuerzas  graves,      -   -    • 
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al  sueño  el  pecho  inclino 

debajo  un  sauce  ,  o  pino  * 

oyendo  el  son  de  las  parleras  ates, 

o  ya  gozando  el  aura» 

donde  el  perdido  aliento  se  restaura* 
Quando  la  noche  fría 

con  su  estrellado  manto 

el  claro  dia  en  su  tiniebla  encierra* 

y  sueña  en  la  espessura 

el  tenebroso  canto 

de  los  no&urnos  hijos  de  la  tierra* 

al  pie  de  aquesta  sierra 

con  rusticas  palabras 

mi  ganadillo  cuento  9 

y  el  corazón  contento 

del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras  $ 

la  temerosa  cuenta 

del  cuidadoso  Rey  me  representa  • 
Aquí  la  verde  pera 

con  la  manzana  hermosa 

de  gualda  y  roja  sangre  matizada  $ 

y  de  color  de  cera 

la  cermeña  olorosa 

tengo,  y  la  endrina  de  color  inoradas 

aqui  de  la  enramada 

parra  que  al  olmo  enlaza* 

melosas  uvas  cojo 

y  en  cantidad  recojo, 

al  tiempo  que  las  ramas  desenlaza 

el  caluroso  estío  r 

membillos  que  coronan  este  rio* 
No  me  da  descontenta 


el  habito  costoso 

que  de  lascivo  el  pecho  noble  iníafflas 

es  mi  dulce  sustento  < 

del  campo  generoso  < 

estas  silvestres  frutas  que  derrama; 

mi  regalada  cama  - 

de  blandas  pieles  y  hojas , 

que  algún  Rey  la  envidiara  * 

y  de  tí  fuente  clara , 

que  bullendo  ,  el  arena  y  agua  arrojas  % 

estos  cristales  puros, 

sustentos  pobres,  pero  bien  seguros» 
Estése  el  cortesano 

procurando  a  su  gusto 

la  blanda  cama  y  el  mejor  sustento  $ 

bese  la  ingrata  mano 

del  poderoso  injusto , 

formando  torres  de  esperanza  al  viento » 

viva  y  muera  sediento 

por  el  honroso  oficio, 

y  goze  yo  del  suelo 

al  ayre ,  al  sol  y  al  hielo , 

ocupado  en  mi  rustico  exerciclo, 

que  mas  vale  pobreza 

en  paz,  que  en  guerra  misera  riqueza  * 
Ni  temo  al  poderoso, 

ni  al  rico  lisongerb , 

ni  soy  camaleón  del  que  gobierna: 

ni  me  tiene  envidioso 

la  ambición  y  deseo 

de  agena  gloria ,  ni  de  fama  eterna 

carne  sabrosa  y  tierna » 
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vino  aromatizado. 

pan  illanco  de  aquél  día  > : 

en  prado,  en  fuente  frra, 

baila  un  pastor  con  hambre  fatigado* 

que  el  grande  y  pequeño 

soplos  iguales ,  lo  que  dura  el  sueño. 
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DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ* 

LIBRO  n. 
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TjTTr Avia  el  dorado  Chryseo  seis  veces  desde  es- 
JOL  te  dia  ilustrado  dé  sus  rayos  el.  Oriente, 
y  otfas  tantas  llorado  el  Alva  la  muerte  de  Mem~. 
non  su  hijo  ,  quando  una  noche  clara  por  >  el 
hurtado  resplandor  de  Cypthia  *  que  muy  acom- 
pañada de  sus  Hyadas ,  Hélices  y  Plaustro  resplan- 
decía ,  el  pastor'  dé  Jtelisarda  passeaba  la  puerta 
de  su  choza  con'  un  gavgn  leonado ,  labrado  to- 
do  de  unas  cifras  de  seda  blanca,  que  en  unas 
memorias  asidas  enlazaban  unas  palmas.  No  ve- 
nia el  afligido  mozo  con  el  gusto  que  otras  ver  , 
ees  solia ,  a  escuchar  los  regalados  favores  de  su 
boca ,  ni  a  sustentar  el  corazón  de  dulces  espo* 
lanzas  ,  pero  a  despedirse  de  ella ,  y  a  -  notifica- 
He  la  más  triste  ausencia  ,  que  jamas  pudo  divi*  f 
dir  enamoradas  almas,  Havia  sido  la  causa,  4c  t 
tan  amargo  apartamiento  una  industria  de  Ga-  . 
laíron  ,  en  que  no  poco  estaba  exercitado ..  y 
maestro :  porque  contando  a  sus  padres  el  escalfe* 
dalo,  que  aquellos  amores  daban  en  todo  el  va* 
lie  ,  y  quan  cerca  estaba  Amphryso  de  su  muer* 
te  t  y  de  quitar  la  vida  a  Leriano  ,  que  con  el 

mes- 
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mesmo  pensamiento  le  buscaba ,  le  mandaron  que 
recogiendo  buena  parte  de  ganado ,  lo  llevasse  al 
monte  Lyceo  f  que  con  el  que  habitaban ,  corres- 
pondía» Venia  con  él  entonces  el  mayor  de  sus 
amigos  Silvio  ,  un  pastor  de  los  mas  valientes 
de  toda  la  Arcadia*  temido  no  solo  de  los  hom- 
bres ,  pero  de  los  javalíes ,  ossos  y  leones».  Lle- 
gando pues  la  hora  en  que  podían  hablarse ,  sitio 
Belisarda  a  la  puerta,  de  la  choza  ,  bañando  un 
lienzo  de  lagrimas ,  con  que  de  quando  en  quan- 
do,para  detenellas,  cubría  las  dos  mas  hermo- 
sas estrellas ,  que  en  la  mas  templada  noche  del 
verano  adornaron  el  cielo.  Conoció  en  esto  Am- 
phryso  ,  que  Belisarda  sabía  ya  su  destierro ,  y 
con  amarga  voz ,  que  por  momentos  a  la  garganta 
te  le  añudaba  le  dixo  assi :  Agravio  huvieras  hecha 
a  mi  alma ,  hermosa  y  desdichada  pastora ,  si  en 
tu  pecho  la  traxeras  un  al  descuido ,  que  ya  no 
tupieras  de  ella  la  triste  ocasión  de  mi  muerte, 
y  el  amargo  desconsuelo  de  tu  vida :  y  pues  ya 
me  certifican  tus  lagrimas  que  la  entendiste ,  y 
que  tu  sentimiento  movió  tu  phantasia  ,  para  que 
de  las  tristes  imágenes  que  te  representaba  f  sa- 
casses  los  efe&os  de  desventura  ,  que  los  hados 
ce  prometían  ,  no  hay  para  que  me  atormente, 
en  decirte  el  rigor  que  usan  conmigo  ,  la  trai- 
ción de  Gaiafron,  y  la  poca  justicia  de  mis  pa- 
dres ,  que  con  siniestra  información  y  sin  oírme 
me  apartan  de  tí  y  de  mí ,  condenándome  a  que 
te  mate  con  dejarte,  y  muera  por  que  te  dejo. 
Que  a  tí,  como  a  la  causa  de  este  nuevo  pensa- 
miento mió  $  de  que  tan  llenos .  estap  aquestos 

va- 
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valles'  ya  mí  /  como  a  quien  por  tí  dicen  que 
intenta  matar  de  zelos  el  mundo  ,  castigan  de 
una  suerte  con  dividir  los  sentidos  exteriores  de 
la  gloria  que  por  ellos  gozaba  el  alma':  porque 
para  otra  cosa  no  solo  ellos  no  tienen  fuerza, 
pero  él  poder  ,del  tiempo  ,  ni  de  la  muerte: 
porque  después  de  ella  ,  donde  quiera  que  fuere, 
te  amará  mi  espíritu ,  y  por  ventura  con  mas 
seguridad  de  no  perderte.  Bien  pensé  que  en  lle- 
gando al  triste  passo  9  en  que  ahora  me  veo ,  los 
ojos  se  hicieran  fuentes ,  un  mar  el  pecho ,  un  hie- 
lo el  corazón  vy  un  sueño  loé  sentidos  ,  y  que  to- 
do transformado  en  ql  dolor  de  ver  presente  la 
gloria ,  que  tan  presto  no  podré  ver ,  el  alma  des- 
añudara los  lazos  miserables  de  este  afligido 
cuerpo  ,  y  que  a  los  ojos  de  la  causa  de  mis 
bienes  hicieran  fin  mis  males.  Pero  es  tan  po- 
derosa la  luz,  con  qué  tu  objeto  vivifica  mi  en- 
ferma vida ,  que  los  ojos  que  havian  de  llorar, 
mientras  te  ven ,  se  alegran ,  y  el  alma  que  sin- 
tiendo perderte ,  havia  de  desamparar  esta  cárcel, 
anima  descansadamente  el  cuerpo  ,  que  en  pre- 
sencia de  tu  gloria  no  puede  penar  ,  porque  la 
imaginación  del  mal  por  venir  ,  apenas  le  pue- 
de vencer.  Yo  parto  finalmente,  Belisarda  mia, 
con  no  mas  causa  de  haver  este  malicioso  pas- 
tor engañado  a  mis  padres ,  aconsejándolos  que 
me.  desterrassen  del  aldea ,  para  escusar  la  Tra- 
gedia qué  de  Leriano  prometían  sus  locos  pen- 
samientos y  mis  atrevidas  manos.  Llevo ,  como 
ellos  dicen ,  un  poco  de  ganado  a  los  valles  del 
famoso  Lyceo ,  y  es  un  gracioso  engaño ,  que 
Tmo.  VI.  L  pien- 
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piensan  que  lo  puedo  yo  guardar  ,  qtiando  me 
voy  a  perder.  El  tiempo  que  estaré  ausente  de 
ti ,  yo  creo  que  será  poco ,  no  porque  ellos  ten- 
drán piedad  de  mí  ,  sino  porque  en  llegando 
moriré ,  sino  es  que  me  esfuerce  a  aventurar  su 
respeto ,  mi  daño  y  tu  opinión ,  y  por  el  cami- 
no que  fui  9  trocando  las  desdichas  de  perderte 
por  los  deseos  de  cobrarte  ,  vuelva  donde  mis 
ojos  te  gozen  otra  vez ,  aunque  mi  alma  lo  pa- 
gue con  perderte  para  siempre*  En  esta  postrera 
razón  se  enterneció  Amphryso  ,  y  la  fingida 
alegría  de  ver  su  alma  no  fue  parte  para  que 
los  ojos  dejassen  de  humedecerse.  Belisarda ,  que 
en  vez  de  razones  havia  formado  palabras  de 
vivas  lagrimas ,  trocando  los  efe&os  9  le  dixo  assi: 
¿  Qué  fácil  estaba  el  pronosticar  mi  desdicha ,  Am- 
phryso mió  ,  y  la  postrera  vez  que  yo  podré 
llamártelo ,  de  la  velocidad  y  priessa ,  con  que  mi 
fortuna  me  hizo  dichosa  :  pues  las  cosas  que 
tienen  estado  ,  aunque  igualmente  disten  de  su 
principio  9  han  de  caminar  por  fuerza  a  su  fin 
y  diminución  ?  Esta  regla  general  ha  comprehen- 
dido  los  bienes  de  mi  alma :  que  siendo  en  co- 
sas humanas ,  fuera  justo  que  no  tuviera  poder  con 
las  que  no  lo  son ,  y  con  tanto  rigor ,  que  ha- 
viendo  grangeado  tu  voluntad  tan  poco  a  poco, 
que  de  un  dia  en  otro  dia,  y  de  una  hora  en 
otra  iba  creciendo  para  subir  al  estado  en  que 
ahora  estaba  ,  agradeciéndole  yo  qualquiera  pe- 
queño aumento ,  de  un  golpe  solo  ha  decendido  a 
donde  se  ha  de  acabar :  porque  esforzarme  yo  a 
creer ,  que  el  ausencia  no  ha  de  hacer  contigo  aque- 
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Uo  misino  que  con  los  otros  hombres  ,  sería  lo 
mismo  que  pensar  que  soy  yo  la  mas  dichosa 
de  todas  las  mugeres j  y  aunque  es  verdad  que 
en  merecerte  lo  fui ,  no  lo  fui  mucho ,  porque 
nunca  yo  te  mereciera  a  tí ,  sino  fuera  para  per- 
derte luego:  de  manera  que  casi  sin  ofenderte 
podré  llamar  desdicha  el  haverte  conocido.  Tú 
culpas  a  Leriano,  como  causa  de  tu  destierro  y 
mi  muerte ,  y  aunque  yo  no  le  disculpo  ,  mas 
debieras  quejarte  de  tí  mismo ,  por  no  me  haver 
creido  a  mí,  que  mil  veces  te  aconseje  que  te 
guardasses  del  y  de  todo  el  valle ,  haciendo  cuen- 
ta ,  que  él  te  deseaba  destruir  ,  y  que  cada  pas- 
tor era  otro  como  él.  Fiabaste  en  ser  bien  quis- 
to ,  como  si  la  envidia  durmiesse  a  la  puerta  de 
los  desfavorecidos  ,  y  en  otras  cosas ,  que  para  de- 
cir verdad ,  eran  virtuosas ,  pero  tales  por  si  mis- 
mas ,  que  a  la  estrecheza  de  esta  aldea  venian 
grandes  ,  y  echase  de  ver  en  que  no  te  pudo  sur 
frir.  ¿Mas  para  qué  también  ahora  me  pongo  yo 
a  culpar  aquello  mismo ,  por  que  te  quise  bien? 
pues  si  todas  essas  grandezas  que.  te  aconsejaba 
que  escureciesse*  ,no  viera  resplandecer  en  tí,  ja- 
mas huviera  puesto  mis  ojos  en  los  tuyos ,  o  a  la 
medida  que  ellas  faltaran  ,  descrecieran  mi  amor 
y  satisfacción  ,  que  en  un  la  tuve  de  que  todas  las 
pastoras  de  este  valle  envidiaron  mi  buen  em- 
pleo ,  y  las  que  me  juzgaron  por  mas  perdida, 
dieran  lo  mismo  por  estarlo ,  y  no  digo  que  lo 
estuvieran  mas  ,  porque  te  di  yo  mucho  el  dta 
que  determinadamente  me  perdí  por  tí.  Pensé 
también,  quando  te  vi,  no  hablarte,  y  fuera  pos- 

Va    ,  1*2  SI- 
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sibíe  que  no  lo  hiciera ,  mas  hasme  enseñado  a 
hablar  ,  y  con  la  tuya  desatado  los  lazos  de  mi 
lengua  :  no  porque  ella  podrá  encarecer  el  sen- 
timiento de  tu  partida  ,  pero  porque  podrá  pa- 
garte en  lo    que  tú  le  muestras ,  que  es  hablan- 
do tiernamente  y  con  alguna  lagrima ,  cierto  in- 
dicia  de  verdadero  dolor.    Tus  padres  ,  Am- 
phryso  mió ,  no  tienen  culpa ,  ni  con  razón  de- 
bes   culparlos  ,   que  no  te  apartan  de  mí  con  la 
intención  que  esse  desgraciado  pastor ,  intrumen- 
to  de  tanto  mal ,  sino  deseando  tu  bien  ,  y  assi 
debes  obedecellos  ,  no  por  la  razón ,  con  que  te 
•destierran  ,  sino   por  la   intención  con   que    lo 
hacen.  Vete  finalmente  cuidadoso  de  esse  gana- 
do que  te  encomiendan ,  y  de  mí ,  si  te  lo  merez- 
co ,  que  ninguna  humilde  orejuela  llevarás  mas 
sujeta  a  qualquiera  sentimiento  de  tu  voz  ,  que 
.aqui  lo  quedará  mi  alma  a  qualquiera  memoria 
tuya.  Contigo  me  amanecerá  el  sol  en  el  campo, 
<y  pensando  en  tí ,  me  volvere  al  aldea ,  y  ningún 
día  de  estos  dejaré  de  contar  mil  veces  la  hojas 
.de  estos  arboles  ,  cuyas  ramas  de  tus  regalados 
-abrazos  aprendieron  los  suyos.  Será  aquel  pino 
:solo  mi  compañía ,  y  la  de  qualquiera  pastor  mi 
soledad,  a  las  fuentes  preguntaré  por  tí,  que  yo 
sé  que  mi  enamorada  imaginación  hará  que  en 
-alguna  te  vea,  y  plega  al  cielo f  Amphry  so ,  que 
nos  parezcamos  los  dos  en  este  genero  de  vida, 
<  como  en  la  causa ,  que  como  esto  sea ,  yo  procuraré 
vivir  hasta  volver  a  verte ,  y  con  nuevas  de  lo 
.contrario  las  tendrás  de  mi  muerte ,  quando  vuel- 
-vas.  No  sé  qué  dudas,  respondió  Amphry  so,  de 

~   .  mi 


LlBRO   SEGUNDO.  85 

mi  lealtad  ,  conociendo  tú  de  tí  misma  lo  que 
mereces :  porque  quando  fuera  forzoso  mudarse 
todos  los  hombres  con  el  ausencia ,  no  puede  ca- 
ber en  tus  prendas  esta  desconfianza.  Quando  yo 
confessára  ,  dixo  Belisarda ,  lo  que  tan  lejos  está 
de  que  pueda  ser  ,  entonces  la  tuviera  mayor: 
porque  vosotros  por  la  mayor  parte  sois  ingra- 
tos a  quien  no  lo  merece  ,  y  leales  por  lo  con- 
trario. Ninguna  vez  me  imaginarás  tan  rendida 
como  quedo ,  que  no  te  descuides  de  la  obliga- 
ción en  que  le  estás  a  mi  memoria  :  porque  de 
la  suerte  que  los  pequeños  niños  se  duermen  al 
regalo  de  su  madre  ,  assi  los  hombres  a  nuestra» 
lagrimas  y  quejas :  porque  en  callando  nosotros, 
lloran  ellos.  Nunca  me  haces  mayor  agravio ,  di- 
xo Amphryso ,  que  quando  me  igualas  a  los  otros 
hombres ,  y  pues  hasta  ahora  yo  voy  tan  fuera 
de  pensar  ,  que  ninguna  muger  se  te  parezca  a 
ti  9  ¿  por  qué  me  tratas  tan  mal ,  que  presumas  de 
mí  lo  que  de  los  mas  ingratos  imaginas?  Mira 
que  me  vengo  a  despedir  de  ti  ,  y  no  a  reñir 
contigo  ,  y  quando  mi  amor  no  fuera  mió ,  ni 
essa  hermosura  tuya  ,  obligaciones  asseguran  mi 
firmeza ,  que  como  sabes ,  de  piedra  debe  de  ser 
quien  no  las  conoce.  Ninguna  cosa  ,  dixo  Beli- 
sarda ,  temo  yo  de  ti  :  pero  todas  las  creo  de 
mi  desdicha  ,  que  es  poderosa  a  vencer  tu  noble- 
za ,  y  el  ultimo  encarecimiento  que  se  puede  ha- 
cer. Yo  te  asseguro,  dixo  Amphryso,  que  ni  a 
mí  ni  a  ellas  nos  culpes :  porque,  quando  el  dcK 
lor  de  apartarme  de  ti  me  martyrize  tan  tem- 
pladamente ,  que  no  me  acabe ,  mi  vida  será   de 

suer* 
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suerte ,  que  por  ventura ,  si  me  amas;  como  enca- 
reces ,  que  sí  debes  de  amarme ,  te  pese  de  tan* 
ta  penitencia.  Porque  si  tú ,  como  dices  ,  piensas 
huir  conversación  de  pastores  f  yo  pienso  andar 
huyendo  de  mí  mismo ,  sin  querer  saber  de  mí* 
lo  que  a  mi  pesar  me  dirá  la  imaginación  tantas 
veces.  Y  mira  qué  desconfiado  estoy  de  coasue- 
lo » pues  essos  arboles  y  fuentes ,  cuyas  hojas  píen-? 
sas  contar ,  y  en  cuyas  aguas  piensas  ver  mi  ros- 
tro f  se  los  he  de  pedir  a  mi  phaatasia  fingidos, 
o  buscar  de  necessidad  otros  »  que  se  les  parez- 
can ;  y  como  los  engaños  atormentan  tanto »  quan* 
do  se  acaban ,  qualquier  fingimiento  de  estos  au* 
mentará  mi  dolor.  Yo  viviré  finalmente  ,  como 
si  muriesse,  y  moriré  como  quien  sin  ti  no  pue- 
de vivir ,  ni  cantaré  cosa  alegre  f  ni  gustaré  de 
la  que  no  fuere  triste.  Los  arboles  verdes  y  ho- 
josos me  ofenderán  ,  y  los  mas  estériles  y  sin 
fruto  me  darán  gusto  : .  entre  peñascos  solos  será 
mi  habitación ,  y  las  aldeas  mi  desierto :  no  con-» 
sentiré  que  algún  ave  anide  ni  se  junte  donde 
yo  la  vea  ,  ni  cosa  que  parezca  compañía  ale- 
grará mi  soledad.  Sola  uaa  cosa  te  pido  enca- 
recidamente ,  que  quaado  para  todos  seas  liberal 
de  tu  hermosura ,  y  en  aldea ,  o  campo  te.  gozen 
sin  rebozo  ,  seas  para  Galafron  y  Leriano  tan 
avara  ,  que  apenas  den  señales  de  la  color  de 
tus  ojos  ,  aunque  para  tu  honestidad  sea  ocioso 
advertimiento :  porque  ninguna  cosa  me  ofender 
ria  tanto  ,  como  saber  que  estos  gozan ,  lo  que 
por  ellos  perdí.  Iba  a  responder  Belisarda ,  quan- 
do  algunos  pastores  de  Salido  hicieron  ruido, y 

con 
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con  miedo  de  ser  vistos ,  y  mas  priessa  que  mie- 
do ,  se  dieron  algunos  abrazos  verdaderos  y  bre- 
ves. Huyóse  Belisarda ,  reprimiendo  a  su  pesar 
las  perlas ,  que  morían  por  ser  testigos  del  triste 
caso,  y 'esforzando  Silvio  al  afligido  mozo  ,  si- 
guieron la  calle  toda  hasta  salir  del  aldea  ,  don- 
de después  de  haver  los  dos  llorado  un  rato ,  le 
dixo  Silvio  :  Nacido  eres  ,  amigo  Amphryso, 
y  no  de  sangre  de  pastores  humildes »  sino  quan~ 
do  menos  nieto  del  mismo  Júpiter  :  esfuérzate 
a  sufrir  ,  que  todos  vivimos  para  padecer ,  por- 
que nacimos  para  morir.  Yo  tengo  esperanza  que 
se  trocará  el  rigor  de  tus  padres  en  la  piedad, 
que  el  deseo  de  verte  les  causará  muy  presto. 
Belisarda  está  segura,  aunque  es  muger  y  pare- 
ce impossible  :  amigos  tienes  ,  que  a  Galafron ,  a 
Leriano.  y  a  toda  la  Arcadia  junta  la  sabrán  de- 
fender. Ninguna  cosa  en  este  destierro ,  fuera  de 
tu  pensamiento  mismo  ,  te  puede  hacer  ofensa, 
guárdate  de  este  enemigo  solo ,  que  de  los  que 
aqui  dejas,  aunque  te  parecen  irremediables  ,  yo 
te  asseguro  la  esperanza  de  que  volverás  sin 
ocasión  de  quejarte  de  Belisarda  ni  de  tus  amigos. 
En  estas  desdichas  y  consuelos  ,  sospechas  y  se- 
guridades ,  temores  y  confianzas ,  estaba  Amphry- 
so ,  quando  templando  Silvio  su  instrumento ,  y 
trahiendo  a  la  memoria  una  canción  de  España, 
que  a  este  mismo  proposito  havia  compuesto  un 
pastor  del .  Tajo ,  y  otro  famoso  del  Betis ,  puesto 
en  agradable  música ,  con  endechosa  voz  comen- 
zó assi: 

SIL. 
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»         »      • 

Silvio: 

Sola  esta  vez  quisiera , 

dulce  instrumento  mió  ,  me  ayudaras» 

por  ser  ya  la  postrera  f 

y  que  después  colgado  te  quedaras 

de  aqueste  sauce  verde, 

donde  mi  alma  llora  el  bien  que  pietde  * 
Mas  pues  que  de  tí  siento , 

que  estás  con  mis  desdichas  acordado» 

suene  tu  ronco  acento 

en  mis  amargas  quejas  destemplado , 

celebre  mi  partida , 

qual  cisne  al  despedirse  de  la  vida. 
Destas  verdes  riberas , 

que  el  rico  Tajo  con  sus  aguas*  baña  9 

parto  a  ver  las  postreras 

que  vierten  las  que  bebe  el  mar  de  España» 

si  primero  que  allego 

entre  las  de  mis  ojos  no  me  anego. 
Ya  quedarán  vengados 

mis  fieros  envidiosos  enemigos , 

y  del  todo  olvidados 

de  mis  puras  entrañas  mis  amigos  i 

libre  de  toda  guerra 

sepultará  mi  cuerpo  agena  tierra* 
Temo  que  muerto  quede, 

antes  que  parta,  si  lo  siento  tanto, 
.    que  en  fin  acabar  puede 

mas  que  el  ageno  mal  el  proprio  llanto , 

que  las  armas  agenas 

no 
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no  matan-  tanto  como  proprias  penas . 
Dulce  señora  mía, 
7a  de'  nuestro  llorado  apartamiento 
llega  el  amargo  dia, 
las  velas  y  esperanzas  doy  al  viento , 
de  vos  me  aparto  y  quedo, 
si  con  dejar  el  alma  partir  puedo. 
¡  Hai  dulce  y  cara  España , 
madrastra  de  tus  hijos  verdaderos ,   / 
y  con  piedad  estraña 
piadosa  madre  y  huésped  de  estrangeros! 
envidia  en  tí  me  mata 
que  toda  patria  suele  ser  ingrata. 
Pero  porque  es  mi  gloria 

vengar  mis  enemigos  cotí  mi    ausencia» 
tendré  por  mas  vi&oria 
igualar  con  su  envidia  mi  paciencia» 
que  no  sufrir  la  furia 
del  que  a  sí  no  se  vé ,  y  al  otro  injuria . 
Del  Español  robusto 
se  ríe  el  *  Alemán  ,  y  el  rubio  Franco 
del  Ethiope  adusto; 

mas  si  se  miran  bien ,  \  quién  hay  tan  blanco, 
que  alguna  cosa  fea, 
o  passada ,  o  presente  en  sí  no  vea  \ 
Dichoso  el  que  ha  nacido 

lleno  de  faltas  y  desgracias  fieras, 
ni  de  la  fama  ha  sido 
llevado  por  naciones  estrangeras  f 
que  a  quien  la  envidia  deja , 
de  amigo  ni  enemigo  tiene  queja. 
Los  mismos  de  quien  hize 

Tom.  VI.  M  i»** 
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mayores  confianzas  me  Vendieron , 

porque  me  satisfice 

de  aquella  falsedad  con  que  vinieron , 

solo  a  saber  mi  intento , 

para  regir  por  él  su  pensamiento . 
¡Con  qué  pena  importuna 

trata  su  .tierra  al  hombre  ,  que  en  la  agena,  • 

buscando  su  fortuna, 

se  ofrece  a  tanto  mal  peligro  y  pena» 

qué  duras  sin  razones 

le  llevan  a  tratar  otras  naciones! 
Que  como  el  viento  ayrado 

suele  arrojar  el  pajaro  del  nido, 

o  del  granizo  helado 

suele  ser  derribado  y  combatido , 

assi  del  patrio  suelo 

me  arrojan  iras  del  contrario  cielo » 
Y  como  el  lobo  fiero 

saca  de  la  manada  el  corderillo, 

que  vino  a  dar  primero 

a  sus  crueles  dientes ,  que  al  cuchillo , 

assi  la  envidia  fiera 

me  ha  querido  matar  antes  que  muera • 
£1  enemigo  cierto , 

puesto  que  ofenda,  ofende  declarado, 

y  el  daño  descubierto, 

o  se  sufre  mejor,  o  es  remediado: 

de  mano  del  amigo 

es  en  los  hombres  el  mayor  castigo  ♦ 
¡Hai  destierros  injustos, 

que  en  la  mañana  hermosa  de  mis  años 

anochecéis  mis  gustos, 

mas 
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mas  puede  ser  que  vira  en  los  est  ranos, 
que  lo  que  desestima 
la  tierra  propria ,  la  estrangera  estima! 
Yo  parto  a  ser  exemplo 

de  vanas  esperanzas  y  farores, 

porque  ja  me  contemplo 

fiíera  de  sus  envidias  y  temores  9 

donde  acabe  mi  vida 

pobre ,  envidiada  ,  triste  y  perseguida . 

Su  oficio  ha  hecho  la  música  conmigo,  di- 
xo  Amphryso ,  en  acabando  de  cantar  estos  ver- 
sos el  pastor  Silvio ,  entristeciéndome  tanto ,  que 
no  tiene  tu  canción  mas  letras ,  que  a  mi  me 
cuesta  lagrimas.  Harto  se  parecía,  dixo  Silvio ,1a 
partida  de  Belardo ,  que  assi  se  llamaba  el  pas- 
tor Español  y  que  compuso  estas  canciones ,  a  la 
que  ahora  te  amenaza  ,  aunque  no  se  tenia  del 
la  envidia ,  que  de  ti  ahora ,  porque  eran  los  es- 
tados muy  diferentes  :  pero  en  el  humilde  suyo 
dicen  que  en  su  vida  tuvo  amigo  ,  que  le  ampa- 
rasse  en  ninguna  cosa  ,  ni  enemigo  que  no  le 
persiguiesse  en  todas  :  y  no  me  maravillo  que 
semejante  genero  de  desdichas  te  persiga  ,  por-» 
que  en  bienes  de  naturaleza  y  fortuna  eres  por 
estos  montes  único.  Único  soy  ,  respondió  Am- 
phryso ,  en  amar  y  ser  desdichado  ,  que  en  las 
demás  cosas  ,  de  dos  que  estamos  aqui  solos  tu 
me  igualas ,  y  en  cortesía  me  excedes,  fielisarda  en 
fin  se  te  encomienda  a  ti ,  porque  no  digas  que 
no  te  dejo  mi  alma  ible  vismente.  Mira  bien  9  Sil* 
vio )  la  prenda  con  que  ahoxa  te  obligo!  j  los  ene-» 

M»  mi- 
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migos  de  quien  la  has  de  guardar  ,y*  oiga  yo  nue- 
ras que  tienes  este  cuidado,  aunque  no  sean  ma- 
yores que  la   satisfacción  que  llevo  ,  que  me  va 
la  vida  en  que  se  venguen  de  ella ,  y  no  de  mi 
alma  ,  que  esta  diferencia  hay  de  mi  destierro  a 
la  voluntad  de  Belisarda.  Haz   cuenta  ,  replico 
Silvio ,  que  el  alma  que  me  dejas  ,  está  ya  des- 
postada a  donde  está  la  tuya  ,  y  que  las  dos  le 
sirven  de  potencias ,  que  la  voluntad  será  la  tuya, 
como  quien  toda  el  alma  ha  hecho  voluntad  ,  y 
el  entendimiento  la  mia  ,  aunque  para  este  ofi- 
cio no  sea  tal  como  yo  quisiera,  pero  doy  le  el  que 
le  conviene ,  para  que  con  otros  cien  ojos  como 
Argos  la  guarde  y  vele.  Que  yo  te  juro  9  que 
no  ha  nacido  Mercurio,  por  quien  se  duerman» 
ni  está  criada  phenix  ,  en  cujas  plumas  sirvan, 
y  esto  se  entiende  ,  quando  de  su  parte  no  hu-* 
viesse  la  mudanza ,  que  de  una  muger  se  puede 
temer, porque  entonces  ni  cien  ojos ,  ni  cien  mon- 
tes defenderán  que  a  todos  no  los  ciegue  >  y  que 
por  todos  no  passe.  <  Qué  dices ,  dixo  Amphryso, 
<le  mudanza  ?  ¿  triste  de  mí ,  ahora  desconfías  de 
essa  suerte  ?  <  pues  por  qué  no ,  replico  Silvio ,  no 
tiene  libertad  como  todas  las  otras ?¿  libertad,  di-t 
xo  Amphryso ,  Belisarda  ?  luego  engañado  he  vi-* 
vido.  Si  esso  temes ,  antes  que  del  aldea  salgan 
mis  pies ,  un  áspid  venenoso  se  me  revuelva  en 
ellos.  Imagina ,  que  ni  padres ,  ni  respetos  serán 
ya  parte ,  para  que  parta ,  porque  si  a  poderlo  ha- 
cer me  dispuse  ,  fue  en  razón  de  la  misma  se- 
guridad que  se  puede  tener  de  esta  vieja  encina, 
que  cono  a  solo  el  golpe  de  la  segur  puede  te- 
mer, 
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mer ,  ansi  pensaba  yo  que  el  amor  de  Belisarda, 
a  solo  el  de  la  muerte  reconocía  mudanza ,  y  esa* 
para  el  lugar  en  que  vivo  ,  como  el  árbol  que 
se  corta  ,  no  para  que  deje  de  ser  lo  que  fue» 
donde  quiera  que  estuviere.  Mas  presto  ,  dixo 
Silvio  y  caiste  en  el  lazo  de  lo  que  yo  te  le  pu- 
se ,  holgado  me  te  de  darte  un  poco  de  pena: 
^  pero  quién  no  la  recibiera  con  esto  9  y  mas  tu 
animo ,  que  siendo  para  todas  las  cosas  invenci- 
ble ,  en  esta  tiene  la  mas  débil  flaqueza  que  st 
conoce  ?  Belisarda  te  adora  con  tanto  fundamento» 
que  sin  mi  cuidado  puede  el  suyo  assegurar  mas 
de  lo  que  tu  puedes  temer  ,  no  haviendo  para 
este  proposito  mayor  encarecimiento.  Parte  segu- 
ro y  que  de  la  suene  que  hallarás  aquellas  sier- 
ras y  donde  se  pone  el  sol ,  firmes  y  estables  *  assi 
hallarás  la.  voluntad  de  Belisarda  entera  y  inac- 
cesible. No  sé;  respondió  Amphryso  ,  quando 
has  de  perder  éssa  manera  de  desesperarme  ,  o 
yo  de  saber  el  camino  de  guardarme  de  ella: 
vuelto  me  has  a  la  vida :  plega  a  los  cielos  que 
te  la  den  tan  larga ,  que  a  tus  nietos  les  cuentes 
debajo  de  aquel  olmo  estos  amores  mios-  de  hoy 
en  cien  años  ,  para  que  a  mi  exemplo  y  tuyo 
unos  aprendan  a  querer  ,  y  otros  a  hacer  amistad. 
Discurrían  en  estas  y  otras  cosas  Amphryso  y  Sil- 
vio ,  quando  el  Aurora  resplandeciente ,  saliendo 
vi&oriosa  de  la  callada  noche ,  mostró  la  hermo- 
sa cabeza  coronada  de  alhelíes  y  claveles  a  los 
excelsos  montes  :  y  como  ya  los  pastores  viessen 
de  pura  luz  argentadas  sus  altas  cimas  ,  volvié- 
ronse a  la  cabana  de  sus  padres ,  a  donde  ya  le 

aguar- 
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aguardaban  dos  zagales ,  Lea  Ido  y  Floró  /con  mil 
cabezas  de  ganado ,  que  en  un  corral  cerrado  de 
mal  formadas  paredes  de  taray  y  roble, con  des- 
acordados balidos  lamentaban  su  ausencia.  Des- 
pidióse Amphryso  de  sus  padres  muy  cabizbajo, 
melancólico  y  triste ,  faltándole  lagrimas  para  ellos 
y  no  para  las  paredes  de  Belisarda,  y  echándose 
un  zurrón  al  hombro  9  en  que  iban  la  piedra  y 
el  eslavon ,  y  los  papeles  de  Belisarda ,  que  har- 
to mejor  saltaran  centellas  de  ellos  ,  que  de  la 
piedra  ,  salid  de  su  casa  ,  y  de  sí  mismo ,  guian- 
do los  pastores  al  ganado  por  unos  pedregosos 
valles  ,  que  de  un  arroyo  desamparados  eran 
camino, y  senda  de  aquellos  montes.  Y  como  de 
allí  no  consintiesse  passar  a  Silvio  ,  después  de 
haverse  los  dos  abrazado  mil  veces  con  amoro- 
sas lagrimas  ,  partió  forzando  los  pies ,  que  ape- 
nas del  suelo  acertaban  a  levantarse  :  y  llegando 
a  lo  alto  del  monte  ,  descubrid  la  gran  Tegea, 
ciudad  muy  famosa  del  Arcadia,  y  contemplando 
sus  altos  muros ,  pintadas  torres  ,  espessos  bosques 
y  floridas  selvas ,  acordó  su  zampona ,  y  después 
de  haver  tañido  un  rato ,  canto  assi : 

AMPHRYSO. 

Excelsas  torres  y  famosos  muros , 

cerca  antigua,  lustrosos  chapiteles, 

ocultos  sotos ,  que  jamás  pinceles. 

supieron  retratar  vuestros  escuros. 
Liquidas  aguas  y  cristales  puros, 

dignos  de  Zeuxis  y  el  divino  Apeles, 

her- 
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hermosas  plantas,  celebres  laureles, 
de  todo  tiempo  y  tempestad  seguros. 

A  Dios  prendas  ,  que  un  tiempo  de  la  gloria  , 
que  pensando  no  veros  se  me  acorta , 
Rustes ,  qual  sois  ahora  de  mis  daños , 

Vivid  mientras  viviere  en  mi  memoria, 
si  ya  la  Parca  en  el  partir  no  corta 
el  tierno  tronco  de  mis  verdes  años . 

Quedaron  por  la  partida  de  Amphryso  en 
soledad  los  montes ,  turbias  las  fuentes ,  las  aves 
mudas  y  los  arboles  tristes  :  porque  parecia ,  que 
sola  la  presencia  de  este  pastor  los  alegraba '.to- 
dos preguntaban  por  él ,  todos  le  echaban  me- 
nos ,  y  en  todas  las  ocasiones  faltaba  a  todos: 
solo  se  alegraban  de  su  destierro  Galafron  y  Le- 
riano ,  celebraban  la  industria  ,  y  procuraban  ale- 
grar el  valle,  trazando  fiestas  ,  haciendo  juegos, 
sacando  las  yeguas  mas  famosas  a  la  carrera ,  as- 
sistiendo  al  bay le ,  y  convidando  los  pastores  de 
las  vecinas  aldeas ,  aunque  ninguna  cosa  de  estas 
alegraba  el  afligido  corazón  de  Belisarda ,  a  quien 
faltaba  el  que  solia  con  otro  brio,  donayre  y  li- 
beralidad sazonar  aquellos  gustos  :  porque  hasta 
entonces  ningún  pastor  del  Arcadia  tuvo  tanta 
ventura ,  discreción  y  buen  crédito.  Ofrecióse  en 
estos  dias  una  fiesta  ,  que  los  pastores  de  aquel 
monte  hacían  a  Palas  9  diosa  rustica  ,  por  la  sa- 
lud de  los  ganados  ,  en  la  sazón  que  el  sol  ba- 
ñaba las  cabezas  de  los  hijos  de  Leda ,  y  el  blan- 
co cisne  ,  cuyas  estrellas  en  las  tempestades  ani- 
man los  afligidos  marineros  ,  y  a  esta  costumbre 

an~ 
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antigua  acudieron  no  solo,  del  aldea  de  Belisarda, 
pero  de  todo  el  Menalo ,  varios  pastores  con  sus 
casas  y  familias.  Iba  la  triste  pastora  a  estos  rc~ 
gozi jos ,  no  con  las  galas  y  ornato  que  las  otras ,  ni 
ceñida  su  frente  de    guirnalda  de  flores  ,  ni  su 
cuello  de  alegres  corales  y  hilos  de  percas ,  pero 
con  una  pellica  parda  y  un  rebozo  ,  tan  melan- 
cólica y  triste  ,  como  en  el  ausencia  del  sol  se 
ven  quedar  los  azules  lirios ,  que  a  la  hermosa  luz 
del  Alva  se  extendieron  lozanos  *  frescos  y  visto- 
sos. Acompañábala  Leonisa  ,  no  tan  triste ,  pero 
con  algunas  señales  de  tierno  sentimiento ,  y  se- 
guíanlas desde   lejos  Leriano  ,  Galafron  y  Ala-» 
no.  Iba  gallardo  Leriano  con  un   sayo  de  raja 
verde  clara  ,  indicios  de  su  pensamiento ,  y  seña- 
les de  su  confianza  ,  en  una  yegua  hovera  ,  tan 
lozana  y  briosa  que  no  diera  ventaja  a  las  que 
en  las    orillas  del  Español  Guadalquivir  engen- 
draron los  vientos :  Galafron  con  un  gavan  car-* 
xnesí,  y  Alcino  con  un  pellico  de  lobos  cerva- 
les ,  mas  galán  a  lo  antiguo  ,  como   pastor    de 
mas  años,  aunque  gallardo  de  corazón  y  alegre 
de  presencia.   No  lejos  de  esta  esquadra  iba  la 
gallarda  Isbella  ,  a  quien  acompañaban  Julia   y 
Anarda  ,  pastoras  en  aquellos  valles  de  grande 
hermosura  ,  discreción  y  gentileza ,  y  a  quien  en 
extremo  amaba  Melibeo  hijo  de  Alcino»  y  Ena- 
retó  hermano  de  Celio  ,  pastor  hermoso ,  amable* 
y  generalmente  bien    quisto.  Iba    Isbella  vestida 
de  amarillo  pagizo ,  %y  armada  de  azul  Turquí ,  co* 
lores  de  su  pensamiento  de  cada  una ,  porque  la 
pastoril  juventud  del  Arcadia  tenia   ya  por  ley 
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invencible  esta  costumbre  recibida.  Iban  en  .  esta 
conversación  mezclados  Olympio  aborrecido  de 
Isbella  ,  y  Menalca  amado ,  el   uno  vestido  de 
leonado  escuro ,  y  el  otro  de  amarillo  y  blanco* 
Por  otras  diversas  sendas  iban  los  demás  pasto* 
res  f  la  hermosa  Lucinda ,  y  el  discreto  Frondoso 
su  amante ,  y  su  enemigo ,  cuyo  matrimonio  sus- 
pendía ,  a  pesar  de  la  razón ,  un  injusto  divor- 
cio. Los  demás  pastores, que  trataban  de  ciencia 
y  buenas  letras ,  iban  en  la  quadrilla  del  sabio 
Benalcio  9  gran  Mágico  y  Philosopho.   Llevaba 
Danteo  su  flauta  ,  Gaseno  su  harpa  f  Celso  su 
salterio ,  y  el  Rustico  sobre  un  flaco  asnillo  to- 
do enramado  de  arboles  y  cubierto  de  rosas  un 
tamboril  destemplado ,  a  cuyo  son   cantaba ,  no 
las  grandes  vi&orias  de  los  dioses ,  ni  las  trans- 
formaciones de  Júpiter,  sino  las  febulas  y  apó- 
logos de   las  ranas  y  los  gallos.,  cantando  los 
amores  del  cuervo  y  la  paloma ,  lo  que  le  dixo 
el  ruiseñor  a  la  oropéndola »  y  el  cernícalo  a  la 
calandria.  Escuchábalos  el  venerable  Thyrsi ,  y. 
entretenía  el  camino ,  refiriendo  las  fiestas  de  los 
años  passadosiy  finalmente  con  alegre  música*, 
conversación  y  amistad  iban  subiendo  el  monte» 
en  la  mitad  del  qual  se  descubría  una  pequeña 
plaza  9  cubierta  de  menuda  hierba  9  oloroso  to- 
millo y  retamas  pálidas ,  y  adornada  a  partes  de. 
palmitos  silvestres  ,  cuyos  fértiles  racimos  pen- 
dientes de-  ellos  hacían  aquel  sitio  mas  agrada- 
ble. Estaba  cercada  entorno  de  diversos  arboles» 
donde   el  presuntuoso  castaño  con   maravillosa 
pesadumbre  9  lleno  de  los  abiertos  heríaos  del 
TmWL  N  pa* 
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passado  fruto    combidaba  los   vecinos  pastores 
a  su  alegre  sombra ,  y  el  riscoso  madroño  siem- 
pre amigo  de  peñascos  ,  con  el  solitario  tejo  f 
la  espessa  cornicabra  ,  el  amargo  lentisco ,  el  flo- 
rido brezo  y  el  romero  salutífero.  En  medio  de 
este  quadro ,  que  de  la  maestra  naturaleza  estaba 
hecho ,  no  sin  afrenta  y  confusión  del  arte, con  vis- 
cosa frente  resplandecía  el  templo  de  la  silvestre 
diosa  labrado  de  las  entrañas  mismas  de  aquel 
monte ,  mas  abundante  de  marmoles ,  que  Paro* 
Eran  las  colunas  Dóricas  de  jaspes  varios ,  en  cu- 
yas basas  como  en  espejos  se  podían  ver  los  rostros, 
todas  las  estrias  y  follajes  dorados ,  de  cuyo  fron- 
tispicio de  alabrastro  candido  pendían  irnos  tro- 
feos  mezclados  entre  diversas  frutas,  espigas  y 
hojas  de  diferentes  arboles ,  de  mil  instrumentos 
rústicos  ,  azadones ,  segures  ,  carros  ,  gamellas, 
yugos ,  estevas  ,  trillos ,  vieldos  ,  aguijadas ,  po~ 
.  daderas ,  escardillas  ,  guadañas ,  dentales ,  hoces, 
arados,  mascaras  de  castrar  colmenas  ,  tarros  de 
coger  leche ,  y  prensas  de  exprimir  la  quebran- 
tada casca.  Todas  las  cornisas  y  molduras  grues» 
sas  estaban  adornadas  de  brutescos  a  este  mismo 
proposito ,  en  que  se  vían  Satyros ,  Faunos  ,  Sil- 
vanos ,  Nymphas ,  Oreadas  Dryadás  y  Amadryat 
das ,  Napeas  y  otras  figuras  de  semidioses.  E$ 
entrando  por  esta  puerta  se  descubría  ún  patio 
todo  cercado  de  blancos  marmoles ,  entre  los  quar 
les  de  alabastro  y  porphyro  se  vian  varias  fuen- 
tes   en  forma    de  Nymphas   desnudas  ,  que  de 
los  pechos  y  boca  arrojaban  agua  ,  los  medios 
cuerpos  de  peces ,  sierpes ,  o  cabras  ,  que  sobre 

tar 
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tazas  de  jaspes  se  sostenían :  y  luego  ía  puerta 
del  templo  ,  sobre  la  qual  se  via  de  artificiosas 
colores  la  historia  de  Syringa  y  el  cornígero  Pan 
tan  viva ,  que  parecía  a  los  ojos  de  quien  la  mi- 
raba j  que  el  Satyro  sin  duda  la  alcanzaría.  To- 
das las  paredes  del  templo  tenían  en  diferentes 
quadros  con  molduras  de  bronce  los  amores  de 
los  dioses  ,  a  imitación  de  la  maliciosa  tela  de 
Aragnes  ,  y  en  medio  entre  doce  colunas  rustw 
cas ,  que  sustentaban  una  media  esphera ,  en  que 
se  vían  los  planetas  y  signos  retratados  ,  en  el 
Septentrión  la  bella  Andrómeda ,  el  caballo  Pe¿ 
gaso  ,  el  fuerte  Alcides  y  el  volador  Perseoí 
y  en  el  medio  dia  el  Orion  lluvioso  ,  los  do* 
Canes  ,  la  Hydra ,  el  Centauro  fiero  ,  y  el  claro 
Erydano.  Estaba  de  marfil  terso  la  bella  imagen 
de  Palas  con  sus  doradas  espigas  ,  como  el  pla- 
neta casto ,  que  entre  el  león  Ñemeo  y  el  Escor- 
pión dorado  resplandece.  A  cuyo  altar  llegados 
los  pastores ,  que  de  todas  aquellas  aldeas  conve- 
cinas havian  subido  al  monte  ?  rimbombando  la 
hueca  maquina  del  templo  del  ayre  que  se  rom- 
pía ,  herido  de  tantas  voces  e  instrumentos ,  hi- 
cieron su  debida  oración  y  plegaria, y  en  aumen- 
to de  los  esperados  frutos ,  le  ofrecieron  las  pre- 
sentes flores  ,  con  que  entonces  el  hermoso  Ma- 
yo vestía  los  campos.  Sentáronse  a  velar  aque- 
lla noche  por  diferentes  partes.  Belisarda  y  Leo- 
nisa  se  acomodaron  entre  unas  fuentes ;  Isbella, 
Julia  ,  Anarda  >  y  Celia ,  pastora  hermdsissima  y 
tan  discreta ,  copio  hermosa ,  se  apartaron  del  tem- 
plo ,  y  hicieron  una  tienda  o  cubierta  sobre  unas 
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murtas.  Lucinda  se  quedó  al  pie  del  altar ,  y  la 

Íente  dé  Benalcío  en  una  esquina  del  templo, 
^uego  comenzó  a  discurrir  Thyrsi  sobre  las  pin- 
tadas historias  de  las  paredes ,  ya  declarando  las 
mal  entendidas  ,  ya  encareciendo  los  únicos. pin- 
celes ,  a  quien  Apolodoro ,  Nicomaco  y  Polyg- 
noto  reconocieran  ventaja  :  parecía  que  el  autor 
de  aquella  pintura  havia  querido  imitar  la  con- 
tienda de  Aragnes  y  Palas  ,  porque  a  una  parte 
estaban  los  vicios  de  los  dioses. ,  y  a  otra  las  vic- 
torias ,  con  que  presumió  competir  con  entrambas: 
y  hablando  en  esto ,  y  rogando  a  Celso  que  de- 
clarasse  mejor,  aquella  fábula  ,  tañendo  Danteo, 
cantó  assi: 

CELSO. 

Palas  con  favor  y  envidia 

de  ver  que  Aragnes  texiendo 

iba  su  fama  extendiendo 

por  toda  la  tierra  Lydia, 

y  su  casa  enriqueciendo » 
Su  bella  y  divina  forma 

en  una  vieja  transforma  , . 

y  del  daño  que  no  entiende, 

y  el  poder  de  quien  me  ofende* 

la  desengaña  e  informa. 
Viendo  que.  la  menosprecia 

vuelye  a  ser  lo  que  solía, 

y  tanto  Aragnes  porfía , 

que  ipostró  ser  hembra  y  necia* 

en  que  a  Palas  desafia.  . 

Pá- 


Palas  puesta  en  ti  telar 
calla  ,  y  comienza  a  labrar, 
hasta  el  Aries  desde  el  Toro  , 
los  montes  Ethna  y  Peloro  9 
dioses  ,  gigantes  y  mar. 
Retratóse  por  extremo, 

y  a  Neptuno  por  memoria  f 
de  Júpiter  la  vi&oria, 
venciendo  a  Rhodope  y  Hemo , 
y  de  las  grullas  la  historia. 
Puso  Antigone  en  su  parte, 
y  en  gradas  también  reparte 
las  hijas  del  Rey  Cinaras, 
en  cuyas  bellezas  raras 
dio  fin  a  la  tela  el  arte. 
Luego  Aragnes  de  oro  y  seda 
a  Europa  y  Júpiter  muestra, 
que  uno  engaña ,  y  otro  'adiestra, 
y  vuelto  en  cisne  por  Leda 
la  madre  de  Clytemnestra . 
Satyro,  y  águila  luego, 

de  Asteria  y  Amhiopa  ciego  » 
y  por  la  bella  Deolina, 
Menosia ,  Danae  y  Egina, 
sierpe,  pastor,  oro  y  fuego. 
Amphitryon  y  el  esclavo 
que  Mercurio  contrahizo, 
toldados  valientes  hizo, 
y  a  Ganymedes  a  un  cabo 
que  a  Júpiter  satisfizo. 
.  Becerra  ,  carnero ,  Ampheo , 

delphin  f  caballo  y  Proteo, 
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a  Neptuno  pinta,  y  solo 

un  quadro  en  casas  de  Apolo,  ** 

Jr  ¿ácimos  al  dios  Lyeo» 
as  de  verla  impaciente, 

la  lanzadera  tomó , 

y  las  figuras,  baño 

de  la  sangre  de  su  frente, 

que  fue  el  lugar  que  peco» 
Vuelve  la  araña  tardía , 

ponzoña  la  sangre  fría, 

sin  escuchalle  palabra, 

donde  ahora  cuelga  y  labra  9 

que  como  es  muger ,  porfía . 
Agradó  la  fábula  de  Aragnes  a  los  pastores, 
por  ver  que  havia  resumido  las  telas  en  tan  su- 
cintos versos  ,  y  assi  en  estas  y  otras  cosas ,  ya 
preguntando  enigmas ,  ya  refiriendo  fábulas, con 
alegre*  conversación  y  música  engañaban  la  no- 
che. Cuyas  horas  en  todos  los  demás  pastores 
de  tanto  regocijo ,  eran  como  de  muerte  al  alma 
de  Belisarda ,  a  quien  ni  ruegos  de  Leonisa ,  ni 
cortesías  de  Leriano ,  ni  donayres  de  Galafron, 
podían  alegrar  el  rostro  »  ni  levantar  los  ojos, 
que  fucos  en  la  tiera  ,  de  quando  en  quando  1* 
cubrían  de  •  aljofarado  roció  ,  no  con  pequeña 
admiración  de  las  flores  ,  que  al  principio  de  la 
noche  imaginaban  el  Alva.  Sospechando  final- 
mente Galafron  ,  que  por  el  ausencia  •  de  Am- 
phryso  las  vfertia,  doliéndose  de  las  lágrimas,  y 
envidioso  de  la  memoria ,  que  tanta  fe  merecía» 
en  tono  gravo ,  como  suele  ser  a  veces  el-  de  los 
selos  disimulados ,  catite  assii  . 
<  GA- 
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GALAFRÓN  A  LAS  LAGRIMAS. 

Furas  estrellas  ,  que  <eft  el  alta  parte 
del  mas  sereno  cielo  de  amor  ñiistes 
entre  el  marfil  y  el  evano  engastadas , 
y  sin  rendir  vuestra  hermosura  al  arte, 
la  mas  bella  pintura  ennoblecistes  , 
que  vid  la  edad  presente ,  o  las  passadas» 
cuyas  luces  sagradas  , 

que  adorna  y  viste  el  grave  honesto  velo, 
no  es  el  tiempo  a  eclipsarlas  suficiente: 
no  permitáis  que  intente 
la  tierra  humilde  guerra  contra  el  cielo,  ' 
y  pongan  otra  vez  a  Olympo  en  Phlegra        * 
sus  hijos  atrevidos ', 

de  vuestro  hermoso  llanto  enriquecidos, 
que  entristece  la  luz  que  el  cielo  alegra .    ' 
Cessad  estrellas  putas, 
que  no  son  nuestras  almas  piedras  duras* 
Arcos  de  mil  colores,  que  varía 
la  vista  del  que  os  mira  con  respeto, 
que  cerca  ciega ,  y  desde  lejos  teme, 
no  cubre  vuestra  luz  él  medio  dia 
con  triste  causa  de  lluvioso  efeto, 
por  mas  que  el  encubierto  sol  os  quemé,4 
y  quando  mas  se  estreme 
vuestro  vivo*  dolor,  cubra  el  Odaso, 
llorando  a  imitación  del  Alva  hermosa  j 
y  s!  él  aliña  piadosa    '  . 
se  doliere  de  vos ,  alargue  el  passo , 
V  en  las  nubes  del  Norte  resplandezca, 
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a  donde  el  Iris  sacro 

de  Juno  al  resplandor  y  simulacro, 

sol  a  la  tierra ,  al  mar  sossiego  ofrezca  , 

que  quien  al  Austro  llora, 

bien  es  que  alegre  la  vecina  Aurora. 

Si  las  estrellas  de  la  tierra  beben 
el  humor  de  las  aguas  que  reciben, 
por  vuestro  llanto  queda  manifiesto, 
pu^s  hoy  las  vuestras  el  aljófar  llueven, 
que  de  las  humidades  aperciben 
de  aqueste  pecho  a  vuestro  cielo  opuesto, 
y  temo  que  por  esto 
del  humor  y  vapor  húmido  y  seco , 
o  nieve ,  o  rayo  engendre  vuestra  esphera, 
para  que  viva  y  muera, 
si  el  curso  natural  deshago  y  trueco, 
entre  el  frío ,  temor  y  la  esperanza, 
helado  y  abrasado , 
en  dos  contrarios  con  igual  cuidado: 
y  aun  es  justo  temer  mayor  mudanza , 
si  serenos  los  cielos 
engendran  vuestras  lagrimas  mis  zqlos  •■ 

Passa  en  ,Thes$alia  de  una  fuente  el  agua 
por  minas  de  metal  y  hierro  fuerte, 
y  assi  la  condición  de  entrambas  toma , 
y  tan  de  veras  se  mistura  y  fragua , 
y  en  la  materia  dura  se  convierte , 
que  por  la  parte  que  brotando  a?$oma, 
abrasa  ,  oprime  y  doma , 
la  hierba ,  el  campo  y  la  segura  gente : 
y  tales  son  las  lagrimas  que  adoro, 

que  siendo  perlas  y  <*rq,_  / 

alar 
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alabastro  y  marfil ,  el  agua  y  fuente 
por  entrañas  de  hierro  tan  estraño 
suben ,  salea  y  passan , 
que  el  campo  queman  y  la  hierba  abrasan* 
y  a  mí ,  que  bebo  su  licor  y  engaño  f         * 
matan  del  taUtíio  estiló : 
I  o  lagrimas  del  falso  crocodilo  i 

De  la  manera  que  el  rigor  del  frío 
arroja  el  ayre  que  congela  el  hielo, 
y  queda  en  piedra  el  agua  convertida  » 
del  interno  rigor  del  pecho  mió , 
que  ve  cubrir  de  vuestra  lluvia  el  suelo 
por  causa  agena  a  costa  de  mi  vida» 
la  materia  impelida 

del  ayre ,  que  engendraron  los  suspiros , 
sale  furiosa,/  en  cristal  convierte 
las  lagrimas  que  vierte» 
porque  de  nieve  en  agua  convertiros» 
era  perderse  el  mas  hermoso  llanto » 
que  vid  jamas  la  tierra : 
y  assi  vuelto  en  cristal  le  cubre  y  cierra » 
donde  se  guarde  y  viva:  que  si  tanto 
zelo  llorara  el  cielo » 
nacieran  áselos  para  todo  el  suelo . 

Lagrimas » que  mi  cielo  escurecistes , 
veneno  .y  basilisco  de  mi  muerte» 
hielo  que  me  abraso,  fuego, que  hiela» 
vida  que  un  tiempo  con  llorar  me  distes  $  ; 
y  agora  en  muerte  esquiva  se  convierte » 
llorando  por  la  causa  que  rezela» 
el  alma, que  desvela» 
el  bien  ageno  de  que  efctey  zetaso, 
Tam.  VI.  O  vo- 


io6  .  La  Arcadia* 

vosotros  sois  mi  mal  y  sois  mi  peni» 
pues  que  por  causa  agena 
lloráis  roció  de  cristal  precioso, 
dando  perlas  y  aljófar  en  memoria; 
o  lagrimas ,  o  cielo ,  .    . 

veneno  ,  basilisco ,  fuego  y  Helo  , 
o  vida  ,  o  muerte ,  bien ,  mal  ,  pena,  gloria  » 
o  hermoso  llanto  miof 
perlas  ,  cristal  ,  aljófar  y  roció .  . 
No  debéis  de  saber ,  divinos  ojos» 
que  de  m¡s  venas  el  humor  llorando* 
el  alma  se  destila  a  vuestro  fuego , 
mirad  que  la  ocasión  dessos  enojos , 
indigna  de  vivir  de  vos  triunfando , 
en  tanto  que  lloráis ,  vive  en  sossiego  i 

0  sol  hermoso  y  ciego, 

en  el  entendimiento  y  en  el  alma  , 
si  aborrecido  yo  tiemblo  de  veros* 
quien  pudo  mereceros, 
y  cuya  fue  de  vuestro  amor  la  palma » 

1  porqué  de  vuestro  mal  se  goza  tanto  i 
Mas  muera  yo,  que  es  justo, 

y  viva  sin  peligro  vuestro  gusto, 
con  tal  que  vuestro  sol  descanse  el  llanto, 
que  con  el  mismo  eíeto 
yo  solo  por  los  tres  llorar  prometo , 
La  noche,  el  dia,  el  cielo  y  las  estrellas, 
todas  se  quejan» y  lastima  el  veros* 
eclipsando  su  luz  y  el  alma  mia 
la  noche  por  sus  Hélices  mas  bellas, 
que  del  Aurora  blanca  los  Iuzeros, 
y  por  su  luz  y  sol  el  cielo  y  dia.* 
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y  por  su  compañía 
las  estrellas  que  van  errando  escura*» 
hasta  las  fixas  del  o&avp  délo: 
mirad  si  el  délo  al  suelo 
y  a  todas  las  humanas  criaturas 
influve  y  mue*e  M-qué  será  sti  dafio? 
¿quesera  «1  dolor  y  sentimiento, 
y  en  este  mismo  intento 
lo  que  será  mi  muerte  y  desengaño? 
pues  soy  quando  a  otros  -  llueve, 
Libya  en  la  sequedad ,  Scythia  en  la  nieve  • 

Dichoso  ausenté,  amante  sin  fortuna, 

•   en  quien  tan  bello  sol  su  llanto  emplea: 
quando  por  dicha  en  otros  brazos  vives, 
¿  de  qué  Thessalía ,  o  monte  de  la  luna 
has  cogido  las  hierbas  de  Medea? 
¿qué  rombos ,  qué  caracteres  escribes? 
¿con  qué  canto  prohibes, 
que  no  te  olvide  una  mugér  ausente , 
entre  ellas  firme  ley  desde  que  nacen  ? 
Tales  efe&os  hacen , 

i  venturoso  pastor ,  como  el  presente , 
en  almas  imposibles  de  áblandallas, 
»o  los  ttiérecimientos ,  las  estrellas,    . 
que  no  hay  amor  sin  ellas , 
y  es   loca  pretensión  querer  forzallas: 
<  Shas  i  o  délo  inhumano , 
que  vób  lloráis,  y  yo  me  canso  en  vano» 

Canción  que  a  -las  'mas  bellas 

perlas ,  que  entre  sus  nácares  dorados 

endurece  la  mar ,  sagrada  fuiste , 

$4  por  ifceízelaf te  en  ellas  -  <•■•-. 

•\ J  Os  tan 
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tan  alta  te  subiste, 

que  dej%s  muchos  ojos  engañados, 

quien  llorare  ¿conpugo , 

quiero  que  entienda  lo  que  callo  y  digo* 


'  -  * 


Assi  Acamaba  ei  pastor ,  y  assi  lloraba  Beli- 
sarda ,  y  esto  escuchaba  J^etfa&a,  y  en  este  mis- 
mo tiempo  dormía  Alcino ,  porque  en  las  con- 
versaciones de  mas  entretenimiento  solia  hacerlo* 
Hai  ,  dixo  Leonisa  ,  amigo  Galafrpn ,  si  como 
ado£jqi$tQ  ios  •  ojos  dé  mi  pastor  ,  despertaras  el 
alma  de  t^dama,  qué  cierto,  fuera  el  fin  de  túá 
esperanzas ,  y  el  impossible  efe&o  de  tus  deseos. 
Bien  haces  ,  dixo  Galafron  ,  hermosa  Leonisa  ,  en 
Uamalle  impossible,  que  aunque  me  desconsuela 
esse  nombré,  por  la  calidad  que  mi  fe  recibe » la 
tengo  p<dr  biei}  *  pues  quanto  mas  lejos  está  *  de 
ser  la  pretensión  del  que  porfía ,  tanto  mas  se 
estima  su  animo, y  el  valor  con  que  lo  empren- 
de ,  aunque  cobardes  corazones  lo  llaman  teme- 
ridad. Que  haya  en  el  mundo  ,  dixo  Leriano, 
quien  ame  temerariamente  *  hicieraseme  impossible, 
antes  quet  viera  estas  preciosas  lagrimas  regar, las 
hierbas :  pero  g  qué  mucho  que  tu  ames  s¡£  espe- 
ranza ,  y  yo  con  desesperación ,  si  hay  ojos  aquí 
presentes  f  que  l)oran  sin  causa.  ¿  No  es  causa ,  -di- 
xo Leonisa,  la  soledad  de  una  aipenjcia  ?  causa, 
dixo  JLeriaao  3  sería  bastante  9  si  se  dudaste  de 
la  fe  de  quien  se  aUseiitd  ,  o  fuesse  el  ausencia} 
irreparable  *  pero  a  quien  ninguna  cosa  4e  estas 
puede  temer ,  ¿  de  qué  sirve  llorar  ?  Pregunta  essos 
secretos,  dixo  Leopisa»  ai  apw>rrd?  quien  pro- 
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ceden.  Triste  de  aquel  ,  replico  Leriano  ,  que 
luna  donde  es  aborrecido.  Ahí  tengo  mi  parte» 
dixo  Galafron  ,  aunque  nunca  mi  nial  por  mu- 
chos  compañeros  recibid  consuelo.  Pero  tú ,  ingra- 
tíssima  pastora  ,  ya  que  Horas  ambrosia  ,  para 
el  gusto  del  que  se  sustenta '  ausente  en  confian* 
aa  de  essas  lagrimas ,  ^  cómo  lloras  veneno  para 
con  nosotros  ?  a  imitación  del  cielo ,  quándo  por 
el  estío  caluroso  algunas  veces  he  visto  llover 
sierpes  ,  por  la  virtud  de  los  quatro  elemento» 
y  de  los  cuerpos  celestiales  engendradas.  Pero 
todo  se  junta  en  tí  paira  nuestra  desdicha  *  el  hie- 
lo de  tu  condición  para  quien  aborreces  , .  que 
esse  solo  se  levanta  de  la  tierra  ,'  porque  todo 
lo  demás  que  tienes ,  te  dio  el  cielo i  el  fuego  del 
amor  de  quien  amas ,  el  ayre  de  los  suspiros  que 
le  envías  ,j  las  estrellas  de  tus  ojos ,  qup  estas  mi- 
rándonos con:  desprecio , .  desean  engendrar  vivo- 
ras  que  nos  maten ,  y  con  la  disposición  de  t^les 
elementos  las  lloran  en  ves  de  agua ,  que  la  que 
viertes  ,  esso  ha  sido  para  mi  coraron ,  a  quien 
eternos  ¿elos  marty  rizan.  Y  no.  íojp  ^conten- 
tas de  llorar  nuestras  proprias  vidas  /que  para 
acaba  lias  mas  presjo'aun  ¿o  se  escucha  una  so- 
la palabra  de  tu  boca  ,  de  que  estamos  tan  de- 
seosos, que  por  oiría  te  daremos  licencia  que  te 
quejes,  y  le  digas  a  tu  ausente  algunas  enamoradas 
razones.  Mira  qual  estamos  ya  los  que  aborreces, 
que  en  lo  que  nos  ha  de  matar  ,  queremos  ha- 
llar vida  1  que  es  indicio  de  que  nuestro  mal  aua 
es  mayor  que  la  muerte.  Callaba  todavía  Behb 
sarda ,  porque  quien  tiene  auseitfe  lo  que  ama ,  ear- 
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ninguna  ocasión  está  mas  triste  ,  que  donde  ha* 
Ua  lo  que  aborrece,  a  quien  rogaba- Leonisa  f  qué 
se  alegrasse  r  pues  lo  pedia  hacer  Mn  ofender  á 
Ampbryso*  Esforzóse  quanto  pudo  9  y  fingiendo . 
algún  pequen  gusto  ,  qtft  tan  mal  se  sude  fin-» 
gír  y  o  que  tan  fácil  es  de  conocer  9  le  pregunta 
a  AltfHo  9  que  ti  dormía  .,  asiéndole  -  dos  o  tres 
Veces  del  pellico ,  a  quien  Akino ,  extendiendo  los 
brazos ,  dixó :  Durmiera ,  sino  me  recordaras.- ¿  Pe-* 
sate  mucho  ,  dixo  Belisarda  ?  <'  Como  me  puede  pe- 
sar ,  respondió  Alcino ,  tocándome  tus  manos ,  Ha* 
toándome  tu  boca ,  y  abriendo  yo  los  ojos  para  vetv 
te?  Teneisme  por  grossero  en  dormirme  en  vues- 
tras conversaciones ,  y  es  engaño ,  porque  nunca 
la  música  hace  tan  milagroso  efefto ,  como  quan- 
do  aduerme  ios  sentidos  de  quien  la  escucha ,  y  assi 
rengo  yo  a  ser  el  mas  cortesano  pastor  déoste  mon* 
te ,  y  el  que  mas  entiende  vuestras  regaladas  pla- 
ticas f  pues  a  la  dulzura  de  tanta  harmonía  y  dis- 
creción se  me  aduermen  los  sentidos  ,  y  como 
transformado  en  tanta  gloria  ,  para  contempla- 
Ha  mejor  con  los  del  alma  ligo  los  del  cuerpo 
al  sifeño.  Harto  bien  pe  disculpa ,  dixo  Leonisa,' 
para  estar  ahora  tan  dormido ,  como  primero  que 
hablasse.  •  Pero  mirad  con  qué  diestro  argumen- 
to ha  hecho  su  necessidad  virtud  ,  que  no  solo 
no  quiere  que  sea  vicio ,  pero  lo  llama  Cortesía. 
Desdichadas  de  nosotras  ,  si  a  imitación  de  tan 
gran  cortesano  en  todas  nuestras  conversaciones 
se  durmiessen  los  hombres.  ¿  Qué  te  parece  de 
esto  que  digo  de  los  zelos ,  Alcino  ?  Que  son ,  res- 
pondió el  pastor  ,    desasossiego  de  la  salud  del 

cuer- 
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cuerpo  y  inquietud  del  alma.  Veis,  dixo  Leo- 
nisa ,  como  volvió  .  a  dormirse ,  pues  hablando 
yo  de  su  cortesía ,  me  responde  a  zelos  solo ,  por 
que  fue  la  ultima  palabra :  niega  ahora  que  dor- 
mías. Verdad  es ,  dixo  Alcino ,  pero  esta  segun- 
da vez  hicelo  por  no  salir  del  proposito ,-  aun- 
que responder  a  zelos,  siempre  lo  es  con  voso- 
tras, pues  nunca  que  se  hable  de  eílos,  dejará 
de  ser  a  proposito.  En  el  presente,  replico  Gala- 
fron,  ninguna  cosa  lo  será  tanto ,  que  essa  enferme- 
dad es  general  en  nosotros  como  pestilencia,  que 
lo  primero  que  engendra  amor,  ri  encuentra  abor- 
recimiento, es  la  malicia  del  ayre.  Notable  deseo 
he  tenido,  dixo  Leonisa,  de  saber  lo  que  ver- 
daderamente son  zelos.  Zelos,  dixo  Leriano,  son 
todas  las  cosas  que  un  amante  mira  con  envidia, 
c  le  parece  que  tienen  méritos.  Canta  alguna 
cosa  de  ellos ,  replico  la  pastora ,  assi  gozes  «ere- 
nos  largo  tiempo  los  ojos  que  suspirando  miras. 
Mal  podré,  dixo  Leriano,  diferenciar  de  tan- 
tas como  están  dichas,  pero  diré  unos  versos  que 
ayer  compuse ,  que  si  me  acuerdo  bien ,  deciaa 
assi: 

LERIANO  A  LOS  ZELOS. 

Nace  un  terrible  animal  -I 

eQ  la  provincia   Sospecha, 

mas  ligero  que  una  flecha, 

y   que  un  veneno  mortal. 
Al  Amor  tiene  por  Padre, 

y  es  legitimo  en  rigor', 

y  con  ser  su  padre  Amor, 

tie- 
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tiene  la  Envidia  por  madre . 

Los  ojos  hurtó  a  la  ira . 
los  deseos  a  los  ciegos , 
la  fe  y  palabra  a  los  Griegos » 
y  la  lengua  a  la  mentira . 

La  color  tiene  de  cuervo, 
y  como  dragón  la  vista 
las  quimeras  de  Alchimista» 
y  la  cabeza  de  ciervo. 

La  condición  del  león  » 
q  uando  el  adulterio  siente , 
y  los  ojos  en  la  frente , 
que  Juno  puso  al  pavón. 

Dos  caras  como  el  engaño» 
una  humana»  otra  divina» 
y  los  efe&os  de  mina» 
que  rebienta  por  su  daño . 

.Tiene  los  passos  de  espía » 
y  el  sueño  de  centinela » 
y  el  pensamiento  que  vuela 
por  donde  el  alma  le  envía 

Tiene  los  pies  de  ladrón» 
y  el  consumirse  del  fuego » 
y  es  como  vista  de  ciego 
que  está  en  la  imaginación . 

Es  cifra  mal  entendida» 

y  libro  en  lengua  estrangera  » 
delinqpente  que  se  altera 
de  qualquier  vara  fingida. 

Cauteloso  que  regala 
para  saber  un  secreto » 
tiro  i  que  no  haciendo  cfeto» 
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mata  el  ayre  de  la  bala. 
Es  muy  sujeto  al  temor 

de  las  cosas  que  no  ve  , 

porque  le  falta  de  fé, 

quanto  le  sobra  de  honor . 
Anda  de  noche  embozado 

siempre  en  la  puerta  el  oído9 

de  dia  descolorido 

como  hombre  desafiado. 
Quanto  a  la  ciencia  que  sabe, 

es  Astrólogo  dudoso , 

y  Arithmetico  curioso 

de  quanto  en  el  tiempo  cabe  . 
Trabe  como  ciego  el  tiento, 

jamás  de  pregunta»  harto, 

y  como  muger  de  parto 

las. quejas  y  el  movimiento. 
Tiene  a  la  linterna  igual 

su  incertídumbre  también, 

que  se  re  la  lumbre  bien, 

perp  quien  la  lleva  mal . 
Es  un  paño  de  color, 

texido  a  varios  intentos, 

de  mezcla  de  pensamientos 

para  vestir  al  temor , 
.   Es  un  dormir .  y  velar , 

que  el  entendimiento  ofusca, 

y  un  peligro  que  se  busca 

con  saber  que  ha  de  matar : 
Es  un  gobierno  alterado , 

en  que  quiere  el  ciego  amor 

matar .  a  su  proprio  honor 
Tom.  VI.  P  por 
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por  buena  razón  de  estado.  ' 

Y  un  palacio  de  Cupido 
donde  Psyches  su  muger, 
que  es  el  alma ,  no  ha  de  ver 
con  el  exterior  sentido . 

Este  pues  sobervio  y  tierno 
llama  zelos  quien  le  ignora: 
^quien  tal  le  llamo ,  señora , 
pudiendo  llamarle  infierno? 

No  estaban  ,  quando  esto  passaba  eatre  Le- 
riano  y  Galafron  ,  menos  entretenidos  Isbella, 
Julia  9  Celia ,  Anarda ,  Olympio ,  Menalca  y  Ena* 
reto ,  que  después  de  haver  cantado  ,  y  entrete- 
nido algunas  horas  en  diversos  juegos  ,  mayor- 
mente en  el  de  los  propósitos ,  como  los  que  so- 
lo pretendían  declarar  los  suyos ,  de  común  pa- 
recer de  todos  queria  ya  Menalca  proseguir  la 
fábula  del  gigante  Alasto  y  la  Nympha  Grisal- 
da  9  que  en  el  bosque  del  pino  havia  dejado  des- 
troncada. Atentos  pues  los  pastores ,  y  referida 
de  passo  para  los  que  no  la  haVian  oído ,  prosi- 
guió assi: 

Después  de  haver  el  mostruoso  Alasto  con- 
tado su  nacimiento  a  la  temerosa  Nympha  ,  que* 
daron  de  concierto ,  que  ella  le  pagarla  con 
amor  reciproco  el  que  mostraba  tenerle,  y  qué 
todas  las  veces  que  le  fuesse  possible  ,  acudiría 
a  aquella  parte ,  donde  tenia  su  cueva ,  y  ¿n  pren- 
das de  esta  voluntad,  y  de  que  a  la  suya -estaba 
agradecida  ,  le  dio  una  cinta  de  su  tocado  :  la 
qual  el  fiero  gigante  ató  de    los  enhetrados  ca~ 
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bellos  de  la  su  yerta  barba ,  y  era  lo  menos  que 
Crisalda  pensó  hacer ,  quando  ya  en  su  imagina- 
ción esperaba  su  fuerza.  Despidiéronse  los  dos, 
el  uno  con  fingidos  regalos  ,  y  el  otro  con  ver- 
daderos requiebros  :  y  desde  este  dia  la  Nym- 
pha  se  procuró  esconder  de  la  presencia  del  gi*- 
gante  de  tal  manera  ,  que  desde  aquel  verano 
hasta  el  siguiente,  ni  en  fuente ,  prado ,  valle ,  so- 
to »  monte  ,  ni  en  otra  parte  solitaria  la  pudo  ver 
de  sus  ojos(  Esperaba  Alasto  su  venida  con  tan- 
jo sufrimiento ,  que  solo  pudiera  caber  en  pecho 
tan  grande  ,  ya  imaginando  que  sus  padres  lo 
estorvarían  ,  ya  que  alguna  enfermedad  detenia 
que  sus  hermosas  plantas  honrassen  aquellas  sier- 
ras :  pero  como  en  todo  el  discurso  de  un  año ,  qué 
desde,  el  Escorpión  hasta  la  Libra  havia  el  sol 
coirido »  no  solo  no  la  havia  visto ,  pero  de  co- 
sa suya  no  havia  tenido  nuevas  ,  determino  de 
entrarse  en  el  aldea  temerariamente  ,  y  armándo- 
se el  pecho ,  por  lo  que  pudiesse  suceder ,  de  una 
piel  de  león ,  que  como  otro  Alcides  havia  muer- 
to ,  tomo  casi  un  entero  pino  por  arma ,  y  des- 
cendió del  monte.  Apenas  havia  entrado  por  la 
segura  aldea  9  quando  los  labradores  comenzaron 
a  huir  ,  las  jnugeres  a  encerrarse  y  los  niños  a 
dar.  voces  :  mas  él  ,  que  no  sabia  en  que  parte 
viviría  Crisalda  ,  corrió  ligeramente  tras  el  pri- 
mero que  vio ,  y  aunque  él  se  le  procuró  huir, 
fuele  impossible  ,  porque  a  la  grandeza  de  sus 
passos  igualaba  la  soltura  de  sus  miembros.  Ya 
que  le  tuv<o  asido ,  y  casi  muerto  del  miedo  con 
que  se  imaginaba  miserable  sustentó  de  su  cuer^ 
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po ,  preguntóle  por  ella  y  amenazóle,  que  sí  fio 
le  llevaba  donde  luego  la  viesse ,  le  cogería  de 
un  brazo  ,,  como  Hercules  a  Lkhas  y  le  arre* 
jaría  como  pequeña  piedra  de  la  otra  parte  del 
monte.  £1  villano  todo  descolorido ,  y  apenas 
con  animo  para  mover  los  pies  9  esforzase  quanr 
,to  pudo  ,  y  llevóle  a  la  humilde  casa  de  la  se- 
gura pastorcilla  :  la  qual  halló  ocupada  en  labrar 
unas  camisas  a  su  esposo  ,  que  pocos  dias  antes 
la  concertaron .  de  casar  sus  padres  t.  j*<la  ocupa- 
ción del  Agosto  lo  havia  dilatado  hasta  entonces. 
«Viéndole  ella  llegar  a  la  puerta  ,  por  donde  a 
toda  priessa  procuraba  entrar ,  humillándose  has- 
ta el  suelo ,  quiso  intentar  huirse  :  pero  como 
toda  la  sangre  acudida  la  mas  flaca  parte,  y  en 
su  lugar  quedó  el  frió  del  repentino  miedo» 
aguardó  a  su  pesar,  poniéndose  las  manos  en  los 
-bellos  ojos ,  hasta  que  llegó  a  ella.  Fueron  final- 
mente tantas  las  ternezas  y  humildades  que  le  di-* 
#o  ,  que  la  discreta  pastora  se  esforzó  a  respon- 
derle ,  y  fingiéndole  que  havia  estado  enferma, 
le  supo  engañar  de  suerte ,  que  el  monstro  que* 
dó .  satisfecho  de  sus  palabras ,  y  con  esperanzas 
de  ^ue  cada  dia  de  allí  adelante  la  vena  en  el 
monte.  Pidióle  muy  enternecido  alguna  prenda* 
con  que  pudiese  estar  seguro  de  su  promessa,  o 
a  lo  menos  entretenido  :  y  como:  ella  estaba  tan 
fuera  de  sí ,  le  dio  la  misma  camisa  que  labraba: 
la  qual  ,  como  si  fuera  una  estrecha  manga  ,  se 
vistió  con  mil  agradecimientos,  por  el  velloso 
brazo.  Despedido, y  satisfecho, efe >sus  hermosos 
ojos ,  de  haverlos  visto ,  y  de  que.  presto  los  vol- 
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mía  aref  ,  vblvidee  patto  a  passo  ál  aspe-: 
rissimo  monte,  mirándole  los  villanos  desde  las 
altas  torres,  tejados  y  chapiteles  de  las.  casas:  de 
los  quales  ,  ya  después  de  haverse  certificado^ 
que  'Alasto  se  havia  ido  ,  se  hizo  aquella  noche 
junta  y>  consejo  ,  donde  los  mas  discretos  dábant 
tus  votos :  unos  decían ,  que  la  pastora  no  jfues- 
se ,  porque  sm  duda  la  queria  forzar  ,  y  era  for- 
zoso matarla :  otros ,  que  si  no  iba ,  Volvería  el 
gigante ,  y  destruyendo  el  aldea  ,  baria  lo  mis-* 
mó.  En  resolución  de  los  mejores  pareceres  se 
sacó  en  limpio  ,  que  Crisalda  le  entretuviesse  y 
cngañasse ,  prometiéndole  para  un  limitado  tiem* 
po  ser  su.  esposa  r  J  que  en  este  medio  se  orde- 
naría algún  engaño  o  lazo ,  con  que  sin  peligro 
le  pudiessen  *  dar  la  muerte.  ¿Con  este  Scüérdo» 
despedida  la  pastora  de  sus  padres,  y  Horada  de 
su  esposo  ,  cuyos  competidores  se  alegraban  de 
su,  desdicha  *  •  porqpe  con  zelos  todos  los  hom- 
bres quieren  mas  que  Iosí  estraños  gozen  lo  que 
pierden  9  que  no  los  ptoprios ,  llena  de  imagina- 
ciones v  unas  para  volverse  ^  y  otras  para  esfor- 
zarse ,  subid  el  monte  ,  y  al  pie  de  Una  gran 
peña  vio  sentado  a  Alasto  ¿  que  con  unos  ronco» 
albogues  >  de  mal  juntadas  cañas ,  como  otro  Po» 
lyphemo.par  ¡  Galatea  :,  cantaba  y  tañía  ,  pfóíh¿' 
tiendole.  los  reden  nacidos  ossos ,  los  tteríios'- leo- 
nes ,  los  nidos  de  las  tigres ,  y  las  silvestres  fru- 
tas de  solitarios  arboles.  Dejó  en  viéndola  las 
flautas,  e  igualando  la  peña  con  el  cuerpo , se  pu- 
so *»  pie  V  excediendo  ios  tejos  incorruptibles  y 
las  robustas  tqyzs*  Saludóle  CriiakUfMtyH  fingida 

ale- 
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alegría  y  encarecidas  mentiras  :  toda*:  lasqwfcle» 
celebraba  él  como  verdaderos  regalos  :  y  pire? 
riéndole  que  la  vista  no  se  pagaba  bien  con  so? 
Ja  cortesía ,  y  buena  gracia  ♦  la  combidd  a  su  cuer- 
va ,  donde  le  ofrecía  grandísimos  thesoros  y  ro* 
galos.  AtÜ  pejisd  perder  el  animo  la  turbada 
Nympha  :  pero  como  havia  conocido  rendido 
el  indomable  de  aquella  humana  fiera,  no  le  oso 
contradecir  su  gusto  .:.  y  assi  los  dos  bajaron  de 
aquella  peña  >  jl  donde  en  otras  muchas  se  ha-» 
cía  pedazos  un  sonoroso  arroyo  9  murmurador 
de  quanto  entre  los  arboles  y  animales  passaha 
por  aquel  monte 9  cerca  del  qual  9  entre  dos  ris-* 
eos  cubiertos  de  moho  verde  ,  por  cuyas  quie- 
bras saliaix  algunas  hierbas  ,  qu?  sin  necesidad 
de  tierra  se  criaban. entre  -el.  humor  de  las  mal 
pegadas  piedras 9  apartando  una  de  infinitó  peso, 
que  apenas  entre  diez  bueyes  pudiera  levantar» 
de  la  tierra  9  se  descubrid  la  puerta  9  por  la.  qual 
entraron  los  dos  a  un.  escuro  palacio  ,9  indigno 
de  la  luz  del  sol  9  y  nunca  visto:  de  sus  rayos: 
donde  trahiendo  un  leño ,  que  mas  adelante  entre 
4)tros  muchos  atdía  ,  encendió  una  gruessa  tea 
de  un  desgajado  pino ,  a.  cuya  claridad  vid  Cri-* 
salda  infinitas  cosas  *>  que  el  porntro  tenia  por 
riqueza  y  regalo  de  su  .  vida  f  sustontp.  Sentóse 
sobre  algunas  píeles  de  vatios  animales.  9  que  le 
servían  de  cama  9  y  Alasto  entonces  descolgando^ 
muchas  de  las  que  a  él  le  parecían  mas  precios 
sas  i  se  las  puso  delante  9  y  ofreciéndoselas  9  le  di-, 
xo  asshEsta  pena  de  marmol ,  jCrisa  Ida  hecmcK 
sa  t  tieoQ  pop  todas,  sus  venas:  oro  púrissimo  v  de- 
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k  manera  que  de  las  ruinas  de  aquel  monte  le 
arranque  con  mis  manos  de  su  nativa  mina.  Y 
este  vaso  que  yo  labré ,  es  de  aquel  alabastro  que 
entre  el  azogue  se  cria,  candido  y  resplandeciente 
cuyos  polvos  mezclados  con  el  odorifero  incien- 
so del  Arabia  ,  son  pata  las  heridas  poderoso 
remedio.  En  esta  caja  de  oloroso  cedro ,  que  ea 
una  cabana  desamparada  de  sus  dueños  halla 
una  tarde  ,  tengo  diversas  piedras  ,  que  coma 
solo  habitador  de  aquestos  montes  he  hallado, 
inquiriendo  sus  escondidas  entrañas  y  secretos. 
Esta  es  la  reyna  de  ellas ,  el  Carbunco  semejan- 
te al  fuego  ,  de  quien  un  compañero  ,  que  en 
esta  soledad  vivid  conmigo  muchos  años ,  me  di-> 
xo  su  calidad  ,  y  la  de  diversas  piedras  y  hier- 
bas, que  nacen  algunas  en  Orthosia ,  y  otras  en- 
tre los  Indios  y  Garamantas.  Esta  que  con  rubias 
venas  en  el  lustroso  negro  resplandece  ,  es  la 
piedra  Dionysia ,  que  resiste  la  fuerza  del  podércM 
so  vino.  Esta  me  dio  aquel  sabio  ,  qué  habitaba 
conmigo  ,  y  se  llama  Ginedia:  criase  en  el  ce- 
lebro de  un  pez  ,  y  con  nublado  ,  o  tranquiló 
color  9  pronostica  la  bonanza ,  o  la  tormenta  del 
mar.  Esta  es  la  Glossopetra,  semejante  a  la  len~ 
gua  del  hombre  :  dicen  que  cae  del  cielo ,  y  que 
a  los  tercerbs  dé  los  amores  es  felicissiína.  Bietf 
sé  yo  9  dixo  entonces  Enaretó  ,  quien  diera  * 
esse  gigante  por  essa  piedra  lo  que  él  pretendia  de 
Crisalda.  Ya  me  espantaba  yo  ,  replico  Julia; 
que  se  acabasse  la  historia  sin  tus  malicias.  O 
piedra  preciosissima ,  dixo  Enareto ,  por  los  dio- 
ses que  fuera  a  conquistar  el  monstro  h  al  fin  del 
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mundo  9  si  ahora  presumiera  hallarle  vivo  v  solo 
para  cobralla  ,  y  hacer  de  ella  presente  a  una; 
grande  amiga ,  que  tenemos  todos.  Pero  prosigue^ 
k  fábula,  y  la  oración  de  esse  salvage  lapida- 
rio ,  que  ya  me  mira  Julia  de  malos  ojos ,  y  an- 
tes querría  sacármelos ,  que  ofendella.  Finalmen- 
te +  prosiguió  Menalca  9  le .  dio  infinitas  .piedras»' 
oro  y  plata  9  que  aquel  siglo  se  debía  de  pare- 
cer a  este  eq  conquistar  con  piedras  ,*  que  las  mu-; 
geres  tienen  grandissima  semejanza  a  los  d  la- 
clantes ken  labrarse  unos  con  oíros  :  sin  esto  le; 
truxo  de  aquellas  cosas  que  tenia  para  su  regalo/ 
castañas  enjutas  en  sus  herizos  mismos  ,  ma-i 
droños  rubios  entre  sus  verdes  hojas  9  membri- 
llos pálidos  9  sabrosas  nueces  9  conservados  ni*-: 
peros  *  y  eji  texidas  encellas  de  torcidos  mim-i 
bres  los .  naterones  blancos  con  la  pura  miel  vir- 
gen ,  que. en  los  nativos  panales  de  huecos  alcor-- 
noques  havia  cogido*  Hizo  a  todo  la  pastora  su 
cuxQplimientp ,  y  de  las  piedras  tomo  las  que  le 
agradaban,  que. para  esto  solo. le  falto  miedo ,  y> 
como  le.  vie$se- noble  ,  cobróle  alguna  voluntad,, 
aunque  para  tan  gran  cuerpo  era  pequeña :  y  ala- 
bándole mucho  su  liberalidad  y  cortesía,  le. dio 
k  palabra  de  tratar  con  sus  padres  el  casaraien-» 
to  ,  y  que  dentro  de  pocos  dias  tendrían  efe&a. 
$us  deseos.  Despidiéronse  los  dos  con  esto  9  y 
acompañóla  Alasto  hasta  la  falda  del  monte. 
Vino  Crisalda  a  su  aldea  9  y  fue  recibida  con 
estraña  alegría  de  los  que  ya  la  tenían  por  muer- 
ta :  y  assi  de$de  aquel  día  comenzaron  a  trazar 
¿1  lazo  .en  que  pensaban  cogerle.  Mientras  los  me* 
r  dro- 
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drosos  labradores  entendían  en  hacer  un  pozo 
profiíndissima,  y  cubierto  de  hierbas,  que  haría 
de  sepultar  engañosamente  el  cuerpo  del  igno- 
rante monstro ,  los  padres  de  Crtsaida  determi- 
naron celebrar  su  desposorio :  y  juntando  a  sus 
amigos  y  parientes»  vino  Orfindo,  que  assi  se 
llamaba  el  desposado  ,  con  grande  acompaña- 
miento a  su  casa,  donde  con  mucha  música  fue 
recibido  de  los  que  le  esperaban.  Justaba  presen- 
te a  estas  fiestas  Galicio ,  un  vaquero  de  aquella 
sierra  ,  que  con  la  misma  pretensión  de  Orfindo 
havia  servido  siete  años  a  Grisalda,' y  apenas  vi¿ 
que  se  daba  las  manps  con  la  ordinaria  ceremo- 
nia, quando  haciendo  sobre  la  rodilla  pedazos 
Un  cayado,  y  esparciendo  las  bastillas  por  el 
viento,  se  salió  del  aldea  dando  voces ,  y  de- 
terminado a  desesperarse ,  por  entre  unos  tiernos 
sauces ,  árbol  dedicado  a  semejantes  a&os ,  su- 
bid ligero  al  monte ,  y  puesto  en  una  alta  pe- 
ña ,  por  donde  ya  corría  un  arroyo  de  si*s  lagri- 
mas »  comenzó  assi : 

GALICIO. 

Fieras  montañas  rígidas, 
de  cuyo  extremo  indómito 
al  arado  y  segur  siempre  infru¿tiferot 
por  entre  escorias  frígidas 
con  espantoso  vomito 
arroja  otro  Volcan  azufre  ignífero 
en  vez  de  fruto  aurífero: 
veis  aqui  de  lo  intrínseco. 
Tom.VL  Q  de 
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de  mi  pecho  phrenetíco 

con  voz  de  enfermo  y  hético 

un  Ethna  nuevo,  cuyo  fuego  extrínseca 

ya  queman  vuestros  arboles, 

y  hará  ceniza  los  helados  marmoles, 

no  con  lyra  dulcísona 

a  las  piedras  inmobiles 

vengo  a  mover  con  claro  acento  orgánico, 

pero  con  voz  horrísona 

basta  los  altos  mobiles 

a  lamentarme  de  un  desden  tyranico* 

Amor  noble  y  mecánico, 

sincero,  vario  y  mystico, 

real  y  nigromántico, 
„  oye  mi  triste  cántico, 

ya  sin  lisonjas  del  hablar  sophistico» 

que  a  tí  por  justo  titulo 

ofrece  mi  dolor  este  capitulo  . 
Grisalda  aquella  Scythica 

por  ser  las  dos  tan  símiles , 

en  nieve,  en  armas  y  hermosura  angélica* 

la  Gitana  Memphitica, 

de  engaños  verisímiles 

que  fueron  para  amor  defensa  bélica , 

de  mi  muerte  famélica, 

y  de  mi  sangre  hydropica 

es  hiedra  ya  de  otro  álamo , 

y  assiste  alegre  al  thalamo 

con  mas  galas  que  Persa,  o  Ethiopica» 

de  mi  contrario  y  emulo, 

que  nombrándole  estoy  helado  y  trémulo  • 
Casóse  ya  la  mágica 

•  ■■'■.   des— 
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destos  montes  Itálicos  , 

ya  tiene  dueño  publico  y  explícito» 

ya  la  fiera  salvagica 

de  los  riscos  Thessalicos 

sufre  coyunda  en  matrimonio  licito:  > 

todo  el  lugar  solicito 

desde  el  mozo  al  decrepito 

la  fiesta  alegran  ágiles: 

mis  esperanzas  frágiles  * 

me  llevan  a  la  muerte  con  estrepito  t  < 

que  ayer  fue  el  dia  penúltimo  , 

y  ha  de  ser  hoy  de  mi  esperanza  el  ultimo. 
Pues  no  me  vence  en  méritos 

e$se  tu  dueño  rustico, 

que  algún  laurel  me  han  dado  a  mi  Olympiaco 

entre  mil  beneméritos; 

y  desdé  el  mar  Ligustico, 

hasta  el  que  el  sol  no  mira  en  su  Zodiaco, 

és  mi  verso  Elegiaco 

famoso  y  celebérrimo, 

y  aun  el  Heroyoo  y  Lyrko  , 

que  essQ  pastor  Satyrico 

(aunque  en  mi  bien  competidor  acérrimo) 

es  un  roble  con  mascara 

vano  del  alma,  como  almendra  en  cascara* 
Ya  no  es  virtud  ser  tácito, 

que  en  el  postrero  articulo 

es  la  verdad  en  ocasión  legitima» 

pues  con  tu  beneplácito 

vaquero  tafa  ridiculo 

fue  del. amor,  que  me  tuviste,  epithyma, 

esa  coca  marítima, 

Q*  que 
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que  bate  el  ayre  trepido, 

boy  ha  de  ser  mi  túmulo,  •  '     ■ 

sin  que  me  espante  el  cumulo 

de  las  peñas  que  estoy  mirando  intrépido,  * 

que  aun  es  muerte  benévola 

a  quien  sufrid  tu  fuego  *  mas  que  un  Soevola. 
Y  ya  que  estoy  colérico  --   > 

sin  el  talle  y  la  platica, 

bienes  que,  como  sabes ,  son  portátiles}       t 

de  ganado  genérico, 

de  miel  sabrosa  y  Attica, 
.  de  animales  terrestres  y  volátiles, 

servas,  nísperos,. dátiles,  .  ~ 

;  soy  dueño  tan  magnifico, 
<  que  en  esta  selva  florida  > 

vino  a  rogarme  Clorida. 

{Mas  qué  sirve  ser  prospero  y  científico f    * 
-   si  amor  no  paga  el  redko 

a  las  deudas  del  alma,  y  pierdo  el  crédito? 
Afuera  temor  pálido, 

pues  no  hay  remedio ,  pidolo 

a  la  muerte  piadoso  receptáculo: 

niorir  será  más  valido, 

que  no  adorar  un  ídolo, 

que  me  daba  respuestas  como  oráculo. 

Vos,  excelso  pináculo, 

de  donde  al  ancho  piélago 

me  arroja  con  tal  animo, 

al  desden  pusilanimo, 

que  ha  entregado  su  luz  a  ün  vil  murciélago, 

decid  con  ecos  flébiles : 

Esta  es  vi&oria  de  unas  manos  débiles*'    ./ 
-    >  ■  •• j  A 
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A  las  quejas  de  Galkio  bavia  salido  Alasto 
de  su  escondida  cueva  ,  y  entendiendo  bien  la 
historia  del  casamiento  de  Crisalda,  dio  un  es- 
pantoso bramido,  de  que  por  gran  espacio  se 
quejaron  las  selvas ,  y  poniéndosele  delante  al 
desespetado  mozo  f  que  presumiendo  su  fin  se 
alegro  de  relie  ,  le  asseguró  de  lo  que  deseaba, 
(porque  la  muene  es  cobude  para  los  que  no  la 
huyen ,  y  animosa  para  los  que  la  temen)  dixole 
su  pretensión,  y  el  pastor  le  informa  de  lo  que 
en  el  aldea  passaba  aquella  noche.  Advenido  de 
todo  Alasto,  pidió  a  Gal  icio,  que  le  guiasse/a  la 
casa  de  Crisalda,  que  él  le  daba  su  fe  de  hacerle 
bien  vengado  del  adulterio  que  a  la  de  su  alma  le 
havian  hecho!  Admiróse  Galicio  del  estrano  su~ 
cesse,  y  con  el  deseo  de  estorvar  lo  que  de  otra 
manera  fuera  tan  impossible,  guió  el  enojado  ros- 
tro a  la  regozijada  casa,  que  de  voces,  juegos  y 
música  se  ardia.  Bien  quisiera  Alasto  entonces» 
furioso  con  el  dolor  del  agravio ,  abrazarse  con 
ella,  y  derribarla:  pero  presumiendo  que  por 
ventura  Crisalda  havia  sido  violentamente  obliga- 
da a '  rompelie  la  palabra ,  enfrenó  su  fiereza ,  y 
contra  su  barbara  condición  reprimió  la  coleta. 
Entrado  pues  hincado  de  rodillas  por  la  alta,  puer- 
ta ,  vio  puestas  en  un  patio  las  mesas ,  a  que  ya 
estaban'  sentados  los  infelices  novios ,  suegros  y 
parientes,  y  dando  uña  espantosa  voz,  de  qué 
los  mas  cayeron  atónitos,  dixo:  O  traydorá  ca- 
nalla, que!  sin  temor  del  gran  poder  de  los  dio- 
ses osáis  ofender  sus  hijos:  vuestro  fin. es  llega- 
,  y  mi  justa  venganza.  Pero  apena*  comenzó 


•  fortnar  estas  palabras,  quando  mucho*  Rebajo 
de  las  mesas  pedían  misericordia »  otros  saltandd 
por  las  paredes ,  se  dejaban  descolgar  de  la  ottt 
parte  con  gran  riesgo  de  sus  vidas*  Los.  padres 
y  suegros  echados  por  el  suelo»  le  ponían  ddan** 
te  a  Crisalda  »  pareciendoíes »  que  por  no  la  he^ 
rír  estarían  seguros  de  su  fiereza,;  y  no  se  enga- 
ñaron »  porque  apenas  Alaste  puso  los  ojos  en 
ella,  quando  templo  su  ka»  como  aquel  animal 
que  tiene  humano  el  rostro  »  que  después  que  ha 
muerto  algún  hombre*  va  corriendo  a  beber  en 
alguna  fuente ,  y  hallándose  en  el  agua  de  natu^ 
Haleza  a  su  parecer  semejante»  llora ,  suspira»  y 
finalmente  bramando ,  desde  una  alta  peña  se  ar- 
roja desesperado  en  el  mar  furioso.  Alasto  pues 
vid  en  el  rostro  de  Crisalda  el  mesmo  suyo,  y 
enternecido  el  corazón  9  se  arrepintió  de  haverle 
dado  disgusto.  Tanta  es  la  fuerza  del  poderoso 
¿mor »  que  hasta  en  los  fieros  corazones  de  los 
barbaros  pone  conocimiento»  blandura  y  humil- 
dad- Llegóse  en  fin  a  ella»  y  assegurando  9  sus 
padres  les  dixo»  que  no  temiessen»  que  con  solo 
cumplilie  aquella  noche  la  palabra»  quedaba  sa- 
tisfecho de  su  disgusto:  ellos  que  con  el  ansia  de 
morir  no  dejaran  doncella  en  el  aldea  que  no  le 
dieran»  alabaron  su  magnanimidad,  comparando** 
leal  león»  que  a  los  rendidos  perdona»  le  dixe- 
ron  que.se  sentasse  a  la  mesa  y  comiesse»  en  taa» 
to  que  venia  quien  los  desposarse »  que  los  demás 
parientes  y  amigos  lo  tendrían  por  bien,  cono- 
ciendo su  discreción  y  valerosa  presencia »  porque 
nunca  ellos  le  tuvieran  ofendido »  si  supieran  que 

tra- 
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'tratado  era  el  mismo  sujeto  que  los  otros  hom- 
bres. Agradóle  al  monstro  el  ofrecimiento,  y 
poniéndoles  a  todos  en  señal  de  amor  la  mano 
sobre  las  cabezas ,  se.  sentó  a  cenar  con  ellos ,  te* 
niendo  junto  a  sí  la  temerosa  Crisalda,  que  ani* 
mada  de  todos  le  regalaba  y  entretenía.  Era  de 
ver  el  miedo»  con  que  los  labradores  estaban,  y 
muchos  que  después  vinieron ,  porque  jamas  le- 
vantaba el  brazo  para  tomar  alguna  cosa,  que  no 
se  juzgassen  por  muertos.  Havia  entre  los  mas 
viejos  un  astuto  ganadero ,  que  siendo  hiño  ¿avia 
oído  contar  a  un  sacerdote  de  Diana  la  industria, 
con  que  Ulysses  quitó  la  vida  al  gigante  Polyphe- 
mo ,  y  concertándose  con  otros ,  hizo  que  en  una 
gran  caldera  le  traxessen  del  mas  fuerte  y  anti* 
guo  vino  que  tenían,  y  convidando  al  gigante, 
que  echado  en  su  montaña  sobre  un  arroyó,  le 
solía  bebiendo  detener  el  curso  por  algún  espa* 
do ,  bebió  una  y  muchas  veces ,  enamorado  de  la 
suavidad  de  aquel  licor ,  que  hasta  entonces  no 
havia  visto,  .tanto  que  ocupado  de  su  gran  fuer* 
za ,  la  no  usada  cabeza  >  adormidos  los  ojos ',  y 
trabada  la  lengua,  se  rindió  al  sueño.  Les  villa- 
nos ya  ciertos  de  su  vi&oria ,  con  unos  gruessos 
cordeles  le  ataron  los  pies  y  manos:  y  luego  co- 
mo los  Pygmeós ,  que  quisieron  matar  el  fiero  hi- 
jo de  Alcumena ,  subieron  por  encima  de  su  cuer- 
po, como  si  fuera  por  un  monte,  y  con  diver- 
sas y  villanas  armas ,  cayados ,  piedras  ,  azado- 
nes y  otros  instrumentos  le  quitaron  la  vida, 
aunque  si  no  le  huvieran  ligado,  fuera  impossible. 
Con  este  rejgozijo  se  celebró  aquella  noche  la  bo- 
da 
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da  de  Orfindo,  que  por  el  triste  sucesso  havia 
estado  tan  cerca  de  precipitarse ,  como  el  pastor 
Galido,  y  venida  la  mañana  fueron  al  monte, 
donde  en  la  cueva  de  Alasto  hallaron  infinitas 
riquezas. 

Quando  Menalca  dio  fin  con  aplauso  de  los 
pastores  a  esta  fábula ,  a  la  parte  del  Oriente  se 
divisaba  el  horizonte  de  la  tierra  por  las  diapha- 
nas  puertas  del  cielo,  apenas  abiertas  a  la  pri- 
mera aurora:  y  assi  las  diversas  juntas  de  pasto- 
res se  comenzaron  a  coronar  de  rosas  y  hierbas» 
y  se  volvieron  al  templo.  Hizo  el  venerable 
Tbyrsi  una  pancarpia  de  jazmines  y  myrthos,  y 
cotonada  su  cabeza  guio  los  demás  amigos  al  al- 
tar de  la  diosa ,  donde  volviendo  a  hacer  de  nue- 
vo  sus  acostumbradas  plegarias ,  tomaron  al  sa- 
lir del  sol  la  senda  del  aldea ,  donde  por  entre- 
tener el  camino ,  acordándose  Gaseno  de  la  her- 
mosura de  Lydia ,  pastora  celebrada  en  el  Arca-» 
dia ,  y  ya  por  sola  vejez  aborrecida  ;  y  como 
Cambien  del  mismo  pastor  lo  fuesse,  a  quien  an- 
tes del  casamiento  de  Amarylis  no  pocos  traba** 
jos  havia  costado,  cantó  assi: 

GASENO. 

Ya  mis  ruegos  oyeron, 
Lydia,  los  cielos,  y  mis  votos  justos 
alegre  fin  tuvieron,  .    . 

.    pues  truecas  en  disgustos 
tus  verdes  años  y  tus  verdes  gustos. 

En  fin  envejeciste» 

en 
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en  fin  llego  el  estio  de  tus  años, 

la  fama  que  tuviste 

en  proprios  y  en  estraños 

creció  nuestras  venganzas  y  tus  daños* 
Amaneció  en  tu  cara 

un  sol ,  que  el  mundo  en  vivo  fuego  ardía, 

corrió  la  «dad  avara  , 

passó  ligero  el  dia, 

y  vino  en  su  lugar  la  noche  fría.     . 
Cerróse  el  lirio  ufano 

con  la  tiniebla  del  escuro  cielo  * 
.y  el  almendro  temprano 

marchito  con. el  hielo 

sembró. de  ¿ores  el  desierto  suelo. 
Esfuerzaste  lozana 

-  a  parecer  muchacha  a  los  que  miras; 
mas  ya  ■  la  frente  cana 

nos  dice  que  suspiras, 

quando  al  espejo  miras ,  y  te  admiras . 
Ha  hecho  diferentes 

la  edad,  que  sola  el  alma  inmortaliza, 

tu  bella  boca  y  dientes, 

y  el  ver  atemoriza 

carbón  Las  perlas,  y  el  coral  ceniza. 
¿A  dónde  huyó  la  nieve, 

que  derretía  el  fuego  de  tus  ojos?  > 

Mas  .hai  que  el  tiempo  breve 

sellando  tus  despojos» 
-  passó  la  nieve  a  los  cabellos  rojos. 
Jja  grana  en  Tyro  sola 

-  vencieran  tus  mexillas,  ya  no  vences 
'    la  inútil  amapola, 

Tom.VL  R  pa~ 
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.    para  que  te  avergüenzes 

de  tus  engaños,  y  llorar  comienzes. 
La  candida  azucena, 

la  tersa  plata  y  el  marfil  bruñido, 

la  limpia  y  blanca  arena 

al  cuerpo  que  has  tenido 

comparadas,  dejaron  ofendido. 
Mas  ya  todo  lo  pierdes, 

y  allí  tus  esperanzas  ser  perdieron, 

porque,  si  de  hojas  verdes 

las.  plantas  se .  vistieron , 

los  hombres  nunca  son  lo  que  antes  fueron. 
Podrás,  hermosa  Lydia, 

que  de  tus  gustos  es  remedio  en  parte, 

de  Circe  y  de  Canidia, 

si  quieres  enseñarte, 

cobrar  la  fama,  y  aprender  el  arte. 
Y  ya  que  la  hermosura 

no  tiene  aqui  poder,  cuya  violencia 

volvió  de  piedra  dura 

tanta  mortal  presencia ,  N 

lo  que  hizo  la  hermosura,  hará  la  ciencia* 
Que  ya  los  que  penamos 

por  essos  ojos,  que  ninguno  crea, 

con  risa  nos  vengamos 

de  la  sierpe  Lernea, 

que  Hercules  mató,  y  el  tiempo 


A*  los  ultimos  acentos  d estos  versos  comen~ 
zó  Celso  a  discurrir  por  la  diversidad  de  comr 
posturas;  introducidas  en  el  mundo  por  las  mu- 
geres  a  efe&o  de  hacer  mayores  sus  bellezas,  o 

*n~ 
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encubrir  sus  faltas ,  y  considerando ,  que  su  pas- 
tora no  las  tenia  mayores,  que  desear  encubrí] 
las  que  no  tenia,  cantó  assi: 

CELSO. 

{Que  aprovecha  que  adornes  «1  cabello 

de  la  rayrrha  de  Orontes  perfumado» 

y  el  pecho  tierno  y  bello 

cubras  del  velo  en  purpura  bañado , 

ni  que.  tus  perfecciones 

traigan  como  a  vender  ágenos  dones  £ 
{Por  qué  razón 'de  la  naturaleza 

con  el  comprado  ornato  el  lustre  ofendes^ 

y  la  propria  belleza 

sin  artificio  parecer  defiendes t 

sin  tener  tu  hermosura 

necessidad  de  vana  compostura. 
Amor  desnudo  oféndese  del  arte, 

mira  la  tierra  hermosa  de  colorea 

y  quán  mejor  reparte 

la  hiedra  a  su  alvedrio  ramo  y  florea, 

que  a  su  gusto  en  los  riscos 

crece  el  madroño  rubio  y  los  lentiscos* 
Mejor  de  aquestas  puras  fuentecillas 

corriendo  van  las  aguas  no  enseñadas  9 

y  estas  verdes  orillas 

relucen  cpn  sus  piedras  esmaltadas, 

y  las  aves  sin  arte 

cantando  van  por  una  y  otra  parte . 
Que  no  del  vano  afeyte  con  la  infamia 

y  la  faUa  blancura  contrahecha 

•Rs  ena- 
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enamoro  Hipodamia 

a  su  Phrygío  marido  sin  sospechas 

pero  la  cara  hermosa,  ••  , 

sin  perlas  y  sin  purpura  preciosa: 
Tan  libre  como,  estaba  la  pintura 

en  las  tablas  de  Apeles  y  Tuhanthes: 

que  la-  buena  hermosura  '  * 

no  v^nce  con  estudio  los  amantes, 

que  si  es  perfe&a ,  basta 

limpia,  sin  orden ,  natural  y  casta . 
Bien  adornada  está  la  gentileza  ,        .  •  • 

y  essa  es  gentil ,  que  simplemente  agrada» 

y  mas  tu  gran  belleza  , 

de  ingenio  tan  divino  acompañada  , 

y  a  quien  le  dieron  solo 

Caliópe  su  vpz,  su  lyra  Apolo. 
Minerva  y  Venus  te  dotaron  juntas. 

de  gracias  .tales ,  que  merecen  palma, 

que  aun  estarán  difuntas, 

y  le  serán  amables  a  mi  alma, 

a  donde  estás  tan  bella, 

que  eternamente  vivirás  en  elja. 

Para  acabar  de  llegar  a  la  vecina,  aldea,  y 
porque  en  tan  dulce  conversación  no  hallasse  lu- 
gar vaqo  el  cansancio  de  los  pastores ,  y  la  aspe- 
reza del  camino ,  ayudando  Benalcio  a  Danteo, 
cantando  pl  uno,  y  tañendo  el  otro»  comenzaron 
assi: 

DANTEO. 

r 

Esparcido  el  cabello  por  la  espalda, 

^    ;  que 
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que  fué  del  sol  desprecio  a  marayilk*   . 
Silvia  cogia  por  la  verde  orilla  . 
del:. mar  de  Cádiz  conchas  en  su  falda.   > 

£1  agua  entre  el  hinojo  de  esmeralda,     •  " 
para  que  entrasse  mas,  su  curso  humilla  f 
texid  de  .mimbre  una  alta  canastilla, 
y  púsola  en  su  frente  por  guirnalda « 

Mas  quando  y  a.  desamparo  la  playa, 
mal  haya  9  dixor  el  agua  que  tan  poca 
con  su  sal  me  abraso  pies  y  vestidos. 
3  estaba  cerca-,  y  respondí:.  Mal  haya     \\ 
-  la  sal  que  tiene  tu  graciosa  boca, 
qije  assi  tiene  abrasados  mi*  sentidos*. 


Quando  Danteo  acabo  de  cantar ,  llegaban  los 
pastores  a:  una  cueva ,  que  entre  algunos,  cipresses 
fúnebres,  y  laureles  silvestres  descubría -tres  sepul- 
cro* d¿S .  remendados  jaspes.  Estos  decían  los  pas- 
tores de  aquella  tierra*  que  havian  de  ser  para 
tres  famosos  Capitanes- en  venideros* siglosr :  y 
assi  Benalcio ,  que  como  grande  Astrólogo  teñía 
hecho ,  un  largo  pronostico,  de  su  vida. , .  como  si 
ya  los  .viera  enterrados ,.  aun  no  siendo  nacidos, 
canto  assi:       •    <<    :  ..'  „       ,       M 

•  Al  sepuxcko  db  Don  Gonzalo  Girok* 

€ 

Aqui: yacfe  el  «spaptó  <>y  maravilla* 7a  -  .1 K 
del  mundo,  aquel  Girón  claro,  excelente, 
del  CondeDon  Rbdrigo  des¿e¿xlieGte,:   -",1 
,  y  Doña '  Sancha '  Infanta  de  Castilla •  *    r  _-. 
Aquel  que  coa  la  cruz  kdo>  su  cuchilla: ;  .  j 
¿-**  ett- 
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entra  el  Moro  Andaluz  resplandeciente, 
fue  nuevo  Cid  de  la  Africana  gente, 
que  desde  el  Tajo  hasta  Xenil  humilla  ♦ 

Aqui  yace  el  Maestre  de  Santiago, 

que  a  España  de  un  Girón  dejo  vestida 
de  gloria  y  honra  que  inmortal  se  llama: 

El  que  haciendo  en  los  Moros  duro  estrago  f 
dio  el  alma  al  cielo,  y  en  Moclm  la  vida,  ~ 
a  Omita  gloria,  y  a  su  nombre  fama. 

Al  sepulcro  del  Ma*.qu*s  pb  Sakta  Cruz. 

Aunque  de  roble  y  de  laurel  no  enrame*, 
España,  este  sagrado  mauseolo, 
sino  de  lienzos  que  combata  Eolo , 
velas,  bastardos,  gavias  y  velames: 

Aunque  Cesar  markimo  le  llames, 

y  en  Tez  de  Daphnes,  la  que  adora  Apolo, 

sus  nobles  sienes  ciña  coral  solo 

a  pesar  de  la  envidia  ^  odio  infames: 

De  ningún  Capitán  de  tierra  debes 
honrarte  mas,  que  del  Bazant  famoso, 
Crucígero  Neptuno,  Mane  Hispano. 

Llora,  que  le  perdiste  en  años  breves!,   . 
pues  era  con  su  brazo  belicoso 
Argos  de  nuestra  Fe,  Jason  Christiano.    * 


Al  sepulcro  snh  Duqub  vi  Alta. 

No  e*  esta  del  invi&ó  Marte  Albano 

la  quinta  esphera ,  que  a  la  o&ava  admira  » 
que  ya  por  otra  eclíptica  el  sol  mira 
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-  del  Alva  suya  el  centro  soberano. 

Solo  yacen  aqui  la  espada  y  mano, 
por  quien  España  huérfana  suspira, 
y  la  ceniza ,  en  que  la  vida  espira 

•   del  mas  famoso  Capitán  Christiano. 

Aqui  la  grande  y  la  inferior  Germania, 

el  Portugués ,  el  Franco,  el  Moro,  el  Belga ¿ 
y  todos  al  sepulcro  muestran  miedo. 

Aqui  delante  del  león  dé  Albania 
la  envidia  misma  sus  despojos  cuelga , 
y  humilla  el  suyo  al  nombre  de.  Toiedo. 

Admiraba  el  artificio  y  nueva  labor  de  los 
tres  sepulcros  tanto,  como  que  siendo  Españo- 
les estuviessen-en-  región  tan  apartada  de  la  su- 
ya :  pero  ¿  a  dónde  no  llegará  el  noinbre  de  tan 
famosos  varones  ilustré» ,  y  la  honra  de  tan  nom- 
brados Capitanes?  El  del  valeroso  Girqn  estaba 
adornado  de  mil  varios  despojos  de  aquellos  Mo- 
ros ,  que  en  las  haldas  de  Hocliri  les  quitaron  la: 
vida  a  tanta  costa  de  las  suyas,  como  lo  mos- 
traban los  despojos  de  tantas  cabezas,  totas,  al- 
fanges  y  adargas.  El  del  Marques  era  todo  de 
una  concha  <¿e  nácar,  cubierto  de  ramos  de  co- 
ral, y  racimos  da  perlas,  entrevarla*  n^ves,  ga- 
leras ,  xarcias ,  tritones,  v alienas ,  phocas  y  Sirenas. 
El  del  famoso  Duque  de  corderinas  y  ágatas 
cubierto  de  vanderasi  Flamencas. .  Finalmente  con 
estos  y  qtras  semejantes  entretenimientos  llega- 
ron les  pastores  al  aldea,  donde  despedidos  unos 
de  otros  se .  dividieron  por  varias  partes;  Queda- 
jon  Melibeo  y  Juila  concertados  de  vferse,  por- 
<\r  •  '  que 
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que  lo  andaban  de  casarse,  aunque. a  disgusto  «de 
su  padre  Alcino,  en  razón  de  no  ser  igual  el 
casamiento,  y  con  no  menos  sentimiento  Anar~ 
da  y  Enareto,  que  para  esto  efe&o  mismo  ha- 
via  ya  años  que.se  miraban.  Desesperase  Olym- 
pio  de  ver  favorecido  a  Menalca  con  una  flor 
qué  de  su  guirnalda  le  havia  dado  Isbeila  :  y 
assi  en  todo  el  camino  no  hablo  palabra  ,  sino, 
mirándola  a  hurta  dé  los  otros  pastores,  daba 
de  quando  en  quando  unos,  mudos,  suspiros ,  en 
que» sin  lengua"  reprehendía,  su  ingratitud  y.  mu- 
danza ,  que  antes*  que  la  pastora  huviesse  visto 
á  Menalca ,  dicen  que  agradecía  la  voluntad  de 
Olympio :  pero  quando  la  muger  aborrece  lo  que. 
algún  tiempo  le  agradóles  mucho  peor,,  que  si 
¿iémpre  ló  huviesse  aborrecido*  AL  fin  persuadi- 
do Olympio  de  la  fuerza  de  su  mal,  quiso  darle 
A  entender  cantando  assi  i  \:       

V       OLYMPIO,      .,  ....    .  . 

^  A  quién  contari  mis  quejas»    - 
quando  de  otilas  te  guardes,    .    ; 

•  *  pues  que  ya  tengo  cobardes^  i    >•    ,   >     < 

*  piedras v  paredes  y  rejas?.  ;  %r     ::  r    '         ' 
\Y  a  donde  iré,  si  me  dejas,  . . '  t . 
siendo  el  alma  que  me  anima  > 
Vuelve,  .señora,  y^  estima  .. 

el  mal  con  que  me  atormentase    •; 

que  es  lastima  que  no  sientas  >  [  ■.  \ 
'  lo  que  a  las  piezas  lasríma .  v  -  , 

i  él  largo  tiempo*  no  fuetza^  ...../. 

mis 
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lHU$  agravios  y  cus  daños, 

en  la  mitad  de  mis  arios, 

harté  de  morir  por  fuerza»     . 

que  91  la  vida  se  esfuerza 

con  ijna  flaca  esperanza» 

vana(  fue  la  confianza 

de  penstr  que  una  muger 

en  dejando  de  querer  f 

deje  de  lomar  venganza. 
Porque  de  vatios  caminos 

has  hecho  prueba  enmi  ftf 

que  quien  sin  passíon  los  vef 

dice  que  son  desatinos. 

Vuelve  tus  ojos  divinos 

a  mis  lagrimas  humanos , 

que  vengarse  es  de  tyranost 

baste  que  para  mi  mengua 

remita  el  tiempo  a  mi  lengua 

los. agravios  de  tus  manos. 
Yo  me  acuerdo»  hermosa  Isbella* 

y  e$tas  selvas  son  testigos, 

que  juramos  ser  amigos 

jumo  aquesta  fuente  bella, 

y  que  mirándote  en  ella 

por  mas  sotas  te  di  aviso 
,  del  loco  amor  de  Narcissp: 

¡mot  que  mayor»  que  quefer 

persuadir  una  muger, 

que  aborrece  lo  que  quiso? 
Deste  mi  penar  se  arguye, 

segunde  tengo  por  fuerte,, 
Tom.VL  S  que 
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que  aun  basta  k  propria  muerte 

de  los  desdichados  huye:    ■  » 

el  alma  me  restituye,  l 
si  la  estimas  en  tan  poco; 

pero  en  vano  t&  provoco»  ^ 

que  puesto  que  me  la  des,  ' 

no  querrá  Viví* '  después  •  » 
en  aposento  de  loco. 

Assi  se  quejaba  Olympio  aborrecido,  y  co- 
mo Galafran  y  Leriano  lo  eran  de  Belisarda, 
que  todo  6U  bien  <  tenia ,  aunque  dentfo  de  su 
alma ,  lejos  de  «us  ojos ,  con  una  tibia  risa  y 
dos  mal  entendidas  razones  se  despidió  dellos, 
y  encargando  Alcino  la  voluntad  de  su  amiga 
Leonisa ,  entro  en  su  casa ,  donde  ya  'su  viejo 
padre,  que  por  su  edad  y  mal  gusto  pocas 
veces  a  semejantes  fiestas  assistía ,  la  recibid  con- 
tento en  la  sepultura  de  sus  brazos :  que  como 
suele  parecer  la  florida :  nuez  con  intricados 
labyrinthos  anudada  por  el  seco  y  antiguo  ro- 
ble ,  assi  su  hermosa  juventud  pareóte ,  y  los 
decrépitos  abrazos  de  Clorinardo.  Sentáronse 
los  dos  en  un  pequeño  jardín,  que  a  .un  lado 
de  la  casa  tenian,  y  paredendole  a  Belisarda 
cosa  nueva ,  le  preguntó  la  causa :  a  lo  qual  le 
respondió  el  decrepito ,  que  a  él  se  1¿  ofrecía 
precisamente  ausentarse  del  Mínalo  por  algunos 
dias ,  respe&o  de  que  en  las  sierras  de  Cy lene, 
monte  de  la  misma  Arcadia ,  tenia  que'  cobrar 
una  grande  herencia ,  que.  por  descuydo  suyo 

t..    ••des- 
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desde  la  muerte  de  sus  avuelps  estaba  en  po- 
der de  un  estrangero  pastor ,  que  ya  tenia  aper- 
cebidas  oaves  para  partirse ,  y  que  él  sabia  dé. 
amor  que  la  tenia,  que  seria  parte  esta  ausen- 
cia pjtra  acabarse  la  vida ,  o  que  siendo  tan  po- 
ca la  que  ya  le  quedaba ,  era  menos  discreción 
vivir  un  año  sin  ella ,  porque  esto  presumía  él 
que  havia  menester  para  tan  confuso  negocio 
y  largo  camino:  y  que  por  estas  causas  sien- 
do su  gusto ,  le  tendría  grandissímo  de  llevarla 
consigo :  y  porque  no  era  razón ,  que  tan  mo- 
za y  tan  hermosa  quedasse  tanto  tiempo  a  dis- 
creción de  las  telas  de  Penelope,  Escuchara  Bá~ 
lisarda  estas  razones ,  si  Amphryso  nó  estuviera 
ausente,  con  taata  pena,  que  por  ventura  an- 
tes que  las  acabara,  perdiera  la  vida:  pero  vien- 
do que  con  esta  ausencia  escusaba  las  ordina- 
rias pesadumbres,  que  de  la*  quejas  de  Gala- 
fron  y  Leriano  recibía ,  con  alegres  ojos  le  res*, 
pondió,  que  ella  no  tenia  mas  voluntad  que  la 
suya.  Vencieron  tanto  el  grave  pecho  de  Cío- 
rinardo  estas  humildes  razones ,  que  con  tiernos 
abrazos  y  regalos  sello  su  hermosa  frente  con 
el  azero  de  sus  caducos  labios.  Quedo  con  es»* 
to  trazada  su  partida  para  de  aquel  dia  en  la 
primera  fiesta,  la  víspera  de  la  qual  quiso  Be* 
lisarda  hacer  las  honras  a  todos  aquellos  luga- 
res, en  que  solia  ver  y  hablar  su  ausente:  y 
assi  salió  una  tarde  de  su  aldea,  quando  ya 
resplandecía  el  Ocaso  con  el  vecino  de  Phebo, 
y  vestida  de  una   pellica  amanilla   y  blanca 

S  9  guió 
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Suió  sus  añades  por  ta  postrera  VSz  á  a<jue* 
a  parte  del  verde  bosque ,  donde  aquél  cele** 
brado  pino  excedía  los  otros  arboles.  Miranf 
do  pues  los  diferentes  sitios  9  en  que  algunas 
reces  solían  hablarse  y  Verse ,  helósele  el  cío 
razón  9  y  sin  mover  los  o)os  quedo  suspensa: 
pero  de  la  manera  que  con  el  sol  encendido 
las  fuentes ,  a  quien  el  riguroso  hielo  del  hi- 
bierno detuvo  el  curso  ,  comenzaron  a  desrie- 
lar las  congeladas  aguas ,  assi  con  el  fuego  de 
amor  exhalado  del  corazón  de  Belisafda  cor- 
rieron de  sus  ojos  mil  amorosas  lagrimas,  con 
las  quales  enterneciendo  las  piedras  comenzó  a 
decir  assi: 

Con  otros  diferentes  ojos,  con  otro  gusto, 
y  aun,  si  puedo  decirlo  assi,  con  otra  alma  di* 
ferente  solia  yo  miraros ,  hermosos  arboles, 
frescas  fuentes,  y  riberas  apacibles  de  este  rio, 
donde  me  vi  tan  dichosa  y  alegre,  quanto  aho- 
ra me  veo  desdichada  y  triste.  Otra  solía  ser  mi 
compañía  en  vuestra  soledad  9  de  la  que  aho- 
ra me  hacen  los  espantables  ecos  desta  cansada 
voz,  que  quando  Dios  quería,  agradecidos  es- 
cuchabades.  De  otra  suerte  se  le  ponía  el  sol  a 
mis  ojos  en  este  mismo  sitio,  quando  asidos 
de  las  manos  volvíamos  yo  y  mi  Amphryso  en 
honesta  conversación  hasta  el  aldea.  Todo  se 
acabo  para  mí  lo  que  fue  gusto ,  y  todo  lo  que 
fue  dolor  comenzó  para  no  acabarse.  Fuese  de 
vuestras  riberas  ameno  bosque  (si  se  puede  de- 
cir que  se  fue  f  a  quien  desterró  la  envidia )  y 

des- 


desde  entótíces  hi  en  vosotras'  hay  tesa  Verdc£ 
ni  en  mis  ojos  esperanza.  PassoS  dolían  ser  es*< 
tos ,  que  con  otra  ventura  se  daban  para  nii 
bien ,  y  estaciones  en  que  ya  cantaba  mi  irfal 
a  quien  cfctá  tanta  Verdad  se  dolía  del  $  y  ah0¿ 
ra  no  sé  yo  como,  sóú  ,  qué  si  ¿o  ufe  llevan  'á 
la  muerte,  algún  tormento  debe  de  haver  ma- 
yor. Haviame  dado  el  cielo  el  sufrimiento  y 
la  recompensa  de  tanta  desdicha,  como  fue  que- 
rer cautivar  mis  anos  el  más  pesado  yugo;  dé 
quantos  jamas  oprimieron  tierno  cuello,  y  ha 
le  parecido  a  mi  fortuna  contradecirle ,  querien- 
do que  pues  nací  para  padecer»  aun  el  cielo  no 
se  duela  de  mí.  Solos  quedareis  ahora ,  amigos 
arboles,  y  vos  nii  amado  pino,  que  pues  Am~ 
phryso  os  dejo ,  razón  será  que  yo  os  deje ;  po- 
drá ser  que  por  esto  seáis  mas  venturosos,  pues 
faltarán  de  vuestro  bosque  el  hombre  mas  per- 
seguido del  mundo,  y  la  muger  mas  desdicha- 
da. Ya  en  efcñome  voy  de  vuestras  riberas  cotí 
tanta  desesperación  y  deseo  de  morir,,  que  me 
pesa  que  sea  tanto,  por  que  de  semejantes  áni- 
mos' la  muerte  huye.  Llévame  la  mayor  de  Ais 
desdichas  a  tierras  estrañas ,  y  desto  no  pienso 
hacer  mudanza,  que  también  vosotras  ío  sois 
desde  que  os  falta  Amphtysó,  De  siíertg,  que  ni 
mudo  tierra ,  ni  Ventura ,  simy  voy  siguiendo  a 
quien  desde  el  dia  que  nací ,  me  va  llevando 
a  morir ,  asida  de  los  cabellos ,  como  cordero 
de  sacrificio.  Kiste  qué  de  mis  lagrimas  hacen 
mis  ojos,  mi  coragqn  de  fuego ^y- di  viento 

mis 
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mis  esperanzas  ,  con  todo  Jo  que  mi  vida  desea, 
que  goze  ya  mi  cuerpo  de  la  tierra »  diréis  a 
Amphryso  (si  por  desdicha  primero  que  yo  vuelr 
ya,  os  visitare)  con  todos  los  demás  sentimien- 
to?, que  su  ausencia  debe  a  mi  alma;  que  esto 
mereceré  por.  haver  nacido  y  vivido  entre  vo- 
sotros ,  si  el  irme  ahora  a  morir  a  tierra  age- 
na,  no  tenéis  por  agravio,  Desta  manera  se 
quejaba  Relisarda,  mirando  lps  lugares,  en  que 
Je  parecía  que  solia  comunicar  su  ausente,  y  coq 
pstraña  imaginación  befaba,  y  abrasaba:  los  arru* 
gados  troncos  ,  mayormente  aquellos  en  que 
de  mano  de  Amphryso  estaban  escritas  letras, 
y  como .  entre  algunos  viesse  an  sauce ,  a  don- 
de una  tarde  le  havia  dado  Floro  una  carta  su- 
ya, alegróle  la  memoria  de  aquel  bien,  y  con 
el  mismo  pensamiento  corrió  la  cinta.de  su  zur- 
rón ,  y  sentada  entre  unos  juncos ,  buscóla  en- 
tre otros  papeles,  que  como  era  hoja  de  libro 
tan  estudiado. ,  pareció  luego ,  y  por  engañar  su 
dolor  leyóle  a$sl: 

Carta  i>n  Amphryso  a  Bblisarda. 

• 

Alegre  después  que  os  v(, 
.   y  muerto  porque  os  miré, 

mi  alma  esfuerza  mi  fe, 

que  esto  os  escriba  de  mí. 
Que  aunque  mas  el  desearos 

pie  lleve  a. morir,  mas  quieto 

fipr  n^irarps  véj  ¿¡ue  mueto, 
:  '  que 


•  / 


v 


que  vivif  y.ino  miraros  •<  «  rr 
Y  si  ve*  no  nre  miráis^  ,      .    • 

señora,  por  no  mataiime,  '\\ 

mas  crueldad  és  no  mirarme, 

y  mas  bien.  /  si;  mp  matáis;. 
Véaos  yo  pata  perderos  v 

que  el  no  ver  «i  desear   <     .'       " 

no  es  'bien  que  pueda  igualar   . 

al  bien  de  perderme  y  veros  •.  • 
Que  como  su  galardón  > 

llaman  otros  su  esperanza  , 

mi  propria  desconfianza  " 

llamo  yo  mi  possession* 
Que  yo  sé  muy  bien  que  vengo 

a  emplearme  en  tal  lugar, 

que  mvichoa-  me  han  de  envidiar 

la  misma,  pena  que  tengo,  r 
Pues,  quando  tan  estimada 

por  vuestra  pena  me  vea, 

dichoso  el  hombre  que  sea 

por  ^vuestra  gloria  envidiado.    » 
Ayer  .al  valle! salí *■•• 

y  del  valle!, la. alegría    ,     *      .    ¿ 

me  dixo,  pastora  inia,' 

que  estavades  vo*  álli. 
Que  no  estuvieran*  la&  rosas  < 

tan  fresca©,  y  matizadas,     .  ;    .,  "1 

a  no  hávQTi  sido,  pisadas  nt 

de  vuestras  plantas  hermosas.  > 
Ni  la  envidiosa  azucena 

tan  blanca  y  resplandeciente, .  '  "•." 

si 


r 


r 
f 
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si  no  imitara  essa  frente   / 
limpia  t  espaciosa  jr  serena.    : 

Ni  rubia,  del  sol  la  flor; 

sijt'  ver  vuestras  hebras  bellas  f 
pues  .por  competir  con  ellas 
al  oro  vence  en  color. 

La  del  clavel  fuera  poca, 
aunque  en  purpura  teñido» 
a.  no  se  haver  encendido 
por  igualar  vuestra  boca.  > 

Ni  tal  9Íor  diera  al  viento 
el  jazmín  j  azahar  cortado, 
si  no  se  le  hirviera  dado 
vuestro  delicado  aliento. 

En  fin  que  en  aquel  lugar 
^muestran  estar  vos  en  ei¿ 
rosa , .  azucena ,  clavel ,  - 
flor  de  sol 9  jazmín  y  azahar.    .  I 

Fue  mi , suerte  tan  dichosa, 
después  de  discursos  varios/' 
queca  pesar  de  anís  contrarias.  f 
tomé  vuestra  mano  heiinosk-  -    r  \ 

Y  desta  fuerza  atrevida  :i  "  '  ' 
con  tanta  viátoria  estojr#    rj  -  -  r 
que  ya  casi  albricias  dojr 

de  mi  esperanza: t perdida .     :  '.J 

Y  con  tanto  atrevimiento  .     \  r  ~: 
me  siento  desvanecer,    .  -T  i 
que  he  de  venir  á  creer,  ••-  -  "> 
que  tengo  merecimiento.         '  '  l 

y  ai\oque  no  esto/  satisfecho     .; 

-    de 
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de  que  este  0$  puede  igualar 
basta  para  imaginar, 
que  haveis  entrado  en  mi  pecho. 
Que  con  esto  presumí 
que  mi  esperanza  diría, 
que  no  está  lejos  de  mía 
quien  vive  dentro  de  mí, 
-Y  puestp  que  aquestos  son 
engaños  del  pensamiento, 
todo  lo  que  no  es  tormento 
es  dulce  imaginación. 
Que  con  ser  mi  pena  dura 
.  incomparable  ,  aunque  buena, 
aun  no  es  tan  grande  mi  pena , 
que  iguale  vuestra  hermosura. 
El  premio  de  padecella, 
pastora,  ya  no  le  pido, 
pues  ,  k  propria  pena  ha  sido 
el  galardón  de  tenella  • 
Pues  si  la  satisfacción 

está  en  lo  que  padeciere , 
quanto  mas,  penas  tuviere» 
tendré  mayor  galardón . 
Y  assi  pues  vuestras  vi&oria* 
están  de  despojos  llenas, 
dadme , señora , mil  penas, 
que  yo  las  tengo  por  glorias. 
Combatenme  unas  sospechas, 
que  con  veocellas  sossiego , 
porque  son  de  hielo  y  fuego, 
y  vienen  ú  aliña  estrechas: 
Tam.VL  T 
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Y  con  mascara  de  amor 
unos  fingidos  rezelos, 
•  'que  quieren  llamarse  zelos, 

si  lo  sufriesse  el  honor  • 
Aqui  veréis  si  son  feos  % 
pues  no  los  oso  nombrar  % 
porque  el  nombrar  basta  a  dar 
mil  muertes  a  mis  deseos.. 
Que  tales  hijos  mantenga 
amor  tan  hermoso  padre  % 
causa  la  envidia  su  madre* 
y  no  es  bien  que  yo '  la  tenga » 

Y  mas  quando  la  memoria 
de  vuestra  mana  me  acude, 
que  no  hay  pena  que  no  mude 
en  esperanza  de  gloria  * 

A  mostrar  el  bien  que  gano 
de  vuestra  mano  comienzo  % 
y  a  todos  los  gano  y  venzo » 
a  lo  menos  por  la  mano. 

Esíuerzense  competencias 
a  quererme  derribar  > 
que  un  deseo  basta  a  dar 
mil  géneros  de  paciencias  • 

Que  aunque  mas  temor  me  espante 
de  no  cumplille  jamás, 
a  veces  se  vuelve  atrás 
para  passar  adelante* 

Y  lleva  tantos  engaños 
esta  dulce  pretensión  9 
que  la  fié  de  mi  razón 

ha 
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ha  de  vencer  a  mis  años. 
Que  el  dueño  que  los  assienta 

a  cuenta  de  sil  servicio, 

gastados  en  este  oficio 

los  recibe  a  buena  cuenta  * 
O  bendita  la  esperanza, 

de  quien  tanto  bien  resulta » 

que  lo  que  mas  dificulta, 

es  el  mismo  bien  que  alcanza: 
Bien  haya  pena  que  causa » 

siendo  pena  ,  tanta  gloria  f 

con  solo  que  la  memoria 

se  ponga  a  pensar  la  causa* 
Que  solo  este  pensamiento 

me  tiene  a  mí  tan  pagado  f 

que  no  daré  mi  cuidado 

por  ningún  contentamiento» 

Espiraba  la  luz  del  claro  dia  >  bajando  por 
el  dorado  Oeta  Ja  perezosa  tarde  :  humeaban 
las  vecinas  aldeas ,  y  caían  las  sombras  de  los 
montes  altos  ,  quando  acabo  la  pastora  de  re- 
volver  infinitas  veces  sus  queridos  papeles.  De- 
positándolos pues  en  el  secretario  y  archivo  de 
semejantes  prendas  ,  volvió  a  la  aldea  :  de  don- 
de el  siguiente  diajsalio  con  general  tristeza  de 
todo  el  monte ,  acompañada  de  su  amiga  Leo- 
nisa  y  otras  pastoras »  que  con  quejas  enterne- 
cían al  cielo  ,  y  con  lagrimas  la  tierra.  Iban 
por  la  .nialeza  de  la  sierra  encubiertos  Gala* 
fron  y  Leriano ,  apartando  las  ramas  de  los  ,ar~ 

Ts  bo- 
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boles  para  mifalla  ,  y  sintiendo  con  nunca  vis- 
tas lagrimas  el  perderla ,  pareciendoles  que  aquel 
destierro  havia  sido  castigo  del  mal  deseo  y  in- 
dustria 9  con  que  intentaron  el  de  Amphryso, 
y  alabando  su'  inocencia  ,  vituperaban  su  mali- 
cia. Apartada  ya  Belisarda  casi  una  legia  de 
su  aldea ,  volviéronse  las  pastoras  y  y  quedáron- 
se Galafron  y  Leríano  en  la  cumbre  de  un  al- 
to cerro  ,  'tan  firmes  como  dos  arboles ,  hasta 
que  de  todo  punto  se  les  perdió  de  vista: por- 
que no  de  otra  suerte  resplandecía  desde  lejos  a 
sus  ojos  ,  que  a  los  perdidos  peregrinos  en  las 
escuras  noches  del  herbado  hibierno  las  pas- 
toriles lumbres.  Volviéndose  finalmente  al  al- 
dea  ,  acordadas  las  voces  ,  comenzaron  a  can- 
tar assi:  »         ;  -'      '!.'•••    '  ".•>  .   " 

GALAFRON  Y  LERIANO. 

y 

Gaiíafrok» 

O  frescas  fuentes  ,  que  entre  verdes  céspedes 
pudierades  doblar  la  pena  a  Tántalo  y 
o  altos  olmos,  de  mis  vacas  huespedes. 

Lbriako. 

Este  es  el  sitio,  Galafron,  discántalo 
en  iestílo  galán  y  metaphysico, 
y  hasta  la  esphcra  del  amor  levántalo  • 
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Gaufrok. 

Mal  puede  el  corazón  enfermó  y  ptysico,         ;» 
Lempo,  moverse. a  dulce  cántico, 
sino  es  Apolo  en  las  tristezas  physico» 

I  Quién  fuera  como  Circe  nigromántico,  v 

y  ^pudiera  volar  hasta  los  Hélices, 
y  a  brazos  exceder  el  mar  Atlántico  I 

Galafrok. 

Sino  fueran  sus  alas  tan  infelices  f 

del  hijo  desdichado ,  y  padre  Astrólogo , 
pala  seguirla  nos,  hicieran  felices, 

JL  £  R  I  A  N  O, 

No  hagas  .de  imposibles  largo  prologo, 
ni  pienses  imitar  la  phenix  única, 
que  esso  de  vuelo  es  fábula  y  apóloga* 

|Qu£  guerra  en  Canas,  en  Pharsalia  f  o  Punior, 
como  la  de  mi  alma  vid  el  armígero, 
que  es  de  diamante  su  celeda  y  túnica? 

1 
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Lb&iano. 


^  Qué  guerra  te  ha  igualado ,  amor  belígero  £ 
digalo  el  Dios  tonante  por  Deolida, 
Apolo  y  Marte ,  y  nuestro  Pan  cornígero, 


Gaiafrok. 


El  fuego  todo  ,  el  mar,  la  fuerza  Eolida, 
tengo  en  el  pecho  misero  e  invalido» 
que  apenas  para  el  alma  hay  parte  solida 


Lbriano. 

¡  O  vivó  fuego  helado  ,  o  hielo  calido  f 
o  amigo  engañador ,  o  oferta  irónica  ? 
o  amor  cubierto  al  fin  de  temor  pálido  t 

G  A  L  A  F  R  O  N. 

Si  descijbriesse  el  mundo  tu  coronica, 
¡  qué  se  hallarían  de  ruinas  flébiles» 
la  Qriega  >  la  Troyana  y  Babilónica  S 

Lbriano.  . 

Quánfos  Reynos  ahora  están  estériles 
en  Asia ,  Europa ,  America  y  en  África » 
por  unos  ojos  y  unas  manos  débiles  1 


\ 


Ga- 
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Galafroñ* 

]  Quien  pudiera  contar  la  historia  Trágica» 
ayudado  de  Apolo  y  de   Caliope, 
de  aquella  de  Jason  hermosa  mágica  l 

Leriano. 

La  ceguedad  del  hijo  de  Liriope 

puedes  cantar  mejor  en  verso  scenico, 
« antes  que  vuelva  el  sol  al  negro  Ethiope » 

Galafron» 

Aunque  tuviera  el  mismo  canto  Orphenicof 
por  este  tiempo  a  mis  tristezas  déboles 
veneno ,  basilisco  y  fiero  Arsénico » 

Leriano» 

Yo  con  el  canto  a  mas  tristezas  llevóles , 
de  algún  ciprés  funesto  laureándome 
en  lugar  de  jazmines  y  de  tréboles » 

Ga&afrok» 

* 

En  este  sitio  triste  coronándome 

de  adelfa  ponzoñosa  en  vez  de  sándalo  f 

ti  sol  me  ha  de  hallar  siempre  lamentándome. 


ijs  La  Arcadia. 

Lbriano. 

fufa  es.  ido  en  fin  la  causa  de  mi  escándalo  # 
de  cuyo  fuego  he  sido  inútil  vi&ima, 
el  corazón  en  llamas  abrasándolo* 

Galafron. 

Después  que  ya  se  fue  'mi  dulce  epythima, 
será  en  mi  vida  triste  y  melancólica 
la  gloria  impropria  f  y  la  passion  legitima  • 

Lbriano» 

No  hizo  Greda  por  su  Reyna  Argolica 
mas,  que  yo  hará' por  esta  fiera  Célica, 
aunque  en  estilo  y  profession  bucólica* 

Galafron. 

]  O  fiera  condición  ,  o  vista  Angélica ! 
£1  valle  que  hoy  te  tiene  por  deposito 
del  mundo  viva  en  competencia  bélica . 

Lbriano. 

A  lo  menos  del  nuestro  será  opositó» 

que  bien  me  basta  de  cercalle  el  animo* 
■  y  de  sufrir  diez  años  el  proposito. 

Ga- 
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Gaiafroi. 

Aunque  nací  pastor  y  pusilánime, 
como  a  París  amor  me  hará  belifero , 
de  corazón  esplendido  y  magnánimo  • 

♦  L  b  r  i  a  n  o. 

¿  Tu  no  ves ,  Galafron  ,  que  es  infru&ifero 
el  vano  estilo  del  quejar  colérico, 
y  que  el  sufrir  es  medio  salutífero  t 

Galafron. 

Desde  nuestro  Erymantho  al  Tajo  Ibérico 
haré  a  lo  menos  que  mi  pena  oyéndola, 
se  mqeva^el  mundo ,  y  todo  el  orbe  espherico* 

Leriano. 

Podrás  mover  las  almas  escribiéndola, 
y  aquí  la  aprenderán  también  cantándola , 
la  tórtola,  calandria  y  oropéndola. 

Galafr  oh. 

{  Qué  diré  de  una  fiera  ,  que  doaroañdola , 
e»  mas  dura  y  robusta ,  que  aquel  álamo; 
y  mas  tierna  que  cera ,  despreciándola  í 

Tm.VI.  Y  Lb- 
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JLjiRlAHO 

Pide  a  Zoilo  su  iflve&ivo  caíanlo* ' 
si  el  adoralla  no  te  hiciere  obstáculo* 
y  pinta  los  agüeros  de  su  thalamo. 

Galaprok» 

Mi  fé  dichosa  tomaré  por  báculo  * 

que  ella  y  sus  altos  méritos  son  símiles  f 
para  decir  deste  mudable  oraíulo  » 

.  Lbri  a  k  o. 

Si  quieres  ver  dos  ¿osas  verisímiles* 
mi  sufrimiento  junta  con  sus  méritos* 
que  con  otro  qualquiera  son  dissimües » 

Gaiafron» 

Quedemos  igualmente  beneméritos * 

no  vuelvas  en  contienda  nuestra  platica* 
si  andemos  a  traher  casos  pretéritos  ♦ 

.  Lbriako, 

Ya  s?  émpiesa  a  mostrar  la  luna  errática* 
volvamos  a  las  chozas  ,  que  ya  el  frígido 
sereíno  de  la .  noche .  la  aromática 
orilla  baña  en  hielo  puro  y  rígido* 

Al* 
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Algunos  dias  después  de  la  partida  de  Belb* 
sarda  vinieron  de  secreto  Lealdo  y  Floro,  z&~ 
gales  del  ausente  Amphryso  >  al  monte  Metíalo* 
como  a  seiVir  de  espías  de  k>  que  en  el  aldea 
passaba.  Dieron  aviso  a  Silvio ,  el  qual  como  di- 
ligente espía  y  centinela  cuidadosa  escribid  con 
ellos  largamente  ,  todo  lo  que  desde  el  primer 
dia  de  su  ausencia  havia .  passado ,  hasta  el  mis- 
mo que  ellos  llegaron  al  aldea:  adviniendo  al 
zeloso  pastor  de  las:  pretensiones  de  sus  compe- 
tidores ,  las  fiestas  de  la  diosa  Palas  ,  las  galas 
de  Galafron  ,  y  las  malicias  de  Leriano ,  y  el 
intento  que  Clorinardo  havia  tenido  en  ausen- 
tarse del  monte  ,  con  las  causas  urgentes  que 
le  llevaban  a  las  sierras  de  Cylene ,  el  sentimien- 
to de  Belisarda ,  la  gran  firmeza  que  hasta  en- 
tonces havia  tenido  ,  y  la  que  se  esperaba  de 
tan  honrados  principios.  Alegráronse  en  extre- 
mo Lealdo  y  Floro  de  la  partida  de  Belisarda, 
assi  por  la  pesadumbre  que  los  competidores  de 
su  mayoral  recibirían ,  como  porque  Amphryso 
disfrazado  podria  verla  t  y  con  esta  buena  nueva 
partieron  al  Lyceo  seguros  de  las  albricias ,  por- 
que no  hay  bien  para  un  ausente  9  como  apar- 
tar lo  que  ama  del  lugar  ,  donde  sabe  que  otros 
lo  deseag :  como  si  a  qualquiera  que  íliesse ,  no 
pudiesse  suceder  lo  mismo :  aunque  es  verdad» 
que  los  zelos  no  discurrían  en  el  mal  por  venir 
con  ansia  de  remediar  el  presente  ,  porque  son 
como  las  manos  ,  que  por  defender  el  rostro, 
dejan  descubierto   el  pecho,  Andab^  en  estos 

Va  me- 
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medios  el  desdeñado  Olympio  tan  olvidado  de 
la  hermosa  Isbella  ,  y  tan  zeloso  de  la  ventura 
de  Menalca  ,  que  se  determinó  de  ausentarse-,  y 
no  volver  al  aldea  hasta  tanto  que  la  larga  au- 
sencia y  el  tiempo ,  medico  de  todas  las  cosas, 
curassen  de  todo  punto ,  o  mitigassen  en  parte 
la  herida  ,  que  tanto  desden  e  ingratitud  no 
havian  podido  no  solo  sobresanar  ,  pero  dar 
una  pequeña  esperanza  de  remedio ,  y  parecien- 
dole.  que  el  dé  su  vida  estaba  en  huir  de  la 
causa  de  su  muerte,  salid'  una  tarde  desespera- 
do del  monte  Ménalo,  siguiendo  por  un  áspe- 
ro camino  el  de  Cylene ,  a  donde  él  havia  na- 
cido, y  donde  iba  Belisarda,  cuya  hermosura 
llevaba  ya  en  la  imaginación  para  triaca  salu- 
dable del  basilisco  de  Isbella. 


LA 
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PROSAS  Y  VERSOS, 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ- 

LIBRO  III. 

A  M  P  H  R  Y  S  O. 

A  Margas  horas  de  los  dulces  dias, 
que  un  tiempo  la  fortuna ,  amor  y  el  cielo 
juntos  quisieron  que  gozasse  el  alma ,       ; 
que  ahora  os  llora  en  soledades  tristes, 
l  qué  me  queréis ,  mostrándome  memorias 
de  aquellos  años  de  mi  vida  alegres  i         :  .1 

Los  estados  mas  prósperos  y  alegres     - 
coa  el  ligero  curso  de  loa  dias  ;  ; 

<  qué  nos  suelen  dejar ,  .  sino  memorias  ?     > 
Todo  es  mudable ,  quanto  cubre  el  cielo , 
en  todo  vengo  a  hallar  memorias  tristes, 
pena  del  cuerpo  ,  y  confusión  del  alma  .      ) 

{Cómo  es  possible  que  descanse  el  alma 
en  los  estados  de  la  vida  alegres»    > 
con  solo  imaginar  sus  fines  tristes, 
la  brevedad  de  los  ligeros  dias , 

. '  la  maquina  espantosa  de  memorias , 
y  el  gran  destierro  de  su  patria  el  cielo? 

I O  inmensa  inteligencia ,  que  del  cielo 

mué* 


S5¿  La  Aucaoia; 

mueres  d  curso,  y  fuiste  autor  del  alma! 
elementos  se  han  hecho  mis  memorias  t 
en  su  misma  contienda  están  alegres  , ' 
con  su  desigualdad  crecen  mis  dias» 
dura  harmonía  de  congojas  tristes  • 
Passo  mis  años  en  discursos  tristes 
por  la  inclemencia  del  contrario  cielo , 
haciendo  noches  los  hermosos  dias , 
ciego  el  entendimiento ,  luz  del  alma » 
en  cuya  essencia  imágenes  alegres 
me  representan  miseras  memorias. 
jO  ausencia,  madre  inútil  de  memorias , 

que  assi  condenas  los  sentidos  tristes ,       * 
'    a  desear  las  que  gozaba  alegres, 

quando  lo  quiso  el  disponer  del  cielo  f 
la  vida,  el  gusto  ,  el  corazón,  el  alma, 
en  el  placer  de  aquellos  breves  dias ! 
La  edad  es  flor ,  qual  sombra  son  los  dias, 

presto  se  desvanecen  sus  memorias . 
\    ¡O  vida  en  fin  mortal  cárcel  del  alma, 
qu¿  largos  muestras  los  pesares  tristes ! 
mas  bien  podía  con  mudarse  el  cielo» 
mudar  estas  fortunas  en  alegres» 
Cubre  ,  divino  sol ,  de  tus  .alegres 
cabellos  de  oro  aquestos  tristes  dias, 
para  el  Iris  azul,  y  rojo  el  cielo: 
no  piensen  poder  tanto  las  memorias, 
que  vengan  a  pensar  mis  ojos  tristes, 
que  en  ancho  mar  se  me  convierta  el  alma  . 
Y  ni  de  aquestas  quejas  y  del  alma 
hermoso  dueño  f  por  quien  Hamo  alegres 

des- 
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<3esta  ausencia  cruel  las  horas  tristes  * 
3  en  qué  passas  los  años  destos  días? 
que  si  tienes  presentes  mis  memorias, 
no  quiero  mas  de  la  piedad  del  cielo. 

Si  me  pusiesse  en  la  Ethiopia  el  cielo , 
o  en  la  Scythia  cruel ,  jamás  el  alma 
dejaría  de  dar  a  tus  memorias, 
por  tu  hermosura  eternamente  alegres , 

.    las  negras  noches  y  los  claros  días, 
que  llama  el  alma  por  tu  ausencia  tristes  • 

.Vamos  deseos  3  pensamientos  tristes, 
si  no  me  ayuda  el  favorable  cielo, 
trazan  su  brqre  termino  a  mis  días: 
vuelve  divina  ausente ,  esfuerza  -el  alma 
con  tus  ojos  bellissimos  alegres, 
consuelo  de  mis  penas  y  memorias  » 

|  O  theatro  cruel  de  mis  memorias  y 

,    dura  imaginación  ,  donde  tan  tristes , 
como  otro  tiempo  las  juzgaba  alegres 
en.  otro  campo,  en  otra  tierra  y  cielo* 
las  represanta  amor  y  muestra  al  alma, 
todas  las  horas  de  tan  largos  dias ! 

Los  dias  que  no  vencen  las  memorias, 

qué  mucho  que  los  passe  el  alma  tristes»     * 
sino  los  hay  alegres  hasta  el  cielo» 

Asá  cantaba  el  desterrado  pastor  Ai&phiy- 
so ,  ausente  de  la  hermosa  Belisarda ,  en  las  es- 
pessuras  del  monte  Lyceo  ,  al  tiempo  que  el 
col ,  distando  igualmente  del  uno  y  otro  polo, 
encogía  las  sombras  de  los  montes ,  al  fin  de  la 

qual, 
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qual ,  tan  lleno  de  mortales  angustias  9  comd 
desposseido  de  ricas  esperanzas  :  ¡  Hai  tiempos, 
dixo ,  ligeros  en  el  bien ,  y  pesados  para  el  mal! 
¿quándo  se  acabará  mi  destierro,  y  comenzará 
mi  libertad  ?  {  qué  fin  tendrá  mi  mortal  triste- 
za ,  y  qtte  lugar  mi  alegría?  ¡Hai  horas  pesa- 
das de  éstos  cansados  días  ,  mayores  para  mi 
mal  ,  que  los  eternos  siglos  I  ¿  Quánto  fuera  me- 
jor ,  que  poniendo  fin  a  mis  años,  mis  persecu- 
ciones le  tuvieran  ?  ¡  Hai  divino  regalo  de  pen- 
samientos tristes ,  memoria  ,  consuelo  mió  I  y  Jiai 
también  verdugo  de  mi  alma ,  memoria,  tormen- 
to mió !  :¿  por  qué  me  acuerdas  contentamientos 
passados ,  que  me  entretengan ,  y  me  los  mues- 
tras perdidos ,  porque  me  maten  ?  ¡  O  montañas 
del  famoso  Erymantho,  en  que  me  vi  tan  di- 
choso !  si  ahora  os  pisan  aquellas  hermosas  plan- 
tas ,  que  tatitos  passos  dieron  en  mi  remedio, 
no  escondan  vuestros  arboles  los  alegres  sitios, 
en  que  mi  pastora  me  hablaba  y  favorecía  /por- 
que quando  descuidada  de  mí  passe  ,  por  vo- 
sotras recuerde  su  memoria  del  olvido,  en  que 
por  ventura  la  pone  esta  maldita  ausencia ,  que 
tantas  privanzas  acaba ,  tantas  voluntades  consu- 
me ,  tantos  daños  causa ,  tantas  ingratitudes  en- 
gendra. Mirad  que  igualaba  con  vosotras  su  fir- 
meza ,  no  quiera  Dios  que  sea  como  los  mon- 
tes de  Ethiopia  ,  que  siendo  de  menuda  arena, 
el  viento  riguroso  los  passa  de  una  parte  a 
Otra.  <•  A  que  tristes  imaginaciones  me  han  tra- 
hido  injustos  miedos  del  daño  ,  que  por  ventií» 

ra 
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ra  no  merezco  ,  y  qué  presto  han  venido  a  ser 
sospechas  ,  y  que  cerca  están  de  hallar  crédito 
conmigo  !  triste  de  mí ,  quando  me  venzas.  ¡  O 
guerra  mortal  de  mi  confuso  pensamiento  ,  co- 
mo creo  lo  que  me  mata ,  de  manera  que  me 
entretenga  ,  y  dudo  lo  que  me  da  vida  ,  para 
que  no  me  consuele  !  ¿  Será  por  ventura  Be- 
llsarda  semejante  en  esto  a  las  demás  mugeres, 
haviendola  hecho  el  cielo  en  todas  las  demás 
cosas  diferente  ?  podrá  olvidarme  ?  havráme 
ya  olvidado  ?  <  Eran  los  favores  que  me  hizo ,  tan 
fuera  de  lo  que  puede  perder  ,  que  aventure  lo 
que  vale  por  olvidarme  ?  havrále  acaso  parecido 
bien  en  mi  ausencia  alguno  de  aquellos ,  que  es- 
tando yo  .  presente  le  parecieron  tan  mal  ?  <  De 
qué  seria  possible  que  huviesse  hecho  elección 
para  su  gusto  ,  de  la  fe  de  Galafi  on  ,  o  de  la 
gallardía  de  Leriano  ?  ¿  Quál  de  estos  havrá  sido 
el  mas  dichoso ,  y  por  quál*  havré  yo  sido  des- 
dichado ?  quál  saldría  mas  galán  en  las  fiestas? 
I  quál  tendría  mas  ventura,  en  agradarla  ?  ¿  Si  ha- 
vrá favorecido  a  alguno  con  prenda  suya  el  dia 
que  se  lidian  y  corren  toros  en  el  aldea  ?  Mas 
¿como  puede  ser  que  tan  presto  haya  merecido 
alguno ,  lo  que  merecieron  mis  nunca  vistos  sen- 
timientos ,  mi  perdición  y  locura ,  mis  zelos  y 
mis  lagrimas  ?  pues  estos  tales  dias  salia  yo  glo- 
rioso de  semejantes  favores ,  y  todos  mis  enemi- 
gos con  envidia  :  y  creo  que  se  hallarían  testi- 
gos de  esta  verdad ,  si  se  buscasse  el  processo  de 
nji  vida.  Diciendo  assi  desató  el  zurrón ,  y  en- 
Tom.  VL  X  trc- 
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tre  infinitas  cartas  saco  una ,  que  después  de  mil 
enamoradas  locuras  leyó  assi : 

CARTA   DE   BELISARDA 

A  Amphryso. 

Leonisa  mi  amiga  y  tuya ,  Amphryso  mío, 
debe  de  ser  la  que  ha  acertado  a  darte-  las  sa- 
tisfacciones ,  que  te  han  sido  bastantes  para  que 
creas  algunas  de  las  muchas  verdades  que  po- 
días ,  que  de  mi  todo  te  parece  mentira:  y  si  yo 
huviera  acabado  conmigo  poder  decírtelas ,  sin  du- 
da que  tú  estuvieras  mas  enamorado ,  y  yo  mas 
contenta  ,*  que  estas  dos  cosas  andan  a  un  mis- 
mo passo.  Mas  verdades  entre  amantes  para  to 
do  son  malas  ,  sino  es  para  mi  satisfacción  :  por* 
que  quedo  contentissima ,  quando  veo  que  por 
decillas  me  hacen  tantas  sinrazones.  Si  las  que 
tú  me  decias  en  tu  papel  ,  eran  para  culpada» 
cierto  que  no  me  tocan ,  si  para  desdichada  yo 
soy  su  proprio  dueño,  Siempre  dixe ,  que  quería 
hablarte  ,  y  lo  he  deseado  con  enojo :  pero  no 
tanto  ,  porque  si  tú  no  estabas  bien  satifecho, 
hiciesses  de  mi  voluntad  la  tuya ,  siendo  cosa  que 
pareciesse  lo  que  yo  solia  tener  por  amistad ,  y 
tú  por  obligación.  Yo  sé  que  era  la  mia  noba- 
cer  mas  esto  ,  mas  ya  estoy  enseñada  a  olvi  da- 
llas en  cosa  que  se  aventure  el  verte.  Mañana 
se  van  todos  a  una  fiesta  ,  y  yo  quedaré  sola, 
donde  ( por  vida  tuya  y  del  hombre  ,  que  mas 
mal  me  ha  pagado  en  el  mundo ,  que  me  han 

te- 


Libro  tercero.  165 

tenido  essos  dia-s  mil  cuidados  y  mil  guardas, 
podré  hablarte ,  Amphryso  mió ,  con  las  condi- 
ciones dichas  f  y  entre  tanto  no  quiero  que  te 
maten,  que  ya  se  que  sales  a  las  fiestas.  Ahí  te 
envió  essa  trenza  de  cabellos  y  essa  cinta  leona- 
da ,  que  dices  que  te  defiende :  mira  que  me  la 
has  de  volver  f  que  solo  va  a  probar  la  fe  que 
tienes  con  ella ,  no  siendo  mas  de  reliquia ,  co- 
mo yo  necia.  Si  la  camisa  que  te  envia  Leo- 
nisa ,  no  te  agradare ,  será  porque  yo  tengo  mal 
gusto ,  que  he  sido  quien  la  hizo ,  aunque  en  es- 
to yo  sé  que  miento  ,  pues  le  tuve  de  tí ,  y  oja- 
la fuera  tuve. 

Quedóse  al  fin  de  este  papel  suspenso  el  des- 
confiado pastor  y  aunque  con  alguna  mejoría 
de  pensamiento  ,  y  guardándole  entre  otros  ha- 
llo acaso  un  retrato ,  si  retrato  de  Belisarda  ,  se 
pudo  hallar  acaso ,  y  descogiendo  jun  blanco 
papel ,  que  era  cortina  y  guarda  de  su  hermosu- 
ra ,  resplandecieron  los  bellos  ojos  ,  y  comenza- 
ron los  de  Amphryso  a  verter  lagrimas.  Hablo 
la  muda  boca ,  y  enmudeció  su  alma :  pero  quan- 
do  ya  se  desato  la  lengua ,  y  la  voz  impedida 
hallo  camino  ,  poniendo  el  bello  retrato  sobre 
unas  maravillas  para  encarecer  las  que  el  cielo 
mostró  en  su  rostro  ,  cantó  assi : 

AMPHRYSO  AL  RETRATO. 

Regalo ,  trien  y  thesoro 
de  mi  pena  y  soledad, 

X»  me- 
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mentira  de  una  verdad , 

que  «  fe  del  délo ,  que  adoro* 
Sombra  del  sol ,  que  en  'presencia 

me  abrasó  sin  fuerza  alguna» 

y  que  ha  dejado  por  luna 

en  la  noche  de  su  ausencia: 
¿Como ,  si  sombra  sois  ya, 

estáis  del  sol  dividida ,  . 

pues  que  no  tiene  mas  vida, 

de  quanto  el  sol  se  la  da? 
Ojos,  que  sin  luces  veis,  . 

boca,  que  sin  lengua  habláis, 

¿  como  sin  alma  escucháis  ? 

y  sin  sentido  entendéis» 
Alegráis ,  y  abusáis  luego : 

ya  sois  piadoso,  ya  esquivo; 

o  sois  retrato  ,  o  sois  vivo, 

o  sois  pintura,  o  sois  fuego» 
O  cielo,  o  tierra  os  pinto: 

si  pintura ,  ¿  como  abrasa? 

y  ¿i  fuego  $  como  passa 

el  alma,  y  el  papel  no?  v 

Rayo  os  queréis  convertir, 

que  lo  mas  fuerte  abrasáis,  " 

aunque  el  alma, donde  estáis, 

no  se  os  puede  resistir» 
Si  os  pintara  por  ventura 

mi  propria  imaginación , 

tuviera  mas  perfección 

vuestra  divina  hermosura: 
Porque  está. de  suerte  ea  ella 

na- 
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oatural ,  perfeda  y  clara , 

que  hasta  el  habla  os  retratara, 

parque  me  habláis  dentro  della  •* 
De  suerte  que  el  alma  en  mí 

me  dice,  viéndome  ingrato, 

que  no  ha  menester  retrato 

quien  os, ve  dentro  de  sí. 
Mas  respondo, que  conviene, 

que  pues  lloran  mis  enojos» 

tengan  para  sí  los  ojos 

lo  que  ella  en  sí  misma  tiene. 
Que  como  lo  que  es  mortal» 

mal  lo  divino  penetra , 

de  la  pintura  o  la  letra 

hace  consuelo  a  su<nal. 
Mientras  los  ojos  vivieren 

en  ausencia  de  su  cielo» 

tengan  por  luz  y  consuelo 

la  que  en  vos ,  retrato  ,  vieren* 
Porque  ya  en  el  alma  amor 

tiene  el  verdadero  impresso* 

que  por  tiempo  ni  sucesso 

no  ha  de  perder  su  valor. 
Que  .como  es  tabla  inmortal  > 

eterna  e  incorruptible,  \ 

hará  de  estampa  invencible 

el  retrato  natural : 
Y  como  el  alma  animando 

el  cuerpo ,  en  que  vive  >  está , 

el  retrato  animará 

el  alma  que  está  abrasando  • 

Dt* 
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Despertad  del  grave  sueño  f 

retrato  del  alma  mia, 

pues  a  mis  voces  solía 

la  verdad  de  vuestro  dueño.  , 
Pagadme  el  acogimiento , 

que  dentro  del  alma  os  hago, 

con  remediar  el  estrago 

de  mi  proprio  pensamiento. 
Que  si(  vuestro  original, 

como  ¿s  tengo  a  vos ,  tuviera, 

nunca  por  zelos  sintiera 

en  tanto  bien  tanto  mal. 
Mas  ¿que  sirve  imaginaros 

amoroso  y  apacible, 

pues  ha.de  ser  impossible 

poder  sin  alma  gozaros? 
Aumentareis  mi  dolor, 

si  despertáis  mi  memoria , 

porque  una  impossible  gloria 

hace  la  pena  mayor • 
Quando  ya  os  comienzo  a  ver, 

pastora ,  en  este  lugar, 

pienso  que  me  haveis  de  hablar, 

o  que  me  haveis  de  entender  ♦ 
O  digo  a  mi  phantasia, 

ojala  pluguiera  a  Dios, 

que  de  vos  huviera  dos, 

porque  alguna  fuera  mia.  . 
Mas  aunque  essas  luces  claras 

son  de  mi  alma  luzeros, 

me  pesa  a  veces  de  veros 

por 
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por  no  veros  con  dos  caras . 
.  Luego  de  buscaros  trato, 

por  ver  si  escondida  os  dejo, 
y  como  niño  en  espejo 
toco  el  envés  del  retrato. 

Y  vos  que  no  estáis  alli, 
salir  colores  me  hacéis, 
de  qué  aun  pintada  podéis 
tenerme  fuera  de  mí. 

En  fin  gozo  lo  que  puedo, 
dando  a  mis  ojos  y  boca 
lo  que  transformado  toca, 
mucho  amor  y  poco  miedo. 

Y  no  soy  tan  atrevido 

contra  el  respeto ,  que  os  debo, 
que  a  tocaros  no  me  atrevo, 
sino  es  que  licenciaos  pido. 

Con  esta ,  que  no  negáis , 
porque  lengua  no  tenéis, 
quanto  yo  quiero  queréis , 
y  quanto  pido ,  me  dais  • 

Nadie  me  vé  sin  espanto, 

porque  piensan  que  estoy  loco, 
aunque  yo  se  que  esto  es  poco, 
siendo  lo  que  os  quiero  tanto. 

Al  mismo  tiempo  que  Amphryso  puso  fin 
a  estos  versos  ,  llegaron  del  monte  Menalo 
Lealdo  y  Floro  con  las  nuevas  de  que  Beli- 
sarda  era  partida  a  Cylene.  Resucitó  el  pastor 
con  la  seguridad  que  en  su  ausencia  tendría  de 

sus 
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enemigos  9  y  con  la  imaginación  de  verla  a  hur- 
to de  sus  padres  enriqueció  sus  cuellos  de  in- 
finitos abrazos ,  y  sus  deseos  de  pastoriles  dones. 
Leyó  las,  cartas  de  Silvio  ,  y  dióles  parte  de  al- 
gunas ,  que  Olympio  le  escribía  desde  Cy lene, 
en  que  se  le  mostraba  con  fingidas  razones,  so- 
licitador de  su  bien  y  verdadero  amigo ,  dándo- 
le nuevas  de  Belisarda  ,  encareciéndole  su  fir- 
meza ,  y  la  afición  de  algunos  pastores  ,  que  a 
la  fama  de  su  discreción  y  hermosura  veqian  a 
vella,  una  de  las  quales  decía  assi: 

CARTA   DE   OLYMPIO 

A   SltVIO. 

Aqui  ha  llegado  ,  amigo  Silvio  ,  la  Circe  de 
vuestros  montes  y  el  escándalo  de  los  nuestros, 
la  Medea  de  su  voluntad  y  el  Alexandro  de  las 
agenas :  la  que  al  contrario  de.  Medusa ,  vuel- 
ve de  las  piedras  hombres ,  y  aquel  ingenió  de 
Ovidio ,  transformador  de  quanto  llega  a  su  en- 
tendimiento ,  porque  como  ella  lo  mire ,  {10  ha 
de  quedar  en  su  ser.  Dicen  que  viene  triste ,  y 
no  lo  niegan  sus  ojos ,  donde  apenas  trabe  en- 
jutas las  lagrimas  de  la  partida  de  aquel  su  di- 
vino ausente ;  y  quando  ellos  lo  negaran ,  no  se 
si  les  ha  encomendado  bien  este  secreto  a  los 
suspiros  ,  que  como  rosa  del  sol  vuelta  a  e$$a 
tierra  ,  por  momentos  le  salen  de  la  boca.  El 
efe&o  que  ha  hecho  su  venida  en  nuestra  sierra» 
es  el  mismo  que  el  de  Fhaeton  ,  quando  coa 

el 
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el  carro  <$é[  sol  abrasado  a  Ethiopkr,  pues  so- 
lo hay  de  diferencia,  qlie  lo  negro  de  las  caras 
trahemos  en  el  corazón.  Pastor  ha  havido  que 
por  no  verla  ,  no  ha  vuelto  del  ganado  al  al- 
dea en  muchos  días ,  y  pastor  que  por  ha  verla 
visto,  no  ha  vuelto  del  aldea  al  ganado  en  mu- 
chos años  de  imaginación.  Escribele  a  Amphrjr- 
so,  que  yo  hago  oficio  de  amigo ,  y  que  por  ver 
su  firmeza  ando  al  lado  de  su  voluntad,  y  sirvo 
a  su  sol  de  sombra :  pero,  que  no  tengo  por  se* 
guro  tener  huerta  sin  cerca ,  casa  sin  llave ,  di- 
nero en  la  mesa ,  capa  en  el  coso ,  hacienda  en 
la  mar ,  secreto  entre  muchos ,  y  muger  hermo- 
sa ausente ,  aunque  si  de  alguna  se  puede  hacer 
confianza,  es  deste  monstro  de  hermosura  y  de 
firmeza,  tan  digno  de  emplearse  en  el  pastor 
de  más  méritos  del  mundo. 

Contento  y  triste  quedo  Amphryso  con  la 
carta  que  Olympio  escribía  a  Silvio ,  pero  con- 
fiado, como  era  justo,  déla  virtud  y  perfección 
de  Belisarda,  halló  luego  orden  para  escribí  lia; 
y  a  ella  no  le  fiitdpara  rcspondelie:  aunque 
teniendo  a  Olympio  por  sospechoso ,  desde  la 
primera  carta  se  guardo  de  fiarle  sus  pensamien- 
tos, porque  ya  «determinado  de  borrar  de  su  al- 
ma a  Isbella*,  quería  poner  en  su  lugar  a  B¿- 
lisarda,  y  descubriéndole  su  deseo  (malo  por 
ser  de  amigo ,  y  bueno  por  bien  empleado)  so- 
licitaba la  voluntad,  que  tan  lejos  estaba  de  la 
suya. .  Assegurado  Amphryso  por  cartas  de  que 
podía ;  paftirse ,  dejó  las  sierras  Xyceast  y  con 
Tom.VI.  Y  sus 
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sus  dos  más  fieles  pastores  Lealdo  y  Flora 
en  habito  disfrazado,  ellos  con  gavanes  de  pal-, 
millas  verdes  con  vivos  de  grana,  vueltas  de 
matizadas  felpas,  y  él  de  saya  entrapada  coa 
girones  de  oro  y  armiños  blancos,  llego  a  las* 
fértiles  sierras  de  Gylene ,  dejando  su  esparcido 
ganado  a  discreción  de  estrangeros  amigos,  y 
recogiendo  el  de  sus  pensamientos  dentro  de  su 
pecho  mismo.  Procurando  pues  ver  a  Belisar- 
da,  escondióse  los  primeros  dias  en  la  mas  se* 
creta  y  humilde  cabana  del  aldea;  pero  como 
tan  gran  pastor  no  cabia  en  humildades ,  ni  po- 
dían disfraces  escurecer  su  nombre ,  de  los  mis- 
mos rebozos  se  escapó  la  fama,  que  por  toda 
aquel  valle  dilato  su  venida.  Llegando  pues  a 
los  oídos  de  Olympio ,  vino  a  verle ,  y  los  dos 
juntos  salieron  muchas  veces  por  diversas  partes, 
donde  Olympio  con  su  natural  astucia  le  enga- 
ñaba, y  Amphryso  con  su  ordinaria  nobleza  le 
creía.  Escribidle  Belisarda ,-  y  concertaban  ver- 
se, aunque  la  misma  publicidad  lo  ordeno  mas 
presto ,  pero  con  menos  gusto :  porque  tenien- 
do noticia  Clorinardo  de  su  venida,  y  rezelan- 
do  lo  que  podría  resultar  della,  valióse  como1 
discreto  de  darse  por  entendido:  y  buscando 
al  descuydado  pastor  en  su  secreta  cabana,  a 
su  pesar  le  vid ,  que  no  era  pequeño  el  verler 
y  con  el  mismo  acceptd  que  le  llevasse  a  la  suya, 
donde  todos  a  un  mismo  tiempo  se  hallaron  fin- 
gidos :  porque  Clorinardo  se  vaha  de  obligarle, 
Amphryso  de  dividirle ,  y  Belisarda  de  enten- 
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derle.  Hicieronle  aquellos  dias  muchas  y  gran- 
des fiestas ,  aunque  la  mayor  de  todas  era  assis- 
tir  a  los  hermosos  ojos  que  le  tyranizaron  el  al- 
ma, si  laque  se  da  de  voluntad»  puede  llamar* 
se  tyrania.  Juntábanse  todas  las  noches  los  mas 
ricos  y  discretos  pastores  de  aquellas  sierras :  en- 
tre los  quales  Olympio  hacia  suertes  de  gene- 
roso,, y  procuraba  muy  falso  dissimular  su  en- 
vidia ,  como  si  casada  con  los  zelos ,  pudiessen 
tener  paz,  ni  dejassen  de  dar  voces.  Éntrete* 
nianse  con  diversos  juegos,  bayles  y  conversa- 
ciones, entre  las  quales  una  noche  se  halló  un 
excelente  pastor  en  el  arte  de  la  música ,  a  quien 
Olympio  hacia  con  diferentes  versos  interprete 
de  sus  deseos  ,  y  voz  de  sus  pensamientos.  Ro- 
gado pues  del  mismo ,  al  concertado  son  de  una 
vihuela  de  arco,  en  que  podía  competir  con  su 
inventor  Apolo ,  fundar  otra  vez  a  Thebas ,  y 
volver  a.  segunda  vida  la  que  por  huir  de  Aria* 
téo  pisó  el  áspid,  comenzó  assi: 

.      BRASILDO, 

Oro  no  tiene  Arabia  que  se  iguale 
a  tu  sutil  cabello ,  crespo  y  largo , 
Nympha  gentil,  ni  a  tus  serenos  ojos 
quantas  estrellas  tiene  Atlante  a  cargo* 
quando  la  bella  Cynthia  a  gozar  sale 
de  su  pastor  queriendo  los  despojos , 
garzos,  verdes  y  rojos, 
hermosos  pueden  ser ,  mas  no  per&tos : 

Ys  lo» 
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los  tuyos  son  discretos , 
cuya  color  es  luto  de  mi  muerte: 
¡o  negro ,  que  mi  suerte 
dejaste  en  blanco,  y  dejarás  mi  vida 
en  tus  hermosos  rayos  consumida! 
Preciase  alguna  de  tenerle  zarco , 
y  otra  pintado,  que  ninguna  siente, 
que  el  negro  es  dulce  matador  y  grave, 
y  mas  si  por  el  cielo  de  tu  frente 
el  Iris  viesse  de  tu  ceja  en  arco, 
conforme,  densa,  igual,  blanda  y  suave, 

que  como  a  las  del  ave, 

que  ve  de  noche,  acuden  de  mil  nombres, 

assi  a  tu  luz  los  hombres, 

y  yo,  a  quien  mas  después  mirando  agrada 

tu  nariz  perfilada, 

de  una  invisible  linea  dividida, 

por  un  igual  compás  disminuida. 
¿A  qué  puedo  igualar  tu  boca  hermosa, 

sino  la  igualo  a  tus  mexiilas  rojas, 
^    que  siempre  están  forzándose  a  vencella: 

del  carmesí  clavel  las  frescas  hojas, 

y  el  encarnado  vivo  de  la  rosa 

aun  no  merecen  competir  con  ella? 

¿Quál  azucena  bella, 

por  candida  que  sea,  limpia  y  pura, 

iguíja  a  tu  blancura? 

{Qué  aljofares  y  perlas  serán  tales, 

que  a  tus  dientes  iguales 
|      se  puedan  comparar,  si  de  tu  boca 

la  risa  los  descubre,  alegre  y  poca? 

Vea- 
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Vence  al  marfil  tu  cuello  hermoso  y  liso, 
y  como  dos  manzanas  son  tus  pechos» 
pequeña  tu  cintura ,  el  «cuerpo  ayroso, 
la  mano  regalada  y  blanca,  y  hechos 
unos  hoyos  en  ella,  donde  quiso 
hacerse  amor  sepulcro  venturoso: 
todo  'majestuoso 

es  el  talle  que  tienes  ,^y  essa  lengua  f 
del  arte  afrenta  y  mengua, 
pues  vences  a  las  ciencias  estudiadas , 
en  alma  y  cuerpo  agradas: 
.  por  esso  a  ser  perfecta  hermosa  vienes, 
quede  alma  y  cuerpo  iguales  prendas  tienes* 

Mientras  duraba  la  canción  de  Brasüdo, 
Amphryso  y  Belisarda  havian  hablado  grandes 
cosas ,  no  mas  de  con  los  ojos ,  en  que  también 
Olympio  bavia  leído  la  mayor  parte  de  sus  pen- 
samientos. Suspiraba  la  hermosa  pastora,  como 
que  daba  a  entender  qué  no  podia  manifestar 
su  sentimiento:  y  respondía  el  gallardo  pastor, 
como  .que  le  tenia  de  su  pena,  que  assi  templa 
ei  amor  sus  instrumentos,  y  assi  se  hablan  las 
almas  por  medio  de  los  suspiros ,  cartas  que  los 
amantes  se  escriben,  quando  están  presentes. 
Puesto  pues  fin  a  la  música  ,  dixo  Leurimo, 
un  discreto  pastor,  de  quien  en  tales  conversa- 
ciones se  hacia  mucha  cuenta,  que  aquella  can- 
ción le  agradaba :  aunque  ligar  la  hermosura  a 
que  los  ojos  fuessen  negros ,  rublo  el  cabello, 
la  frente  blanca,  y  otras  semejantes  perfeccio- 
nes! 


'Á 
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nes,  le  parecía  cosa  fuera  de  razón,  porque  por 
diferentes  caminos  se  conocían  pastoras  de  ex- 
celente hermosura,  y  en  quien  ninguna  cosa  se 
podia  reprehender ,  y  con  este  proposito  le  tu- 
vieron los  pastores  de  que  aquella  noche  se 
tratasse ,  de  como  se .  haría  una  muger  perfe&a: 
donde  Olimpio  en  todas  ciencias  universal  ,,  y 
de  ingeniosa  naturaleza  disculpó  la  canción,  di- 
ciendo, que  por  aventajar  la  dama,  por  quien  se 
havia  escrito,  hizo  su  autor  semejante  manera 
de  comprehender  la  verdadera  hermosura,  co- 
mo quiera  que  no  pueda  ser  comprehendida, 
ni  tenga  ley .  particular :  y  assí  rogado  de  Besli- 
sarda,  que  deseaba  saber,  si  era  tan  perfe&amen- 
te  hermosa,  como  Amphryso  le  encarecía  *  to- 
cando su  instrumento  ?  cantó  assi : 

OLYMPIO. 

Reducir  la  hermosura  a  que  no  siendo 
negros  los  ojos,  cejas  y  cabellos, 
nieve  el  rostro  gentil ,  y  grana  a  parte , 
ni  son  per  fe&os ,  ni  se  llaman  bellos , 
es  ir  el  instrumento  reduciendo 
del  gran  poder  de  Dios  a  flaca  parte, 
en  lo  que  muestra  el  arte, 
es  una  unión  de  miembros  la  hermosura » 
que  sin  la  nieve  pura, 
sin  ojos  negros,  y  sin  ceja  en  arco, 
el  garzo,  el  verde,  el  zarco, 
hace  conforme  a  las  demás  facciones.' 

en 
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en  varios  rostros  varias  perfecciones» 
Unirse  bien  las  partes ,  que  componen 
el  rostro  y  cuerpo  de  la  hermosa  dama, 
forma  Ja  perfección  que  agrada  tanto, 
de  diferentes  unidad  se  llama* 
como  el  agudo  y  grave  que  disponen 
dulce  y  acorde  el  son>  perfe&o  el  canto  1 
pensar  que  todo  quanto 
a  la  regla  común  se  reduxesse» 
per  fe  ¿lo  hermoso  Tuesse, 
negaba  la  concordia  que  sostiene 
la  perfección  que  tiene 
un  edificio*,  que  sin  ella  es  vano» 
y  mas  el  cuerpo  y  edificio  humano » 
Serán  fias  partes  de  la  mas  perfeta» 

quando  desta  unidad  se  vista  y  forme», 
que  cada  parte  del  las  tenga  un  alma 
a  su  cabeza  principal  conformar 
el  alma  de  la  lengua  sea  discreta» 
pues  esta  a  la9  demás  lleva  la  palma» 
y  aquella  grave  calma         > 
de  los  serenos  ojos  atra&iva» 
alma  del  fuego  viva* 
atraiga  a  sí  los  arboles  y  penas: 
tengan  almas  pequeñas» 
la  blanca  mano,  el  movimiento»  el  brío» 
la  dulce  voz  y  el  grave  señorío. 
Ser  una  dama  en  todo  tiempo  y  trage 
agradable  a  los  ojos  que  la  mirant- 
es una  perfección  maravillosa: 

esta  confirmación  prueban  y  admiran» 

por 
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por  ser  de  todas  el  mejor  linaje» 
quantos  alaban  la  perfe&a  hermosa, 
de  suerte  que  no  hay  cosa, 
que  a  la  igualdad  se  iguale  en  la  hermosura, 
que  el  oro  y  nieve  pura, 
el  evano  y  la  grana  no  son  parte, 
que  de  essos  hace  el  arte : 
pero  naturaleza  de  mil  modos, 
hará  mil  rostros,  y  períbolos  todos. 
Honestidad,  buen  trato, 

gravedad,  mansedumbre,  cuerpo  airoso  # 

descuido  cuidadoso, 

modestia,  majestad  y  gallardía, 

dulzura  y  cortesía, 

hermosos  miembros  juntamente  iguales , 

las  partes  son  perfe&as  y  essenciales. 

Esta  unión,  dixo  Olympio,  con  el  ultimo 
acento  de  la  postrera  cuerda ,  es  la  verdadera 
hermosura,  no  dividiendo  el  cuerpo  en  nueve 
partes  iguales  al  rostro,  ni  metido  el  rostro  en 
un  triangulo ,  tirando  lineas  a  la  oreja  desde  la 
barba  y  la  frente,  como  algunos  le  forman  en 
razón  de  buena  pintura,  ni  menos  haciendo  que 
los  ojos  sean  de  color  determinada ,  las  cejas 
deiv>a&,  negras  y  de  pelos  cortos,  la  nariz  que 
Salga  de  los  extremos  de  los  ojos ,  y  levantán- 
dose igualmente  acabe  a  cierta  distancia  de  la 
boca ,  ni  que  la  boca  sea  medianamente  peque- 
ña ,  ni  que  los  labios  sean  colorados  y  gruessos : 
el  tercio  de  la  barba  conforme  a  los  otros. dos, 

en 
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en  que  se  divide  el   rostro ,  los  cabellos  largos 
y  copiosos ,  y  finalmente  todas  las  demás  cosas» 
en  que  ponen  la  verdadera  perfecion  algunos. 
De  suerte,  que  siendo  Belisarda  y  Isbella  dife- 
rentes en  facciones ,  son  conformes  en   hermosu- 
ra,  y  sin  tener  la  una  cosa  en  que  a  la  otra 
parezca ,  se  parecen  en  tener  una  misma  per- 
fección entrambas»  aunque  Belisarda  con  notable 
ventaja  f  que  no  solo  Isbella ,  pero  todas  las  her- 
mosas del  mundo  le  reconocen.  Milagro  fuera, 
replico  Belisarda,  que  no  te  acordaras  de  Isbe- 
lla, mayormente  hablando  de  hermosura,  y  sien- 
do la  suya  tan  grande,  y  que  tan  grande  estra- 
go ha  hecho  en  tu  pensamiento.  *  Ya  essas  heri- 
das ,  replicó  Olympio ,  convalecen  de  suerte  que 
será  mayor  milagro  quedar  señales ,  porque  el 
medico  que  las  cura,  tiene  la  mano  de  fuego,  y 
la  que  con  él  sana ,  o  se  consume ,  o  no  que- 
da señal  del  passado  yerro.    Yo  le  haria  nota- 
ble, dixo  Belisarda,  en  disputar  contigo.  Esse 
«eré  yo ,  dixo  Leurimo ,   ahora  sobre   aquella 
canción ,  en  que  dixo  Olympio ,  que  la  hermosu- 
ra havia  de  tener  diversas  almas,  como  quiera 
que  ningún  cuerpo  humano  o  bruto  las  tenga: 
que  el  bruto  en  lo  que  es  anima  encierra  la  de 
sentir  y  crecer ,  y  esta  tiene  dilatada  por  todo 
el  cuerpo ,  aunque  en  diversas  partes ,  con  divery 
sos  oficios ,  unos  mas  excelentes  que  otros ;  y  en 
el  humano  ni  mas  ni   menos  se  encierran  las 
tr6s  (fe  sentir ,  crecer  y  raciocinar.  Bien  conoz- 
ca, respondió  Olympio,  que  esso  es  assi,  y  aun* 
Tem.VL  Z  que 
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que  esta  materia  mas  sea  de  escuelas  de  philo- 
sophos,  qué  de  caibanas  de  pastores  rústicos,  me 
huelgo  de  oirte,  y  me  holgaré  de  satisfacerte. 
La  canción,  donde  dixe  que  las  perfecciones  de 
la  hermosura  tuviessen  diversas  almas,  no  se  en- 
tiende que  las  huviesse  enteras ,  o  partes  de  lá 
que  anima,  sino  que  esta  esté  de  tal  suerte  en 
todas ,  que  en  cada  parte  parezca  que  se  recoje 
a  hacer  entonces  aquel  oficio ,  de  suerte  que  allí 
se  toma  el  alma  por  el  movimiento ,  porque 
mueva  de  suerte ,  que  como  digo ,  parezca  toda 
el  alma.  Dejaos  ahora,  dixo  Clorinardo,  de 
«ssas  cosas  tan  pesadas,  como  sutiles,  que  aun- 
que es  verdad  que  la  hermosura  sin  alma  sería 
un  marmol  o  una  pintura,  y  que  a  esse  brio 
6e  le  da  bien  esse  nombre ,  lo  que  agrada  es  her- 
moso, y  yo  no  querría  mas  hermosura  de  la 
que  me  agradasse.  Admirábanse  todos  de  ver 
callar  a  Amphryso ,  y  rogábanle  que  se  alegras- 
se ,  presumiendo  que  aquel  silencio  nacia  de  al- 
guna secreta  tristeza.  Y  como  se  lo  dixessen, 
respondió  riéndose,  que  donde  tan  discretos  jui- 
cios discurrían ,  y  en  materia  tan  alta ,  estaba  mas 
seguro  de  aprender  con  oír ,  que  de  ser  repre- 
hendido hablando  mal.  Y  que  obligado  a  dis- 
currir sobre  esto,  se  holgara  mucho  que  htrvie* 
ra  en  los  cuerpos  las  almas  que  imaginaba,  por* 
que  tenia  necessidad  de  muchas.  ¿Como,  dixo 
entonces  Belisarda ,  querrías  tener  muchas  almas? 
¿tan  grande  te  imaginas?  ¿o  la  que  tienes,  de 
tan  poca  suficiencia?  mas  no  debe  de  ser  esi* 
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sino  que  como  todos  los  hombres  cenéis  en  que- 
rernos tan  fáciles  antojos,  que  no  hay  muger 
que  veáis  9  que  no  deseéis ,  pareceos  que  fuera 
bueno  tener  un  alma  para  cada  una ,  como  co- 
sa con  que  nos  obligáis  tanto.  Antes ,  replico 
Amphryso ,  para  darlas  todas  a  una  quisiera  .yo 
tener  tantas,  quantas  ep  mi  imaginación  le  do/, 
las  veces  que  la  considero  tan  adornada  de  in- 
finitos merecimientos.  Que  merece  mucho,  di- 
xo Belisarda ,  la  que  a  tí  te  merece ,  yo  lo  as- 
seguro  ;  porque  después  de  haverte  merecido ,  le 
quedan  todas  las  cosas  en  obligación.  Ya  la  ten- 
go yo  de  replicar  a  esso ,  dixo  Olympio ,  que 
puesto  que  Amphryso  merezca  tanto,  que  por 
él  qualquier  dama  se  pueda  estimar  en  mucho, 
siempre  a  las  mugeres  se  debe  mayor  reconoci- 
miento ,  como  a  las  que  nacieron  para  ser  defen- 
didas y  honradas  de  los  hombres ,  y  por  lo  que 
en  querernos  aventuran ,  que  es  su  honestidad  y 
reputación,  porque  los  hombres  de  todas  estas 
cosas  estamos  libres.  Ponga  paz  a  essa  question, 
dixo  Clorinardo,  Leurimo  con  alguna  cosa  de 
su  ingenio,  porque  ya  es  hora  de  recogeros ,  que 
mañana  volvereis  a  tratar  desto,  si  os  diere  lu- 
gar una  fiesta  que  ordeno  para  regozijaros.  A 
todos  satisfizo  esto,  y  Leurimo  obedeció  can- 
tando assi: 

LEURIMOv 

Hace  la  mar  de  Italia  un  corta  abrigo , 

Z*  vie- 
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viejo  a  las  naves,  y  a  mis  ojos  nuevo , 
donde  una  tarde  al  trasponer  de  Phebo 
estaba  yo  sin  mí,  y  Elia  conmigo: 

Y  en  el  arena  de  su  fe  testigo  y 

(mirad  qué  prueba  de  amistad  le  debo) 
assi  escribid  con  un  bastón  de  azebo : 
Fe  falsa  no  tbndrb,  pastor,  contigo. 

Pero  apenas  del  agua  se  retruxo, 
viendo  que  ya  las  plantas  le  penetra , 
quando  del  fiero  Bóreas  impelida 

Creció  la  mar,  y  con  el  gran  refluxo 
llevóse  el  No  de  en  medio  de  la  letra, 
quedando  la  F¿ falsa,  y  yo  sin  vida. 

Deseaba  Amphryso  en  extremo  oír  la  sua- 
ve voz  de  su  Sirena ,  que  por  agradarle ,  y  ro- 
gada de  todos ,  a  todos  los  suspendió  cantan- 
do assi: 

BELISARDA. 

Silvio  a  una  blanca  corderilla  suya 
de  zelos  de  un  pastor  tiro  el  cayado, 
con  ser  la  mas  hermosa  del  ganado: 
o  amor ,  <  qué  no  podrá  la  fuerza  tuya  ? 

Huyo  quejosa,  que  es  razón  que  huya, 
haviendola  sin  culpa  castigado, 
lloro  el  pastor  buscando  el  monte  y  prado, 
que  es  justo  que  quien  debe  restituya* 

Hallóla  una  pastora  en  esta  afrenta, 
y  al  fin  la  traxo  al  dueño,  aunque  tyrano, 

de 
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de  verle  arrepentido  enternecida. 
Dióle  sal  el  pastor ,  y  ella  contenta 

la  tomo  de  la  mesma  injusta  mano, 
,    que  un  firme  amor  qualquier  agravio  olvida. 

Con  tales  entretenimientos  passaba  días  y 
coches  el  enamorado  Amphryso  ,  sin  que  otra 
cosa ,  que  no  fuesse  publica ,  fuera  de  amorosos 
papeles ,  gozasse  de  Belisarda.  Supiéronse  estas 
cosas  en  el  monte  Ménalo,  y  con  eJ  alboroto 
que  causaron,  le  tuvo  de  manera  Clorinardo, 
que  Belisarda  se  determina  a  pedir  amorosa- 
mente a  Amphryso ,  que  por  la  quietud  de  en-*, 
irambos  se  ausentasse :  lo  qual  sintió  el  pastor 
de  la  misma  suerte  que  en  la  primera  partida, 
donde  como  acontece  al  afligido ,  que  con  qual* 
quiera  mal  presente  hace  comemoracion  de  to- 
dos los  passados ,  el  perseguido  mozo  lloro  lo 
que  antes  havia  sentido,  y  tantos  pensamientos 
tristes  ocuparon  su  alma»  que  estuvo  cerca  de» 
perder  la  vida  :  finalmente  despedido  y  deses- 
perado salid  de  la  asperissima  y  agradable  sier- 
ra, sin  alma  que  le  guiasse,  ni  camino  cierto 
por  donde  fuesse.  Y  determinado  a  morir  de 
tristeza,  consolado  que  con  la  muerte  haría  fin 
Can  impossible  deseo ,  en  el  primero  lugar  aco- 
modado a  su  pensamiento ,  hurto  el  cuerpo  a 
sus  amigos ,  y  trocando  el>  habito  de  pastor  en 
el  de  peregrino,  por  inhabitables  montes  tomo 
el  camino  de  la  bella  Italia,  confusa  entonces  y 
rebelada  ai  tyrano  gobierno  de  los  primero»  Ce* 

sa- 
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sares ,   donde  una   escura  noche  a  la  caída  de 
una  sierra  peñascosa  erro  el  camino  que  lleva- 
ba ,  y  como  las  tinieblas  creciesen ,  y  el  ayra- 
do  cielo  con  espantosos  truenos  mQstrasse  que- 
rer abrirse ,  y  los  claros  relámpagos  hiciessen, 
aunque  por  distancia  breve,  la  noche  día ,  metió* 
se  por  entre  unos  quejigos,  donde  del  agua,  que 
aquella  tempestad  amenazaba,  se  defendiere.  Y 
como  sentado  sobre  una  peña  suspirarse,  no  de 
otra  suerte  que  el  pajaro  solitario  en  secos  ar- 
boles, fue  oído  de  un:  hombre  rustico,  que  de 
aquellas  soledades  era  dueño,  y  desde  sus  tier- 
nos años ,  estudiando  el  arte  mágica ,  las  habita- 
ba :  y  como  se  admirasse  de  que  en  lugar,  que 
jamas  plantas  humanas  havian  tocado,  huviesse 
voz  humana ,  hizo  fácil  conjetura  de  lo  que  po- 
día ser,   y  encendiendo  una  seca  rama  dp  un 
oloroso  henebro ,  guio  los  passos  a  donde  la  voz 
oía  :  llegando  finalmente  a  donde  Amphryso 
con  triste  voz  se  quejaba  de  su  enemiga  fortu- 
na, encendió   algunos  romeros,  que  entre  las 
piedras  de  aquel  monte  havia ,  aunque  a  mal  gra- 
do suyo,  por  estar  comenzados  a  mojar,  ardían, 
y  comenzóle  a  contemplar  despacio.   Tenia  el 
desdichado  mozo .  puesto  el  hermoso  rostro  so- 
bre la  mano  derecha ,  y  el  brazo  sobre  una  pe- 
ña mas  alta  que  aquella,  en  que  sentado  estaba, 
y  como  vid  delante,  de  sí  aquella  entraña  y  es- 
pantable sombra,  cubierta  toda  de  palmitos  fra^ 
giles,  que  asidos  unos  a  otros,  le  texian  una  es- 
traña  túnica ,  que  unas  flexibles  mimbres  ceñían. 
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a  cuya  cintura  también  llegaba  lá  crespa  barba; 
y  excedía  el   enhetrado  cabello ,  recogió  las  la- 
grimas al  corazón,  y  alzo  a  miralle  los  espan- 
tosos ojos,   a   quien  Dardanio  (que  assi  se  lla- 
maba el  mágico)  consoló  con  amorosas  pala- 
bras ,  y  finalmente  llevó  a  su  cueva ,  donde  en- 
tre varias  cosas  le  mostró  labrado  su  sepulcro 
de  blanco  marmol ,  a  la  cabeza  del  qual  le  mos- 
tró una  pyramide,  en  cuyo  hueco  dentro  de  una 
caja  de  azero  pensaba  poner  sus   libros ,  para 
que  después  de  su  muerte  sé  eonsérvasseh,  hasta 
que  en  otros  siglos  fiíessen  descubiertos.  Agra- 
decióle Amphryso  el  noble  acogimiento ,  y  sen- 
tados los  dos  a  cenar  algunas  silvestres  frutas, 
que  el  mágico  tenia ,  con  tierna  voz  le  comen- 
zó á  decir.  Si  la  voluntad ,  hermoso  peregrino,' 
que  de  mi  alma  conoces,  merece  que  yo  sepa 
quien  eres ,  por  ios  dioses  que  no  me  lo  encu- 
bras, que  puedo  servirte  de  remedio,  como  aho- 
ra de  consuelo ,  porque  yo  soy  aquel  gran  me- 
dico Dardanio ,    famoso  y    conocido  en    todo 
aquello  que  el  sol  alumbra ,  temido  y  respeta- 
do en  lo  que  nunca  ha  visto.  Porque  yo  tengo 
fuerza  sobre  los  elementos ,  templando  el  fuego, 
sujetando  el  ayre ,  humillando  la  mar  y  allanan* 
do  la  tierra. '  Hago  domesticas  a  mi  voz  las  mas 
rebeldes  vivoras  y  sierpes  destas  horribles  cue-i 
vas,  detengo  el  raudo    curso  déstos  sonorosos 
rios ,  y  hasta  las  negras  furias  del  Cocytp  hago 
temblar  con  la  fuerza  de  mis'  cará&eres  y  tiom-í 
bos,  y  ál  son  de  mis  conjuros  haver  miedo  y 

obe- 
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obedecerme:  por  esso  dime  la  causa,  por  qué 
vienes  perdido  por  tan  fragosa  y  inhabitada  tier- 
ra» que  la  cosa  que  te  parece  mas  impossiblt, 
te  prometen  desde  ahora  fácil  mis.  enternecidas 
entrañas ,  y  nunca  visto  poderío.  Consolado*  ei) 
alguna  manera  el  pastor  triste  le  respondió  ,  que 
le  agradecía,  como  era  justo ¿  el  beneficio  que  le 
hacia ,  y  la  esperanza  que  le  daba ,  pero  que 
a  su  mal  no  se  ofrecía  por  entonces  remedio* 
porque  el  que  podía  haver  ,  no  era  justo  procu- 
rarle; mas  que  por  satisfacerle  le  contaría  en 
breve  su  historia,  aunque  los  desdichados  siem- 
pre prometen  esto :  pero  en  comenzándose  4 
quejar ,  es  impossible  que  sean  breves ,  porque 
con  el  gusto  de  contar  sus  males,  hasta  con  sus 
enemigos  descubren  sus  secretos*  Amphr/so  fi- 
nalmente comenzó  assi: 

No  lejos  del  monte  Ménalo,  famoso  délos 
quatro  de  la  pastoril  Arcadia ,  Dardanio  ami- 
go ,  nací  yo  de  los  mejores   pastores  que.  por 
aquella  tierra  tuvieron  nobleza ,  tanto  que  mu- 
chos dicen  que  fue  mi  avuelo  Júpiter ,  y  para 
decirte  la  verdad ,  mis  altos  pensamientos  me 
han  confirmado  que  lo  es,  como  mejores  testi- 
gos: porque  desde  el  día  que  pací,  los  incliné 
a  cosas  tan •  altas,  como  lo  dirá  la  envidia,  que» 
por  ellos  me  arroja  tan  lejos  de  mis  amigos ,  pa- 
tria y  descanso.  Eran  en  mis  tiernos  años  mis 
virtuosos  exercicios  correr  los  montes  con  la  agu- 
da jabalina  tras  los  ligeros  ciervos ,  desquijarar 
leones  con  jas  manos  >  luchar  ?  brazo  partida 
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coil  los  ossos ,  poner  trampas  y  asfcechanzas  ¿ 
les  astutos  lobos ,  correr  al  palio  coa  los  pas- 
tores amigos  ,  tirar  la  barra  con  los  estrange- 
ros  ,  hay  lar  con  las  honestas  serranas ,  compo- 
ner elogios  a  mis  mayores ,  adornar  las  aras 
de  Diana  de  cabezas  de  ciervos ,  armadas  de 
ganchosos  cuernos  ,  de  javaiíes  colmilludos ,  as- 
tutas zorras  y  silvestres  búfalos  ,  inventar  pas- 
toriles galas  ,  hacer  fiestas  de  toros  v  y  cosas 
semejantes  •  a  estas ,  en  que  los  gallardas  man-* 
cebos  suelen  emplear  lá  primera  sangre ,  desde 
los  diez  y  siete  hasta  los  veinte  y  dos  años» 
Estos  no  tenia. yo  cumplidos  ,  quando,  para 
que  toda  esta  libertad  se  trocasse  en  confusión, 
amé ,  quise ,  adoré  una  hermosa  pastora ,  satis-» 
facción  de  la  mano  que  la  hizo,  y  casi  pren*1 
da  de  alguno  ,  que  por  ventura  no  la  mere- 
cía ,  aunque  por  ventura  la  mereció ;  la  qual 
rae  cegó,  mató  ,  enloqueció  y  perdió  tan  jus- 
tamente ,  que  quantas  desdichas ,  traba joi  y  per- 
secuciones me  quebrantan  ,  doy  por  tan  bien 
empleadas ,  que  no  me  pesa ,  sino  de  no  havef- 
la  querido  desde  que  nací  ,  porque  desde  en- 
tonces padeciera  yo*  y  ella  estuviera  obligada,* 
quiero  decir  de  haverla  visto,  porque  si  la  vie-- 
m  f  no  hay  duda  alguna,  sino  que  primero  que> 
tuviera  uso  de  razón ,  la  amara.  Esta  ,  amigo1 
Dardanio  ,  ha  correspondido  honestamente  a* 
xtú  deseo  ,  con  lo  que  una  muger  impossible» 
puede  pagarle ,  porque  -  no  ama  con  razón ,  el 
que  no  se  contenta  con. lo  <wo  le  puede  dar  eí 
Ttno.  VI.  Aa  es- 
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estado  de  su  dama  i  he  tesado  papeles  suyos» 
favores  y  esperanzas  *  que  a  otro  que  lo  qui- 
siera menos  ,  si  alguno  la  puede  querer  sin  es- 
timarla tanto •»  pudieran  ser  consuelo,  refrigerio 
y  gusto  :  pero  a  mí ,  que  tan  desesperadamente 
amor  me  abrasa ,  todos  los  papeles  son  fuego, 
los  favores  deseos  ,  y  las  esperanzas  desespera- 
ciones. Echáronme  de  mi  úerra  envidias  de  es* 
te  bien  v  que  no  se  puede  negar  que  lo  era» 
aunque  trataba  a  su  dueño  como  mal ,  aunque 
no  por  ios  daños  que  del  resultan ,  pierde  su 
calidad  el  bien  :  donde  he  llorado  soledades, 
temido  zelos  y  creído  sospechas  »  entre  las 
quales  me  llego  nueva  de  que  se  partía  para 
la  sierra  de  Cylene,  casi  trecientas  millas  lejos 
y  de  nuestro  monte»  a  donde  yo  fui  a  verla  des- 

de el  Lyceo  ,  donde  estaba  entonces ,  y  he  sido 
tan  venturoso »  que  luego  que  allá  se  supo» 
me  volvieron  a  desterrar  mis  padres  :  porque 
quiep  -  tiene  competidores »  tiene  coronistas  en 
enemigos ,  que  escriben  dudosas  las  verdades 
que  saben ,  y  certifican  las*  mentiras  que  nunca 
vieron.  Cansado-  pues  ,  Dardanio  amigo ,  de 
Caritos  géneros  de  desdichas,  huyendo  de  los 
amigos  que  >  me  acompañaban  »  ya  de  pastor  h&* 
cho  peregrino »:  voy  a' -ser  de  peregrino  soldado' 
en  estas  guerras, ,  de  que  ahora  está  tan  altera- 
da Italia  §  para  que  muera  conmigo  de  una  vez 
tanto  trabajo ,  persecución  y  envidia.  No  lo 
quieran  los  altos  dioses ,  le  respondió  Darnadio» 
ioíelicissúao  mancebo ,  que  como  tú  tengas  pa- 

cien- 
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ciencia ,  que  las  cosas  mas  ásperas  quebranta, 
a  essa  misma  envidia  pisarás  el  cuello  ,  vién- 
dote tan  señor  de  tus  enemigos  ,  quanto  ellos 
piensan  ahora  que  lo  son  de  tu  inocencia.  Por 
las  señas  que  me  has  dado  te  conozco  ,  por- 
que de  los  padres  nobles  que  dices ,  y  cerca 
del  monte  Menaio  >  has  de  ser  por  fuerza  Amh 
phryso ,  de  cuya  fama  están  llenos  estos  montes 
hasta  las  faldas  que  el  mar  azota,  y  dé  essa 
otra  parte  del  mar  las  éstrangeras  naciones. 
Ahora  te  doy  mis  brazos  ,  que  en  el  silencio  co- 
nozco que  lo  concedes:  no  te  encubras  de  mí, 
que  tengo  mil  obligaciones  de  servirte  ,  como 
lo  dirán  mis  obras  >  quando  sea  necessarío  que 
acrediten  estas  palabras :  y  diciendo  assi ,  levan- 
táronse los  dos  de  la  estéril  mesa ,  bien  que  ea 
la  voluntad  se  suele  comer  a  veces  mejor ,  que 
en  las  esplendidas  cenas  de  regalados  Princi- 
pes ;  y  asiéndole  de  la  mano,  le  llevo  a  don- 
de aquella  noche  descansasse.  Y  como  entras- 
sen  los  dos  en  una  quadra ,  que  la  cueva  tenia 
casi  en  el  medio ,  vid  Amphryso  unos  blancas 
marmoles,  retratos  de  algunos  Héroes  *  o  Ca- 
pitanes ilustres  >  y  rogándole  que  le  dixesse  lo 
que  aquello  significaba  ,  el  sabio  le  dixo  assi: ; 
En  esta  quadra  por  mi  gusto ,  amigo  Am- 
phryso ,  he  puesto  algunos  marmoles  ,  retratóte 
de  personas  ilustres ,  de  ellas  que  ya  han  pass4~ 
do ,  y  de  ellas  que  aun  no  han  nacido ,  de  Gre- 
cia ,  Italia  y  España.  Aquellos  dos  primeros 
son  los  famosos  Remo  y  Romulo  f  fundadores 
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de  la  sagrada  ciudad,  cabeza  del  mundo.       "> 
Aquel   que.  ves  alli  en   frente ,  es  el  gran 
Lycurgo ,  legislador  de  los  Lacedemonios. 

Aquel  mancebo  hermoso ,  Alexandro.  Este 
de»  fiero  aspeólo  ,  el  belicoso  Aníbal. 

<  Aquel   del  yelmo    de:  oro ,   coa .  la  sierpe 
.por  divisa  y  la  lanza  de  invencible  peso ,  casi 
igualada  a  ia  entena  de  una  nave,  es  el  Bria- 
no  Arturo. 

Aquel  de  agradable  rostro ,  con  el  bastos 
de  fresno»  y  la. mano  en  el  pomo  de  la  espado, 
/es.el  vi&orioso  Francés: Cario  Magno*  Y  el  que 
con  majestuosa  presencia  está  a  su  lado ,  es  el 
divino  Cesar ,  a  quien  jamás  las  letras  embota? 
ro*i  las  armas.  Esta  es  la  Reyna  de  las  Amar 
zonas  Peathesilea  t  y  aquella  que  con  vestidos  va* 
rodiles  encubre,  los  hermosos  cabellos  de  aquel 
morrión  c  de  plata  >  es  la  beliissima  Cleopatra. 

-,  ,Está  que  con  algunas  hazañas  amorosas  afeo 
las  ¿puchas  de  su  ingenio  y  pecho ,  es  la  Ba~ 
bylonica  Semiramis.  Y  esta  que  coa  Syrio  tra- 
je parece  que  ahora  vibra  la,  lanza  contra?  Au~ 
rellano  ,  Emperador  de  Roma  ,  es  la  atrevida 
.Zenobia ,  reprehendido  despojo  >de  .su  triumpbo: 
y  esta  la  belicosa  Artemisia. 

;  Aquel  robusto  ,  que  con. aquel  bastón  de 
feble  y  laa„ pieles  de  manchados  tigres,  con  cu- 
ya cabeza  hasta  la  frente  tiene  cubierta  la  suya* 
■íarito  parece  ,a  Hercules  ,  es  el  Portugués  Vi- 
riato,  que  en  tanto  cuidado  puso  a  Roma  y  a 
*us  Pretores   Marco  Vemidio  y  Gaeo  Planea 

.,    •  Este 
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Esté  de  espantoso  rostro  T  barba  herizada  y 
negra  ,  vestido  bárbaro ,  y  fiereza  nunca  vista, 
es  el  Rey  de  los  Scythas ,  tyraoo  de  Sarcaman- 
da  y  Tamorlaq  famoso. 

Aquel  invi&issimo  viejo,  cuyas  canas  alcan- 
zaron poco  menos  de  un  siglo  ,  es  el  nuevo 
Catón  ,   Andrea  Doria ,  Principe  de  Amalfi. 

Estos  de  aquesta  parte  son  algunos  Espa- 
ñoles dignos  de  mayor  memoria,  que  ios  an- 
tiguos Griegos  y  Romanos. 

Este  ligero ,  que  sobre  aquel  caballa  juega 
la  espada ,  y  en  cuyo  pavés  resplandecen  diez 
y  nueve  castillos  en  campo  rojo ,  es  ei  Leonés 
Bernardo  del  Carpió.  •      •- 

Aquel  qiie  tiene  a  sus  pies  tantas  cabezas  de 
Reyes  Moros  de  África  y  España  ,  es  Rodri- 
go de  Vivar  ,  a  quien  los  Alarbes  llamaron 
Cid  por  excelencia.  ■        '  - 

Este  es  aquel  valiente  caballero ,  señor  de 
la  casa  de  Toral,  y  cabeza  de  los  Guzmanes, 
Don  Alonso  Pérez  ,  que  mereció  ser  llamado 
el  Buena,  titulo. que  tan  pocos  han  merecido 
en  el  mundo ,  y  que  también  dio  España  al  que 
ves  a  su  lado ,  que  és  el  ilustrissimo  Don  Es~> 
tevan  Ulan ,  de  tan  notorias  hazañas ,  que  por 
no  te  alabar,  a  tí ,  dejo  de  referirlas. 

Aquel  que  en  la  una  mano  tiene  una  agui- 
jada florida  ,  y  en  la  otra  un  cetro  de  oro ,  es 
el  Godo  Vamba ,  a  quien  España  debe  los  prin* 
cipios  de  su  policía ,  y  aumento  de  su  Chtis- 
tiana  Iglesia. 

Aquel 
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Aquel  del  cabello  de  oro  peinado  sobre 
el  cuello ,  es  el  divino  Pelayo ,  restaurador  de 
España. 

Este  de  moreno  rostro ,  ojos  graves ,  y  robus- 
to cuerpo ,  es  el  Conde  Fernán  González  ,  pri- 
mero señor  de  Castilla ,  de  cuya  linea  derecha- 
mente descienden  los  Reyes  Españoles. 

Aquel  es  el  generoso  y  santo  Rey  Don  Jay- 
me  de  Aragón  ,  cuyas  hazañas  ocuparán  tan 
justamente  las  plumas  de  España ,  y  la  fama  de 
las  estrangeras. 

Aquel  que  de  la  mano  tiene  una  hermosa 
xnuger  con  dos  coronas  de  oro,  y  una  ciudad 
a  los  pies ,  es  el  Aragonés  Rey  Don  Fernando, 
y  ella  la  Castellana  Isabel,  heroica  entre  muge- 
res  ilustres ,  y  único  milagro  al  mundo  de  for- 
taleza y  prudencia. 

Este  valeroso  caballero  de  armas  negras  y 
doradas,  con  el  tonelete  bordado  de  vanderas 
j  pendones  ,  es  el  invencible  Cordovés  Don 
Gonzalo  Fernandez  ,  que  llamaron  el  Grande 
tantas  naciones  ,  por  sus  grandes  y  celebrados 
hechos. 

Este  mancebo,  a  quien  apenas  ofende  las 
jnexiUas  el  dorado  bozo,  es  Garcilasso  de  la 
Vega ,  bienaventurado  por  la  mas  dichosa  ha- 
zaña ,  que  ha  honrado  Chrisúano  pecho. 

Y  el  otro  de  sus  mismos  años.,  es  el  hon- 
rado caballero  Chaves  de  Villalva  ,  que  en  hon- 
ra del  Rey  Catholico  venció  en  Roma  aquel 
celebrado  desafio. 

Aquel 
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Aquel  venerable  viejo ,  en  cuyo  escudo  re- 
lumbran dos  Imperiales  Águilas  entre  las  Co- 
lunas de  Hercules ,  y  la  agua  del  mar  Océano, 
es  el  invi&issimo  Emperador  Carlos  Quinto. 

Y  el  que  está  a  su  mano  derecha ,  es  el  Ca~ 
tholico  Monarca  Don  Phelipe  su  hijo  ,  y  el 
que  tiene  de  la  mano  su  felicissimo  nieto :  y 
este  de  la  siniestra ,  cuyas  armas  se  ven  teñidas 
de  sangre  Turca  ,  es  el  gallardo  mancebo  Don 
Juan  de  Austria ,  temor  de  Turcos  ,  y  exem- 
pío  de  Capitanes  Christianos. 

Aquel  de  valiente  aspe&o  ,  bizarra  vista  y 
apacible  rostro  ,  es  el  famoso  Don  Sebastian, 
Rey  de  los  Portugueses  ,  ilustres  por  las  letras, 
heroicos  por  las  armas  ,  grandes  conquistadores 
de  la  India ,  y  defensores  de  la  Fe  de  Christo 
en  África» 

Este,  a  cuyos  pies  has  visto  tantos  Re vnos 
y  ciudades  ,  y  cuyas  sienes  dignas  laurea  y 
cerca  el  árbol  sagrado  a  Alcides,  es  el  famo- 
so conquistador  del  Nuevo  Mundo,  Hernán 
Cortés ,  cuyas  inauditas  hazañas ,  ni  el  tiempo 
las  podrá  acabar ,  ni  la  envidia  escurecer- 

Aquel  Capitán  valeroso  coronado  de  .coral 
y  perlas ,  árbol  y  fruto  del  mar  ,  que  como  el 
laurel  y  bacas  para  los  de  tierra ,  ciñe  las  hon- 
radas (rentes  dé  Capitanes  marítimos,  es  Don 
Alvaro  Bazán ,  Marques  de  Santa  Cruz ,  mila- 
groso defensor  de  su  divino  titulo. 

Aquel  mancebo  ilustre ,  que  sobre  las  ar- 
mas tiene  aquella  casaca  de  brocado  rico ,  bor- 
da- 
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dada  de  castillos ,  leones  y  girones ,  y  en  aquel 
pendón  blanco  la  Cruz  negra  de  Calatrava, 
que  después  fue  roja  ,  es  Don  Rodrigo  Telkz 
Girón,  su  dignissimo  Maestre. 

Este  de  las  vandas  verdes  y.  rojas  basta  en 
los  paramentos  del  caballo  ,  es  el  invencible 
caballero  descendiente  de  los  Jueces  de  Cas-* 
cilla ,  Pero  González  de  Mendoza. 

Aquel  es  Don  Diego  Gómez  de  Sandaval» 
Conde  de  Castro  y  Denia,  Adelantado  mayor 
de  Castilla.  Dídle.el  Rey  Fernando  a  Denia, 
aunque  pequeño  galardón  de  sus  servicios ,  por- 
que le  hizo  obedecer  en  Valencia  a  los  rebel- 
des de  ella ,  venciendo  diez  y  seis  mil  con  so- 
lo seis  mil  hombres. 

£1  que  está  a  su  lado  es  Don  Fernanda 
de  Castro  ,  padre  del  Conde  Don  Pedro ,  y 
avuelo  del  Duque  de  Arjona,  nieto  del  Rey  D. 
Alonso  ,  hijo  de  una  doña  Juana  su  hija  ,  y 
cuñado  del  Rey  Don  Henrique  el  Noble. 

Aquel  finalmente  ,  cuya  cabeza  cana  ador* 
nan  las  siempre  verdes  hojas  de  la  ingrata 
Daphnes  ,  por  tantas  vi&orias  merecidas ,  es  el 
inmortal  soldado  D.  Fernando  de  Toledo ,  Du- 
que de  Alva ,  tan  justamente  digno  de  aquella 
fama  ,  que  de  los  penachos  de  la  celada  ves 
levantar  al  cielo  con  la  trompeta  de  oro  ,  por 
donde  para  siempre  cantará  sus  hazañas ,  y  di- 
latará su  nombre  del  Tajo  Español  al  Africa- 
no Mutazeno  ,  y  desde  el  Sebetho  Napolitano 
hasta  el  Francés  Garona.  Este  será  Pompilio: 

ea 
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en  la  religión ,  Rhadamantho  en  la  severidad: 
Belisario  en  el  galardón  ,  Anaxagoras  en  la 
constancia ,  Epaminondas  en  la  magnanimidad, 
Themistocles  en  el  amor  de  la  patria ,  Periandro, 
en  el  matrimonio  ,  Pomponio  en  la  verdad, 
Alexandro  Severo  en  la  justicia  ,  Atilio  en  la 
fidelidad  ,  Catón  en  la  modestia  ,  y  final- 
mente Timotheo  en  la  felicidad  de  la '  guerra. 
Y  porque  de  tan  ilustres  varones  no  te  quedes 
sin  oir  sus  alabanzas  ,  de  estas  basas ,  en  que 
sus  figuras  están  puestas  ,  te  quiero  declarar 
aquellos  Griegos  Disticos  ,  que  en  la  lengua 
vulgar,  dicen  assi. 

* 

ROMÜLO  Y   REMO, 

Hijos  de  Marte  nacimos, 

eterna  ciudad  fundamos, 

siete  montes  ocupamos 

y  en  todos  aun  no  cupimos. 
No  es  gobierno  el  dividido: 

tierra  y  cielo  rige  un  Dios, 

un  Reyno  no  sufre  a  dos, 

ni  dos  pájaros  un  nido  • 

LYCURGO. 

Sin  ser  Rey  vencí  los  Reyes 
en  las  armas  y  el  gobierno, 
haciendo  mi  nombre  eterno 
con  la  lanza  y  con  las  leyes* 
Tom.VL  Bb  La- 
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Lacedemonia  me  espera,, 
después  que  a  Delphos  partí, 
pero  muriendo  viví 
porque  mi  nombre  no  muera» 

ALEXANDRO, 

De  mi  nombre  sin  segundo 
la  fama  dará  las  nuevas , 
de  veinte  años  vencí  a  Thebas» 
y  de  treinta  todo  el  mundo  • 

Lloré  al  sepulcro  de  Achiles 
de  Homero  los  altos  loores , 
que  las  hazañas  mayores 
sin  la  escritura  son  viles. 

ANÍBAL. 

España  y  Italia  sabe 

lo  que  a  Carthago  temieron, 
quando  a  sus  muros  oyeron , 
mi  voz  espantosa  y  grave. 

Del  valor  Cartilágines 

den  señas  Roma  y  Sagunto, 
que  su  poder  todo  junto 
yo  lo  vi  puesto  a  mis  pies. 

CESAR. 

Letras  y  armas  igualaba, 
quando  mas  la  guerra  ardía, 

si 
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si  peleando  escribía, 
escribiendo  peleaba* 
Que  cinco  triumphos  gozasse 
mi  suerte  me  concedió, 
pero  ninguno  escusd 
que  la  envidia  me  matasse. 

ARTURO. 

La, sierpe  desta  celada 

espanto  tantas  naciones  f 

que  ví  sobre  mil  pendones 

mi  planta  en  sangre  bañada. 
Por  mí  Britania  derrama 

su  corona  y  Monarquía, 

que  con  propria  valentía 

hize  gloriosa  su  fama  • 

CARLO  MAGNO. 

Al  Pontífice  León 

en  su  silla  he  de  poner  , 

Argolan  he  de  vencer  f 

al  Aquitanio  y  Saxon. 
Haré  en  París  Academia 

entre  el  fiero  Marte  ardiente, 

que  la  virtud  igualmente 

las  armas  y  letras  premia» 


Bbs  *    Pah- 
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PENTHESILEA. 

Aunque  a  nuestra  condición 
desear  varón  conforma, 
qual  la  materia  a  la  forma 
yo  he  vivido  sin  varón. 

Mostré  en  Troya  mi  valor, 
no  por  defender  a  Helena, 
pues  fue  culpada ,  y  no  buena , 
sino  por  mi  proprio  honor. 

CLEOPATRA. 

Egypto  ,  Syria  y  Arabia  , 
mi  valor  dice  y  "pregona , 
danme  laurel  y  corona  * 
de  belicosa  y  de  sabia* 

Matóme  la  hermosura, 
y  un  Antonio  me  mato, 
por  quien  del  cielo  cayo, 
mi  poder  con  mi  locura . 

SEMIRAMIS. 

Cinco  días  le  pedí 
a  Niño  para  reinar, 
a  donde  le  hice  matar, 
después  que  Reyna  me  vi. 

Hice  a  Babilonia  muros, 

pero  el  matricida  amor 


di- 
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dieron  al  hijo  traidor 
mi  cetro  y  vida  seguros* 

VIRIATO.  v 

De  pastor  vine  al  Imperio 

de  valiente  Lusitano, 

la  buena  herencia  es  la  mano*; 

en  nacer  no  hay  vituperio  . 
Yo  vi  al  Romano  a  mis  plesi 

mas  ¿  para  qué  cuenta  os  doy, 

pues  basta  decir  que  soy , 

Español  y  Portugués? 

ARTEMISIA. 

La  Reyna  de  Caria  soy, 
honor  de  los  Griegos  pechos  f 
bien  sabe  Rhodas  mis  hechos, 
a  quien  hoy  espanto  doy. 

Y  con  ser  mi  brazo  solo, 
mi  espada  puso  en  olvido 
el  amor  de  mi  marido , 
por  quien  hice  el  Mauseolo» 

ZENOBIA. 

»  » 

Mas  de  esfuerzo  y  virtud  propia, 
que  armada  de  fuerte  azero, 
vencí  al  osso  tigre  fiero 
en,  los  campos  de  Ethiopia»    . 

Con 
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Con  exercito  salí 

contra  el  Romano  Aureliano, 
y  aunque  me  venció  el  Romano » 
vencida  y  muger  vencí. 

EL  TAMORLAN. 

Azote  y  rayo  del  cielo 

fue  por  el  mundo  mi  nombre, 

que  entre  los  hombres  fui  un  hombre 

castigo  eterno  del  suelo. 

Sujeté  provincias  tantas , 

que  a  exemplo  de  aqueste  efeto, 
los  hombros  de  Bayazeto 
reconocieron  mis  plantas. 

ANDREA   DORIA. 

Cerca  de  un  siglo  viví, 

y  empleé  tan  bien  mi  edad, 

que  su  eterna  libertad 

tiene  Genova  por  mí. 
El  ser  que  me  dio  ,  le  doy , 

padre  de  mi  patria  he  sido; 

mas  como  tanto  he  vivido 

sin  duda  su  padre  soy. 

VAMBA. 


Desta  aguijada  passé 
al  cetro  con  tal  valor, 


que 
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que  al  fin  como  labrador 
de  nuevo  a  España  labré» 
En  estas  insignias  dos, 
que  rigen  vasallo  y  buey, 
se  muestra  bien  que  el  buen  Rey, 
es  de  la  mano  de  Dios. 

DON   PELAYO.       ... 

La  pérdida  de  Rodrigo 

se.  restauro  por  mis  manos ,  . 

que  a  los  Moros  Africanos 

di  milagroso  castigo: 
Cubrí  de  tiempo  dichoso 

el  estrago  de  la  Cava, 

por  esso  España  me  alaba 

de  defensor  milagroso. 

BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Aunque  quedaron  escures 

por  la  antigüedad  mis  hechos, 
digan  los  Franceses  pechos, 
si  vid  Castilla  sus  muros» 

En  todo  fui  desdichado  f 
pues  ni  fuerza  *  ni  concierto 
sacaron  mi  padre  muerto 
de  manos.de  un  Rey  airado. 


EL 
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EL  CONDE  FERNÁN  GONZÁLEZ. 

Yo  hice  Reyno  a  Castilla  , 
mas  con  armas ,  que  thesoros  9 
y  de  fronterizos  Moros 
fui  cuchillo  y  maravilla» 

A  no  .ser  yo  sin  segundo , 
mi  muger  me  fuera  igual , 
que  en  el  amor  conjugal 
fue  raro  exemplo  del  mundo  • 

EL  CID. 

Alarbes  me  dieron  parias  9 

como  a  Rey  y  Emperador, 

y  me  llamaron  señor 

del  África  partes  varias . 
La  obediencia  y  el  poder 

juntos  conmigo  vivieron, 

vivo  nunca  me  vencieron , 

y  muerto  pude  vencer . 

D.  ALONSO  PÉREZ  DE  GUZMAN. 

Yo  soy  aquel  Don  Alonso , 
que  al  Moro  de  África  dio 
el  cuchillo  %  que  mató  >     . 

mi  hijo  Don  Pedro  Alfonso  • 

Llamanme  de  gloria  lleno , 
por  el  hazaña  que  alabo  t 

Ita- 
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Italia  Torquato  el  Bravo, 
y  España  Guzman  bl  Bvbko. 

DON  ESTEVAN  ILLAN, 

Soy  Dok  Estevan  Illan, 

cuyas  hazañas  primeras 
muestra  a  España  en  sus  vaaderaf 
la  (orre  de  San  Román . 
De  leal  loarme  puedo, 

pues  di  a  mi  Rey  a  Castilla  f 
solo  con  darle  la  silla 
del  Alcázar  de  Toledo. 

PEDRO  GONZÁLEZ  DE  MENDOZA. 

.Ganando  de  Español  fuerte 
nombre  y  fama  esclarecida  , 
por  dar  a  mi  Rey  la  vida, 
Portugal  me  dio  la  muerte. 

España  por  mi  le  goza» 
di  el  caballo ,  en  cuya  silla 
salve  el  honor  de  Castilla» 
y  la  gloria  de  Mendoza  . 

DON  FERNANDO  DE  CASTRO. 

Aunque  en  campo  blanco  están 
estos  azules  róeles, 
en  los  escudos  fieles  * 
teñidos  de  sangre  van. 
Tom.VI.  Ce  Por 
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Por  mi  patria  ,  Rey  y  ley 
Castro  inestimable  fui, 
Reyes  a  mi  casa  di, 
nieto  y  cuñado  de  Rey. 

D.  DIEGO  GÓMEZ  DE  SANDOVAL. 

Hazaña  fue  varonil, 

qual  de  Español  Savdotal, 
vencer  ,  a  .  mi  Rey  leal , 
con  seis  mil  deziseis  mil. 

Diome  a  Denia  por  la  hazaña» 
pero  fue  mas  excelente 
dar  a  España  un  descendiente, 
que  ha  de  ser  gloria  de  España  • 

EL  REY  DON  JAYME. 

De  los  Moros  la  arrogancia 
sujeta  a.  mis  plantas  vi, 
tres  Reynas  tienen  por  mí 
Portugal,  Castilla  y  Francia. 

Gané  a  Mallorca  y  Valencia, 
ganara  la  Gasa  santa, 
si  el  tiempo  con  furia  tanta 
no. me  hiciera  resistencia • 

EL  REY  FERNANDO. 

De  Castilla  y  Aragón 
hice  una.  corona  bella, 
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y  a  Ñapóles  puse  en  ella» 
•    con  la  -Granada  y  León  * 
Eché  los  Moros  de  España 

y  aquella  nación  odiosa, 

que  su  nobleza  dichosa 

con  sangre  sin  honra  daña. 

LA  REYNA   ISABEL; 

Exemplo  fui  de  valor, 
en  quien  apenas  se  sabe, 
quál  fue  en  mi  pecho  mas  grave  , 
la  grandeza,  o  el  amor. 

Quien  dice  que  es  incapaz 
la  muger  de  valor,  yerra, 
que  yo  fui  Cesar  en  guerra, 
y  Cicerón  en  la  paz  . 

GARCILASSO  DE  LA  VEGA. 

Tuvierala  el  alto  coro, 

si  cupiera  envidia  en  él, 

de  que  el  Ave  de  Gabriel 

quité  del  caballo  al  Moro. 
Corone  mi  frente  el  sol, 

que  no  con  laurel  España, 

pues  nunca  tan  alta  hazaña 

ha  honrado  pecho  Español . 


Ce  1  El 
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EL  GRAN  CAPITÁN. 

Parthenope  sabe  bien 

mi  grandeza  rara  y  sola, 

y  lg  Granada  Española 

dirá  mi  nombre  también* 
Si  Córdoba  quedó  honrada 

de  Séneca  po*  la  ciencia, 

yo  la  he  puesto  en  competencia . 

por  el  valor  de  mi  espada. 

CARLOS    V. 

Deste  al  opuesto  hemispherio 
mil  cisnes  mis  hechos  canten, 
pues  no  hay  nación  que  no  espanten 
las  Águilas  de  mi  Imperio. 

Tuve  la  fortuna  en  popa, 
guiada  de  tal  valor, 
que  me  tuvieron  temor 
África,  Asia  y  Europa. 

EL  GRAN  PHILIPO. 

Rijo  tierra  y  mar  profundo 
donde  nace  y  muere  el  sol, 
soy.  Alexandro  Español , 
otra  ves  señor  del  mundo. 

Mi  virtud  y  mi  poder 
assi  se  ven  igualar, 

que 
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que  no  hay  plus  ultra  que  hallar, 
ni  colimas  que  poner . 

PHILIPO    III. 

Dos  Quintos,  Fernando  y  Carlos^ 
Primer  Philipo  y  Segundo, 
Tercero  me  dan  al  mundo 
a  regirle,  y  a  imitarlos. 

Y  mis  Reynos  satisfechos 
tienen  tales  confianzas, 
que  cuentan  mis  esperanzas 
por  mayores  que  sus  hechos* 

EL  SEÑOR  DON  JUAN; 

Llamóme  la  dura  muerte 
en  lo  mejor  de  mi  vida, 
lloro  España  la  caída 
de  una  coluna  tan  fuerte. 

Hizome  eterno  Lepan to, 
mozo  he  muerto ,  viejo  fui , 
que  al  mundo  en  un  tiempo  di 
lastima,  envidia  y  espanto. 

EL  REY  DON  SEBASTIAN. 

Flechas  Moras,  pecho  fuerte 
hacerme  llamar  podrán 
en  vida  Rey  Sebastian, 
martyr  Sebastian  en  muerte* 

No 
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No  conociendo  segundo 

mi  espada  en  mi  santo  zelo, 
fui  en  tiernos  años  al  cielo  9 
porque  no  cupe  en  el  mundo* 

EL  MARQUES  DE  SANTA  CRUZ. 

El  fiero  Turco  en  Lepanto* 
en  la  Tercera  el  Francés, 
y  en  todo  el  mar  el  Inglés , 
tuvieron  de  verme  espanto. 

Rey  servido  y  patria  honrada 
dirán  mejor  quien  he  sido9 
por  la  Cruz  de  mi  apellido , 

<    y  con  la  cruz  de  mi  espada. 

D.  RODRIGO  TELLEZ  GIRÓN. 

Si  con  dos  flechas  la  espada  * 

no  me  quitara  la  muerte, 
menos  tiempo,  España  fuerte, 
vieras  al  Moro  en  Granada. 

De  honor,  de  gloria  y  blasón 
no  diga  que  está  vestido, 
el  que  parte  no  ha  tenido 
en  mi  famoso  Girón. 

FERNÁN  CORTES. 

Cortes  soy,  el  que  venciera 
por  tierra  y  por  mar  profunda 

con 
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con  esta  espada  otro  mundo» 
si  otro  mundo  entonces  viera. 
Di  a  España  triumphos  y  palmas 
con  felicissimas  guerras, 
al  Rey  infinitas  tierras, 
y  a  Dios  infinitas  almas. 

CHAVES   DE   VILLALVAí 

Desafios  puso  en  Roma 

un  Valon,  que  el  Rey  Francés 

el  mayor  del  mundo  es, 

y  en  su  honor  las  armas  toma» 

Yo  dixe,  que  el  Rey  de  España, 
y  le  maté  peleando, 
y  diólne  de  oro  Fernando 
dos  águilas  por  la  hazaña. 

EL  DUQUE  DE  ALVA. 

De  tal  sol  nació  mi  llama, 
y  de  tal  Alva  salí, 
y  a  mi  Rey  tan  bien  serví, 
que  fue  la  envidia  mi  fama. 

Sin  ver  jamas  rostro  al  miedo, 
hice  con  mi  esfuerzo  solo 
sonar  con  Austria  su  polo, 
y  los  dos  con  mi  Toledo  • 

*  m 

Con  estas  varias  quimeras  f  que  sin  estar  he- 
chas con  el  arte  transmutatoria ,  le  obligaba  a 

creer 
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creer  que  formalmente  las  havia  f  engañaba 
Dardanio  la  imaginación  del  enamorado  Am- 
phryso,  después  de  las  quales  y  de  otras,  en 
que  casi  se  gasto  la  mas  parte  de  la  noche,  se 
rindieron  al  descanso,  y  se  cubrieron  sus  ojos 
de  perezoso  sueño.  Pero  al  tiempo  que  el  do- 
rado padre  del  engañado  Phaetonte  enfrenaba 
los  caballos ,  que  coronadas  las  crines  de  las  fio* 
res,  que  en  los  campos  Elysios  pacen  alegres, 
deseaban  verse  corriendo  el  cielo ,  Dardanio 
despertó  a  Amphryso ,  y  le  dixo  que  le  pidies- 
se  la  cosa  que  mas  en  aquel  punto  deseasse, 
que  él  se  la  asseguraba,  por  impossible  que  fues- 
se.  A  tal  ofrecimiento  se  hallo  el  pastor  suspen- 
so, y  rehusando  decirle  lo  que  deseaba,  im- 
portunándole Dardanio,  vino  en  resolución  a 
confessarle,  que  solo  ver  a  Belisarda  le  podía 
ser  en  aquel  punto,  no  solo  de  consuelo,  pero 
de  importantissimo  remedio.  Imaginando  Dar- 
danio en  agradarle,  como  aquel  que  para  ello 
no  tenia  mas  impossible  que  su  gusto ,  hizo  un 
breve  conjuro  a  los  dañados  Numes  d¿l  espan- 
oso  huerco,  diciendo  assi: 

Enemigo  mortal  del  sol  resplandeciente ,  cu- 
yos vivificadores  rayos  no  engendran,  ni  tocan 
en  las  montañas  de  tus  desiertos  campos ,  ni  en 
las  riberas  de  tus  negros  rios ,  Principe  de  las  ti- 
nieblas ,  señor  de  la  escura  noche  del  sueño ,  y 
de  los  agüeros  tristes ,  por  la  fuerza  de  los  ca- 
ta&eres  que  sobre  esta  arena  con  mi  dedo  es- 
cribo ,  de  las  hierbas  que  sobre  estos  Cercos  pon- 
go» 
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go ,  y  de  las  sangres  diversas  que  al  viento  es^ 
parzo,  te  apremio  y  conjuro.  Assi  nunca  la  di- 
vina luz  del  hermoso  dia  descubra  las  fealdades 
de  tu  rey  no,  y  assi  de  Júpiter  alcanzes  los  seis 
meses  del  año,  que  de  su  trina  Proserpina  care- 
ces, que  de  tus  Furias  y  voladores  Hydras  me 
envíes  la  mas  ligera  en  forma  de  viento  diapha~ 
no»  sobre  el  qual  a  mi  placer»  y  con  quien  yo 
quisiere»  pueda  discurrir  el  mundo.  <Que  tardas 
negro  hermano  del  mas  benévolo  planeta  ?  ¿  Por 
ventura  quieres  9  que  con  la  fuerza  de  mi  pode- 
roso encanto  suspenda  la  ira  de  Tisíphone?  la 
guerra  de  Ale&o  y  la  envidia  de  Megera  ¿ 
{Quieres  que  las  cinquenta  hermanas  no  traba- 
jen ?  que  Sísypho  deje  el  peñasco?  Ixion  la  rue- 
da? Tántalo  el  agua?  ya  Prometheo  aquel 
hambriento  buytre »  que  en  pago  de  su  atrevi- 
miento le  rompe  las  entrañas?  ¿Pretendes  que 
Rhadamantho  deje  las  criminales  causas  de  los 
condenados  ?  el  trifauce  y  bramador  Cerbe- 
ro de  guardar  la  negra  puerta  de  tu  palacio» 
como  en  el  tiempo  que  estuvo  vencido  Hercu- 
les ?  Mas  yo  sé  que  ya  me  obedeces »  y  que  mi 
amistad  estimas»  que  te  doi  amigo  verdadero  y 
leal  vasallo.  Ea  pues»  ligero  corfedor  de  las 
montañas  de  Sicilia»  no  esperes  que  me  valga 
de  otras  mayores  fuerzas»  a  donde  tan  justa  co- 
sa parece,  que  mis  ruegos  admitas»  assi  de  tus 
enemigos  te  vengues  como  de  Escalapho»  y  de 
.tus  amigos  te  gozes  como  de  Zoroastres. 
Estas  y  otra*  cpsas  deci*  Dsrdanio,  en  t&a- 
Tom.VI.  Dd  to 
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to  que  sobre  la  movida  arena  de  la  cueva  seña- 
laba en  un  quadrangulo  las  doce  casas  del  cielo, 
poniendo  en  la  de  Bonus  Damon*  Venus  y  el 
sol  (a  donde  están  sujetas  las  adevinaciones  de 
los  sueños)    varias  hojas  de   fúnebres  cipresses, 
verbenas  olorosas,  pungentes  pinos  y  extendidos 
plátanos :    quando   por  la  riscosa    puerta  de  la 
cueva  lóbrega  sintió  entrar  un  manso  viento ,  de 
la  manera  que  por  la  primavera  viene  el  sua- 
ve Favonio   tocando  los    extremos  de  las  pri- 
meras flores ,  y  moviendo  a  concertado  son  las 
hojas  de  los  arboles.  Y  conociendo  lo  que  dentro 
del  venia ,  hizo  que  Amphryso  se  abrazásse  con 
él :  el  qual  por  ver  su  querida  pastora  intenta- 
ra mayores  peligros,  si  alguno  podia  haver,  que 
lo  fuesse  como  este.  Y  assi  juntos ,  en  ponien- 
do los  pies  fuera  de  la  cueva ,  se  sintieron  le- 
vantar en  alto  del  manso  viento,  tanto  que  cer- 
ca de  las   primeras  nubes  parecían  el  signo  del 
abrasado  Geminis  ,   y    animando  Dardanio   a 
Amphryso,  comenzaron  a  caminar  por  la  región 
del  ayre,    donde  bajando  los  ojos  a  la  tierra, 
descubrieron  lo  que  de  hombres  y  animales  es 
habitable. 

Vieronla  repartida  en  tres  partes,  Europa 
la  mas  pequeña,  de  quien  es  cabeza  Roma, 
África  de  mediana  grandeza,  cuyo  Imperio  fue 
la  pertinaz  CarAago ,  hasta  las  armas  del  vale- 
roso Scipion  Emiliano:  y  Asia  la  mayor  de  to- 
das, cuyo  govierno  lúe  la  desdichada  Troya* 
Eu  'Europa  vieron  a  Hibernia ,  Britania ,  Es- 

pa- 


Libro   tbrcbró.  si  i 

pafia  Betica,  Lusitania  y  Tarraconense.  Vieron 
a  Francia,  Bélgica  y  Narbonense,  la  gran  Ger- 
mania ,  Vindelicia ,  Rhecia  y  Noruega  >  las  dos. 
Panonias,  Dalmada,  Macedonia,  Italia,  Cer- 
deña,  Sicilia  y  Dada,  Epiro,  Macedonia,  Acha-* 
ya,  Peloponeso  y  Greta* 

En  África  vieron  las  doce  regiones  que  la 
dividen ,  Mauritania  ,  Tingitania ,  Cesaríense, 
la  m>eva  Numidia  ,  Cyrene ,  Marmaríca  ,  Ly- 
dia,  Egypto,  Thebayda,y  la  Austral  Ethiopia. 

En  Asia  vieron  a  Bithynia,  Phrygia,  Lycia, 
y  Galacia ,  Paphlagonia ,  Pamphilia  y  Capado* 
cía,  las  dos  Armenias 9  las  dos  Arabias,  Chol- 
chos,  Mesopotamia,  Albania  y  Chypre*  Per- 
sia  y  Media,  Caramania  y  Scythia,  Paropamis- 
so,  la  India  del  Gange,  Assyria,  Drangiana, 
Arocossia ,  Gedrosia ,  Phenicia ,  Palestina  y  Ju- 
dea  ,  Sarmacia  y  las  Islas  de  Taprobana ,  a 
donde  en  venideros  siglos  han  de  llegar  las  Por- 
tuguesas naves. 

Admirábase  Amphryso  de  ver  el  pequeño 
mundo  reducido  a  ser  punto  casi  indivisible  de 
las  espheras  celestiales,  y  tantos  horizontes,  co- 
mo en  la  tierra  havia  visto  en  uno  solo.  Ya  ni 
los  grandes  mares  le  parecían  innavegables,  ni 
los  inmensos  montes  inaccessibles:  los  animales 
no  le   espantaban,   ni  las  aves  le  excedían,  los 
hombres  le  parecían  pequeñas  hormigas,  las  po- 
pulosas ciudades  estrechos  edificios ,  y  las  espes- 
suras  de  arboles  pintados  lienzos :   no  de  otra 
suerte  que  los  espejos  suelen  mostrar  lo  que  en 

Dd  2  ellos 


2i9  La  Arcadia» 

ellos  se  mira  en  los  cristales  convexos.  Llegan- 
do  pues  sobre  las  altas  montañas  de  Cylene,  se 
abatieron  a  la  tierra  9  con  la  velocidad  que  los 
cobardes  milanos  a  las  zarzas  cubiertas  de  segu- 
ros pájaros.  Llegando  pues  a  poner  los  pies  en 
un   valle   inhabitable ,    Dardanio  transformó  a 
Amphryso  en  un  viejo    decrepito,   las  manos 
arrugadas  ,»  macilento  el  rostro ,  y  entrecana  la 
barba  y  el  cabello ,  y  él  tomó  la  forma  de  un 
flaco  jumentiilo ,  sobre  que  le  mandó  subir ,  y 
a  la  manera  de  un  leñador  rustico,  poner  algu- 
nas ramas,   que  la   inclemencia  de  los  vientos 
havia  derribado  de  aquellos  montes,  y  con  ellas 
caminar  hacia  el  aldea,  donde  vivía  Belisarda. 
Llegado  pues  a  un  valle,  donde  ella  entonces 
acostumbraba  llevar  sus   blancas  añades ,  viola 
venir  hermosa  y  desenvuelta,  no  de  otra  suer- 
te, que  por  los  mismos  montes  la  cazadora  Dia- 
na solía ,  mostrarse :   y   pareciendole  que  venia 
mas  gallarda  de  lo  que  en  ausencia  suya  fuera 
justo ,  comenzó  a  engendrar  sospechas ,  con  que 
después  todas  las  cosas  le  parecian  mayores.  Y 
viéndola  sentar  cabe  una  fresca  fuente,  que  de 
unos  pardos  riscos  se  despeñaba  a  un  valle  por 
unos  jaspes ,  ligó  a  un  espinoso  enebro  al  sabio, 
que  en  la   misma    forma  de  Apuleyo  venia ,  y 
echóse  assi  al   descuydo  sobre  unos  arrayanes, 
de  que  todo  aquel  sitio  estaba  lleno.  La  Nym- 
pha  descuidada  de  tanto  bien ,  esparció  la  deli- 
cada voz ,  que  a  las  despeñadas  Sirenas  pudiera 
.  hacer  competencia  >  y  no  valiéndose  Amphryso 

de 
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de  los  engaños  de  Ulysses ,  dejóse  transformar 
al  regalado  acento  destos  versos: 

BELISARDA. 

De  verdes  mantos  las  cortezas  cubre 
el  matizado  Abril  de  aquestas  plantas, 
de  varias  flores  y  de  frutas  tantas 
Mayo  vistoso  la  sazón  descubre. 

Junio,  que  de  la  tierra  .nada  encubre, 
la  frente  ciñe  con  espigas  santas, 
y  por  las  vides  con  mojadas  plantas 
negros  razimos  el  desnudo  O&ubre» 

Componese  de  flores  el  manzano, 
que  puso  el  labrador  en  confianza, 
que  espere  a  tiempo  fértiles  despojos» 

Todo  lo  que  sembró  trabajo  humano, 
rinde  su  fruto  al  fin,   y  la  esperanza 
tras  tantos  años  me  produce  enojos» 

A  los  uhimos  ecos  de  la  voz  de  Belisarda 
ayudó  el  contento  Amphryso  con  mil  suspiros, 
.  que  del  centro  del  corazón  le  salían ,  y  desean- 
do llegar  a  donde  pudiesse  hablarla ,  y  contem- 
plar desde  mas  cerca  su  hermoso  rostro,  vio 
que  el  gallardo  Olympio  con  un  pellico  pagi- 
zo  aforrado  en  pieles  blancas  bajaba  midien- 
do a  passos  el  prado  verde»  y  que  reconocien- 
do a  la  hermosa  pastora  ,  cantaba  assi: 


OLYM- 
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OLYMPIO. 

Esto  que  me  abrasa  el  pecho» 
no  es  possible  que  es  amor, 
sino  zeloso  dolor 

del  mal  que  el  amor  me  ha  hecho» 
Desesperado  y  contento, 
por  lo  impossible  suspiro, 
¿qué  me  admiro, 
si  no  alcanza  el  pensamiento 
lo  que  con  los  ojos  miro? 

Esto  solo  me  debéis , 
o  causa  de  mis  enojos, 
que  os  quiero  mas  que  a  mis  ojos, 
mientras  mas  me  aborrecéis: 
ver  que  vuestro  amor  me  falta, 
mis  esperanzas  acorta, 
¿mas  qué  importa, 
que  para  pena  tan  alta 
la  vida  del  alma  es  corta? 

Como  en  amor  me  acontece, 
haveis,  señora,  escogido, 
no  el  que  mas  os  ha  querido, 
sino  el  que  menos  merece: 
o  es  costumbre,  o  es  porfía, 
que  en  lo  mas  indigno  para;, 
3  quién  pensara 
que  tras  de  todos  venia , 
el  que  primero  llegara? 

Yo  me  huelgo  eatre  mil  buenos 

de 
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de  ser  de  los  despreciados, 
si  de  vos  los  mas  privados 
son  los  que  merecen  menos: 
que  aunque  puedo  ser  querido 9 
vivo  de  vuestro  cuidado 
mas  pagado» 
donde  amo  aborrecido, 
que  donde  aborrezco  amado. 
Solo  un  bien  baveis  de  hacerme, 
para  que  piadosa  os  llame, 
y  es  que  vos  dejéis  que  os  ame* 
pues  yo  os  dejo  aborrecerme: 
que  en  ser  vos  tan  estimada, 
y  yo  indigno  y  desvalido, 
mas  ba  sido 

querer  vos  ser  de  mí  amada, 
que  de  vos  yo  aborrecido. 

Mirando  Olympio  el  monte,  el  valle  y  el 
ameno  bosque,  reconociendo  los  arboles  y  la 
fuente ,  vid  cerca  de  las  corrientes  aguas  el  dete- 
nido fuego ,  en  que  de  nuevo  sintió  encender  su 
alma ,  y  como  las  heridas  suelen  en  presencia 
del  que  las  dio,  verter  de  nuevo  sangre,  assi  sus 
ojos ,  a  los  hermosos  que  le  abrasaron ,  vertieron 
•  lagrimas ,  y  no  cuidando  finalmente  en  el  recos- 
tado viejo ,  pareciendole  inútil  estorvo  de  su  ena- 
morada imaginación ,  dejó  subir  su  ganado  por 
una  cuesta ,  que  cubierta  de  floridos  tomillos  y  mo- 
rados cantuessosle  entretenía,  y  llegando  a  Beli* 
sarda,  aunque  con  turbados  passos,  le  dixo  assi: 

i  Qué 
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l  Qué  haces ,  hermosa  pastora ,  descuido  de 
todo  mi  cuidado ,  veneno  en  vaso  de  oro ,  cro- 
codilo de  Egypto,  que  al  margen  de  aqueste 
arroyo  at'rahes  con  fingido  llanto  los  peregrinos 
innocentes?  < piensas  por  dicha  en  aquel  tu  ado- 
rado ausente  ,  que  con  fe  tan  desigual  de  la  mia 
merece  tanto  de  tu  alma?  ¿ imaginaste  acaso 
con  la  gallarda  presencia  y  enternecidos  ojos, 
que  partid  de  la  tuya?  {o  con  menos  firmeza 
en  los  regalados  brazos  de  otra  mas  hermosa 
y  mas  dichosa  que  tú?  Deja ,  deja  esta  inútil 
imaginación  y  vana  esperanza,  que  tu  hermo- 
sura estraga,  tu  edad  marchita,  tu  entendimien- 
to ciega  y  mi  alegría  deshace :  no  sigas  el  lo- 
co esquadron  de  los  desesperados  por  impos- 
sibles,  agradece  voluntades  ciertas,  amores  fá- 
ciles ,  deseos  justos ,  regalos  sin  escándalo ,  que 
pretensiones  tan  llenas  de  enemigos  acabaránte 
la  vida,  con  la  paciencia  y  gustos  tan  acerta- 
dos olvidarán  tus  desdichas ,  y  cobrarán  tu  at- 
ina. ¿Como  quieres  (respondió  Belisarda)  ami- 
go Olympio,  que  las  cosas  que  están  en  ella 
tan  impressas,  que  aun  la  muerte  no  es  parte 
para  borrallas,  con  essa  facilidad  las  deshagan 
vanos  consejos,  o  sinrazones  mal  aconsejadas? 
Una  muger  de  buen  pensamiento  no  ha  de  que- 
rer mas  de  una  vez ,  y  essa  no  ha  de  olvidar, 
ni  por  disgustos,  ni  por  ausencias,  trabajos,  o 
persecuciones :  que  antes  estas ,  como  el  oro  se 
apura  en  el  crisol ,  descubren  los  quilates  de  una 
honrada  fe  y  de  una  casta  firmeza.  Yo  oo  qui- 
se 
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fe  a  Amphryso  para  olvidarle ,  ni  tanto  bien 
fiíera  justo  que  costara  poco  ,   en   lo  que  me 
cuesta  le  estimo  ,  y  cuestame  la  vida.  Que  mi 
hermosura  ,  edad ,  entendimiento  y  alegría  se 
acaben ,  como  tú  dices ,  en  honrada  empresa  se 
acaban  :  y  dichosa  yo ,  quando  con  tantos  años 
de  fe  pueda  obligar   a   quien  me  tiene  tanta. 
Desesperarme  a  mí  con  imaginaciones  de  zeíos» 
es  decirme  que  vuelan  por  las  nubes  los '  bue- 
yes perezosos ,  y  que   las  aves  anidan    en   el 
agua.  Mi  pastor  me  ama ,  y   yo  le  correspon- 
do con  lo  que  mi  estado  le  puede  dar  :  y  es 
está  fe  tan  limpia ,  y  este  amor  tan  casto ,  que 
ni  los  dioses  se  ofenden ,  ni  el  mismo  que  es- 
pera ser  mi  dueño ,  pierde  nada :  porque  yo  fui 
forzada  ,  tiranizada ,  y  arrebatada  de  los  brazos 
de  mi  madre  ,  como  de  los  brazos  de  Ceres 
Proserpina  ,  quando  el  hermano  de  Júpiter  la 
Uevd  por  fuerza  a  su  escuro  Reyno.  No  me 
persuadas  a  tu  amor ,  que  primero  contarás  las 
hojas  de  todos  estos  arboles  ,   las  arenas  dora- 
das de  este  rio ,  y  los  granizos ,  que  con  la  tem- 
pestad llueven   del  cielo  ,   que  a  tu  amor  me 
inclines  ,  ni  del   que   tengo   me   apartes;  ¡  O 
monstro  de  lealtad  ,  dixo  Olympio  9  y  exem- 
plo  de  dureza  !  Castiguen  los  dioses  essa   per- 
tinaz passion ,   y  desenfrenada  voluntad ,  pues 
no  solo  no  correspondes  a  quien  te  ama ,  pero 
aun  esso  no  agradeces ,  cosa  que  no  se  ha  de 
atribuir  a   la  fe  ,   que  con   Amphryso   tienes, 
pues  una  cortés  voluntad  en. nada  ofende  la  su* 
Tom.VI.  Ee  ya 
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ya ,  sino  a  tu  natural  inclinación  dé  ingratitud 
inexorable  f  y  a  la  rusticidad  de  tu  vengativo 
pecho,  i  Tan  malos,  consejos  te  parecen  ?  enemi- 
ga ,  que  quieras  lo  que  puedes  gozar ,  y  abor- 
rezcas lo  que  te  ha  de  costar  ■  publico  desho- 
ñor »  y  mal  perdido  tiempo  X  $  Tan  impossible 
te  parece  ,  siendo  muger  ,  obligarte  a  la  cosa 
mas  fácil  que  hay  en  vosotras  >  que  es  la  mu- 
danza \  Teniendo  exemplo  en  los  hombres  9  y 
en  nú  el  primero  para  creerlo ,  que  haviendo  que* 
rido  a  Isbelta  con  el  extremo  que  toda  Arca- 
4ia  sabe  ,  te  adoro  a  tí  con  el  que  tu  conoces. 
Prueba  %  y  no  porfíes ,  que  quien  comienza  ,  la 
mitad  del  hecho  dicen  que  tiene :  que  como  te 
inclines  a  amarme  *  amor  te  esforzara ,  y  tu  na- 
tural felicidad  a  conseguir  el  fin  .de  tu  reme- 
dio y  mió»  No  es  justo  >  replicó.  Belisard a  >  que 
assi  te  dejes  >  discreto  Olympio ,  cegar  de  la  ira, 
que  por  persuadirme  a  mí,  afrentes  las  demás 
mugeres ,  llamándolas  fáciles  y  mudables  »  pues 
si  esso  fuera ,  a  mis  trabajos  y  tus  quejas  hu~ 
viera  yo  hecho  algún  sentimiento  :  lo  que  tu 
has  visto  tan  al  contrario ,  que  como  si  siendo  yo 
león  y  me  acometieras  tu  a  mi*  como  cobarde 
herizo »  assi  he  despreciado  tus  armas  >  y  pues- 
to poco  cuidado  en  la  defensa.  Pero  disculpa- 
do estás  con  decir ,  que  aprenda  yo  de  tu  po- 
ca constancia  >  Habiéndome  el  exempío  de  Isbe*. 
lia  >  en  que  no  como  disaeta  me  persuades  ,  pues 
si  lo  fueras  ,  buvieras  conocido ,  que  contarme, 
la  deslealtad  >  que  coa  ella  usaste.,  antes  era  en- 
**  l  se 
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señarme  a  guardarme  de  ti ,  quando  yo  tuvie- 
ra necessidad  de  éste  cuidado.  ¡  Hai  cruel  pasto- 
ra ,  respondió  suspirando  Olympio  9  que  no  te 
contentas  con  vencerme  con  la  hermosura  de 
tu  cuerpo ,  sino  que ,  para  que  sea  mas  general 
tu  vi&oria ,  quieres  que  también  me  rinda  el 
entendimiento  de  tu  alma!  Confiesso,  que  no 
fue  cuerdo  el  exemplo :  pero  que  informará  con 
discreción ,  quien  tiene  el  juez  ofendido ,  y  de- 
clarado contrario*  No  quiero  por  hoy ,  ingrata, 
hablarte  mas  en  esto ,  sino  suplicarte ,  que  me 
concedas  un  pequeño  don  para  tí ,  y  de  ¡nume- 
rable estima  para  mi  consuelo  *ye$>  que  en 
pago  de  esta  labrada  cuchar  de  ácana  precio- 
sa ,   en    que  hallarás    esculpida   aquella  cruel 
Anaxarte ,  que  lloró  tan  tarde  su  sobervia ,  me 
des  essa  cinta  negra  que  trabes   por  lazada  de 
essos  corales :  que  yo  te  doy  mi  palabra  ,   pe- 
na de  que  tu  desgracia  me  acabe  ,  de  no  de- 
cir  a  mortal  criatura  ,  que  tu  me  la  diste  ,  ni 
traherla  publicamente.  Comenzó  Beiisarda  des- 
deñosa a  negar  este  favor  a  Olympio,  como 
aquella ,  que ,  aun  en  cosas  de  pequeña  impor- 
tancia   se   recelaba  de   ofender   a   Amphryso; 
pero  esturo  el  pastor  tan  pertinaz  y  persuadid* 
la  con  tan  eficaces  palabras  y  enternecidos  en- 
carecimientos ,  que  se  determinó  a  dársela  ,  y 
tomando  la  labrada  cuchar :  se .  desató  la  negra 
lazada  de  los  corales  ,  y  se  la  dio  de   su  mano 
al  contento  Olympio.  Estas  cosas  miraba  desde 
lejos  el  encubierto  Amphryso ,  y  como  de  ver- 
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los  hablar  tan  cerca  estuviesse  ya  desesperado, 
quando  vid  que  Belisarda  le  favorecía  con  cin- 
ta,  y  que  en  cambio  tomaba  la  otra  prenda, 
no  entendiendo  la  voluntad ,  con  que  se  daba, 
ni  lo  que  havia  costado  pedirla ,  ciego  de  cole- 
ra y  zek>s  en  pie  se  puso  ,  diciendo  :  ¡  O  trae- 
dora Belisarda ,  a  quien  en  mi:  vida  pensé  llamar 
tal  nombre!  ¡o  enemiga  desleal  al  hombre  mas 
firme  que  jamas  tuvo  pensamiento  amoroso! 
¿Estas  son  las  palabras  ,  que  en  mi  partida  acre- 
ditabas con  lagrimas  ?  <  essos  son  los  juramen- 
tos ,  que  con  tan  tiernas  entrañas  te  creyeron 
mis  engañadas .  confianzas  ?  Merece  mi  lealtad 
essa  traición  ?  mi  fe  essa  crueldad  ?  mi  amor 
essa  ingratitud  ?  y  mi  firmeza  essa  mudanza? 
¿En  tan  poca  y  breve  ausencia  diste ,  cruel ,  las 
tuyas  a  agenas  manos ,  y  adornan  en  tan  breve 
ausencia  prendas  tuyas?  Primero  el  cielo  me 
consuma  con  iguales  rayos ,  que  a  los  atrevidos 
hijos  de  la  tierra  ,  que  se  alabe  esse  pastor  que 
ha  gozado  a  mis  ojos  favor ,  que  en  otros  tiem- 
pos costará  tantas  lagrimas  a  los  mios,  que  yo 
volveré  rojas  las  verdes  hierbas  de  este  prado 
con  su  traidora  sangre.  Y  como  diciendo  assi, 
quisiesse  mover  los  passos  para  seguirle  ,  vio 
al  viejo  Dardanio  delante  de  sí  ,  y  que  aquel 
mismo  viento  que  le  traxo,  con  improvisa  fuer- 
za le  levantaba  en  alto ,  y  sin  podét  desasirse, 
arrojarse ,  moverse ,  ni  formar  palabra  ,  en  un 
instante  perdió  de  vista  el  pastor  ,  y  se  halla 
en  lo  postrero  de  la  región  del  ayre.  Olympio 
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y  Belisarda ,  se  admiraron  del  súbito  remolino, 
del  viento  y  voces  ,  que  sin  dueño  resonaban, 
por  el  bpsque.  Y  como  a  esta  sazón  viessen  ba-* 
jar  a  Brasildo  ,  que  recogiendo  el  ganado  de 
Olympio ,  venia  en  su  busca ,  de  concierto  se 
volvieron  al  aldea ,  hablando  en  diversas  cosas, 
y  Brasildo  por  entretenerlos  ,  acompañado  del 
harmonía  de  su  vihuela  de  arco ,  canto  assi: 

BRASILDO. 

Merezca  70  de  tus  graciosos  ojos , 
que  de  los  míos,  dulce  Thyrsi,  creas 
aquestas  puras  lagrimas ,  y  seas 
templado  en  el  rigor  de  tus  enojos.- 

La  arena  y  hierba  .en  áspides  y  abrojos 
se  me  convierta ,  quando  tu  me  veas 
mis  plantas  ocupar  en  obras  feas, 
o  por  necessidad ,  o  por  antojos  • 

Fálteme  el  bien,  y  el  mal  me  venga  junto, 
si  en  el  mudar  mi  firme  pensamiento, 
engaño  contra  ti  mi  pecho  fragua  • 

Esto  juraba  Alcida ,  Thy rsi  al  punto , 
hizo  de  aquella  fe  testigo  al  viento, 
y  escribió  las  palabras  en  el  agua  ♦ 

Llegaron  los  pastores  a  su  aldea ,  y  Am- 
phryso  por  el  viento  a  la  espelunca  de  Darda- 
nio  ,  donde  dejado  en  las  mismas  peñas,  qué. 
la  noche  antes  le  havia  hallado  ,  ni  del ,  ni  de, 
su  cueva  ,  ni  de  la  senda  por  donde  a  ella  le 
llevo ,  pudo  hallar  camino.  Vidose  pues  tanto 
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roas   triste  9  que  antes  que  de  Cylene  saliesse» 
quanta    es  la  diferencia  de  amar  coa  satisfaz 
cion  9  o  con  zelos  averiguados  .,  fue  mucho  de 
tan  diversas  imaginaciones  9  que  no  saliesse  de 
acuerdo    a  acabar   los  trabajos  y  la  vida.  Re- 
sistid a  todo  en  fin    con  valeroso  esfuerzo :  y 
porque  no  es  tan  difícil  el  gobierno  en  las  ad- 
versidades ,  como  en   los   tiempos    prósperos, 
determino  de  proseguir  su  viaje  a  Italia  ponien- 
do  los  ojos  eñ  las  armas ,    sagrado  ilustre   de 
generosos   mancebos  para   todas  las    passiones 
amorosas ,  y  ociosidades  juveniles.  Bajando  pues 
la  falda  de   aquel  monte,  descubrid  los  gran- 
des  campos  del  mar  Océano  ,  y  pareciendole 
no  tan  grande ,  como  le  imaginaba ,  y  que  el 
de  sus  ojos  le  excedía  v  determino  de  entregar- 
se a  ¿1  para   templanza  del  ardiente  corazón, 
y  refrigerio  del  abrasado  espíritu  ,   porque  tan 
ran  fuego  no  le  parecía  que  era  possible  tener- 
a  ,  menos  que  en  mar  tan  grande ,  que  en  es- 
to se  parecen  los  enfermos  de  amor  a  los  que 
tienen  calentura ,  a  cuya  imaginación  es  possible 
entonces  agotar  ,   bebiendo  las  grandes  fuentes 
y  los  caudalosos  ríos.  Mas  como  los  hados  or- 
denan y  disponen  las  cosas  a  voluntad  del  cie- 
lo ,  entre  unos  marineros ,  que  de  diversas  na- 
ves salían  a  tierra  en  salvas  ,  fue  conocido  de 
uno ,  a  quien  sus  padres  desde  el  monte  Mena* 
lo  le  havian  encomendado  algunas  cartas :  por-» 
que  ya  en  toda  la  Arcadia  se  murmuraba  y  sa- 
bía su  desesperación  y  atrevido  pensamiento* 

Le- 
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Leyó  las  cartas  Amphryso ,  y  enternecido  del . 
amor  de  la  patria  y  del  materno  ,  mudo  de 
proposito  »  y  con  otro  nuevamente  imaginado 
de  vengarse  injustamente  de  Belisarda,  aunque 
é\  pensaba  lo  contrario ,  desde  el  famosa  puer- 
to ,  donde  estaba ,  volvió  a  la<  patria.  A  la  qual 
después  de  larga  peregrinación  y  sucessos  lle- 
gó tan  diferente  de  aquel  pastor  »  que  de  ella 
havia  salido»  que  casi  no  le  conocían  los  ami- 
gos ,  y  lo;  enemigos  le  saludaban.  Fue  esta  ve- 
nida súbita  notable  escándalo  para  Galafron  y 
Leriano ,  que  lejos,  de  imaginarla  ,  eran  seño- 
res del  valle ,  lo  que  en  ausencia  de  Amphryso 
ninguno  acabara  con  la  fortuna.  Comenzó  el 
pastor  a  divertirse  ,  como  hombre  que  ya  de- 
seaba desenlazar  el  yugo ,  que  a  su  imaginación 
le  oprimía  el  cuello  sin  legitima  causa ,  y  mas 
quando  halló  confirmado  su  engañado  intento 
con  la  forma  fingida  >  que  del  favor  de  Olym* 
pió  y  la  mudanza  de  Belisarda  sembraban  sus 
enemigos.  Hacíanse  por  entonces  todas  las  fies-» 
tas  juntas  >  y  conversaciones  de  discretos  pasto» 
res  y  hermosas  pastoras  en  una  fuente  ,  que 
fuera  del  aldea  salia  dentre.  unos  arboles ,  y  a 
estas  comenzó  a  acudir  Amphryso  con  galas 
de  libre  >  colores  de  exento  ,  pensamientos  de 
nuevo  empleo ,  y  demostraciones  de  desenfado; 
Presidia  en  estas  {untas  el  sabio  Benalcio ,  <y.  el 
discreto  Thyrsi :  y  ayudaban  con  su  música  y 
versos  Celso  el  poeta  r  Danteo  el  historiador, 
y  Gaseno  el  esposo  de  Amarylis, ;  el  Rustico  loa 

ale- 
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alegraba  con  sus  donayres ,  y  'Frondoso  ton  sus 
agudezas ,  Alcino  y  Menalca  los  honraban  9  el 
uno  durmiendo  ,  y  el  otro  contemplando :  Me- 
libeo ,  Silvio  y  Enareto  escuchaban ,  y  la  her- 
mosa Isbella ,  Lucinda ,  Leonila ,  Celia ,  Ana** 
da  y  Julia  eran  los  extremados  sujetos,  a  quien 
las  Academias  se  dirigían.  Maravillábase  Silvio 
de  ver  a  Amphryso  trocado ,  y  aunque  le  pa- 
recía ,  que  aquella  alegría  era  capa  de  alguna 
tnortai  tristeza  f  lastimábale  él  aimay  ver  que 
el  pastor  se  la  dissimulassé  ,  haviendo  sido  el 
secretario  de  ella ,  y  no  queriendo  saber  de  su 
amigo  mas  de  lo  que  quisiesse  comunicarle ,  co- 
mo lo  han  de  hacer  hombres  discretos,  aguar- 
do a  que  un   día  estando  muy  galán  en  una 
junta  de  estas ,  le  dixesse  assi :  Por  los  dioses» 
amigo  Silvio ,  que  ninguna  cosa  de  estas  es  par- 
te para  alegrarme ,  y  que  la  mas  alegre  lo  es 
para  entristecerme ,  porque  estas  colores  son  tan 
forzadas  en  mi ,  como  fingidos  estos  gustos.  La 
cruel  Belisarda  me  olvido  ,  pero  de  esse  mis- 
mo olvido  ha  tomado  causa  mi  fuego  para  au* 
mentarse  al  doble  ,  semejante  al  agua  que  en  las 
ardientes   fraguas  templado  por  breve  espacio, 
enciende   y   aumenta  las  llamas «  que  sin  ella 
fueran  menores.  Ayúdame  a  fingir ,  y.  esfuerza* 
me  a  estar  alegre ,  que  estoy  ocrea  de  declarar- 
me ,  vengar  mis  enemigos ,  y  lastimar  los  que 
me  aman.  Dias  ha ,  replicó  Silvio ,  que  yo  ade« 
vinaba  este  mal  tiempo  ,  assi  dé  parte  de  essa 
ingrata  pastora*  como  de  la  solicitud  de  Olym* 

pío. 
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pie  Entendimiento  te  ha   dado  el   cielo   para 
esforzar  tu    animo  y  conocer  que  te  importa, 
perdida  Belisarda,  mostrar  que  nunca  fue  tuya, 
y  que  si  lo  fue ,  fue  poco ,  y  que  si  mucho ,  que 
po  lo  sientes ,  o  .que. si  lo  sientes»  que  tienes  va- 
lor para  dissimularlo.  No  hay  cosa    (respondió 
Amphryso)    amigo  Silvio,   mas  fácil  que  .dar 
consejo,,  ni  mas  difícil  que  saberle  tomar»  Bien 
creo  que  algunos  imaginan  que  me  pesa.  Lo  me- 
jor seria,  que  ellos  lo  creyessen,  y  que  a  mi  no 
me  pesasse,   Y  para  esto  no  hay  que  aguardar 
las  perezosas  medicinas  del  tiempo,  que  aunque 
naturaleza   por  sí  sola  curaría  qualquier  herida, 
aplicándole  remedios  el  arte ,  se  tiempla  el  do- 
lor, y  se  cura  mas  presto.   Quiero  decir,   que 
una  voluntad  acabe  otra,  y  un  nuevo  pensamien- 
to el  que  he  tenido,  y  que  en  otra  hermosura 
se  me  divierta  la  imaginación ,  para  que  ya  que 
no  cure  del  todo ,  se  disminuya  en  parte  el  do- 
lor de  la    herida.    A  tu   elección,    dixo  Silvio» 
está  ahora  este  remedio :  mira  de  todas  estás  ga- 
llardas pa$to{as   qual  te  parece  mas  amable  >  y 
quanejo    esforzándote   mucho,   no   salieres  coa 
quererla ,  no  ¿era  poco  provecho  que  sea  instru- 
mento de  tu  venganza»  porque  con  ninguna  co- 
sa se  desespera  tanto  la  muger  que  fue  queri- 
da ,  como  con  ver  a  sus  ojos  estos  desprecios* 
Isbella  era   peregrino   sujeto   para  tu  remedio» 
pero  la  amistad  de  Menalca  no  sufre   ingratitud 
ni  mal  termino.  Sola  Anarda ,  aunque  Enareto 
la  sirve,  puede   agradarte  en   razón  de  que  al 
Tam.VI.  Ff  pas- 
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pastor  no  le  debes  hasta  ahora  amistades  que 
obliguen  a  respeto, ni  menos  se  le  debes  tener  a 
parentesco ,  ni  otra  consideración.  Ahora  sí ,  di- 
xo Amphryso,  conocerás  quán  de  veras  te  ten- 
go en  mi  alma ,  pues  con  tanta  facilidad  te  has 
hallado  en  mi  prppria  imaginación ,  donde  ya 
essa  pastora  y  essos  respetos  mesmos  se  ofre- 
cían a  mi  remedio.  Desde  este  dia  la  mirarán 
con  atención  mis  ojos ,  y  se  forzarán  a  quererla 
mis  pensamientos,  y  aunque  ellos  saben  que  ha 
de  ser  impossible,  podría  ser  que  el  olvido  de 
Belisarda,  y  aquella  injusta  ingratitud,  con  que 
ha  pagado  mi  voluntad,  hiciessen  de  mi  amor 
rabia,  y  de  mi  fe  desesperación ,  que  de  un  agra- 
vio grande  suelen  salir  semejantes  monstros.  No 
será  muy  espantable,  respondió  Silvio,  que  con 
sospechas  de  zelos ,  siempre  se  quiere  mas ,  pe- 
ro con  zelos  averiguados  siempre  viene  el  amor 
a  menos.  Yo  espero  de  lo  que  Anarda  mues- 
tra de  buen  entendimiento  y  gusto ,  que  en  me- 
nos tiempo  del  que  imaginas,  convalecerá  tu  mal, 
y  veremos  principios  de  tu  bien.  Assi  lo  quiera 
Apolo,  dixo  Amphryso,  que  entonces  de  ma- 
yor excelencia  seria  su  snedicina ,  que  la  misma 
naturaleza ,  y  solo  me  parece  que  pódia  compa- 
rarse a  aquella  del  gran  medico  Esculapio ,  que 
después  de  muerto  Hypoiito ,  volvió  a  segunda 
vida,  que  no  menos  estoy  yo  para  esperar  re- 
medio. Comienza  pues,  dixo  Silvio,  a  contem- 
plarla ,  iixa  bien  los  ojos  en  ella ,  finge ,  que 
aunque  quieras ,  no  puedes  apartallos  un  punto 

de 
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de  los  hermosos  suyos,  como  qué  estas  en 
tasi,  transfórmate  mirándola,  haz  que  suspiras 
algunas  veces ,  y  como  que  te  desesperas  de  que 
otros  la  miren ,  alza  la  vista  al  cielo ,  junta  los 
brazos  a  hurto  de  los  otros ,  como  que  deseas 
tenella  en  ellos,  anda  muy  comedido  en  ser- 
virla ,  muy  cortesano  en  acompañarla ,  muy  ga- 
lán en  los  ofrecimientos,  y  muy  amigo  en  los 
regalos,  que  la  liberalidad  és  lá  primera  hija' 
del  amor  f  y  la  piedra  ¡man  mas  atra&iva  para 
los  hierros  de  la  voluntad.  Todo  quanto  habla* 
res.  sean  cifras  que  ella  entienda,  y  dirigidas 
a  desearla ;  procura  hacer  alguna  cosa»  en  que 
muestres  donayre,  brío  y  disposición,  y  sin  que 
haya .  mucha  ocasión  para  tener  zelos ,  fingete 
triste;. y  si  ella  te  hiciere  algún  favor,  tan  ale- 
gre y  contento ,  que  esta  misma  vanagloria  lá 
rinda  tanto ,  como  lo  que  tú  mereces.  No  te  di* 
go  estas  cosas,  porque  han  de  ser  parte  para 
que  tú  la  quieras ,  mas  porque  son  meritorias  pa- 
ra que. ella  te  quiera  a  tí,  que  si  comienzas  a 
ser  amado  della,  sin  duda  que  lo  agradecerás,  y 
en  llegando  la  historia  a  este  capitulo ,  haz  cuen- 
ta que  lo  demás  ésta  hecho.  ¿De  qué  arte  de 
amar,  respondió  Amphryso,  has  estudiado  es* 
sas  liciones  de  querer?  ¿De  qué  arte?  dixo Sil- 
vio: de  haver,  que  nunca  fuera,  passado  por  se* 
mejantes  desdichas ,  de  que  la  experiencia  mé  ha 
hecho  maestro.  ¿Nunca  has  oído  a  Lucino  los 
amores  que  tuve  con  Elisa ,  la  de  los  ojos  tan 
celebrados  de  quantos  Poetas  y  músicos  nue*- 

Ff*  tra 
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tra  Arcadia  ha  tenido  desde  el  primer  valle 
hasta  el  postrero  monte  i  Iba  a  este  tiempo  Anv 
phryso  a  importunalle  que  se  los  contasse,  quan- 
do  por  gusto  de  Benalcio  oyeron  que  Celso* 
cantaba  assi: 

CELSO. 

* 

Si  la  grana  del  labio  Celia  mueve, 
ámbar  parece  que  su  olor  respira , 
cessa  el  jazmin ,  y  alli  la  envidia  admira 
las  perlas,  que  entre  rosa  y  cristal  llueve. 

¿  Qué  vid  en  olmo ,  o  flor  del  sol  se  atreve 
a  competir  con  lo  que  enlaza  y  mira.* 
la  voz  es  de  Ángel;  la  aura  si  suspira, 
como  azahar  de  Abril  su  aliento  bebe. 

Puede  ser  sol,  si  le  faltara  al  cielo, 
con  una  luz  tan  viva  y  amorosa, 
que  el  alma  y  los  sentidos  tiene  en  calma . 

Finalmente  $e  ven  cubrir  de  un  velo 

grana,  ámbar,  jazmin,  perla,  cristal,  rosa, 
vid,  flor,  voz,  aura,  Abril,  sol,  luz,  cielo,  alma. 

Cantado  este  Soneto  de  la  sonorosa  voz  de 
Celso,  y  celebrado  de  Thyrsi ,  dixo  el  sabia 
Benalcio , '  que  para  la  siguiente  noche  echasseír 
suertes,  a  <quáies  de  los  pastores  cabia  contar 
dos  fábulas,  una  eñ  prosa,  y  otra  en  verso,  y 
representar  una1  Égloga,  porque  estas  quería  que 
fuesáen  principio  de  aquel  exercicio,  y;que  lue- 
go los  demás  cantassen  varios  Yerros  a  diferén- 

*  tes 
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tes  propósitos ,  después  de  los  quales  podrías 
baylar,  danzar  y  hacer  otros  exercicios.  Vinie- 
ron todos  de  común  parecer  a  obedecerle,  y 
echando  tos  nombres  de .  todos  en  un  lienzo  de 
Anarda,  saco  el  nombre  de  Thyrsi  y  el  de 
Frondoso  el  rústico  Cardenio ,  que  como  a  ino- 
cente le  fiaron  aquel  ofició ,  y  para  representar 
la  Égloga  a  Danteo  y  a  Gaseno.  Alegráronse 
todos  generalmente,  y  tocándole  la  suerte  de 
cantar  a  Silvio,  vio  que  Isbella  entre  las  flores 
de  su  tocado  tenia  unos  pequeños  cuernos  en- 
gastados en  oro,  destos  de  color  morada,  que 
suelen  tener  las  mariposas  de  las  dehesas :  y  pa- 
redándole  buen  sujeto,'  templo  su  instrumento, 

y  de  improviso  canto  assi: 

•      » 

SILVIO. 

Mala  fruta  ha  producido 
la  tierfa  de  aquessas  flores, 
si  es  que  hurtar  no  haveis  querido 
el  uso  a  los  cazadores . 
Que  como  a  tantos  abrasa 
el  fuego  de  vuestros/  ojos  f 
en  la  puerta  de  la  casa 
haveis  puesto  los  despojos. 
No  .sé  qué  piensa  el  galán, 
que  tal  empresa  os  consiente, 
si  >por  memoria  no  están    •       ■:    \ 
.      de  ios  que  el  tiene  en  la  frente.*. 
,  .   Aunque. quizá  se  descarga» 

por 
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Por  lo  que  mas  se  condena , 

que  es  daros  a  vos  la  carga, 

pues  ¿1  padece  la  pena, 
firesto  el  que  os  ve,  se  retira 

de  vuestra  cara  amistad, 

como  el  que  la  horca  mira 

al  entrar  de  la  ciudad. 
Que  por.  mas  que  ciego  passa 

y  vuestra  luz  íe  divierta, 

¿quién  ha  de  alquilar  tal  casa 

con  tal  cédula  a  la  puerta? 
Si  temen  quantos  la  ven, 

es  muy  Mea  hecho  que  teman, 

que  aun  ir  por  lumbre  no  es  bien, 

donde  tal  madera  queman. 
Fácil  argumento  es 

de  vuestra-  mucha  flaqueza , 

traher  ligeros  los  pies, 

y  pesada  la  cabeza. 
|  Qué  mala  usanza  de  torre ! 

pues  luego  el  que  a  veros  viene, 

conoce  el  viento  que  corre, 

por  la  veleta  que  tiene  * 
Si  haveis  en  vuestra  conquista 

tales  armas  escogido, 

el  que  las  tenga ,  os  resista, 

que  yo  me  doy  por  vencido . 

A  Silvio  celebraron  todos  esta  canción  de 
improviso ,  aunque  Isbella  estaba  con  las  colo- 
res de  su  honesta  vergüenza  mas  corrida  y  mas 

her- 
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hermosa :  quisterale  replicar  Menalca ,  pero  es- 
torvole  Benalcio,  haciendo  que  Danteo- cantas* 
se  en  vez  de  canción  esta  Enigma. 

DAN  TE  O. 

¿Quál  es  la  cosa  mas  fea, 
y  del  mundo  mas  hermosa, 
mas  dañosa  y  provechosa, 

Sor  buena  y  mala  que  sea? 
e  amar  y  aborrecer, 

es  inútil  y  importante , 

es  humilde  y  arrogante, 

y  dando  ser ,  quita  el  ser . 
Importa  al  mundo,  y  no  importa, 

rie  y  llora,  ruega  y  manda, 

y  tiene  una  espada  blanda, 

que  dentro  en  la  bayna  corta* 
Es  fácil  y  pertinaz, 

armas  quiebra,  y  leyes  quita, 

hay  guerra  y  paz  donde  habita, 

y  si  falta,  sobra  paz. 

Entendida  de  todos  esta  Enigma ,  fácil  de 
saber ,  y  difícil  de  sufrir ,  tocó  la  suerte  de  can- 
tar al  pastor  Enareto :  el  qual  mirando  su  que- 
rida Anarda ,  no  con  pocqs  zelos  de  Amphry- 
so,  que  ya  por  los  consejos  de  Silvio  se  trans- 
formaba en  ella ,  vid  que  tenia  por  donayre  un 
arco  de  caña  en  la  mano  con  un  hilo  por  cuer- 
da, y  pareciendole  que  vivía  mas  niño  amor 

de 
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de  lo  que  le  pintan,  tañéndole  Melibeo,  can-* 
tó  assi: 

ENARETO.  ' 

Ya  no  es  amor  el  atrevido  arquero 
que  pintan  de  mortal  saeta  armado  9 
el  dios  desnudo  y  el  rapaz  bendado, 
blando  ala  vista ,  y  a  las  manos  fiero . 

Ya  no  es  Alarbe  cazador  ligero, 

ni  el  hierro  tira  en  áspides  bañado,     > 
ni  es  Ethna  ardiente,  ni  Moncayo  helado, 
ni  viento  de  la  mar ,.  ni  sol  de  Hebrero  . 

¿O  qué  blando  es  amor,  que  de  una  caña 
ha  hecho  un  arco  y  passador  que  tira,~ 
y  la  cuerda  de  un  hilo  sin  sospecha? 

Ya  ni  los  cuerpos,  ni  las  almas  daña, 
mas  juega  como  niño,  burla  y  mira, 
y  mata  pajarillos  con  su  flecha. 

Era  ya  tarde,  tanto  que  a  toda  priessa  se 
via  bajar  el  estrellado  plaustro  cerca  de  donde 
nuestra  vista  termina  el  horizonte,  y  por  esta 
causa  ordeno  Benalcio,  que  por  aquella  noche 
se  diesse  fin  a  la  fiesta.  Despidiéronse  los  pas- 
tores, y  Amphryso  fue  acompañando  a  Anar- 
da  con  no  poca  risa  de. Silvio,  que  tan  obe- 
diente le  via  a  sus  liciones.  Pero  la  fiesta  si- 
guiente volvieron  a  juntarse,  donde  con  mayor 
contento  oyessen  todos  la  fábula  del  venerable 
.Tbyrsi,  y  los  demás  honestos  exercicios.   Ví$r 
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tiose  galán  Amphryso  de  las  colores  de  Anar- 
da,  causando  novedad  a  los  pastores  y  maravi- 
lla a  sus  enemigos»  y  procurando  tener  lugar, 
donde  pudiesse  contemplarla  ,  fue  confirmado  de 
todos  su  pensamiento.  Tenia  Celso  enramada 
toda  la  fuente  de  muchos  lirios  ,  espadañas  y 
chopos,  y  apercebida  colación  para  rematar  la 
fiesta,  y  Gaseno,  Melibeo,  Enarato  y  Silvio 
una  curiosa  mascara.  Sentados  pues  los  pastores 
a  una  parte,  y  las  zagalas  a  otra,  haciendo  Be-» 
nalcio  señas  que  callassen ,  Thyrsi  comenzó  su 
fábula  con  elegantes  versos,  y  exornación  de  his- 
torias y  moralidades,  que  acabada,  notablemen* 
te  satisfizo  a  todos,  y  mayormente  a  Celso,  que 
no  acababa  de  encarecer  el  buen  estilo ,  verso 
y  conceptos,  sin  todas  las  demás  partes  de  Rhe- 
torica  ,  de  que  le  parecía  estar  ingeniosamente 
adornada,  de  donde  los  demás  pastores,  y  en* 
tre  todos  señaladamente  Frondoso ,  tomo  la  oca- 
sión para  decir ,  que  no  sin  causa  fue  la  Poesía 
de  los  antiguos  comparada  a  la  pintura,  lia-* 
mandola  muda  Poesía,  y  a  la  Poesía  Pintura  qu* 
habla.  Porque  como  el  pintor  con  los  pinzeles, 
tabla ,  lienzo  y  diversidad  de  colores  va  imi- 
tando a  la  naturaleza  los  a&os,  la  semejanza 
de  hombre,  o  de  otro  animal  qualquiera,  hasta 
sacar  la  imagen  y  retrato ;  assi  el  poeta  con  la 
lengua,  pluma,  números  y  harmonía  adorna» 
pinta  y  retrata  aquel  sujeto ,  de  que  él  hizo  elec- 
ción para  su  ingenio*  El  oficio  del  poeta,  dixo 
Benalcio,  es  verdaderamente  escribir  para  ense- 
Tom.VL  Gg  nar, 
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nar  y  para  deley  tar :  y  este  es  el  fin,a  que  su 
principio  se  dirige ,  como  del  orador  el  hablar 
con  elegancia  tiene  por  fin  el  persuadir ,  y  del 
medico  el  airar  la  enfermedad»  Pero  aunque  to- 
das veces  el  orador  no  persuada,  ni  el  medico 
sane ,  el  poeta  es  diferente ,  porque  siempre  que 
escribiendo  no  enseñare  y   deley  tare ,   será  con 
mucha  razón  indigno  deste  nombre.  Estraña  co- 
sa es  por  cierto,  dixo  Gaseno,  que  en  las  de- 
mas  facultades  nos  contentemos  con  una  limita- 
da medianía ,  y  que  en  esta  de  ninguna  manera 
se  permita  menos  que  un  extremo  tan  grande, 
que  casi  parezca  a  todos  que  ha  de  exceder  la 
naturaleza.  De  ahí  tomó  causa ,  respondió  Dan- 
teo,   el  otro  poeta  que  dixo»  que  estaba  algún 
dios  en  ellos,  y  que- con  aquel  calor  animados 
escribían»  Pues  quien  se  pusiesse  a  considerar  lo 
que  ha  menester  saber  el  que  este  genero  de 
ciencia  professa,  tengo  para  mí,  que  la  dejara, 
por  muy  buen  natural  que  para  ello  tuviesse,. 
aunque  algunos  ignorantes  se   persuaden,  que 
¿asta  con  él  solo :  como  si  las  obras  de  los  an- 
tiguos f  Virgilio  ,  Homero  y  otros  %  no  estuviese 
sen  llenas  de  moral  y  natural  Fhitosophia ,  que 
esta  es  la  principal  maestra  de  los  conceptos  y 
bellas  invenciones,  y  llenas  también  de  mil  des- 
cripciones de  tiempos  y  lugares  t   en  que  se  les 
conoce  ser  grandissimos  Cosntographos  y  Astró- 
logos. No  solo  ha  de  saber  el  poeta  todas  las 
ciencias ,  o  a  lo  menos  principios  de  todas ,  pe- 
ro ha  de  tener  -  grándissima  experiencia  de  las 

co- 
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cosas  que  en  tierra  y  mar  suceden,  para  que 
ofreciéndose  ocasión  de  acomodar  un  exercito, 
describir  una  armada,  no  hable  como  ciego,  y 
para  que  ios  que  lo  han  visto ,  no  le  vituperen  / 
tengan  por  ignorante.  Ha  de  saber  ni  mas  ni 
menos  el  trato  y  manera  de  vivir  y  costum- 
bres de  todo  genero  de  gente }  y  finalmente  to- 
das aquellas  cosas,  de  que  se  habla,  trata  y  se 
vive ,  porque  ninguna  hay  hoy  en  el  mundo 
tan  alta,  o  Ínfima,  de  que  no  se  le  ofrezca  tra- 
tar alguna  vez,  desde  el  mismo  Criador  hasta 
el  mas  vil  gusano  y  mohstro  de  la  tierra*  Ver- 
dad es ,  dixo  Benalcio ,  que  tales  son  las  dife- 
rencias de  los  que  escriben ,  como  de  los  Cómi- 
cos las  operaciones  domesticas  y  familiares:  de, 
los  Trágicos  las  muertes  de  los  Reyes  y  Princi- 
pes *  y  las  ruinas  de  los  Imperios  grandes :  de  los 
Heroycos  los  excelsos  hechos  de  los  magnánimos 
y  valerosos  Capitanes:  de  los  Lyricos  las  ala- 
banzas de  los  dioses  y  de  los  hombres,  los  ju- 
veniles amores ,  juegos ,  fiestas  y  convites ,  o  el 
llanto,  la  desdicha,  destierro,  calamidad  y  mi- 
seria, o  por  ventura  las  selvas,  los  campos,  los. 
ganados,  y  las  cabanas»  como  se  lee  de  muchos» 
cuyos, altos  conceptos  en  el  corazón  de  ios  ar-» 
boles,  como  enf  archivo  depositados,  estáa  cu- 
biertos de  su  robusta  corteza.  Pero  no  se  le 
niegue  a  la  Poesia  ser  una  de  las  cosas,  que  hoy 
en  el  mundo  merecen  exaltación,  y  alabanza, 
quando  tiene  y  participa  del  natural  y  arte ,  de 
que  aqui  se  trata ,.  porque  sin  el  uno  y  el  otra 
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antes  seria  digna  de  vituperio.  No  sé  qiie  os  de- 
cir, replico  el  rustico,  de  arte  y  naturaleza ,  que 
yo  he  visto  muchos ,  que  sin  saber  de  lo  pri- 
mero ,  lo  que  mi  mastín  sabe  de  canto  de  órga- 
no, ni  tener  de  lo  segundo  mas  que  mi  man- 
so de  tañer  vihuela  de  arco ,  han  encarecido  el 
papel  a  puros  encarecimientos  de  proprias  fati- 
gas y  agenas  ingratitudes,  de  los  quales  soy  yo 
uno,  que  con  el  natural  que  veis,  y  el  arte  de 
guardar  cabras  hice  el  otro  dia  una  Elegía  a  mi 
dama,  sin  invocar  a  Phebo,  ni  a  Melpomene, 
ni  mojar  los  labios  en  la  fuente  cabalina,  que- 
so es  menester  mucha  philosophia ,  ni  cosmogra** 
phia  para  el  entendimiento  de  una  muger,  que 
antes  huyen  de  tanta  metaphysica ,  cómo  en  es- 
sos  vuestros  ingenios  hallareis  a  cada  passo.  Con- 
ténteme yo  con  decille,  que  me  parecia  la  mu* 
ger  mas  hermosa  que  hasta  entonces  havia  vis-* 
to.  Porque  ¿qué  se  me  da  a  mí  de  no  saber  a 
cuántos  cielos  está  Saturno,  y  en  qué  tiempo  del 
año  es  el  nacimiento  de  las  cabrillas ;  y  si  la 
via  La&ea  se  llamó  Galasia,  porque  Phaeton 
la  abrasó,  quando  guiaba  los  caballos  de  su  pa- 
dre, y  por  la  refracción  de  las  muchas  estrellas, 
que  allí  se  juntan,  está  de  color  blanca,  y  si  se 
ve  por  la  recepción  de  la  lumbre  en  la  exha- 
lación caliente,  seca  y  rara?  ¿o  a  qué  mano  cae 
la  Libya ,  y  si  se  engendran  los  rios  en  los  cón- 
cavos de  la  tierra  del  ayre  detenido,  como  se 
sueña ,  en  qué  difieren  el  apetito  sensitivo  y  ia* 
teie&vo*  y  «i  se  engendra  «mor  por  los  espi? 
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ritiís  delicados,  que  engendró  la  vista?  por  que 
es  mudo  el  pez ,  canta  el  ave ,  y  el  animal  ape- 
tece la  comida,  y  huye  del  castigo?  sin  otras  co- 
das ,  que  los  que  las  han  dicho ,  no  las  creen ,  por-* 
que  no  las  vieron ,  y  los  que  ahora  las  leen ,  no 
las  buscan ,  porque  saben  que  no  las  han  de  ha- 
llar ;  para  venir  a  decir  finalmente ,  que  amor 
es  un  deseo  de  lo  que  es  hermoso  ,  y  una  co- 
mún naturaleza  de  engendrar  su  semejante.  Aqui 
llegaba  la  platica  de  aquellos  do&os  pastores, 
que  con  la  corteza  del  rustico  sayal,  andabaa 
disfrazados ,  quando  Gaseno  yEnareto,  Silvio  y 
Menalca  comenzaron  la  mascara  con  sayos  Hún- 
garos, y  tocados  a  proposito,  adornados  de  blan* 
xras  tocas  y  diversas  plumas.  A  todas  estas  co- 
sas estaba  poco  atento  el  nuevamente  enamora- 
do Amphryso ,  que  con  los  ojos  exteriores  ( por- 
que los  interiores  siempre  estaban  en  el  norte 
de  su  amada  Belisarda)  miraba  y  encendía  los 
de  Anarda ,  que  no  pudiendo  resistir  la  hermo- 
sura, gracia  y  afición  del  pastor,  toda  se  havia 
entregado  a  su  voluntad,  dando  en  testimonio 
desto,  a  hurto  de  los  presentes,  mil  amorosos 
suspiros,  que  a  un  mismo  tiempo,  desde  que  el 
pecho  los  formaba ,  los  ojos  los  encaminaban  a 
los  de  Amphryso,  que  viendo  ya  sobre  la  pri- 
mera centella  cargar  tanta  multitud  de  fuego ,  se 
descuidaba  y  divertía ,  como  quien  no  se  halla- 
ba digno  de  tan  súbito  vencimiento.  Desnudóle 
Silvio,  y  sentándose  junto  a  él,  le  comenzó  a 
preguntar  del  estado  de  sus  cosas ,   y  mientras 

los 
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los  dos  hablaban  del  sucesso  ,  Danteo  y  Gase- 
no  ,  a  quien  tocaba  representar  la  Égloga,  ves- 
tidos a  proposito  con  pellicos  de  tela  fina,  el 
uno  blanco,  sembrado  de  clavellinas  de  nácar, 
y  el  otro  verde,  listado  de  encarnado  y  blanco, 
con  armiños  blancos  y  negros,  y  con  los  nom- 
bres de  Montano  y  Lucindo  comenzaron  assi: 

ÉGLOGA. 

Montano.       Lucindo* 
Montano* 

EN  este  fuerte  roble, 
para  sufrir  robusto, 
os  cuelgo  desta  vez ,  armas  cansadas : 
que  quando  al  pecho  noble 
le  vienen  mas  al  justo, 
las  puede  hacer  el  galardón  pesadas  ♦ 
Las  edades  passadas 
afrentan  las  presentes: 
ya  la  virtud  es  muerta, 
o  vive  tan  cubierta, 
que  no  se  deja  ver  a  todas  gentes : 
porque  a  las  majestades 
visitan  muy  de  espacio  las  verdades. 
Ya  no  se  dan  coronas 
Cívicas,  ni  Murales, 
el  tiempo  las  marchita  y  descompone: 
y  a  tocfas  las  personas 

ha 
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ha  hecho  el  tiempo  iguales» 

Lisonjas  a  servicios  antepone, 

dichoso  el  que  se  pone 

la  espada  por  costumbre, 

y  parte  del  vestido, 

cuyo  azero  bruñido 

jamas  le  dio  en  la  mano  pesadumbre^ 

ni  le  sirvió  de  espejo, 

para  tomar  en  ¿1  su  honor  consejo* 
Dichoso  el  que  escribiendo, 

o  lejos  del  assalto, 

un  campo  rige,  y  del  peligro  escapa, 

o  aquel  que  está  midiendo 

de  su  experiencia  falto 

los  sitios  fuertes  en  sucinto  mapa» 

O  grande  manto  y  capa 

de  los  cielos  piadosos, 

ya  que  todo  lo  encubres, 

¿por  qué  los  ojos  cubres 

de  los  polos  del  suelo  poderosos? 

mas  no  es  su  curso  eterno, 

y  assi  dejas  errado  su  gobierno  • 
Ya,  soledades  mias, 

alegre  vuelvo  a  veros, 

desengañado,  sin  provecho  y  tarde.» 

Aqui  las  phantasias,  -  * 

,  por  quien  quise  perderos , 

harán  de  sus  memorias  justo  alarde, 

y  de  un  Lotos  cobarde 

dormidos  los  sentidos, 

dejarán  ocasiones, 

cuy^ 
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cuydados  y  opiniones, 

que  desguydos  al  fin  desconocidos 

de  quien  siempre  desmedra» 

son  Circe ,  que  convierte  un  hombre  en  piedra* 
O  discurrir  de  un  alma , 

¡quánto  los  ojds  ciegas! 

¿  Lucindo  no  es  aquel  que  ahora  tiene 

sus  cuydados  en  calma? 

Dichoso  ni  que  entregas 

al  sueño,  que  te  burla  y  entreüenef 

la  parte  que  contiene 

en  sí  tan  grande  todo, 

como  es  el  pensamiento  9 

que  suele  en  un  momento 

cielo  y  ;nfierno  penetrar  de  un  modo, 

y  a  su  pena  y  su  gloria 

llevar  de  los  cabellos  la  memoria. 
Fue  aqueste  mozo  ilustre 

un  tiempo  cortesano, 

y  soldado  también,  gallardo  y  fuerte. 

Mas  ya  todo  su  lustre 

deshizo  amor  tyrano, 

que  tiene  igual  poder  como  la  muerte. 

Aquí  llora  y  divierte  r 

con  rustico  vestido 

en  estas  soledades 

desdenes  y  verdades 

de  un  estrangero  amor,  que  le  ha  vencídor* 

que  siendo  en  tierra  agena, 

traxo  a  la  propria  su  cuydado  y  pena. 
Ya  despierta  y  me  ha  vistp :  no  es  possible 

que 
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que  puedan  esconderme  estos  laureles» 
o  sueño  ,  a  los  cuidados  apacible . 

LUCINDO. 

< 

Montano,  que  escuchar  mis  males  sueles 9 
¿possihle  es  que  de  verme  te  desvias, 
quando  es  razón  que  mi  dolor  consueles^ 

Si  ya  no  engendran  en  aquestos  dias 
de  la  lluvia ,  que  lloro  tan  en  vano , 
veneno  y  fuego  las  entrañas  mías: 

Como  las  tempestades  del  verano, 

que  con  el  gran  calor  reciben  forma  ,        > 
y  tengo  algunas  de  que  soy  humano! 

No  te  escondas  de  mi ,  que  no  conforma 
con  la  piedad  del  que  es  per  fe  él  o  amigo, 
ni  cura  bien  el  mal  quien  no  sé  informa» 

No  soy  yo  basilisco  ,  aunque  conmigo 
le  tray go  y  del  sustento  los  despojos , 
con  que  a  mirarle   y  a  morir  me  obligo. 

Sino  es  que;  desde  el  alma  por  los  ojos 
salga  a  matar  los  que  me  ven  llorando» 
la  causa  de  mis  lagrimas  y  enojos. 

Montano. 

• 

No  me  escondí,  Lucindo,  imaginando 
que  me  matara  el  vene ,  ni  el  oirte , 
aunque  fueras  el  ayre  inficionando  • 

Quisierame^  guardar  de  interrumpirte 
la  calma  de  tus  tiernos  pensamientos, 
Tom.VI.  Hh  que 
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que  mal  pueden  durmiendo  perseguirte  • 

LüCINDO. 

Antes  con  espantosos  fingimientos 
acuden  las  imágenes  del  día 
en  sombras  de  mayores  sentimientos. 

Si  -el  alma  nunca  duerme ,  y  en  la  mía 
siempre  viven  sospechas  y  temores 
del  bien  ausente  que  gozar  solia; 

Sin  duda  los  sentidos  interiores, 

que  no  los  desengañan  los  de  afuera, 
durmiendo  sufrirán  penas  mayores. 

Montano. 

• 

Esta  verde  frescura ,  esta  ribera , 
este  prado  ,  esta  fuente  y  este  río 
movidos  tienes  a  tu  pena  fiera . 

Pues  mira  tú  si  ahora  el  pecho  mió, 
si  las  cosas  lo  están  inanimadas, 
se  moverán  a  ver  tu   desvario  ♦ 

Todos  sin  lengua  en  voces  mal  formadas 
te  piden ,  que  la  causa  comuniques 
de  tus  glorias  presentes  o.passadas. 

Razón  será  ,  que  algún  remedio  apliques, 
pues  el  dolor  la  medicina  aplaca , 
y  que  lo  mas  secreto  me  publiques . 

Es  el  hablar  del  mal  una  triaca, 
que  deshace  la  fuerza  del  veneno, 
y  del  enfermo  corazón  le  saca  • 


No 
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No  estoy  de  tus  cuidados  tan  ageno, 
que  te  merezca  que  la  causa  calles: 
solo  está  el  valle ,  aunque  de  sombras  Heno. 

* 

LUCINDO, 

Lejos  de  aqueste  en  otros  frescos  valles 
vive  la  causa  del  dolor  que  adoro, 
quando  en  la  tierra  tantas  glorias  halles  • 

Ni  mi  descanso ,  ni  tu  pecho  ignoro , 
¿  mas  para  qué  me  mandas  que  renueve 
la  dulce  causa  de  mi  amargo  lloro? 

Montano. 

A  la  ocasión ,  a  la  amistad  se  debe, 
mira  como  del  sol  la  calma  estiva 
hiere~.de  Bejar  la  montaña  y  nieve • 

Mira  qué  blandamente  se  derriba 
destas  pizarras  Tormes  murmurando, 
por  solo  acompañar  tu  pena  esquiva» 

Las  fuentes  desta  selva  están  callando  f 
y  olvidadas  del  agua  y  de  la  hierba 
las  satisfechas  bacas  descansando» 

Deja  el  león  de  perseguir  la  cierva, 
las  aves  de  volar  ,  que  tiempos  tales 
todo  animal  para  dormir  reserva  . 

Y  quando  fuentes  ,  aves  y  animales , 
murmuraran,  cantaran  y  anduvieran, 
pararán  todos  a  escuchar  tus  males  . 

Los  arboles  y  el  viento  enmudecieran, 

Hh2  V 
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y  a  ver  de  Orpheo  el  singular  retrato 
suspensos  y  admirados  estuvieran. 

LlICINDO. 

r 

^Piensas  tu  que  yo  puedo  ser  ingrato 
a  quien  me  paga  con  amor  tan  puro, 
ni  que  de  sus  entrañas  me  recato? 

Solo,  no  despertar  mi  mal  procuro, 
pero  porque  no  quedes  sospechoso 
verás  que  con  mis  males  te  asseguro  • 

Ya  sabes  que  el  Monarca  poderoso, 

que  desde  el  Tajo  al  Indio  rige  y  manda  , 
y  hasta  el  sepulcro  del  planeta  hermoso : 

Aquel  armado,  y  el  Tusón  por  vanda 
espantaba  al  Francas  y  al  Africano, 
que  ahora  mira  en  paz  humilde  y  blanda: 

Aquel  que .  coa  valor  de  Godo  Hispano 
en  dar  a  España '  su  vejez  emplea , 
un  retrato  de  Carlos  soberano: 

Como  la  paz  universal  desea, 

y  quiere  ,  que  en  el  cuerpo  del  gobierno 
no  haya  miembro  que  al  otro  igual  no  sea; 

Movido  solo  de  un  amor  paterno, 

que  no  ,  como  otros  piensan ,  de  venganza, 
que  a  veces  daña  ser  humano  y  tierno , 

Exercito  formó  con  esperanza 
de  remediar  el  daño  que  crecía 
entre  ,1a  remission  y  la  tardanza , 

Contra  aquella  corona ,  que  solía 
resplandecer  en  su  dichosa  frente 

des- 
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desde  ía  unión  de  aquel  famoso  dia. 
Alli  pues ,  70  movido  justamente 

del  antiguo  valor  de  mis  passados , 

fui  libre  Capitán  de  libre  gente  • 
¡  Quán  diferentes  eran  mis  cuidados 
/   deste  que  ahora  el  corazón  me  inflama! 

zelos  gobierno  ja  ,  que  no  soldados . 
Truxo  a  sus  muros  miedo  nuestra  fama, 

y  trocadas  las  armas  en  castigos , 

cessd  la  suya  ,  y  comenzó  mi  llama. 
Vivimos  todos  de  improviso  amigos  , 

de  una  común  nación ,  ley  y  costumbres  t . 

y  pocos  los  rebeldes  y  enemigos. 
Luego  las  altas  y  elevadas  cumbres  , 

de  los  montes  enojos  ,  odio  y  saña 

allanaron  sus  graves  pesadumbres. 
Dejábamos  a  veces  la  campaña, 

y  a  la  ciudad  veníamos  famosa , 

que  el  padre  Ibero  fertiliza  y  baña. 
Era  del  año  la  estación  dichosa, 

aunque  de  nieves  coronada  en  torno, . 

que<  celebra  la  tierra  venturosa . 
En  vez  del  verde  y  deleitoso  adorno 
"  las  plateaba  con  escarcha  y  hielo 

el  sec9  y  feminino  Capricorno* 
Quando  me  truxo  el  variar  del  cielo 

a  yer.  entre  unas  damas  la  que  ha  sido 

milagro  suyo ,  y  pe  rdicion  del  suelo . 
De  la  nieve  el  exercito  movido 

a  regozijq  y  fiestas  con  las  damas 

andaba  entre  los  hielos  encendido* 

Yo 
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Yo  que  MftCfr  vi  nieve  ardiendo  en  llamas, 
halla  en  esta  ocasión   esta  hermosura 
como  en  un  tronco  dos  contrarias  ramas , 

Y  en  cortesia  haciéndola  segara 

de  algunos  que  tirando  entonces  pellas  ,  - 
juntaban  nieve  con  su  nieve  pura : 

Sin  ver ,  que  en  pecho ,  rostro  y  manos  bellas 
para  excederla  y  convertirla  havia 
en  helado,  cristal  como  ^eran  ellas: 

Llamóme  cortesmente ,  y  aquel  dia  9 
que  nunca  lo  pensé ,  tuve  por  cierto, 
que  suele  ser  traycion  la  cortesia . 

Que  apenas  de  su  boca  el  cielo  abierto 
me  agradeció  libralia  de  aquel  trance, 
quando  como  de  rayo  quedé  muerto. 

^  Quién  no  tuviera  por  dichoso  el  lance, 
o  imaginara ,  que  con  tanta  nieve 
diera  en  mi  libertad  amor  alcance? 

Quando  montañas  della  arroja  y  llueve 
el  enojado  cielo ,  amor  desnudo 
andar  entre  ellos  sin  temor  se  atreve . 

Huir  de  Troya,  aunque  era  fuego,  pudo 
sacando  a  su  muger  Eneas  Troyano, 
y  yo  a  mi  libertad  de  nieve  dudo . 

Con  la  ocasión  alli  también,  Montano , 
el  no  haver  sido  huésped  en  su  casa 
me  agradeció  la  misma  ingrata  en  vano» 

Y  mira  el  trueco  que  en  el  alma  passa , 
pues  ya  tengo  por  huésped  en  el  pecho 
esta  hieve<  divina  que  me  abrasa . 

Y  aunque  le  viene  el  aposento  estrecho,     -  - 

a 
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a  vivir  se  acomoda  y  a  matante  9 
y  estoy  yo  del  agravio  satisfecho. 

Desde  este  punto  comenzé  a  abrasarme, 
que  la  sangre  mas  pura  me  encendieron 
los  espíritus  vivos  de  mirarme.  1 

Si  lo*  ojos  pagaron  lo  que  vieron  9 
el  estado  lo  diga  de  mis  males  , 
y  la  poca-  esperanza  que  tuvieron. 

Los  dias  para  todos  siempre  iguales 
passaban  como  siglos  por  mi  vidaf 
haciendo  mis  cuidados  inmortales. 

Pienso  que  fue  mi  pena  conocida, 
mientras  que  ser  no  pudo  declarada  , 
tanto  estaba  al  mirar  la  lengua  asida  • 

Aunque  como  una  vivora-  pisada , 
si  allegar  a  su  reja  me  atrevía , 
sobervia,  huyendo,  se  mostraba  airada^ 

Pues  es  verdad  que  la  desdicha  mía 
se  contento  con  este  triste  estado , 
con  que  passaba  el  mal  del  bien  que  vía* 

Luego  del  alto  Cesar  fui  llamado, 

y  si  es  que  sabes  el  dolor  de  ausencia» 
juzga  ,  Montano ,  el  tuyo   y  mi  cuidado . 

Perdí  con  la  esperanza  la  paciencia, 
y  pues  partido  no  perdí  la  vida , 
no  fue  porque  faltó  mi  diligencia, 

Partí,  lloré,  volví,  y  a  la  venida 
corría  por  mi  mal  tanto  recato, 
como  si  fuera  entonces  la  partida. 

iMas  no  fue  el  tiempo  a  mi:  esperanza  ingrato, 
que  hallé  en  su  casa  una  pastora  hermosa, 

gra» 
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gran  prenda  de  mi  sangre  7  de  su  trato» 

Y  aunque  para  mi  intento  provechosa » 
en  alguna  manera  fue  mi  daño 
sirviéndome  de  amiga  cautelosa* 

Era  de  todoa  general  engaño 

pensar  que,  mi  verdad  sus  ojos  fuessen » 
siendo  los,  míos  cieno  desengaño. 

Que  como  sus  extremos  conociessen» 
juzgaban  que  a  querella  me  inclinaba» 
assi  pluguiera  a  Dios  mis  males  viessen . 

Con  esto  tibiamente  me  ayudaba, 

7  siendo  en  mi  instrumento  la  tercera», 
a  la  prima  del  alma  se  igualaba  . 

Ya  con  la  vecindad  la  hermosa  fiera 
se  mostraba  mas  fácil  7  tratable, 
volviéndola .  el  amor  de  piedra  en  cera* 

Ya  .agradecía  con  piedad  notable 
mi  secreto  servir  7  mi  porfía, 
7  a  la  ventana  se  mostraba  afable . 

Y  assi  como  quien  7a  mi  mal  sentía» 
jamás  de  Clori  Albania  se  fiaba , 

que  este  es  su  nombre  7  de  la  prenda  mía. 

Y  ¿orno  alguna  vez  le  importunaba, 
que  un  papel  de  su  mano  recibiesse» 
parece  que  celosa  se  enojaba . 

Y  como  73  licencia  le  pidiesse 

para  escribir  mis  penas  7  dolores , 
donde-,  con  menos  turbación  pudiesse, 
Mostraba. con  razones  7  colores, 
f     que  no  era  buena  diligencia  aquella» 
7  eran  con  esta  dilación  mayores* 

Pos- 
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Possible  finalmente  fue  vencella , 

porque  no  hay  al  amor  cosa  impossible, 
y  para  ser  cruel  era  muy  bella. 

Y  para  que  este  amor  incomprehensible 
tuviesse  mas  valor ,  con  un  concierto 
el  poderla  escribir  me  fue  possible : 

Que  ni  el  papel  le  fuessp  descubierto 
a  Clori,  ni  viniesse  por  su  mano, 
lo  que  siendo  su  susto  fue  muy  cierto ,     - 

Y  entonces,  ¿qué  dirás  de. mí, Montano» 
qtiando  con  tan  estraños  pensamientos 
puse  sobre  el  papel  la  incierta  mano? 

Vieras  allí  las  penas  y  tormentos 
acudir  de  tropel  a  ser  escritos 
con  mil  enamorados  sentimientos . 

Yo  puesto  entre  cuidados  infinitos 
solamente  de  todo  el  gran  processo 
juzgaba  los  deseos  por  delitos. 

Oprimido  en  efe&o  de  aquel  peso 
escogí  lo  mejor  ,  y  humilde  escribo 
lo  que  estaba  mas  lejos  de  mi  seso. 

Cierro  el  papel  dichoso ,  y  apercibo 
un  tercero  discreto  que  llevasse 
de  un  muerto  en  penas  un  retrato  vivo » 

Quiso  el  amor  que  la  ocasión  llegasse  9 
y  aunque  difícilmente ,  también  quiso 
que  le  diesse  él  papel  ,y  le  tomasse. 

Quando  deste  sucesso  tuve  aviso, 
pues  yo  no  perdí  el  seso ,  no  le  tuve, 
que  mata  un  bien  ,  si  viene  de  improviso  9 

Desde  este  tiempo  mas  perdido  estuve» 

Tom,  VI.  I¡  por- 
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porque  ya  Ja  esperanza  me  mostraba 
cubierto  el  sol  de  una  pequeña  nube . 

Con  que  me  respondiesse  la  cansaba , 
o  que  solo  escribilla  permitiesse, 
pero  todo  mi  bien  dificultaba . 

Forzóme  el  ciego  amor  que  la  escribiesse, 
y  no  pudiendo  dárselo,  forzóme 
que  como  la.  esperanza  el  papel  ñiesse . 

Díseio  al  viento  por  su  reja ,  y  diome 

lo  que  pude  esperar  de  un  hierro  helado  f 
que  no  hay  diamante  que  mis  yerros  dome, 

{  Qué  mal  se  limará ,  Montano  amado , 
con  el  de  cera  un  corazón  de  azero , 
que  amor  no  escoge  los  que  no  ha  llamado? 

Desta  manera  por  Albania  muero, 

y  dando  un  monte  en  ecos  su  respuesta » 
yo  pregunto  a  muger ,  y  no  la  espero . 

Esta  es  la  historia ,  y  la  desdicha  es  esta, 
breve  en  el  gusto  y  larga  en  la  memoria  t 
que  tanta  pena  y  confusión  me  cuesta. 

Montano. 

Pareceme  el  discuso  de  tu  historia 
los  lejos  que  se  ven  en  la  pintura  9 
confusos  cielos  de  tu  incierta  gloria. 

Mas  dejas  encantada  la  aventura, 

pues  no  me  das  razón  de  tu  partida , 
siendo  el  rigor  de  la  ocasión  mas  dura. 


Lu- 
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LUCINDO. 

Por  no  mover  el  alma  divertida 
en  otros  sentimientos  favorables  , 
quise  dejar  la  historia  interrumpida  . 
Que  en  pesares ,  que  son  incomportables , 
mal  puede  discurrir  la  lengua  triste 
sin  sentimiento  y  lagrimas  notables. 
Pero  pues  hasta  el  fin  saber  quisiste 
el  mal  que  mi  abrasado  pecho  siente, 
y  a  la  memoria  la  ocasión  traxiste; 
Aqui  verás  un  venturoso  ausente, 

porque  suele  el  amor  en  una  ausencia 
descubrirse  mejor ,  que  no  presente . 
Llegada  la  partida  y  la  sentencia 
de  mi  mué* te  forzosa  f  despedíme 
del  cielo  de  su  angélica  presencia. 
Mas  dime  ,  ¿  a  quién  havrá  que  no  lastime , 
que  le  ofenda  su  dama ,  quando  parte? 
¿  o  qué  esperanza  que  a  vivir  le  anime  ? 
Passado  estaba  yo  de  parte  a  parte 
con  una  flecha  de  crueldad  ,  partiendo 
de  quien  de  todo  mi  dolor  fue  parte  9 
Quando  me  dixo,  en  sangre  convirtiendo 
su  pura  nieve ,  que  era  caso  injusto 
arro jalle  el  papel ,  no  le  queriendo : 
Y  que  debiera  yo ,  pues  era  justo, 
agradecer  que  vella  permitiera , 
y  que  de  verme  recibiera  gusto. 
Yo  entonces  respondí  lo  que  pudiera 

lia  de- 
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delante  de  los  cielos,  que  criaron, 
aquesta  hermosa  vengativa  y  fiera. 

Las  causas  le  mostré  que  me  obligaron  f 
oyéndomelas  todas  hasta  el  punto ,- 
que  prendas  enemigas  lo  estorvaron» 

Aquella  noche  en  fin  como  a  difunto 
en  las  postreras  honras  de  una  reja 
me  dieron  el  favor  y  el  partir  junto . 

Y  como  el  que  la  amada  patria  deja, 

y  en  ella  el  alma,  y  lleva  el  cuerpo  solo, 
que  ella  se  acerca  mas  quanto  él  se  aleja; 

Partí  como  del  bello  ingrato  Apolo 
la  flor ,  que  sus  doradas  hojas  cierra, 
y  queda  obscuro  de  Galisto  el  polo, 

O  como  el  que  mirando  va  la  tierra 
desde  el  profundo  mar ,  y  mas  si  acaso 
esposa  amada ,  o  tierno  padre  encierra  • 

£1  suspiro ,  la  lagrima  y  el  passo 
juntos  salían ,  sin  que  diesse  alguno 
menos  que  assi  del  Alva  hasta  el  Ocaso, 

¡  Quántas  veces  al  cielo  fui  importuno , 
para  que  diesse  fin  a  tantos  daños ! 
porque  viviendo  no  esperé  ninguno* 

Siéndome  con  tan  graves  desengaños 
los  puntos,  horas, y  las  horas  dias, 
los  dias  meses,  y  los  meses  años» 

Y  parábanme  tal  las  ansias  mias, 

y  aquel  amor  y  fuego  que  nacieron 
de  dos;  nieves  Can  ásperas  y  frías ; 
Que  hasta  desesperarme  no  quisieron 
alzar  la  espada ,  ni  el  rigor  passado, 

so 
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no  contentas  de  ver  que  me  rindieron  • 

Pero  en  aqueste  miserable  estado , 
que  como  dicen ,  la  esperanza  vive , 
aunque  su  dueño  esté  desesperado: 

Veo  que  amor  me  llama  y  apercibe 
al  bien  mas  alto ,  que  su  esquiva  mano 
pudiera  dar  a  quien  con  él  mas  prive  • 

Hallé  de  mis  zagales  un  serrano 
al  fin  de  la  esperanza  y  del  camino , 
que  se  quedaba  con  mi  bien, Montano. 

£1  qual ,  mira  qué  estraño  desatino , 
mira  qué  efe&o  de  un  amor  ausente, 
me  traxo  humano  mi  desden  divino  • 

Traxome  ya  la  nieve  diferente, 
que  como  ya  de  su  rigor  passaba, 
trocóse  el  frió  en  otra  especie  ardiente. 

Por  una  carta  supe  que  quedaba, 
^quién  lo  mira  Montano?  enternecida, 
y  que  señales  de  quererme  daba* 

Escríbeme  que  estaba  persuadida 

a  estimar  mi  verdad ,  o  creer  mi  engaño  , 
engaño  que  me  cuesta  mi  alma  y  vida . 

Que  no  creyera  de  mi  ausencia  el  daño  , 
si  la  terneza  y  pena  en  que  se  via, 
no  le  fuera  notorio  desengaño: 

Que  estimasse  saber  que  pretendía 

darme  este  gusto ,  y  si  le  estimo  y  siento, 
pregúntelo  mi  Albania  al  alma  mía, 

Y  que  aquel  amoroso  airojamiento, 
pues  no  era  justo ,  no  le  condenasse : 
¡  qué  honesto  1  aunque  escuchado ,  pensamiento! 

Y 
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Y  que  me  asseguraba  imaginasse 

que  era  el  postrero ,  y  que  seria  el  primero, 
que  a  tales  pensamientos  la  Inclinasse  • 

Yo  entonces  t  como  suele  el  prisionero, 
que  revocar  076  mortal  sentencia , 
la  muerte  olvido ,  y  en  la  vida  espero  . 

Dejo  al  Cesar,  y  vuelvo  a  su  presencia, 
y  aun  dejara  de  serlo  de  mil  mundos , 
por  ver  mi  bien ,  y  no  sufrir  su  ausencia . 

Llegué  a  sus  ojos  en  la  luz  segundos 
al  planeta  mayor ,  nortes  y  faros 
de  los  estrechos  de  mi  mal  profundos. 

Desde  este  día ,  que  sus  ojos  claros 
miraron  mis  deseos ,  amor  puso 
en  mi  abrasada  Troya  sus  reparos. 

Ya  sabes  que  al  oráculo  confuso 

Venus  ,  por  ver  que  no  crecía  Cupido , 
a  preguntar  la  causa  se  dispuso . 

Y  que  le  fue  de  Themis  respondido , 

que  hasta  que  al  niño  diesse  hermano  ,  en  vano 
pensaba  ver  el  tierno  amor  crecido. 

Venus  no  sé  si  a  Marte  o  a  Vulcano 
llamo  para  este  efe&o,  en  fin  se  cuenta, 
que  dio  a  Cupido  otro  Cupido  hermano. 

Anteros  se  Humo ,  que  representa 
un  reciproco  amor  de  voluntades, 
que  amor  pagado  con  amor  se  aumenta. 

Desta  suerte  pagadas  mis  verdades, 
creció  mi  atnor ,  haciendo  sin  recato 
el  uno  al  otro  ciertas  amistades. 

Ni  fue  mas  desdeñosa ,  ni  yo  ingrato , 

an- 
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antes  el  trato  dio  al  amor  aumento , 
que  hace  al  niño  amor  gigante  el  trato. 

{Qué  monte  o  sierra  con  igual  contento 
no  corrimos  los  dos  ?  ¿  qué  valle  frió 
no  nos  dejó  cazando  sin  aliento? 

^£n  qué  ribera  del  contrario  rio 
no  sacamos  los  peces  con  anzuelos, 
debajo  de  algún  álamo  sombrío  £ 

Los  tímidos  cobardes  conejuelos 
le  presentaba  yo,  si  se  enojaba f 
por  hacer  amistad  de  algunos  zelos  • 

Por  los  frondosos  arboles  trepaba, 
y  chillando  los  pollos,  le  trahia 
los  nidos  que  su  pajaro  lloraba . 

¿  Quántas  veces  me  hallo  en  su  puerta  el  día 
con  las  tempranas  guindas  y  cerezas , 
que  con  el  verde  elexo  entretexia? 

Si  no  podia  hablarla  ,  ¡  qué  tristezas ! 
sus  puertas ,  sus  ventanas  coronaba 
de  mudas  selvas  y  silvestres  nuezas  • 

Con  esto ,  quando  Albania  despertaba , 
y  daba  por  sus  rejas  sol  al  mundo, 
conocía  que  yo  velando  estaba. 

{No  has  visto  un  perro  con  gemir  profundo, 
si  le  deja  su  amo ,  herir  la  puerta  i 
pues  yo  era  assi,  y  en  la  lealtad  segundo. 

Ni  menos  si  la  vi,  Montano,  abierta, 
dejé  de  hacer  locuras  amorosas, 
que  assi  enloquece  una  esperanza  incierta. 

Mil  veces  en  las  selvas  espaciosas, 

si  me  hallaba  dormido ,  me  texia 

guir- 
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guirnaldas  de  azucenas  y  de  rosas. 

Yo  despertaba ,  y  viendo  que  me  hada 
vencedor  ,  y  vencido  la  buscaba , 
y  aquel  triumpho  de  amor  le  agradecía : 

Ella  con  risa  todo  lo  negaba , 

cubierta  de  vergüenza  y  de  claveles  f 
con  que  el  nevado  rostro  matizaba. 

Pero  los  hados  en  mí  bien  crueles, 
en  estos  tiempos  mi  descanso  impiden  9 
porque  del  bien,  si  es  grande,  te  receles. 

De  Albania  con  ausencia  me  dividen 
segunda  vez ,  quedando  interrumpida 
la  historia,  cuyo  fin  mis  quejas  piden. 

Lo  demás  del  estado  de  mi  vida 
por  esto  puedes  conocer  ,  Montano , 
y  si  ganada  mal ,  tan  bien  perdida  * 

« 

Montano. 

Estraño  fin  de  amor ,  a  quien  en  vano 
hace  el  desden  injusta  resistencia, 
y  el  impossible  mas  incierto  es  llano  • 

Lucindo ,  éi  mismo  te  dará  paciencia , 
con  solo  imaginar  que  Albania  hermosa 
siente  con  tiernas  lagrimas  tu  ausencia. 

Porque  ver  humanar  tan  alta  diosa , 
y  por  Endymion  bajar  la  luna, 
bastan  a  hacer  un  alma  viftbriosa  • 

No  le  pidas  mas  bien  a  la  fortuna, 

sufre  tu  mal, que  no  es  tan  impossible , 
que  no  le  apliques  esperanza  alguna . 

No 
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No  es  empresa  de  amor  la  que  es  possible, 
que  para  grandes  ánimos  se  hacen 
las  que  tienen  su  fin  inaccesible. 

En  tanto  pues  que  las  ovejas  pacen , 
y  de  cogollos  de  florido  espino 
las  cabras  a  placer  se  satisfacen, 

Quiero  de  Albania  al  resplandor  divino 
consagrar  de  improvisp  un  Epigrama 
con  aqueste  cuchillo  en  este  pino, 

Porque  crezca  su  nombre,  gloria  y  fama 
en  las  orillas  del  anciano,  Tormes, 
como  por  el  Ibero  se  derrama. 

Lucindo. 

Harás  la  tuya  y  su  valor  conformes, 
aunque  todas  las  cosas  deste  suelo, 
para  tenelle  igual ,  serán  disformes  • 

Pinta  mi  puro  amor,  mi  casto  zelo, 
que  no  le  vencerán  olvido  y  muerte, 
por  muchos  siglos  que  revuelva  el  cielo* 

Montano. 

» 

Escúchame  que  escribo,  desta  suerte* 

EPIGRAMA. 

Una  hermosura  y  celestial  belleza, 

de  un.  rico  entendimiento  acompañada, 
en  quien  la  ciencia  infusa  está  cifrada, 
Tom.VI.  Kk  que 
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que  puso  Dios  en  la  naturaleza:  . 
La  mayor,  majestad  y  gentileza, 

que  vio  la  edad  presente  y  la  pastada» 
de  las  mayores  gracias  adornada, 
que  son  del  alma  corporal  riquezas 
Un  termino  real,  un  noble  trato, 
y  en  tiernos  años  un  discurso  altivo , 
todo  de  exemplos  inauditos  hecho: 
De  Albania  son  el  singular  retrato, 
y  quien  quisiere  verla  mas  al  vivo, 
busque  a  Lucindo,  y  mírela  en  su  pecho  • 

*  * 

Acabada  la  Égloga ,  y  referida  la  fábula  en 
prosa  de  Frondosa,  dieron  licencia  Benalcio  y 
Thyrsi  a  las  pastoras,  que  diessen  algunas  pren- 
das a  sus  amantes  con  tal  condición ,  que  ellos 
las  celebrassen  de  improviso  con  algunos  ver- 
sos. Agrado  a  todos  generalmente  el  favor  y 
la  satisfacción:  y  assi  dio  la  primera  Isbella  a 
Menalca  un  relox  con  su  brújula. 

Leonisa  a  Alcino  unas  memorias  de  oro, 
esmaltadas  de  azul. 

Anarda  a  Amphryso  una  gargantilla  de  leo* 
nes  de  azavache. 

Julia  a  JEnareto  un  cuchillo  de  su  estuche. 
Lucinda  a  Doriano  unos  zarzillos  con  dos 
candados. 

Clavelia  a  Celso  un  peyné  de  marfil  dorado. 
Marfisa  al  Rustico  un  prendedero  de  plata* 
Amarylis  a  Gaseno  unos   corales  con  unas 
muertes  por  extremos* 

Dia- 
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Diana  a  Melibeo  ubos  antojos. 
Clorida.-a  Silvio  un  lazo  de  cabellos. 
Gardenia  a  Frondoso  un  retrato  en  una  caía. 
Celia  a  Bplardo  una   higa  de  cristal   guar- 
necida de  oro. 

Jacinta  a  Leriano  un,  instrumento  de  pina- 
vete  y  evano.  ^ 

Contentos  los  pastores  con  sus  prendas ,  Me* 
nalca,  a  quien  tocaba  la  primera  suerte,  comen- 
zó assi: 

MENALCA 

AL    RELOX    PE    ISBELLA. 


A  quien  las  noches  y  dias 
passa  por  vos  desvelado  9 
justamente  le  haveis  dado 
la  empresa  de  sus  porfías: 
relox  de  las  horas  mías, 
que  me  muestra  cada  horaf 
que  passo  sin  vos  f  señora  , 
el  Índice  de  mis  daños, 
cuenta  de  espacio  los  años 
de  un  hora  que  el  alma  Hora* 

Poco  mi  tormento  impiden 
tus  horas  de  tiempo  llenas, 
pues  no  se  miden  las  penas, 
como  las  horas  se  miden: 
estas  «el  tiempo  dividen , 
sus  partes  mostrando  al  tiempo  f 
que  ei  humano  passatiempo 
passa*  el  tiempo  en  esta  calina* 

Kks 
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pero  las  horas  del  alma 
no  se  miden  con  el  tiempo» 

Si  lo  que  passo,  sintiesses, 
relox,  en  tan  largos  dias, 
mas  apriessa  passarias 
horas  que  ausente  me  viesses: 
yo  asseguro  que  corriesses 
tan  ligero  por  mi  vida, 
que  al  margen  de  su  corrida 
llegasses  en  un  momento} 
pero  la  pena  que  siento, 
no  Jiay  pena  con  que  se  mida* 

Señala  una  sola  hermosa, 
única  phénix  del  suelo, 
y  dos  vidas,  donde  el  cielo 
puso  un  alma  tan  dichosa: 

/  y  en  la  hora  venturosa 
de  las  tres  mis  tres  potencias, 
con  las  quatro  diferencias 
que  mis  elementos  forman, 
pues  solamente  conforman 
en  mis  daños  sus  violencias  • 

Agua,  tierra,  viento  y  fuego, 
lagrimas,  suspiros  locos, 
deseos  (que  no  son  pocos 
los  que  enloquecen  un  ciego) 
señala  a  las  quatro  luego, 
y  a  las  cinco  mis  sentidos 
por  vos,  Sirena,  dormidos, 
que  por  ser  bien  empleados, 
los  puedo  llamar  ganados, 


quan- 
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quando  para  mí  perdidos» 
Pero  nunca,  mas  señales , 

porque  en  naciendo  el  sol  mió » 

huye  el  manto  escuro  y  frió 

de  la  noche  de  mis  males: 

en  horas  tan  desiguales 

¿a  dónde  havrá  igual  medida,' 

sino  es  que  el  favor  las  mida    • 

con  el  compás  del  deseo, 

.por  cuya  brújula  veo 

los  peligros  de  mi  vida? 
Mas  pu^s  a  vos  me  conduce  , 

que  sois  su  imán  soberana, 

y  el  norte  que  el  passo  allana  ¿ 

y  en  vuestras  estrellas  luce: 

hoy  mi  vida  se  reduce 

a  las  horas  que  me  dais: 

viviré  las  que  mandáis, 

que  este  relox  me  señale, 

hasta  que  a  su  norte  iguale 

el  alma  que  a  vos  lleváis. 
En  el  mar  de  mi  passion 
s  con  esta  brújula  vuestra 

seguro  puerto  le  muestra 

la  esperanza  a  la  razón. 

Estos  los  naufragios  son 

del  alma  que  peregrina 

resplandece  luz  divina, 

para  que  os  siga  la  imán, 

que  a  donde  los  rayos  van, 

toda  la  nave  se  inclina* 
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Horas  de  mis  pensamientos* 
años  para  ser  sufridas, 
que  por  infinitas  vidas 
bastaran  vuestros  tormentos: 
regulad  mis  sentimientos 
con  el  tiempo  fugitivo 
cueste  rciox  que  recibo, 
que  la  mano  que  ler  dio, 
es  la  jnesma ,  donde  yo 
conozco  el  tiempo  en  que.  vivo . 

Pues  horas  9  que  señaladas 
de  tal  mano  por  mi  trien* 
dentro  del  alma  se  vten  *    -  . 
{le  quien  han  de  ser  contadas , 
bien;  es  que  sean  passadas 
con  descanso,  aunque  en  disgustos 
al  fin  yo  tengo  por  justo 
passarlas,  con.  esta  pena, 
que  quián.ia  vida  me  ordena, 
también  pretende  mi  gusto, 

ALCINO 

A   LAS    MENORÍAS   DE  LbONISA. 

•  * 

Quando  memorias  sin  /azul  me  dieran, 
pudieran  ser  de  glorias  y  consuelos : 
^  pero  quién  no  dirá  que  son  de  zelos , 
si  el  oro  cubren,  y  en  lo  azul  esperan? 

Alegres  de  oro  las  memorias  fueran , 
faltando  ettos  esmaltes  de  rezelos, 
que  quando  azules  vuelvo  a  ver  W  cielos , 

con 
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con  ser  quien  son  mi  pensamiento  alteran 

O  zelosas  memorias,  que  en  miraros 
el  corazón  las  fuerzas  desanima: 
mejor  fuera  perderos  que  ganaros»  > 

Hurtado  -ha veis  la  condición,  que  estima 
el  resplandor  de  aquellos  ojos  claros  , 
si  alegra  el  oro,  y  el  azul  lastima. 

AMPHRYSO 

A.  LA   GARGANTILLA   DE   ANARDA» 

Si  en  una  argolla  atados  los  mas  fieros 
y  bravos  animales  Africanos, 
coluna  blanca ,  con  sus  negras  manos 
procuran  de  mis  ojos  defenderos  t 

No  sin  mucho  peligro  podré  veros 
sustentar  essos  cielos  soberanos, 
sino  los  tiene  ya  blandos  y  humanos 
el  miedo* dé  enojaros  y  ofenderos.   . 

De  mas  precio  sois  vos,  coluna  hermosa, 
que  el  vellocino  y  las  manzanas  de  oro, 
pues  ¿stais  mas  guardada  y  defendida. 

Pero  si  el  marmol  ablandáis  piadosa, 
para  Jason  de  su  real  thesoro 
ofrezco  mas  lealtad,  y  menos  vida. 

ENARETO 
Al  cuchillo  de  Julia. 


La  mano,  cuyo  sois,  si  con  vos  diera; 
cuchillo,  el  golpe  y  la  amorosa  herida, 


ha* 
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.   hallárase  burlada,  y  de  corrida, 
menos  desden  ,  y  mas  amor  tuviera  • 

Porque  apenas  con  vos  la  herida  hiciera, 
quando  en  lugar  de  muerte  diera  vida, 
viendo  la  muerte  a  su  pesar  vencida 
antidoto  y  veneno  en  esta  fiera. 

Corta  en  .agraz  mis  esperanzas  verdes , 
pues  para  mis  verdades  apercibes 
en  vez  de  galardón  rigor  tan  fiero . 

Y  tu,  pues  que  me  matas  y  me  pierdes» 
si  ya  resuelta  de  matarme  vives, 
basta  la  voluntad,  sobra  el  azero. 

DORIANO 

A   LOS   ZARCILLOS   DE   LiUClKDA. 

Si  a  las  orejas  te  pones 
}      por  zarcillos  dos  candados , 

¿como  sabrás  mis  cuy  dados, 

ni  escucharás  mis  razones? 
,  Si  assi  guardas  los  oídos , 

^  por  donde  entrarán  mis  penas, 

temidas  como  Sirenas 

de  tus  cobardes  sentidos? 
Ya  pretendo  enmudecer, 

que  a  quien  no  tiene  lugar, 

por  donde  pueda  escuchar, 

¿como  podrá  responder? 
Que  para  que  mis  cuydados 

vivan  de  remedio  .inciertos , 

trabes  los  ojos  abiertos, 


y  los  oídos  cercados. 
Que  era  razón  mas  honesta  , 

siendo  impossible  conquista* 

de  qup  no  tuvieras  vista, 

pues  que  no  tienes  respuesta* 
Ya '  que  como  el  arcabuz 

haces  tiros  con  los  ojos* 

responde  a  tatitos  enojos» 

qjuandp  das  con  ellos  luz,     - 
Mata  y  responde  cruel, 

que  sin  respuesta  ni  fuego 

no  es  efeáo  de  amor  ciego, 

ni  corresponde  con  él  • 
Np  ^6  sordo  amor  f  ciego  sí: 

su  efe&o,  seaojr$,¡nutat 
.     y  qssos  caudados  te  quita» 

quando  me  escuches  amí» 
.  Que  como  el » ciego  escuchando 

no  se  divierte  jamas, 

assi  los  sordos  ven  mas, 

y  tú  das  muerte  mirando* 
Como  áspid  debe  ser, 

y  tienes  razón,  que  amor 

es  un  dulce  encantador,  > 

que  quita  al  alma  el  poder  * 
Tú ,  porque  segura  vivad , 
.  trabes  en  oídos  y  ojos 

las  armas  de  mis  enojos 

defensivas  y  ofensivas  ♦  ' 

.  Si  con  los  ojos  ofendes ,  .. 

con  los, oídos  cetfadoj  ... 
Tom.  VL  Ll  áe» 
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¿estos  injustos  candados 
el  alma  de  amor  defiendes. 
Justicia,,  amor  de  Lucinda , 
que  si  por  ventanas  mata* 
y  cerrar  las  puertas  trata , 
{ quién  ha  de  haver  que  la  rinda  ? 

CELSO 

AL  P-BYNfi  Dfi  ClAVBLIA* 

w 

Por  las  ondas  del  mar  de  unos  cabellos 
un  barco  .de  marfil  passaba  un  dia » 
que  humillando  sus  olas  deshacía 
los  crespos  lazos  que  formaba  dellos: 

Iba  el  amor  en  él  cogiendo  en  ellos 
las  hebras  y  que  del  peyne  deshacía  » 
quando  el  oro  lustroso  dividía» 
que  este  era  el  barco  de  los  rizos  bellos  ♦ 

Hizo  dellos  amor  escolta  al  barco» 
grillos  al  alvedrio ,  al  alma  esposas» 
oro  de  Tibar»  y  del  sol  refléxos» 

Y  puesta  de  un  cabello  cuerda  al  arco» 
assi  tiró  las  flechas  amorosas » 

que  alcanzaban  mejor  quanto  mas  Jejos» 

•  ... 

EL    RUSTICO 

AL   PRENDBPERO  DE  MaRFISA. 

Si  es  aqueste  el  prendedero 
con  que  prendéis  los  que  oá  miran» 
pedir  las  albricias  quiero 


v 

* 
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a  los  qué  por  vos  suspiran ; 

past<?res  venid  a  ver  , ' 

sin  miedo  de  padecer 

prisión,  desdenes  y  enojos » 

de  mi  pastora  los  ojos, 

que  ya  no.  pueden  prender* 

Su  prendedera  me  ha  dad?* 

y  solo  el  que  yo  quisiere 

quedará  de  amor  prendado  , 

quando  su  hermosura  viere» 

Pastores,,  yo  soy  amor » 

yo  prendo ,  yo  doy  favor : 

veis  el  prendedero  áqui, 

.  que  ya  no  me  prende  a  mí% 

para  que  prenda  mejor  • 

Por  justicia  ipr declara»         <  ) 

prenderos  puedo, si  quiero,  -    , 

veis  aqui  el  titulo  y  vara» 
este  fue  su  prendedero: 
este  es  el  sello  de  plata» 
con  quq  elfe  prende  ^  ¿rescata; 
su  mismo  ser  vqngo  *  ser, 
pu£*  ya  tengo  en  mi  poder 
con  que  resucita  y  mata, 
¡Mas  hai  de  mi !  que  si  fuera 
con  que  fas  almas .  prendéis »       .  L 
seguro,  9I  mundo  viviera 
de  que  ya  no  ie  teneos :; 
diphosp  aquel  vgncsdpr 
cuyo  di vino;  valor 
essps  Uzqs  es  quitara,,.       :  .  , 

U  2  pues 
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pues  con  ellos  se  alabara    -       "> 
de  que  pudo  mas  que  amor , 
jQué  engañado  me  alabé! 
(no  en  balde  rustico  fui) 
pues  tal  gloria  imagine, 
que  pudo  caber  en  mí. 
Pastores ,  cesse  la  risa , 
el  que  os  engaña,  os  avisa 
que  f prende  como  primero  9 
porque  es  este  el  prendedero 
de  las  sayas  de  Marfi$a. 

G ASENO 

A  LOS  COfe.Al.VS  Dfi   AMARtLXS. 

Quando  passaba  las  cuentas 
destos'  alegres  corales , 
vi  rematados  mis  males  f 
todas  mis  deudas  contentas! 
pero  estando  mas  atentas 
la  razón  y  eU  alma  mia  $  • 
vi  que  esta  sarta  tenia 
por  extremos  muertes  de  oro* 
fin  de  avariento  thesoro 
en  la  mayor  alegría  • 

El  prestado  bien  humano 
con  sus  extremos  advierte  f    ' 
que  es  el*  ultimo  k  muerte,      N 
de  quien  'se  defiende  en  vano* 
O  hermoso  y  breve  tyranoj 
de  nuestro*  años  sus  verdes  %  > 


ala 
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alegre  amor,  que  nos  pierdes, 

mira  con  quantos  avisos  i  • 
•    a  mil  dormidos  Narcissos 

quiere  elNcielo  que  recuerdes*     > 
Y  vos ,  mi  pastora  bella, 

que  me  haveis  dado  este  día 

de  essa  boca  el  alegría, 

ya  vueltas  la  muerte  en  ella, 

quanto  cantare  por  ella, 

todo  en  su  tristeza  acaba, 

ninguna  cosa  se  alaba 

que  al  fin  no  fuesse  vencida, 

•que  la  mas  alegre  vida 

nace  de  la  muerte  esclava  * 
ILa  que  tuvo  con  tal  suerte , 

de  hermosura  extremos  tales, 
,  porque  se  los  da  a  mis  males, 

en  semejanza  de  muerte, 

qué  presto  al  calor  advierte, 

si  es  de  alegría  señal , 

que  es  al  placer  natural 

seguirse  al  pesar  también , 

y -que  a  la  espalda  del  bien 

viene  como  sombra  el  mal. 
¿Qué  sirven  las  alegrías 

destas  cuentas  y  corales, 

si  los  extremos  son  tales, 

en  que  se  acaban  los  dias  ¿ 

Aquí  las  historias  mías 

su  trágico  fin  declaran, 

que  si  los  ojos  reparan  . 

en 
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efx  los  extremos  que  tienen» 
verán  que  a  la  muerte  vienen » 
porque  es  el  centro  en  que  paran  • 

MELIBEO 

A   Ü.OS  ANTOJOS    0B   D  I  A  N  A* 

Si  son  par?  mirar  vuestra  hermosura» 

donayre  y  compostura 

¿como  serip  mayores? 

si  son  para  que  mire  los  favores 

que  me  tyds  tan  escasos» 

cortadme  antojos  »  y  acercadme  passos. 
Si  son  para  que  el  sol  mire »  ja  veo 

con  los  de  mi  deseo; 

si  son  vuestros ,  señora »  , 

quamo  £in  ellos  veis  es  vuestro  ahora , 

si  acaso  son  los  mios» 

mis  ojos  ya  no  ven »  que  ya  son  ríos . 
Si  son  para  leer  mis  pensamientos» 

serán  vanos  intentos» 

porque  es  forma  de  letra 

que  nunca  humana  vista  la  penetra » 

y  es  agraviar  mis  ojos  » 

pedir  que  los  cumpláis  y  darme  antojos  • 
Si  son  de  alguno,  que  .remedio  os  pide», 

mas  la  vista .  se  impide 

con  antojosa  zelosos , 

y  siendo  en  fin  ágenos  y  amorosos» 

volverlos  podéis  luego , 

que  yo  soy  lyve»  aunque  el  amor  es  ciego» 

SIL- 
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SILVIO 

Alos  cabellos    de  Clorida» 

?Quién  vid  jamas  dar  penas  por  mercedes , 

prisiones  rigurosas 

por    libertad  ,  y  por  favor  cuidado  ? 

Hermosos  lazos ,  que  la  cuerda  y  redes 

de  amor  tenéis  ociosas , 

cuyo  oficio  le  ha  veis  tiranizado  j 

casi  estoy  agraviado 

de  tal  favor ,  pues  de  la  misma  suerte" , 

por  darme  libertad ,  me  dais  la  muerte  * 
Áspides  sois ,  que  con  la  hierba  y  fruta, 

pensando  que  regala, 

el  inocente  labrador  presenta, 

y  en  Vaso  de  oro  frígida  cicuta, 

que  al  corazón  exhala 

la  muerte  que  cubrir  el  oro  intenta  , 

como  perdiz  atenta 

a  solo  el  cebo  en  vuestra  red  caído  , 

de  propria  voluntad  estoy  rendido. 
Mas  siendo  un  alma  ,  4  como  fuistes  tantas 

doradas  hebras  bellas 

en  su  prisión,  pues  una  sola  pudo? 

pero  para  prender  a  todas  quantas 

quisieredes  con  ellas , 

poneisme  a  mi  de  libertad  desnudo , 

porque  el  pajaro  mudo 

no  enlaza  a  los  demás ,  como  el  que  llora : 

Cal  sois  en  la  prisión  llorando  ahora  • 
'-'.  Can* 
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Canta  el  gilguero ,  el  verderón  y  el  pardo  9 

lamenta  philomena, 

gime  la  tortolilla  enamorada 

en  el  cortado  almendro  o  estéril  cardo, 

en  la  hierba  o  arena, 

en  jaula  o  percha ,  o  en  la  red  pintada  *  é 

desta  suerte  enlazada 

mi  alma  está  cantando  en  tus  cabellos 

para  que  caigan  los  demás  con  ellos  • 
Mas  no  menos  por  esto  agradecida  > 

deja ,  Clorida  hermosa , 

de  adorar  las  prisiones  y  el  castigo , 

que  en  ellos  quiere  aventurar  la  vida 

como  la  mariposa , 

cuya  costumbre  en  abrasarme  sigo; 

tales  viven  conmigo, 

y  vivirán  ,  aunque  yo  muera  en  ellos  h 

redes ,  prisiones  ,  lazos  y  cabellos » 

FRONDOSO 

AL    RBTRATO   DB    GARDENIA. 

Si  Alexandro  mandó  que  retratalle 
solo  pudiessen  Lysipo  y  Apeles, 
en  marmol  uno ,  y  otro  con  pinceles , 
viendo  a  pintores  viles  dis&matle: 

Solos ,  Cardenia ,  de  tu  rostro  y  talle 
eran  dignos  mis  versos  y  papeles, 
no  porque  ser  como  Alexandro  sueles* 
mas  porque  puedo  al  vivo  dibujalle» 

Que  este  no  te  parezca  es  justa  causa, 

qw* 
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que  no  acertara  Apeles ,  ni  supiera , 
solo  Lysipo  en  marmol  acertara. 
Y  pues  eres  tan  dura  como  hermosa, 
entre  los  dos  con  perfección  saliera 
el  alma  el  marmol ,  y  el  pinzel  la  cara . 

BELARDO 

A  LA  HJGA  DB  CRISTAL  B*  LA  WHUmU  CbÜA. 

Para  mí,  si  eternamente 

otra  cosa  me  agradare, 

Celia  hermosa»  y  deseare 

lo  que  no  fueredes  vos, 

o  mas  que  ver  en  los  do» 

un  alma  solo  deseo, 

o  si  quanto  sin  vos  veo, 

me  parece  bien  jamas. 
Para  mi,  si  quiero  mas 

la  vida  que  vuestro  gusto, 

o  en  mis  penas  me  disgusto 

de  perder  por  vos  el  sesso, 

y  si  g  todos  no  confiesso, 

que  sois  solo  el  bien  que  estimo, 

ni  para  cosa  me  animo, 

que  en  vuestro  gusto  no  sea. 
Pata  mí,  si  el  alma  emplea 

fuera  de  vos  sus  potencias, 

y  si  vuestras  excelencias 

no  exceden  mis  alabanzas, 

y  si  de  mis  esperanzas 

no  sois  vos  la  possession, 
Tom.VI.  Mm  7 
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y,  por  quien  mi  perdición 
dos  mil  envidiosos  tiene* 

Para,  mí,  si  me  conviene 
cosa  como  ser  muy  vuestro , 
y  si  en  todo  el  trato  nuestra 
os  hize  ofensa  que  impone» 
y  si  no  hacéis  vos  mas  corte» 
que  la  del  Rey,  vuestra  aldea» 
ni  hay  cosa  que  no  sea  fea» 
quando  coa  vos  se  compara* 

Para  mí»  si  yo  buscara 
mas  thesoro,  si  os  tuviera» 
y  si  a  tenerlos,  no  os  diera/  i 
quantos  las  Indias  abrazan: 
o  si  los  que  me  amenazan, 
aaucho  mas  mi  amor  no  encienden  9 
y  si  entiendo  que  os  ofenden , 
quando  de  vos  tratan  mal* 

Para  mí,  quando  inmortal 
vuestra  hermosura  no  hiciere» 
si  la  pluma  mereciere 
levantarse  a  vuestra  gloria, 
por  pagaros  en  memoria 
lo  que  os  debo  de  firmeza, 
porque  con  tanta  belleza 
ser  firme  y  muger  no  es  poco» 

Fara  mí,  si  no  estoy  loco, 
cada  vez  que  os  imagino 
con  esse  ingenio  divino, 
y  essa  cara  milagrosa, 
que  ser  discreta  y  hermosa 

P°- 
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pocas  veces  acontece, 

y  assi ,  señora  f  merece 

alabarse  noche  y  dia. 
Para  mí,  si  yo  querría 

tener  sin  vos  Jibertad, 

y  si  no  sois  mi  verdad  , 

y  el  dueño  de  mi  al  ved  rio: 

pues  muero  5  si  me  desvio 

un  punto  solo  de  veros  ,   . 

que  solamente  en  quereros 

ocupo  todo  el  sentido. 
Para  mí ,  quando  el  olvido , 

o  el  ausencia  me  venciere* 

y  olvidado  no  tuviere 

vuestro  desden  por  favor, 

o  si  jamas  tanto  amor 

ha  cabido  en  otro  pecho , 

ni  pienso  que  el  cielo  ha  hecho» 

como  la  vuestra,  hermosura. 
Para  mí ,  «i  mL  ventura 

tiene  mas  bien  que  me  dar* 

ni  creo  que  puedo  estar 

mas  contento  y  bien  perdido  # 

o  jamas  he  pretendido 

con  zelos  daros  enojos « 
Para  mí,  si  en  essos  ojos 

no  hay  premio  para  mis  males» 

porque  son  tan  celestiales 

que  no  puedo  encarecellos, 

y  si  essos  rizos  cabellos 

no  me  tienen  en  prisión* 

Mma  Pa~ 
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Para  mí,  si  una  razón 

de  essa  boca  no  me  alegra  9 
y  si  no  entiendo  que  es  negra 
la  nieve  con  vuestra  frente, 
o  que  al  Al  va  en  el  Oriente, 
sale  el  sol  con  luz  tan  clara , 
y  si  al  color  de  essa  cara 
igualan  nieve  y  clavel. 

Para  mí,  si  no  hay  en  él 
donde  guarnece  la  boca 
con  grana  y  cristal  de  roca, 
jazmines  entre  corales, 
o  si  por  mí  prendas  tales, 
otra  fe  las  mereciere, 
mientras  el  alma  viviere, 
donde  serán  inmortales. 

LERIANO 

AL    INSTRUMENTO    DE  JACINTA. 

Sin  duda  estoy  loco, 

que  con  cuerdas  tales 

mis  passiones  toco, 

y  olvido  mis  males. 
Este  lazo  de  oro 

en  el  nombre  imita 

al  lazo  que  adoro, 

que  a  morir  me  incita» 
No  podrá  esta  puente, 

aunque  sea  de  plata , 

mi  cuello  inocente 


li- 


Libro  tercero*  277 

librar  de  mi  ingrata . 
Ni  por  estos  trastes» 

puntos  y  vados, 

hallarán  contrastes 

los  dolores  mios. 
Para  cuerdas  .fixas, 

para  mis  sospechas» 

como  en  tí  clavijas, 

en  mí  ponen  flechas. 
Las  cuerdas  que  tiran» 

no  mudan  tu  ceja, 

assi  no  se  admiran 

los  que  oyen  mi  queja. 
Largo  eres  y  estrecho, 

tal  es  el  amor,. 

en  daño  y  provecho, 

desden  y  favor* 
Tienes  perfección 

estando  templado, 

esso  mismo  son 

descuido  y  cuidado  • 
Con  tu  discordancia 

se  ofende  el  oído, 

que  no  hay  consonancia 

entre  amor  y  olvido  ♦ 
Sin  segunda  en  todo 

tu  dueño  es  la  prima, 

que  de  ningún  modo 

mi  tercera  estima. 
La  quarta  y -la  quinta, 

y  hasta  mil  que  hu viera, 

te 
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te  hallaran  distinta 
de  mi  pena  fiera* 

Buscar  el  bordón 
para  la  esperanza f 
es  hallar  el  son 
para  hacer  mudanza. 

Si  canto  Romance, 

aun  no  me  lo  entienden , 
para  que  no  alcanze 
la  que  me  defienden. 

Si  alegres  canciones, 
todas  son  endechas , 
si  lamentaciones, 
alegres  sospechas. 

Si  digo  mis  males » 
parecen  ágenos, 
y  si  ágenos ,  tales , 
que  parecen  menos. 

Parecen  historias,, 
si  fábulas  canto, 
si  perdidas  glorias, 
de  mi  voz  me  espanto. 

O  instrumento  lleno 
de  mi  desvario, 
¿para  qu¿  sois  bueno, 
después  que  sois  mió? 

Volved  con  mi  pena, 
a  quien  no  la  advierte, 
pues  fue  la  Sirena, 
que  cantó  mi  muerte. 


En 
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En  acabando  de  cantar  Leriano  estas  Ende- 
chas al  instrumento  de  la  hermosa  Celia,  man- 
do el  venerable  Thyrsi  que  se  quedassen  para 
la  siguiente  noche  los  demás  entretenimientos, 
porque  con  el  divertimiento  de  las  almas  ,  no 
havian  reparado  los  ojos  en  que  a  toda  priessa 
llamaba  a  las  ventanas  el  Alva»  dulce  aposenta- 
dora del  venidero  sol ,  que  ya  en  Jos  balcones 
del  Oriente  resplandecía» 


LA 
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PROSAS  Y  VERSOS, 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ- 
LIBRO  IV. 

CON  las  juntas  y  academias  que  los  pasta- 
res del  Ménalo  hicieron  aquellos  dias  tan 
celebrados,  que  a  verlas  acudieron  otros  mu- 
chos de  la  comarca ,  quedo  tan  de  veras  confir- 
mada la  voluntad  de  Amphryso  en  el  corazón 
de  Anarda,  que  de  la  muerte  dudaba  ella  tan 
grande  hazaña,  como  sacarla  del,  no  solo  en- 
tonces ,  pero  con  largos  discursos  de  los  tiem- 
pos. No  amaba  Amphryso  a  Anarda  verdade- 
ramente ,  porque  mal  puede  una  memoria  ocu- 
pada admitir  y  dejarse  vencer  de  contrarios  pen- 
samientos, y  una  voluntad  cautiva  rendirse  a 
otra,  ni  un  entendimiento  ciego  discurrir  en  lo 
que  no  tiene  principio  de  su  causa,  tener  con- 
trario objeto  los  sentidos,  y  el  alma  sin  liber- 
tad reconocer  otro  dueño.  Era  este  amor  en 
esta  parte  una  zelosa  venganza  fundada  en  ra- 
bia, que  a  la  primera  blandura,  o  tierno  volver 
de  ojos  de  Belisarda  se  deshiciera.  Y  hai  de 
los  que  aman,  quando  con  violencia  presumen 
desapassionarse ,  porque  es  dar  ocasión  para  que 

les 
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les  añadan  las  prisiones ,  como  a  esclavos  hui- 
dos de  sus  dueños :  y  lo  que  peor  es ,  que  ccm 
mo  pierden  la  lealtad ,  pierden  el  crédito,  y  no 
$e  tiene  dellos  mas  confianza.  Pero  como  quie- 
ra que  en  los  hombres  sea  común  el  apetito  / 
deseo  de  la  hermosura ,  y  la  de  Anarda  tuvies- 
se  tal  extremo ,  que  a  ningún  corazón  libre  de- 
jara de  lastimar ,  y  a  ningún  lastimado  dejara 
de  entretener:  curáronse  las.  heridas  de  la  pas- 
tora ausente  sobre  sano  ,  que  es  indicio  de  mai 
yor  enfermedad,  y  comenzó  a  divertirse  aquel 
dolor  continuo ,  cuya  assistencia  ( impossible  de 
sufrir )  assi  le  consumía ,  como  a  la  cera  el  fue- 
go ,  o  el  ardiente  sol  la  blanca  nieve  de  los  al- 
tos montes.  Enamorados  pues  a  su  parecer  Am- 
phryso,  Belisarda  ausente,  y  Anarda  bien  em- 
pleada, creció  lá  conversación,  y  llegaron  los 
deseos  a  ser  públicos ,  con  no  poco  escándalo  de 
ios  pastores  y  zagales  del  valle,  que  culpaban 
la  inconstancia  de  entrambos ,  y  lloraban  la  des- 
dicha de  Enareto ,  que  a  puras  zélosas  quejas 
enternecía  las  piedras,  quanto  mas  los  pechos  de 
los  hombres.  No  havia  fiesta  en  la  aldea ,  en 
que  no  llévasse  Amphryso  camisa  labrada  de 
negro,  capa  de  palmilla  azul,  y  caperuza  y  sa- 
yo de  media  grana  con  sus  greguescos  de  Ho- 
landa, y  medias  o  polaynas  moradas,  pespunta* 
das  de  seda  blanca  y  nácar.  Na  havia  toros 
que  no  fuesse  el  primero ,  que  con  pintada  zar- 
locha  los  esperarse,  ni  carrera,  en  que  no  hies- 
se  alabada  su  yegua  por  única ,  y  su  donayre 
.    Jbm.VI.  Nn  por 
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por  singular  y^  inimitable»  Crecían  ya  los  públi- 
cos favores,  los  secretos  papeles,  las  conversa- 
ciones de  gusto,  el  encontrarse  en  el  campo  por 
momentos ,  tanto  que  las  ovejas  mezcladas  al 
tiempo  del  recogerse ,  eran  por  la  mañana  en 
los  ágenos  rediles  conocidas.  Desta  venganza  de 
Amphryso  en  la  inocencia  de  Belisarda  decia 
Silvio ,  que  las  mugeres  tanto  se  havian  de  guar- 
dar de  la  fama,  como  de  las  obras:  porque 
bien  tenia  sospecha  que  las  de  Amphryso  eran 
falsas,  y  que  Olympio  publicaba  mas  de  lo  que 
era  razón ,  esperanzas  por  nacer ,  y  favores  por 
imaginar»  En  la  mitad  del  curso  destas  glorias, 
que  ninguna  permanece  mucho  en  las  del  mun* 
úof  no  lejos  del  monte  Ménalo,  en  unas  gran» 
des  caserías  enfermó  la  mas  bella  y  famosa  pas- 
tora del  Arcadia  con  gran  lastima  de  todos» 
assi  por  la  claridad  de  su  sangre,  como  por  ser 
ilustre  madre  de  nuestra  noble  Amphryso,  que 
con  las  nuevas  del  triste  caso  partid  a  verla.  No 
sé  descuydaban  en  estos  medios  Galafron  y  Le» 
riano  de  escribir  a  Belisarda  las  novedades  del 
valle »  mudable  condición  de  Anaxda ,  y  nuevo 
amor  de  su  olvidado  enemigo*  solicitando  su 
aborrecimiento,  con  lo  que  suele  las  mas  veces 
amor  despertar  de  profundissimos  sueños»  ma- 
yormente en  condición  de  muger  que  fue  qu&> 
rida ,  porque  el  desden  y  nuevo  empleo  de  su 
amante  desatinan  su  flaqueza,  hasta  rendir  las 
que  jamas  lo  estuvieron  f  y  a  las  que  lo  están, 
matar  de  zelos,  venganza  y  desesperación.  Fi- 
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finalmente  la  ofendida  inculpable,  qne  amor 
sabe  si  la  fue,  solicito  su  partida,  y  acabo  coa 
Qorinardo,  que  Rejados  a-  pacte  muí  negocios, 
solo  atendiesse  al  guaco  que  le  daba  con  partir- 
se: diásele  la  fortuna  como  le  deseaba ,  7  fal- 
tóle para  el  fin  de  aquel  deseo,  porque  llegada 
al  patrio  Afánalo*  antes  que  reconociessen  los  lu- 
gares dichosos  de  su  primero  bien,  supo  las  nue- 
vas de  su  postrero  mal ,  y  la  ausencia  del  cruel 
Amphryso ,  que  como  mancebo  de  poca  expe- 
riencia havia  dado,  crédito  a  sus  enemigos,  y  per- 
dido la  fe  de  su  pastora.  Vieronse  ella  y  Leoni* 
sa  en  la  ribera  del  rio  una  tarde*  casi  al  tiempa 
que  el  sol  en  la  del  mar  Océano  desligaba  sus 
caballos. del  carro  de  oro,  mojados  sus  dora- 
dos cabellos  de  las  azules  ondas.  Después  de 
baverse  dado  infinitos  abrazos ,  sentáronse  en  la 
hierba ,  y  quando  Leonisa  pensó  que  Belisarda 
quería  contarle  algunos  dé  los  varios  sucessos  de 
su  ausencia.,  como  a  la  primera  vista  es  entre 
los  amigos  ordinario ,  vid  que  comenzaba  a  llo- 
rar tiernamente,  que  acompañando  aquellas  heiv 
aiosas  perlas,  que  sus  encendidas  mexillas  iius* 
izaban,  como  las  del  primer  rodo,  que  en  la  in* 
fima  región  del  ayre  por  el  no&urno  frió  se 
engendran  sobre  las  hojas  de  las  purpureas  kh 
sas,  le  dixaassh  Callando,  amiga,  me  hablas, 
y,  llorando  me  preguntas ,  de  los  suspiros  haces 
razones ,  y  del  silencio  encarecimiento.  Llora  y 
descansa,  que  bien  nenes  ponzoña  en  el  cora- 
¿con  para  verter  por  los  ojos,  y.  causa  en  el  alma 
-:.  •  Nns  pa- 
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para  haverla  engendrado,  antes  que  aquí  vinies* 
ses ,  y  después  que  para  «  mayor  dolor  veniste. 
Suelen  los  amigos  consolar  y  entretener  la  pe- 
na, divirtiendo  su  mayor  sentimiento  con  la  co- 
municación y  compañía ,  y  yo  como  si  no  lo 
fuera,  te  persuado  a  que  llores,  quizá  porque 
el  triste  con  ninguna  cosa  se  enternece  mas  que 
con  impedilie  el '.  llanto ,  y  con  ninguna  le  ata* 
ja  mas  presto ,  que  con  esforzalle  a  llorar.  Pín- 
tase este  tu  enemigo  pastor,  que  no  sé  si  te  le 
nombre,  tan  agraviado  de  ti,  que  como  quien 
con  pura  justicia  es  libre,  y  de  derecho  preten- 
de venganza ,  assi  la  toma  de  tu  inocencia ,  y 
a  mis  ojos  y  los  de  todos  sirve  a  Anarda  tan 
atrevida  y  resueltamente,  que  ha  pocos  dias  que 
en  este  valle  mesmo  me  dio  esta  cinta  y  retra- 
to tuyo ,  diciendome  con  mucho  desenfado,  que 
él  no  quería  enemigos  tan  adentro  de  su  pecho, 
que  te  le  enviasse  a  tí,  para  que  se  le  diesses  a 
Olympio ,  porque  vanas  pinturas  no  eran  buen 
premio  de  voluntades  tan  verdaderas,  y  que  me- 
jor merecía  aquellas  prendas  de  tu  cuerpo ,  el 
que  entonces  posseía  las  de  tu  alma;  que  el  re- 
trato que  él  tenia  en  la  suya ,  cierta  hechicera  de 
aquel  mesmo  valle  se  le  iba  sacando  a  peda- 
zos del  corazón,  porque  de  una  vez  ha  vía  sido 
Impossible.  Quiscle  .yo  reprehender  entonces ,  y 
como  lo  que  aprenden  tiernos  años  es  tan  difí- 
cil de  dissuadir,  ni  mis  palabras,  qi  mis  lagri- 
mas, ni  su  amor,  ni  tu  inocencia  bastaron  a  que 
me  escucharse,  ni  dejasse  de  salir  el  primer  Do- 
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mingo  con  las  colores  de  aquella  su  nuera  ami- 
ga, a  quien  para  mayor  venganza  y  muestra 
de  sujeción  perpetua,  dicen  (que  yo  no  lo  pue- 
do creer)  que  le  ha  dado  algunos  de  tus  pape- 
les ,  haciendo  alarde  de  tus  flaquezas ,  la  que  pu- 
diera mejor  de  sus  necedades.  No  hay  pastora 
que  no  le  culpe ,  ni  zagala  que  de  hoy  mas 
crea  en  firmeza :  todo  el  valle  se  escandaliza» 
y  mas  quando  se  precia  de  su  muger,  y  de  su 
desigualdad  se  olvida.  Basta  (respondió  Belisar- 
da ,  enjugándose  las  lagrimas  en  una  toca )  no 
diga»  mas,  Leonisa,  que  si  con  lo  primero  me 
incitaste  a  dolor ,  con  lo  que  me  acabas  de  de- 
cir, me  le  has  quitado  para  siempre.  Unas  cier- 
tas sospechas  de  mudanzas,  o  ligeros  agravios, 
cometidos  con  siniestra  información,  puedense 
sufrir,  y  a  poco  arrepentimiento  perdonar:  pe- 
ro libertades  tan  declaradas,  que  casi  tocan  en 
bajezas ,  helarán  un  mundo  de  fuego ,  y  harán 
mudanza  la  mas  inexpugnable  firmeza.  Ya,  ya 
Leonisa,  hecho  es,  retratos  arrojados,  prendas 
despreciadas ,  y  otros  efe&os  como  este,  no  son 
delitos  para  hacer  milagros,  porque  son  como 
criados  despedidos  con  enojo,  que  passada  aque- 
lla colera ,  se  vuelven  a  recibir  para  hacelles 
de  nuevo  merced :  pero  papeles  mios  en  poder 
de  Anarda:  Anarda  gloriosa  de  papeles  mios: 
flaquezas  mías  en  su  boca:  Anarda  testigo  de 
mis  locuras ,  mis  encarecidas  penas  despojos  de 
mortal  hermosura ,  Amphryso  tan  necio,  Anar- 
da tan  loca,  y  yo  tan  desdichada,  escarnecidos 
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mis  pensamientos,  mi  fe,  deshonestidad,  y  mis 
secretas  imaginaciones  publicas ,  deshonra  mía  y 
de  mis  deudos :  no ,  no ,  Leonisa :  murió  Am~ 
phryso  en  mi  alma  para  siempre.  Vuélvanse  en 
risa  mis  lagrimas ,  mi  dolor  en  alegría ,  y  mi 
prisión  en  libertad.   ¿Pues  por  que  las  vuelves 
9  llorar  ?  (dixo  Leonisa  ,  viendo  que  al  decir 
,destas  razones  se  le  havian  humedecido  los  ojos) 
l  por  qué  dixo  Belisarda  ?  Porque ,  como  dixe, 
Amphryso  muerto,  hónrele  como  a  difunto,  que 
cQn  los  que  lo  están ,  se  llama  la  venganza  in* 
(amia :  yo  me  esforzaré,  yo  volveré, en  mí,  yo 
procurare  remedio,  yo  solicitaré  libertad:  no 
soy  yo  mas  dura  piedra  que  Amphryso,   sino 
de  mas  débil  naturaleza.   Mejor  harán  impres- 
sion  en  mi  alma  agravios  tan  declarados,   que 
sospechas  tan  mal  entendidas ,  y  por  ventura 
imaginadas*  para  dar  color  a  sus-  maldades,  y 
ocasión  a  sus  gustos.  Si  en  mi  vida ,  ingrato  pasfc 
tor ,  mirare  tus  ojos ,  ni  escuchare  tu  lengua ,  es* 
tos  y  los  demás  sentidos  me  falten :  no  lo  dudes, 
Leonisa,  primero  contarás  ios  granos  de  las  es- 
pigas deste  campo,  las  plumas  de  las  aves  del 
ayre,  y  las  escamas  de  los  peces  del  Océano, 
que  para  bien,  o  para  mal,  en  publico,  ni  en 
secreto   con  él  me  veas»   j  O  traydor  hombre! 
hombre  al  fin,  que  mejor  se  dirá  esto  por  vo- 
sotros, que  quando  pos  decis,  que  basta  ser,  co? 
mo  somos,  mugares»  pues  de  ninguna  he  oída 
yo  tan  injusta  y  improvisa  mudanza.   ¡O  mal 
empleada  fe !   que  a  las  lagrimas  de .  tan  ifittfife 
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crocodilo  osaste  fiar  tu  corazón,  y  a  aquella  es- 
pantosa hyena  que  solo  aprendió  tu  nombre  pa- 
ra quitarte  la  vida.  O  Amphryso,  Amphryso, 
¿debajo  de  tu  nobleza  havia  este  mal  termino? 
$en  tu  sangre  esta  falsedad?  ¿y  en  tu  alma  esta 
mentira?  Si  piensas  que  tienes  causa,  y  que  coa 
ella  me  has  muerto ,  estoy  por  decir  que  mayor 
ofensa  me  has  hecho  en  creer  de  mí  bajeza  se- 
mejante, que  en  harerte  revuelto  con  Anarda; 
que  esso  del  casamiento  dirálo  ella,  amiga ,  pe- 
ro no  lo  creas  de  esse  traydor,  que  aunque  tie- 
ne poca  fe ,  no  le  falta  entendimiento :  y  tanto 
mas  debes  creerme,  quanto  mas  sabes  que  le 
aborrezco,  porque  las  que  se  dicen  en  favor  de 
los  enemigos  son  apuradas  verdades.  Vení  acá 
vos ,  retrato  mío ,  tenido  algún  dia  en  el  pecho 
de  aquel  aleve :  ¿  no  soliades  vos  ser  testigo  de 
amorosas  locuras,  desconfianzas  humildes,  ar- 
dientes deseos,  enamoradas  lagrimas,  zelos  in- 
justos y  desasossiego  del  corazón  ?  ¿Qué  me  de- 
cís ahora,  despedido  de  vuestro  dueño,  desecha* 
do  de  vuestro  señor ,  dejado  de  aquel  cruel ,  de 
aquel  engañoso,  falso,  mudable,  atrevido,  mal 
intencionado,  y  finalmente  amador  de  la  her- 
mosa Anarda ,  y  despreciador  de  la  fea  Belkar- 
da?  ¿no  volvistes  vos  por  mi  justicia?  ¿no  en- 
careciste* mi  fe?  ¿no  alabastes  mi  lealtad,  y 
vítuperasres  su  injuria?  Diréis  que  os  faltó  len- 
gua ,  y  no  es  buena  disculpa ,  que  con  razón  las 
piedras  dicen  que  hablan  ,  y  los  animales  mué»* 
irán  sentimiento*  Mas  dime  por  Dios,  Leont» 
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sa,  ^  quién  te  dixo  esso  de  los  papeles?  Ahí  te 
duele,   respondió  la  pastora,   dixomelo  Isbella, 
a  quien  Anarda  los  enseño  una  fiesta :  luego  tan 
cierta  es  mi  muerte ,   dixo  Beiisarda ,   y  cayóse 
desmayada  sobre  la  hierba-    Afligida  la  pastora 
Leonisa  del  sentimiento  de  su  amiga , '  comen- 
zó a  imaginar  con  qué  súbito    remedio  la  po- 
dría resucitar  de  aquel  mortal  parasismo :  y  cor- 
riendo a  la  mas  cercana  fuente  para  bañarle  ei 
rostro  de  agua  9  inútil  remedio  para  quien  de 
tantas  lagrimas  le  tenia,  vio  bajar  a  Frondoso» 
que  al  arroyo  de  la  misma  fuente  trahia  algunas 
pocas  de  cabras.  Entendido  por  el  pastor  el  re- 
pentino sucesso ,  cogió  agua  en  un  vaso  de  ene- 
bro, que  en  su  zurrón  trahia,  aunque  quando 
ya  los  dos   llegaron ,   estaba  Beiisarda  la  ma- 
no en  la  mexilla ,  mirando  la  solicitud  del  va- 
no remedio,  que  a  tan  diferente  niego  le  apli- 
caban.   Y  no  le  pesando  de  que  aquel  pastor 
huviesse  entendido  su  flaqueza ,  por  ser  uno  de 
los  amigos  de  Amphryso ,  y  que  mayor  noticia 
tenia  de  su  passado  sucesso ,  comenzóse  a  quejar 
de  su  ingratitud,    mudanza  y  mal  termino,  a 
quien  Frondoso,  que  de  sutil  ingenio  era;  satis- 
fizo quanto  le  fue  possible,    si  puede  haver  sa- 
tisfacción que  sossiegue  el  pertinaz  entendimien- 
to de  una  muger  zelosa,  dándole  gran  dissimas 
palabras  de  ir  donde  Amphryso  estaba,  y  ha- 
cer una  larga  información  de  todo  aquel  suces- 
so, y  assegúrandole  que  los  servicios  de  Anar- 
da no  iban  fundados  en  amor ,  sino  eü  zelos  y 
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venganza.  Con  estas' y  otras  cosas  ,  acabando 
con  ella  que  le  dies$e  aquel  retrato ,  se  despi- 
dió Frondoso,  porque  ya  en  los  caducos  bra- 
zos del  viejo  Titán ,  descansaba  con  profundo 
sueño  la  colorada  Aurora ,  y  el  silencio  de  la 
coche  hacia  balar  los  ganados  por  los  acostum- 
brados rediles.  Despedido  el  pastor  9  las  dos  se 
levantaron ,  y  por  una  estrecha  6enda  cubierta 
de  floridos  espinos  tomaron  el  camino  del  al- 
dea. Viendo  Leonisa  la  profunda  tristeza  de 
Belisarda  ,  puso  en  orden  su  instrumento » y  con 
su  apacible  voz  $  y  los  versos  de  estas  endechas» 
comenzó  assi: 

LEONISA. 

Llevan  desconciertos 

el  sol  de  mis  ojos,  l 

y  quedan  cubiertos 

de  nubes  de  enojos. 
Corren  a  la  mar 

de  mi  corazón , 

y  hallan  qqe  llorar  f 

pero  no  razón. 
Que  en  sabidos  zelos 

y  ciertos  agravios  .  ) 

admitir  consuelos 

son  consejos  sabios. 
¡O  quejas  y  llanto, 

armas  mugeriles, 

como,  valéis  tapto 
Tom.  VI.  Oo  pa- 
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paca  ser  tan  viles  ! 
Herís  vuestro  dueño > 

y  no  el  enemigo  9 

venganza  de  sueño 

y  proprio  castigo. 
Llanto  solo  bueno 

para  descansar, 

que  quando  hay  veneno 

dulce  es  el  llorar  . 
Mas  para  venganza 

de  un  mal  resoluto , 

¿  que  remedio  alcanza. 

el  llorar  sin  fruto  ? 
Dar  fuerza  al   contrario 

es  eh  sentimiento  / 

y  muy  necessario 

el  fingir  contento» 
Si  en  passados .  gustos 

quedaron  memorias  9 

zelos  y  disgustos 

revuelven  historias.  \ 

La  que  fue  querida 

de  quien  la  desama, 

finjase  que  olvida 

y  otros  ojos  ama «         '        •         • 
Que  si  está  el  primero 

fuego  en  su  lugar  , 

este  es  el  azero 

que  le  ha  de  sacar » 
Si  duran  los  fuegos 

en  las  voluntades  > 
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zelos,  y  no  ruegos , 

hacen  amistades. 
Poder  olvidar 

mejor  es  que  todo, 

¿  mas  quien  ha  de  hallar 

de  olvidar  el  modo? 
Sino  es  medicable 

con  hierbas  amor, 

por  mal  incurable 

templar  el  dolor  • 
Matar  con  disgustos 

a  la  causa  dellos, 

y  fingiendo  gustos 

lastimar  con  ellos. 
Dar  zelos  es  flecha, 

que  si  viene  a  errar, 

al  fin  aprovecha 

para  dar  pesar  • 
Para  tu  venganza 

no  han  hecho  los  cielos 

bien  como  mudanza, 

ni  mal  como  zelos . 
Que  si  miras  bien 

este  desengaño, 

en  tu  mismo  bien 

hallarás  su  daño. 

O  amiga  Leonisa ,  le  dixo  Belisarda  echan-» 
dolé  los  brazos  al  cuello ,  y  ¿  quién  tuviera  lu* 
gar  para  poder  hablarte  ?  Que  fuera  de  que  es 
carde ,  se  detienen  los  pastores  que  passan ,  a  x& 
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conocernos  ;  peco  cree ,  que  essos  tus  verdade- 
ros consejos  ,  y  no  como  yo  pensé,  que  fueran 
versos  inútiles , '  llevo  escritos  en  el  corazón ,  y 
que  esta  noche  saldrá  sin  duda  decretado  el 
pastor ,  en  quien  yo  pondré  los  ojos,  y  todo  el 
valle  su  envidia ,  y  úo  quiero  decaí  si  esso  mi  en- 
emigo la  tendrá  mayor  que  todos,  como  i  quien 
de  lo  que  verá  en  otro  poder  ,  fue  solo  due- 
ño. Haces ,  respondió  Leonisa ,  la  cosa  mas  dis- 
creta del  mundo:  cessen  lagrimas  mal  emplear 
das  r  desesperaciones  injustas  ,  lastimas  necias, 
quejas  inútiles  ,  flaquezas  sin  consideración ,  pen- 
samientos desesperados,  y  desmayos  mal  agra- 
decidos. Pastores  tiene  «1  Arcadia  que  te  de-» 
sean  ,  que  creo  yo  que  pueden  causar  envidia* 
no  soto  a  Amphrytfo ,  pero  al  misma  Apolo, 
que  con  el  amor  que  le  has  tenida,  te  han  pa- 
recido sus  gracias  fealdades ,  sus  servicios  malas 
intenciones  f  y  sus  firmezas  locuras  :  y  creo 
que  piensas  en  ;  alguno ,  y  aun  creo  que  estás 
arrepentida  de  haverle  tratado  con  esperanza» 
No  me  juzgues  por  «tan  fácil  r  respondió  Belisar- 
da ,  aunque  pluguiera  a  los  dioses,  que  lé  fue^ 
ra»  Pero  ellos  queden  contigo ,  que  ya  mis  ana- 
des  están  llamando  ar  mi  puerta  con  deseo  de 
recogerse :  y  no  me  espanto  que  sigan  su  cos- 
tumbre ,  pues  yo  apenas  la  puedo  perder  de  los 
brazos  de  aquél  enemigo.  Ahi  llegas  ahora» 
dixo  Leonisa  :  no  haremos  cosa  buena ,  descoiv 
fiado  me  has  de  tu  remedio*  No  tengas  pena, 
4ixo  ítelisarda  r  que  para  esse  tiempo  esta  blan- 
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dura  se  volverá  rigor  ,  y  essos  brazos  fuego. 
Despidiéronse  con  esto  las  pastoras ,  y  apenas 
del  siguiente  dia  truxo  la  deseada  luz  el  her- 
moso y  desdichado  amante  de  la  cruel  corona- 
dora de  Capitanes  y  Poetas,  quando  el  pastor 
Frondoso,  estaba  con  Amphryso  ,  aunque  en 
triste  ocasión,  para  darle  cuenta  de  estas  cosas* 
respeto  de. que  Belisarda,  aquella  gallarda  pas- 
tora 9  y  su  madre  ,  havian  pagado  tributo  a  la 
tierra  de  su  noble  y  hermoso  cuerpo ,  y  al  cielo 
4e  su  santa  abana ,  y  assi  era  tan  grande  el  sen- 
timiento ,  que  todos  aquellos  valles  y  sus  aldeas 
hadan ,  que  no  se  via  otra  cosa  ,  sino  pastores 
y  pastoras  ir  y  venir  a  su  sepulcro  en  señal 
de  dolor  y  tristeza ,  cubiertos  de  taray  triste  y 
ciprés  funesto.  Estaba  entre  unos  arboles-  el  tú- 
mulo de  la  hermosa  Bresmda ,  y  aunque  todos 
4e  robusta  corteza  >  por  ser  dedicados  a  seme- 
jantes a&os ,  en  un  olmo ,  que  acaso  en  una  es- 
quina estaba ,  Aiphesibeo ,  un  ingenioso  vaque- 
ro y  talló  con  un  pequeño  cuchillo  esta  Epigra- 
ma,  que  no  sé  si  en  haverla  hecho  lo  fue  tan- 
to :  la  qual  adornada  en  tomo  de  unos  festo- 
nes de  laurel  silvestre ,  era  leída  de  todos  los 
serranos  que  allí  bajaban  9  y  decia  assi : 

Aquí  yace  el  valor  ,  aquí  el  gobierno  f 
aqui  la  gloria  a  la  virtud  unida  * 
en  cuya  muerte  9  para  eterna  vida  9 
del  phenjx  de  Alva  queda  fuego  eterno » 

Aqueste  dura  monte  vuelva  tierno 

•u 
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su  llorosa  y  postrera  despedida 
de  lagrimas  la  tierra  humedecida  • 
y  mas  estéril  que  en  el  seco  hibierno  • 

Rompióse  del  valor  la  gran  coluna, 
cayóse  el  templo  ,  esc u recio  la  muerte 
del  cielo  de  Navarra  la  luz  bella. 

Pero  quedando  en  la  ceniza  alguna , 

al  Alva  escura  con  dichosa  suerte ,  : 

mientras  que  viene  el  sol ,  saldrá  su  estrella; 

Tres  veces  se  havia  renovado  la  vieja  Cynthia» 
y  otras  tantas  mostrado  al  mundo  su  lleno 
rostro ,  quando  el  afligido  Amphryso  cumplidas 
las  obligaciones  de  la  materna  muerte ,  acom- 
pañado de  su  amigo  Frondoso  volvió  al  Me- 
nalo.  Consolábanle  los  pastores  su  desdicha ,  y 
entretenían  su  luto  con  alegres  fiestas:  mas  co- 
mo el  que  trahia  en  el  alma  por  su  ofensa ,  no 
permitía  consuelo,  servia  el  del  cuerpo  de  dis- 
frazaile  de  tal  suerte «,  que  era  de  todos  alaba- 
da en  él  la  virtud  del  sentimiento  justo,  que  de- 
ben los  hijos  a  los  padres ,  cuyo  agradecimien- 
to en  tantas  aves  y  animales  puso  la  natura* 
leza  por  exemplo.  Contábale  Frondoso  el  sen- 
timiento de  Belisarda ,  el  desmayo  en  los  brazos 
de  Leonisa ,  y  de  que  manera  con  el  cristal 
de  aquella  fuente  lavo  las  hermosas  lagrimas 
de  su  rostro.  Caíansele  algunas  al  pastor  de 
oirlo  ,  y  volviendo  el  suyo  por  ser  visto  de 
Frondoso ,  quando  ya  las  havia  enjugado ,  con 
fingida  risa  le  decía  assu  { Hay ,  Frondoso ,  lá« 
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grimas  en  Belisarda  ?  Guárdate  del  animal  de 
Egypto,  que  ya  se  ha  vuelto  nuestro  rio  Ery- 
mantho  y  la  boca  del  Canopo  del  rio  Nilo.  Yo 
te  prometo ,  que  si  las  flores  >  en  que  cayeron» 
como  tienen  alma  vegetativa ,  la  tuvieran  con  aW 
gun  sentimiento  ,  que  ellas  huyeran  de  su  vene-* 
no,  como  de  la  ponzoña  que  dejan  las  cule^ 
bras  en  ellas ,  quando  para  engendrar  se  juntan. 
¿Por  qué  no  las  guardaste  con  aquel  agua ,  que 
las  quitaba  de  su  rostro,  para  que  te  sirvieran 
de  hierba   en   essas    flechas,  de  que    estás  tan 
diestro  ,  que  no  la  huviera  sentido  animal  tan 
presto  ,  quando  te  rindiera  la  vida  ,  aliento  y 
ligereza  ?  Ya  los  conozco  por  mi  mal ,  y  las  tu- 
ve ,  quando  no  las  conocí ,  por  mi  bien :  aun- 
que no  puedo  decir  ,  que  mayor  le  he  tenido, 
que  quando  tan  lejos  estoy  de  volverlas  a  ver» 
En  estos  brazos ,  Frondoso ,  <  qué  digo  en  estos 
brazos? en  este  rostro, y  sobre  el  primero  bozo» 
de  que  aun  apenas  mis  labios  se  ofendían  ,  las 
vi  llover  mil  veces ,  sin  hacer  otro  reparo  a  es^ 
ta  tempestad  » que  mezclarlas  con  algunas  mías: 
pero  entonces  no  sabia  yo  >  que  havia  lagrimas 
que  se  Uorassen,  sin  que  el   corazón   supiesse 
que  las  vertian  los  ojos  :  y  que  creía  yo ,  que 
tenia  él  las  llaves  de  essas  fuentes ,  y  que  le  hacia 
el  amor  thesorero  de  los  suspiros  y  ansias»  Mas 
ahora  que  he  visto  que  me  lloraba  vivo ,  y  qus 
me   ofendía  '  ausente ,  conozco  y  creo  que  hay 
.  lagrimas  >  que  aun  no  saben  si  lo  son ,  los  mis* 
jnos  ojos  quejas  Uof an ;  y 4  que  como  te  vieran 

ba- 
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bajar  con  tu  ganado  al  bosque.,  fingieron  aquel 
desmayo  que  me  contaste,  que  bien  se  echa  de 
ver  que  era  para  esto ,  pues  se  trocó  entre  dos 
amigas  tan  consoladas ,  que  no  se  desmayaran  de 
ver  viva  la  serpiente  de  Hercules-  Si  essas  la- 
grimas llorara  Beiisarda  por  su  culpa  9  conocien- 
do que  Olympio  no  me  excedía  en  sangre ,  ri- 
queza, talle ,  edad  ,  amor  y  ingenio  ,  dixera  yo 
que  eran  no  solo  verdaderas ,  pero  justas :  mas 
que  diga  que  mis  zelos  son  las  nubes,  de  que  se 
causan  9  ni  estoy  tan  ciego ,  que  se  lo  crea  9  ni 
tan  enamorado  9  que  lo  reciba  en  satisfacción  de 
sus  agravios.  Dile 9  si  acaso  la  vieres  9  Frondoso 
amigo  9  que  no  se  canse  en  llorar  por  mí  9  no 
lo  sepa  Olympio  9  y  se  xranse  en  llorar  por 
ella  9  que  yo  acabé  con  su  amor  9  y  no  hice  po- 
co en  acabarlo  con  el  mk>«  Ahora  conozco  bien» 
le  respondió  Frondoso  ,  que  no  tratáis  verdad 
los  amantes  9  aun  con  vosotros  mismos :  pues  a 
los  mayores  amigos  engañáis  ^  queriéndoles  per- 
suadir lo  que  no  sentís.  ¿  Piensas  tu  9  Amphryso, 
que  no  sé  yo  que  no  crees  tan  de  veras  9  que 
ahora  este  sol  nos  alumbra  9  y  que  le  ha  de 
seguir  la  negra  noche  9  como  aquellas  lagri- 
mas fueron  por  tí  y  aquel  desmayo  verdade- 
ro ,  hijo  legitimo  de  sus  zelos  ?  Deja  de  enga- 
ñarme 9  y  trata  de  tu  remedio  9  que  ofendes  mi 
amistad  y  acrecientas  el  daño  9  que  por  no  lo 
descubrir  crece  9  pues  es  tan  sin  duda  9  que  co- 
municado se  disminuye.  Mayor  ofensa  me  haces 
tu  sin  comparación,  respondió  Ajnphryso,  en 
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pensar  que  por  ningún  camino  me  acuerdo ,  que 
baya  nacido  en  el  mundo  Bel is arda  ,  sino  es  par 
ra  mi  ofensa.  ¿  Anarda  es  pastora  por  ventura 
tan  indigna  de  essc  milagro ,  que  no  merece  ha- 
ver  inclinado  mis  deseos  a  su  hermosura  i  Pues 
yo  te  juro  por  la  deidad  que  vive  en  estos  dos 
sagrados   arboles  ,    que  no  podía  salir  del  rio 
del  olvido  mas  falto   de  cssás  memorias  9  que 
de  sus  ojos  salí  el  primero  dia ,  que  oí  a  su  bo- 
ca llamarme  dueño  de  ellos.  Bien  parece  que 
no  la  viste  favorecer  a  Olympio ,  tomando  aque- 
lla prenda  de  sus  manos ,  y  honrando  su  pelli- 
co con   la  suyai¿  Pues  es  possible  ,  respondía 
Amphryso  9  que  estando  tu  en  el  Lyceo ,  veniste 
por  el  ayre  donde  me  has  contado  2  Mira ,  Am- 
phryso ,  que  es  sueño :  que  muchas  cosas  suelen 
imaginar  los  amantes  f  que  con  la   suspensión 
del  alma  creen  que  las   han  visto.  £1  crédito 
de  los    sueños    es  causa  de  estar  los  sentidos 
exteriores  ligeros,  porque  el  común  no   puede 
hacer  su  oficio ,  que  es  desengañar  a  un   hom- 
bre, de  que  no  son  verdaderas  aquellas  imagi- 
naciones :  que  lo  que  se  imagina  muchas  veces 
nos.  suspende  como  verdad ,  estando  despiertos 
hasta  que  nos  muestran  los  ojos  el  engaño  pa- 
tente ,  y  huyen  aquellas  falsas  mentiras  y  som- 
bras de  la  phantasia.  No  prodigas  en  esso  ,  di- 
xo  Amphryso ,  no  dormía  yo  de,  ninguna  suer- 
te ,  quando  vi  a  Belisarda  con  Olympio.  Grao- 
de  fue  la  ciencia  de  aquel   sabio  Mágico  :  yo 
caminé  sin  duda   por  la  región  del  ayre »  casi 
lm.VI.  Pp  por 
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por  los  mismos  lugares  que  mi  esperanza  solía, 
que  no  me  admiré  poco  de  ver  la  dificultad 
de  sus  passos,  y  con  despiertos  ojos  vi  su  li- 
bertad y  mi  desengaño*  Los  leones  >  dixo  Fron- 
doso %  duermen  los  ojos  abiertos  »  que  por  esso 
fueron  symbolo  de  vigilancia  entre  los  Egyp- 
cios ;  y  asst  durmiendo  pudiste  imitar  su  natu- 
raleza ,  o  la  del  dragón ,  que  por  la  aguda  vis- 
ta le  puso  Phidias  en  el  famoso  marmol  de  Pa- 
las ,  que  tanto  la  antigua  escultura  reverencia* 
Ya  te  he  dicha ,  replicó  Amphryso  >  que  lo  vi» 
y  que  realmente  passo,  y  para  que  creas  que 
no  pude  engañarme  >  mira  lo  que  después  acá  de 
los  dos  en  el  valle  se  murmura.  Nq  lo  he  oído 
a  pastor  de  crédito  ,  dixo  Frondoso  ,  y  de  que 
no  pruebas  tu  intención  con  esso  para  conmigo, 
es  sin  duda»  Mira  que  por  la  magia  natural  te 
pudo  hacer  esse  sabio  ver  a  Belisarda  y  a  Olym- 
pió  vanamente  con  la  reflexión  y  luz  del  cris- 
tal de  diferentes  espejos.  ¿  Y  para  esso ,  dixo  Am- 
phryso ,  no  era  forzoso  que  huviesse ,  aunque  le- 
jos ,  los  mismos  cuerpos  l  Pues  donde  quiera  que 
estaban  >  al  fin  me  ofendían*  ¿  Pero  para  qué  me 
canso  en  replicar  a  tus  argumentos,  que  de  la 
suerte  que  yo  te  engaño ,  quando  te  digo  >  que 
aborrezco  esta  enemiga  *  assi  me  engañas  tú, 
quando  me  dices ,  que  ella  no  me  ha  ofendido 
con  Olympio ,  y  entrambos  debemos  de  tener 
en  este  engaño  un  blanco  mismo.  Pero  para  que 
no  me  repliques,  quiero,  aunque  por  mí  dis- 
gusto lo  escusaba  >  leerte  unos  versos  ,  que  a  la 
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cinta  negra  que  le  ftió  ¿Belisar 4a  *  OÍ  jrfopio  com 
puso ,  que  por  haberlos  enviado  quien  los  can- 
taba por  su  gu$to ,  los  tengo  de  ¿u  jaisma  le* 
tra ,  7  dicen  assi: 

OLYMPIO 

A    UJÍA    CINTA     MlOftiL 

Pastora  ,  en  Taño  me  alegro 

que  me  dé  tu  desden  franco 

la  primera  suerte  en  blanco, 

y  el  primer  favor  en  negro. 
Pero  dicen  mis  enojos , 

que  es  razón  justa  y  debida, 

que  quien  me  quita  la  Vida» 

me  ponga  hienda  en  los  ojos . 
Cinta  tan  negra  y  escura 

tu  blanca  mano  me  dio , 

que  creo  que  se  cortó 

del  paño  de  mi  ventura  • 
Mas  justas  .empresas  son 

de  tu  mano ,  ingrata  bella, 

porque  conforman  con  ella 

las  telas  del  corazón , 
Y  que  fiíe  dice  el  amor , 

que  a  la  esperanza  la  enseña » 

para  túmulo  pequeña» 

y  grande  para  favor, 
Pero  como  sale  el  dia 

tras  la  negra  noche ,  espero 

ver  de  su  sombra  el  luzero 

Pp  *  su- 
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salir  en  el  alma  mia» 

Mírase  al  arco  del  délo    ' 
después  de  la  tempestad» 
de  la  envidia  la  verdad , 
xle  la  tristeza  el  consuelo. 

No  he  de  quedarme  riias 
de  aquesta  cinta ,  pastora  » 
que  qualquier  favor  ahora 
sobre  negro  saldrá  mas. 

Del  luto  que  tu  afición 
dar  a  mi  esperanza  quiso , 
diré  que  del  muerto  Amphryso 
heredo  la  possession. 

Pues  si  él  hito  por  la  herencia 
todo  pesar  quita  y  pierde  t 
este  negro  ha  sido  el  verde 
de  mi  esperanza  y  paciencia. 

Y  assi  mi  ventura  creo 
con  los  ojos  d$  la  tí  » 
pues  por  lo  negro  acerté 
al  blanco  de  mi  deseo»        * 

Con  su  contrario  forzoso 
qualquier  cosa  fuerza  espera» 
porque  si  noche  no  huviera  » 
no  fuera  .el  sol  tan  hermoso»  ' 

Negra  cinta  y  favor  ftie,     . 
mas  como  vino  tan  líano, 
hizo  mas  blanca  la  mano» 
y  mas  honesta  mi  fe» 

Sobre  negro  no  hay  color,  ■     y 

mas  como  fue  dado  a  ciegé 
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el  alma  le  puso  luego 
la  mas  hermosa  de  amor* 
Parabién  todos  me  den, 
como  al  que  estuvo  mortal, 
que  quien  siempre  tuvo;mal, 
se  alegra  con  poco  bien. 

¿Qué  te  parece,  dixo  Arnphryso  en  acaban- 
do de  leer  estos  versos ,  amigo  Frondoso  ?  ¿  pué- 
dese ahora  negar  aquel  sucesso  ?  Pues  yo  te 
asseguro,  que  debe  de  ser  con  tanto  gusto  su- 
yo ,  que  si  yo  hicíesse  mas  diligencia ,  por  ven-  - 
tura  hallaría  otros  de  Belisarda  en  favor  de 
la  recibida  prenda*  ¿  Que  me  dices  de  aquella 
possession  heredada  del  muerto  Arnphryso,  y  ' 
de  aquel  blanco,  en  que  acertó  la  suerte  la  cin- 
ta negra  ?  ¿  ves  como  se  engañan  los  amantes, 
que  dicen  ,  que  la  esperanza  es  verdad  ?  Antes, 
dixo  Frondoso  ,  dices  bien ,  porque  los  arbole*, 
y  el  campo,  quando  están  verdes, dan  muestras 
del  esperado  fruto  ,  y  esso  se  llama  esperanza. 
No  me  comenta  el  color  verde  para  essa  signi- 
ficación ,  respondió  Arnphryso  ,  antes  quando 
el  campo  está  seco,  es  mas  verdadero  color  de 
esperanza ,  que  el  estar  verde ,  pues  parece  que 
hirviéndola  cumplido,,  mejor  se  llamará  efe&o.  Y 
en  fin  digo ,  que  pues  hay  quien  a  la  esperan- 
za le  atribuya  el  color  negro,  de  aqui  adelan- 
te la  tenga  de  lo  que  quisiere  el  favor  del  due- 
ño ,  que  por  él  la  tuviere.  Los  versos ,  replicó 
Frondoso  ,  tienen  essas  licencias :  que.  todas  son 
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soplristicas  invenciones  de  impossibles  9  mayor* 
mente  en  materia  amorosa ,  porque  alli  todo  lo 
demás  se  funda  en  si  fuesse ,  o  si  pudiessé  ser, 
o  si  se  hallarse*  Mas  dejando  los  versos ,  y  ha- 
blando en  .nuestro  proposito ,  Anarda  viene  al 
valle  9  y  no  es.  pequeña  dicha  que  venga  sola. 
Si  piensas  passar  adelante  con  el  amor  de  Be- 
lisarda ,  no  la  enojes  con  hablarla.  Si  esto  te 
ha  de  estar  mejor ,  espérala  aqui  solo ,  mientras 
yo  voy  a  alcanzarla  de  aquel  álamo  un  nido 
de  ruiseñores  ,  que  ayer  prometí  a  Salida ,  coa 
quien ,  sino  lo  sabes  ,  trato  de  casarme  :  y  no 
querría  9  que  por  mi  descuido  estuviessen  tan 
grandes,  que  al  ponelles  la  mano.se  me  fuegsen 
de  ella,  como  deseos.  ¿  Ves  aquel  pobo  que  es- 
ta .entre,  los  espinos  ?  Pues  detrás  del  esta  el 
álamo :  aguarda  un  poco ,  que  del  he  visto  le- 
vantarse la  solicita  madre,  para  ponerse  en  aquel 
arrayan ,  donde  está  su  esposo.  Camina  *  dixo 
Amphryso,  que  yo  he  de  aguardar  a  Anarda, 
como  quien  ya  aborrece ,  quanto  puede  un  agra- 
vio, y  es  possible  a  un  desprecio,  a  B -lisarda 
ingrata.  Ya  corría  Frondoso  al  nido  ,  y  Am- 
phryso se  adelantaba  a  recibir  a  Anarda ,  quan- 
do  Belisarda  y  Leonisa  con  dos  cantarillas  cu- 
biertas de  albahaca  y  claveles  bajaban  a  la  fijen* 
ce  de  las  tres  Diosas ,  que  assi  la  llamaban  los 
serranos  por  tres  antiguos  marmoles  ,  de  que 
estaba  compuesta.  Bien  vid  Amphryso  a  Beli- 
sarda :  pero  por  darla  pesadumbre  fingid  que 
la.  vid  |  acercándose  mas  a  la  pastora  :  pero 

no 
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na  tan  presto  el  enseñado  perro ,  que  siente  las 
perdices  ,  se  queda  la  mano  o  pie  levantado ,  o 
como  le  halló  el  sucesso ,  como  Belisarda  vien- 
do la  oculta  caza  del  vengativo  amante  f  y  la 
innocente  pastordlla  se  escondió  con  Leonisa  de 
tras  unos  lirios  ,  que  las  margenes  de  un  arroyo 
tenian  tan  grandes  >  que  juntas  las  doradas  azu- 
cenas t  de  una  y  otra  orilla  por  lo  alto,  no  da- 
ban lugar  al  sol  que  se  v  tes  se  en  el  cristal ,  que 
por  debajo  del  verde  palio  corría.  Desde  la  refe- 
rida fuente  oyó  Amphryso  la  suave  voz  de 
Anarda  ,  y  por  no  la  interrumpo:  quise*  tam- 
bién esconderse.  ¡  O  amor  y  qual  están  aqui  los 
cuerpos  escondidos ,  y  los  pensamientos  descu- 
biertos ,  tanto  pueden  unos  zelos  ,  y  una  deses- 
peración amorosa  l  Finalmente  divertida  la  her- 
mosa labradora  tendió  ios  ojos  a  las  flores  del 
campo ,  y  cogiendo  las  que  mejor  le  parecían, 
las  iba  acomodando  entre  los  cabellos ,  que  por 
verse  en  tal  lugar  r  parece  que  las  mismas  flo- 
res encendían  sus  colores  para  agradar  a  sus 
ojos»  Ellas  y  algún  alma  deseaban  esso ,  y  eUa 
cantaba  assi  t 

t 

ANARDA. 

Alma  perseguida, 

romped  la  cadena, 

que  tan  triste  vida 

para  nada  es  buena  » 
Pesares  amigos  r 

ha- 


304  La  Arcadia. 

haced  como  tales , 
que  os  haré  testigos 
de  mayores  males. 

Falsas  alegrías, 
vanas  esperanzas  f 
ahora  sois  mias, 
porque  sois  mudanzas . 

Hai  mis  ojos  tristes , 
no  sintáis  llorar , 
pues  mirar  supistes, 
sabeldo  pagar. 

Quien  me  mata, muera, 
venganza  ha  de  ser, 
pero  mas  lo  fuera 
dejarlo  de  hacer. 

Perdelda  del  todo, 
pues  podéis  pensar , 
que  no  hay  otro  modo 
para  descansar. 

Esforzaros  quiero, 
llorad  ojos  tristes, 
que  esto  es  lo  primero 
que  naciendo  hicistes. 

Ciertos  son  los  daños , 
los  gustos  inciertos, 
vivos  los  engaños, 
y  los  bienes  muertos . 

Todas  son  desdichas , 
ya  no  hay  que  esperar , 
y  de  amor  las  dichas 
censos  al  quitar .   v 


Han 
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Hanse  declarado   . 

unos  ojos  bellos, 

que  pierda  el  cuydado 

de  volver. a  vellos. 
Yo  que  para  ver 

los  tengo  por  lumbre§ 

¿como  he  de  perder 

tan  dulce  costumbre  i 
De  jeme  la.  vida, 

si  me  faltan  ellos, 

porque  me  despida 

la  muerte  de  vellos* 
Vayan  mis .  deseos 

a  mi  sepultura , 

armas  y  trofeos 

de  mi  desventura* 
Tenga  eterna  calma 

mi  memoria  en  ella: 

mas  no  querrá  el .  alma 

que  se  aparte  della. 
Y  aunque  sois  testigo 

deste  enterramiento  f 

no  vais  vos  conmigo  i 

dulce  pensamiento. 
No  os  cubra  de  olvido 

tan  indigno  suelo, 

por  haver  vivido 

tan  hermoso  cielo. 
Si  Amphryso  passáre 

por  estos  despojos  9 

haced  que  repare 
Tom.  VI.  Qq  stu 
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sus  alegres  ojos. 
Llore  a  quien  adora 

tan  dulce'  morir , 

mas  hai  que  si  llora , 

volveré  a  vivir. 
Passe  enternecida 

eu  alma  de  suerte, 

que  de  olvido  en  vida 

nazca  amor  en  muerte. 
Pero  baste  el  llanto, 

consumirme  quiero, 

<jue  si  digo  tanto, 

no  creerán  que  muero. 

La  suspensión,  los  versos,  la*  imaginación 
y  las  flores ,  havian  llevado  a  Anarda  casi  a 
donde  estaba  Amphryso ,  que  con  el  espanto 
que  si  huviera  entré  ellas  visto  un  áspid ,  volvió 
los  blancos  pies  otras,  y  remató  la  música  con 
desentonadas  voces.  Pero  poniéndose  en  pie 
Amphryso,  que  como  el  astuto  lobo  detras  de 
los  romeros  y  taraes  suele  coger  al  passo  la 
blanca  y  descuidada  corderilla,  asiéndole  la  fal- 
da del  pellico  por  una  guarnición  de  armiños 
que  llevaba ,  le  ditfo  assi :  ¿  Es  possible  que  assi 
se  espantan  los  ausentes,  Anarda  xnia,  y  que 
tan  descuidados  están  los  que  quedan  de  sus  ta- 
lles y  rostros ,  que  viéndolos  se  admiran ,  no  so- 
lo como  si  nunca  los  buvieran  visto,  pero  co- 
mo si  fueran  estrangeros  animales  o  monstros? 
Amphryso  soy,  sossiega  tus  pies  ligeros,  serena 

tus 
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tus  alterados  ojos,  que  no  traygo  otra  cosa  di- 
ferente de  lo  que  llevé,  quando   partí,  sino  los 
deseos  de  verte ,  y  el  amor ,  que  ha  crecido  tan-* 
to,  que  si  le, viste,  disculparé  tu  admiración  7 
estimaré  tus  voces.  Déjame,  respondió  Anarda, 
ausente  mió ,  peregrino  de  mi  alma ,  y  estran- 
gero  de  mi  vida,  que  te  paguen  mis  brazos  el 
haverse  espantado  de  los  tuyos  mis    divertidos 
ojos :   que  también  tú  has  tenido  culpa ,  si  me 
amabas,  en  la  paciencia  con  que  me  has  oído* 
{Como  has  estado  sin  mí?  (aunque  para  enten- 
der que  bien,  bastaba  que  dlxesse  sin  mí)  <qué 
te  ha  entretenido?  que  por  acá  yo  te  asseguro, 
que  si  memorias  tuyas  no  lo  huvieran  hecho ,  no 
tuviera  la   vida   fuerzas  para  sustentarse   tanto. 
¿Qué  he  merecido  yo  essas  memorias  tuyas,,  di- 
xo  Amphryso,  hermoso  dueño  de  mi  libertad? 
¿Y  cómo  merecido,  respondió  Anarda?   {pues 
no  basta  que  te  lo  confiesse?   Locos  sois  todos 
los  hombres  en  no  creer,  que  hacemos  mas  las 
mugeres  en  confessar  que  os  amamos,  que  en  ser 
verdad  que  lo  hacemos:  porque  toda  nuestra  di- 
ficultad es,  que  acabemos  con  nuestra  vergüen- 
za, que  la  primera  vez  os  lo  diga.    Hai  Am- 
phryso ,  $  qué  querrá  decir  que  vengas  tan  incré- 
dulo? alguna  tibieza  tuya  te  ha  hecho,  imaginar 
que  yo  la  tenga :  que  como  lo  mas  que  se  jttz<r 
ga  con  certidumbre ,  es  lo  que  ya  se  sabe  por 
experiencia,   con  la  que  tú  debes  de  tener  de 
tu  mudanza ,    has  venido  temeroso  de  la  mía» 
No  me   faltaba  mas  ,    respondió  Amphryso» 

Qqs  Anar- 
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Anarda  bella ,  sino  que  el  hallarme  yo  indigno 
de   merecerte,   fuesse  causa  de  que  en  ocasión 
tan  justa  me  negasses  tus  brazos ,  y  viesse  yo  las 
estrellas  de  tus  ojos  llover  perlas.  Diciendo  as- 
si,  acabó  la  hermosa  pastora  de  llorar  con  ale- 
gría, las  que  havia  comenzado  con  tristeza.  No 
sabia  Belisarda,   viendo  la  amorosa  hiedra  en- 
lazar  con  estrechos  enredos  su  antiguo  tronco, 
con  que  efe&os  fingidos,  o  verdaderos  >  pagarían 
sus*  ojos  y  boca  tan  gran  desdicha :  y  assi  mien- 
tras el  alma  con  sus   potencias  decretaban  este 
acuerdo,  rindióse  al  dolor,  sobre  cuyos  pechos 
y  rostro  comenzó  también  Leooisa  a  llorar  la- 
grimas y  como  si  aquella  fuera  el  agua ,  con  que 
volver  pudiera  del  mortal  desmayo    y   injusto 
dolor,    y  sin  duda  no  merecido  de  la  pastora 
triste.  Pero  no  se  qué  estrellas  del  cielo  influ- 
yen algunas  veces  calidad  en  los  amantes ,  que 
sin  saber  las  causas,  ni  darse   satisfacciones  de 
las  imaginadas  ofensas,  no  cessan  de  agraviar- 
se, ni  de  procurar  cada  uno  el  daño  del  otro. 
Sentado  estaba  Amphryso  con  Anarda  sobre  la 
grama  y  céspedes  de  aquel  valle ,  y  Belisarda 
desmayada  en  los  lirios  del  manso  arroyo,  quao* 
do  bajaba  Olympio  bien  triste  y  desfavorecido  a 
la  mesma   fuente  con  mas  sed  de  la  vista  de  su 
enemiga ,  que  del  cristal  del  agua.  Y  como  las 
venturas  vienen  por  tan  diferentes  caminos  a  los 
hombres ,  que  las  mas  ciertas  son  las  menos  pro- 
curadas ,  no  venia  poco  descuydudo  de  la  que 
entonces  k  prevenía  su  fortuna»  JLeonisa  le  vio 

en 
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en  lo  alto ,  y  despertando  a  Belisarda ,  le  dixo 
quán  en  su  mano  estaba  satisfacerse  de  Am- 
phrysp,  favoreciendo  a  Olympio,  que  tan  cerca 
venia  del  claro  arroyo.  Fue  la  venganza  parte  a 
que  la  pastora  volviesse  del  amoroso  éxtasis :  que 
para  enoja  de  muger  sola  lá  satisfacción  es  sa- 
ludable epithima,  volvió  el  rostro  a  verle  y  el  al- 
ma a  esperarle,  pareciendole  entonces  bien,  lo 
que  tan  mal  toda  su  vida :  y  él  a  este  tiempo, 
€fk  la  distancia  que  havia  del  extremo  de  la  cues- 
ta al  llano  de  la  fresca  fuente ,  bajo  con  lentos 
passos  cantando  assi:  t<- 

OLYMPIO. 

Salgo  del  dulce  puerto  del  sossiego 
con  intención,  señora,  de  serviros, 
sin  otras  Indias,  ni  otros  fundamentos: 
por  el  mar  de  mis  lagrimas  navego 
con  el  ayre  cruel  de  mis  suspiros, 
que  inflama  los  demás  ayrados  vientos: 
de  ricos  pensamientos 
*  es  la  nave  en  que  voy ,  y  aunque  la  veo 
nueva  en  las  aguas,  y  que  al  cielo  teme, 
govietne  el  alma  el  leme, 
que  la  ferrada  proa  del  deseo 
ha  de  romper  con  medios  apacibles 
por  el.  confuso  golfo  de  imposibles , 

El  mar  sereno  vuelven  vuestros  ojos, " 
que  ya  me  miran  blancos  y  suaves: 
buena  navegador*  su  cíelo  ofrece , 

mas 
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mas  hail  que  muda  el  tiempo,  y  mis  enojos 
con  vuestra  condición  se  han  hecho  graves: 
el  sol  que  me  alumbraba,  se  escurece, 
el  mar  se  ensobervece 
y  blanqueando  de  color  de  muerte, 
brama  con  espantoso  movimiento : 
razón  y  entendimiento, 
patrones  al  remedio,  jhai  triste  suerte! 
durmiendo  están ,  a  su  furor  me  entrego, 
que  si  ellos  duermen ,  mi  apetito  es  ciego . 

Como  la  ayrada  vengativa  Juno 

tomo  por  medio  el  sueño  que  la  vida 

costó  del  inocente  Palinuro, 

tal  quiere  amor  que  sin  cuidado  alguno 

razón  mi  estrella,  sin  razón  dormida, 

me  niegue  el  buen  camino  que  procuro: 

ya  del  nublado  escuro 

agua  despide  el  cielo  vengativo, 

y  ya  la  quarta  esphera  rayos  fragua, 

¿pues  como  todo  es  agua? 

¿y  cómo  salamandra  ardiendo  vivo? 

tales  milagros  puede  hacer  un  ciego, 

que  voy  en  agua ,  y  me  consumo  en  fuego . 

El  furor  de  las  ondas  combatidas , 
el  rechinar  de  cuerdas  quebrantadas, 
y  de  las  rotas  velas  el  sonido, 
assi  ciegas  me  lleva  y  divertidas 
las  potencias  del  alma  descuidadas, 
que  apenas  ven  el  venidero  olvido: 
triste ,  pues  voy  perdido , 
vaya  a  la  mar  la  carga  de  lá  nave,         * 

afue- 


Libro  quartó,  311 

afuera  vanas  confianzas  mias, 
pues  que  passais  vacias: 
sin  vos  irá  mi  peso  menos  grave, 
que  meaos  daña  el  mal  que  se  previno , 
que  quando  fuera  de  esperanza  vino* 
Sube  mi  nave  al  cielo  con  la  fuerza 
de  un  aparente  a  la  verdad  engaño , 
baja  después  por  el  zeloso  infierno , 
pues  que  si  acaso  en  su'  dolor  se  esfuerza) 
y  por  librarse  del  presente  daño, 
que  pronostica  su  tormento  eterno , 
con  desigual  gobierno 
se  aparta  del  rigor  inexorable» 
mil  Syrtes  se  descubren»  mil  desdenes» 
contrarios  a  mis  bienes: 
y  en  esta  confusión  inevitable, 
por  huir , de  Charybdis  do/  en  Scyla, 
y  entre  los  dos  mi  vida  se  aniquila» 
A  discreción  de  los  furiosos  vientos , 
dellos  y  de  las  ondas  impelida, 
llena  de  agua,  quebrantada  y  rota 
mi  nave  con  mis  tristes  pensamientos 
a  vueltas  llevan  mi  penosa  vida, 
sin  cierto  tino,  guia,  ni  derrota. 
La  tierra  está  remota, 
solo  se  veen  aqui  la  mar  y  el  cielo: 
en  agua  he  de  acabar,  mi  muerte  es  cierta: 
Ya  la  esperanza  es  muerta , 
y  quédame,  señora,  por  consuelo» 
que  con  el  gran  furor  del  mar  no  oistes 
el  eco  apenas  de  mis  voces  tristes. 

Amor, 
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Amor,  si  desta  escapo,  yo  te  ofrezco 
toda  la  nave  desde  proa  a  popa, 
y  quanto  bien  gozaren  estos  ojos: 
que  si  contigo  tanto  bien  merezco, 
tu  sacro  templo  mi  mojada  ropa 
adornará  por  últimos  despojos: 
de  todos  mis  enojos 
la  varia  historia  triste  y  lamentable 
haré  poner  en  una  tabla  escrita, 
que  tu  fuerza  infinita 
harán  entre  las  gentes  memorable: 
y  es  bien  que  escape  yo  de  tanta  gente  , 
para  que  al  mundo  tus  hazañas  cuente . 

Triste,  que  mas  se  enoja  y  endurece, 
huyendo  el  blanco  rostro  a  la  clemencia» 
de  mis  amargas  quejas  indignado: 
aqui  se  acaba  todo,  aqui  perece, 
la  entena  toca  el  agua,  y  de  paciencia 
está  con  el  rigor  del  tiempo  ayrado: 
el  árbol  derribado, 
la  nave. en  varias  partes  se  deshace, 
ya  dá  voces  el  alma:  Que  me  pierdo t 
ni  estoy  loco ,  ni  cuerdo ; 
ya  muerto  el  santo  sufrimiento  yace 
a  manos  del  rigor  de  la  porfía 
de  la  que  gusta  de  la  muerte  mia  • 

Aqui  luchando  con  las  ondas  fieras, 
como  el  candido  cisne  quando  muere, 
quiero  hacer  las  obsequias  de  mi  muerte» 
jHai  del  Hispano  mar  sacras  riberas! 
si  por  ventura  allá  mi  cuerpo  fuere, 

des- 
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deste  furor  impetuoso  y  fuerte» 

y  de  mi  dura  suerte 

a  vuestra  hermosa  playa  conducido, 

en  vuestra  arena  dadle  sepulturas 

y  si  ya  por  ventura , 

como  al  amante  que  salid  de  Abydo» 

le  viere  aquella  mi  enemiga  fiera» 

pues  Hero  no  es,  como  Anaxarte  muera* 

Faltándome  va  ya  el  aliento  y  habla  r 
favor,  señora  ,  que  me  ahogo  en  llanto, 
vuestra  es  la  gloria,  si  me  libro  y  salvó» 
¡  Hai  Dios !  si  aquesta  piadosa  tabla 
para  mi  solo  bien  pudiesse  tanto, 
que  al  puerto  me  Uevasse  sano  y  salvo » 
un  viejo  cano  y  calvo 
en  un  delphin  camina >  y  con  el  dedo 
señala  que  passar  podré  seguro: 
o  amparo,  o  fuerte  muro, 
o  padre  desengaño,  decir  puedo, 
que  con  tu  luz  del  sueño  estoy  despierto , 
y  gozo  en  paz  el  deseado  puerto. 

Canción,. lo  dicho  baste»  o  lo  sufrido», 
dad  gracias  al  dichoso  desengaño, 
que  ya  de  tanto  daño 
a  tal  conocimiento  os  ha  t rábido  f 
si  exemplo  no  haveis  sido» 
hai  del  que  no  os  imita, 
viéndoos  en  agua  con  mi  fuego  escrita. 

«  • 

Detúvose  tanto  Olympio  en  la  suavidad  de 
la  canción  presente,  que  por  ventura  no  tuvie- 
Tom.VL  Rr  ta 
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ra  lugar  la  que  los  cielos  le  prometían.  Estaba 
desesperada  Belisarda ,  afligida  Leonisa ,  Anir 
phryso  y  Anarda  divertidos ,  amor  riendo  ,  los 
zelos  llorando,  la  venganza  deseosa»  el  agravio 
dando  voces  ,  el  engaño  contento ,  y  la  fortuna 
dudosa,  quando  llegando  Olympio  a  las  pasto- 
ras ,  fue  dellas  con  una  nueva  cortesía  recebido* 
Causó  este  favor  en  el  pastor  admiración  tan 
notable,  que  apenas  hallaba  tierra,  en  que  pu- 
siesse  los  indignos  ojos,  ni  palabras  que  cele- 
brassen  tan  justo  agradecimiento*  Volvió  los  su- 
yos Amphryso  a  la  risa  y  voces  de  las  pasto- 
ras, que  como  eran  para  que  tas  oyesse,  no 
eran  pequeñas :  y  viendo  abrazar  y  favorecer  a 
Olympio ,  fue  sin  duda  beroyea  prueba  de  su- 
frimiento no  darlas  el  tan  grandes,  como  el 
agravio  lo  parecía :  finalmente  los  unos  y  los 
otros  se  agraviaban  de  suerte,  que  solo  Anarda 
y  Olympio  gozaban  con  innocencia  el  fruto  de 
sus  agravios :  tocaban  las  cintas  de  los  pellicos 
y  hacíanse  guirnaldas ,  cantábanse  canciones ,  y 
dábanse  fe  y  palabra  de  no  olvidarse,  jurando* 
se  las  vidas ,  los  ojos  y  las  mesmas  aliñas.  Lo 

2ue  Amphryso  sentía ,  no  me  pidáis  que  lo  re- 
era  ,  pastores  de  Manzanares ,  que  ninguno  ha- 
vrátan  rudo  en  sus  humildes  riberas,  que  no 
haya  probado  a  qué  sabe  fingir  a  los  ojos  del 
competidor,  porque  tanto  mas  el  corazón  se 
abrasa ,  quanto  mas  piensa  dar  a  entender  que 
no  lo  siente.  Pues  si  Belisarda  sentía  la  violen- 
cia, con  que  fingía  a  Olympio  encarecidos  r*¿ 

quifí- 
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quiebros  9  aunque  muger,  tenedla  por  una  de  las 
que  con  firmeza  amaron ,  que  ya  sabéis,  que 
quando  quieren  con  verdad ,  nos  hacen  ventaja: 
bien  que  esto  es  pocas  veces.  Venia  ya  Fron- 
doso con  los  pájaros ,  que  en  la  mesma  artificio* 
ta  caza  de  plumas  y  ramas  trahia,  donde  al  chh» 
Uido  que  \aá  innocentes  avecillas  hadan,  pidien- 
do a  su  enemigo  el  sustento,  que  el  natural  ins- 
tinto les  enseñaba  a  pedir  a  sus  padres,  volvió 
Anarda  los  ojos ,  y  por  no  ser  vista ,  pidió  li- 
cencia a  Amphryso  para  dejar  el  valle.  El  pas- 
tor que  deseaba  mas  su  soledad,  que  su  compa* 
fíia ,  se  la  dio  liberalmente :  y  assi  al  passar  por 
donde  estaba  Oí  vmpio  y  Belisarda ,  le  dixo  Leo» 
nisa:  Dichosa  tu  serrana  de  los  ojos  verdes,  que 
de  tal  pastor  eres  amada,  pero  también  puedes 
estar  segura ,  que  no  hay  aquí  quien  te  envidie, 
porque  conocemos  bien  la  mudable  condición 
suya ,  tan  diferente  de  la  verdad  que  tú  mere- 
ces. No  se  os  dé  nada,  respondió  Anarda,  her- 
mosas pastoras  de  los  ojos  negros,  que  si  hasta 
ahora  ha  sido  mudable,  yo  sé  bien  la  causa  por 
qué  lo  ha  sido :  mas  ahora  que  quiere  donde 
es  conocido  su  valor ,  y  su  amor  pagado ,  no 
pongáis  duda  de  que  muchas  me  envidien.  No 
seré  yo  de  csse  numero,  dixo  Belisarda,  rién- 
dose falsamente ,  porque  tengo  presente  mayor 
bien  que  el  tuyo.  Esso  es ,  replicó  Anarda,  a 
falta  del  que  pierdes.  No  sé  yo  que  se  pueda 
perder,  dixo  la  zelosa  pastora,  lo  que  nunca 
se  estimó  para  posseerlo ,  ni  perdido  para  de* 

Rr  %  sear- 
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learlo,  quanto  mas,  que  ainguna  muger  discre- 
ta debe  estar  vanagloriosa  y  satisfecha  con  ga* 
las  de  otra  hermosura  en  el  cuerpo ,  y  prendas 
de  otro  gusto  en  el  alma.  A  essa  cuenta,  repli- 
ca Anarda ,  las  ciudades  que  los  Capitanes  con* 
quistan ,  no  havian  de  tener  valor ,  porque  pr** 
mero  fueron  de  aquellos,  a  quien  se  las  quitaron. 
Pues  está  cierta ,  serrana  hermosa ,  que  la  per- 
diz que  el  cazador  come  con  mas  gusto,  es  en 
lá  que  el  halcón  se  cevó  primero.  Yo  quisiera, 
dixo  BelisjMrda  entonces,  que  supieras ,  gallarda 
montañesa ,  tanto  como  piensas  que  sabes ,  para 
que  fueras  la  mas  discreta  pastora  deseos  mon- 
tes. Y  yo,  replico  Anarda,  ser  tan  hermosa 
como  tú  te  imaginas,  para  ser  la  mas  bella  y 
perfe&a  cosa  que  Dios  huviera  hecho :  pero  re- 
partamos nuestras  imaginaciones  assi,  que  tu  seas 
la  mas  discreta ,  pues  supiste  olvidar  a  Amphry- 
so ,  y  yo  la  mas  hermosa ,  pues  pude  desapas* 
sionarle  de* tí.  Y  diciendo  esto,  asid  por  una 
parte  la  saya ,  y  saltó  el  arroyo ,  casi  deseando 
agradarles  con  el  brío,  y  lo  que  de  sus  pies  ho- 
nestamente se  descubriesse :  que  es  muy  dé  ¿e- 
loso?  agradar  mas  el  competidor ,  que  los  mes- 
mos  ojos  que  se  aman.  Bien  quisieran  los  de 
Belisarda  llorar  un  poco ,  pero  quedáronse  las 
lagrimas  suspensas  del  respeto,  como  del  hielo 
riguroso  la  corriente  del*  agua.  JXó  la  mano  a 
Olympio,  y  fueronse  caminando  hada  él  aldea, 
donde  de  todo  el  valle  ya  se  recogían  los  ve- 
cinos vaqueros  y  serranos,   porque  viendo  las 
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espaldas  al  sol ,  osaba  mostrar  su  feo  rostro  la 
escura  noche.  Olympio  pues,  que  con  sutil  en- 
tendimiento, y  los  ojos  de  lynce,  que  los  zelos 
suelen  poner  a  los  amantes ,  el  pensamiento  de 
Bélisarda  penetraba,  aunque  no  quiso  dejárselo, 
quiso  que  lo  entendiesse,  y  canto  assi: 

OLYMPIO, 

0 

Como  en  el  toque  se  conoce  el  oro, 
y  en  la  necessidad  el  buen  amigo, 
el  gallardo  caballo  en  el  castigo , 
el  león  herido,  y  en  la  plaza  el  toro: 

La  honra  en  el  agravio  y  el  decoro , 
el  vencedor  valiente  en  su  enejnigo, 
el  culpado  inocente  en  el, testigo,    , 
el  dolor  en  las  quejas  y  en  el  lloro: 

En  su  lengua  mordaz  el  envidioso, 
y  el  avariento  rico  en  sus  desvelos, 
en  su  pobreza  vil  el  perezoso : 

La  innocencia  del  pez  en  los  anzuelos, 

.  la  enfermedad  en  no  tener  reposo, 
assi  quien  ama,  en  lo$  ágenos  zelos* 

Perdiéndose  iban  de  vista  Olympio,  Leo* 
lusa  y  Belisarda,  y  la  suya  Amphryso,  desati- 
nado de  averiguados  zelos,  que  no  hay  alma 
tan  dura  que  no  lastimen,  comenzó  el  pastor  a 
decir  tales  palabras,  y  hacer  tales  desesperacio- 
nes y  efe&os ,  que  a  no  se  hallar  Frondoso  a 
xeswtille,  sin  duda  se  arrojara  de. la  primera  pe- 
ña, 
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fía,  o  en  el  caudaloso  Erymantho  terfiplára  con 
tk  curso  de  la  vida  el  mortal  fuego.   Déjame^ 
decia  el  desatinado  pastor,  buscar  la  muerte^ 
Frondoso  amigo,  pues  ella  puede  ser  sola  y  unfc- 
co  remedio  de  tantos,  males.  Si  un  toro  ,  como 
tu  sabes,  vencido  de  su  competidor  huje  la  vis* 
ta  de  la  amada  vaca  ,   y  si  segunda  y  tercera 
vez  es  vencido,  metiéndose  entre  asperissimos 
bosques,  y  dejándose  morir  de  hambre,  mise- 
rablemente perece,-  ¿como  podre  70  triste,  ve» 
cido  de  mi  competidor»  vivir  entre  hombres? 
Tente  por  Dios ,  Frondoso  le  respondía ,  y  re- 
para ,  que  desdice  mucho  de  tu  nobleza  essa 
amorosa  descompostura ,  tan  indigna  de  tu  va- 
lor v  sangre,  que  creo  que  estos  arboles  están 
corridos,  y  estas  fuentes  con  vergüenza,   pues 
el  viento  moviendo  las  lenguas  de  sus  hojas  te  re- 
prehende, y  el  agua  quebrándose  por  estas  gui- 
jas y  pizarras  te  murmura.  ¿Estos  eran  los  ol- 
vidos y  fieros?  ¿estos  los  encarecidos  aborreci- 
mientos? ¿esta  la  hermosura  de  Anarda?  ¿7  el 
grande  amor  que  fingías  tenerla?  Nunca  pluguie- 
ra a  Dios  la  hablaras,  ni  y  o  me  huviera  apar- 
tado de  tí  para  buscar  el  nido.  Diciendo  esto, 
volvió  los  ojos  á  unos  juncos,  sobre  cuya  ver- 
dura le  havia  puesto:   y  viendo  que  una  cule- 
bra, que  entre  ellos  mesmos  enroscada  no  vio, 
quanéo  los  puso,  se  los  comía,  soltando  a  Am* 
phrjrso,  arrebato  dos  piedras  para  tirarla:  pero 
apenas  el  zeloso  mozo  se  sintió  libre,   quando 
como  novillo  reden  domado,  a  quien  la  pri- 
me- 
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SBera  vez  quitó  el  labrador  el  yugo,  que  sacu- 
diendo de  la  arrugada  cerviz  las  enojosas  coyun- 
das, se  vuelve  al  campo,  comenzó  dando  sal- 
tos a  seguir  la  espessiira  del  monte ,  diciendo 
assi: 

AMPHRYSO    DESESPERADO. 

Ásperos  montes  de  Arcadia, 
que  estáis  mirando  soberaos 
en  mi  llanto  y  vuestras  aguas 
mi  desdicha  y  vuestro  extremos 

Robustos  robles ,-  mas  blandos 

Jiue  de  aquella  ingrata  el  pecho, 
resnos,  en  cuya  corteza 

escribí  tantos  requiebros: 
Murtas,  en  quien  adoraba 

aquel  áspid  encubierto, 

sauces  a  donde  la  vi, 

pedidme  fingidos  zelos. 
Espinos,  en  cuyas  flores 

se  me  acordaba  su  aliento, 

enebros  sin  fruta  armados, 

como  el  cobarde  con  miedo: 
Almendros ,  que  a  mi  esperanza 

parecéis  verdes  y  secos, 

lentiscos  mas  intricados, 

que  mis  locos  pensamientos» 
Hayas  altas ,  que  cortaba 

para  dulces  instrumentos! 

alamos,  a  cuyas  sombras 

j»s- 
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passaron  tales  sucessos, 
En  los  blancos  mis  venturas, 
supuesto  que  en  blanco  fueron* 
en  los  negrps  mis  desdichas  t 
que  siempre  tienen  agüeros: 
Montes,  fresnos ,  robles,  murtas» 
sauces ,  espinos  ,  enebros  f 
almendros,  lentiscos,  hayas» 
alamos  blancos  y  negros: 
Huid  de  mí,  que  si  llorando  ciego, 
las  lagrimas  que  veis*  también  son  fuego. 
Pálidas  retamas  bellas, 
imagen  de  mis  deseos, 
tan  amargos  para  el  gusto,    , 
para  los  ojos  tan  bellos: 
Narcissos  locos  de  amor, 
no  como  el  que  tengo  ageno» 
rosas  entre  las  espinas, 
como  entre,  penas  consuelos» 
Jazmines,  cu/a  blancura 
unas  manos  excedieron 
liberales  en  mis  daños, 
y  cortas,  en  mis  contentos: 
De  aquel  aliento  divino 
vencidos  al  mesmo  tiempo, 
que  la  mosqueta  lo  estaba 
por  el  mismo  atrevimiento: 
x    Deste  trébol  y  azucenas 
aqui  sus  roanos  texieron 
una  guirnalda,  que  ataron 
con  hebras  de  sus  cabellos. 
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Y  mezclando  maravillas, 

de  que  estaba  el  prado  lleno, 
vid  mi  alma  en  las  colores 
su  castidad  y  mi  fuego. 

Aqui  pensé  que  sus  labios 
pusieran  claveles  frescos, 
y  puso  una  flor  azul, 
que  llaman  zelos,  o  infierno: 

Retamas,  narcissos,  rosas, 
jazmines,  mosquetas,  trébol, 
maravillas,  azucenas, 
claveles  y  flor  de  zelos: 
¿Qué  Estío  como  yo,  si  ahora  os  riego 
con  suspiro?  y  lagrimas  de  fuego? 

Pastores,  huid  de  Amphryso, 
aunque  si  en  él  me  convierto, 
ya  no  soy  Amphryso,  no, 
ya  soy  el  quarto  elemento: 

Muerte  ven ,  que  ya  te  aguardo, 
porque  de  la  vida  huyendo, 
yo  se  et  descanso  que  gano , 
y  sé  el  tormento  que  pierdo ; 

Partirme  quiero  del  valle, . 
ya  estoy  ausente,  ya  vengo, 
sin  duda  que  estoy  sin  alma, 
-  o  que  esta  es  sombra ,  y  no  cuerpo : 

{Qué  temo,  si  ya  no  soy? 
¿y  qué  espero ,  si  no  temo  ? 
ya  410  pienso  en  mis  pesares , 
pienso  en  olvidarme  dellos. 

Lloro  ea  medio  del  placer, 
iTom.VL  Ss  can- 
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canto  en  medio  del  tormentoy        ' 
si  vivo,  ¿quál  es  morir? 
si  muero»  ¿que  vida  tengo  i 

Soy,  no  soy ,  aguardo,  fcuyo, 
pierdo,  gano*  parto,  vuelvo, 
temo,  espero,  pienso,  olvido, 
lloro,  canto,  vivo  y  muero: 
Y  por  tales  efe&os  me  gobierno, 
que  soy  la  confusión  del  mesmo  infierno». 

Nieves  destos  altos  montes, 
este  fuego  os  encomiendo, 
estas  lagrimas  al  rio, 
porque  las  lleve  al  Letheo. 

Ya,  fuentes,  quiero  enturbiaros, 
porque  no  sirváis  de  espejo 
a  ,1a  que  fue  destos  prados 
luz,  basilisco  y  veneno: 

No  corran  las  claras  aguas, 
ni  después  del  largo  hibierno 
esta  tierra  pinte  flores , 
cúbrase  de  hielo  eterno: 

Rayos  de  fuego  la  abrasen, 
volcanes  vierta  su  centro, 
trayga  este  viento  al  ganado 
pestilencia  de  otros  rey  nos.    . 

Repártanse  noche  y  dia* 

como  a  donde  reyúa  el  hielo, 
porque  la  mitad  del  an<x, 
te,  gozen  los  hombres  ciegos* 

Ya  v  no  corone  la  Aurora 
aquestas  ^aontcs  inmensos., 


<^1 
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ni  pbr  la  tarde  el  ganado 

vuelva  de  pacer  conteneos 
Trueqúese» la  gloria  en  pena, 

la  confusión  del  infierno 

el  cielo  estorvé,  que  al  mundo 

se  muestre  claro  y  sereno: 
Rios f  nieves,  fuentes,  prados, 

agua  ,  tierra ,  niego  *  viento  , 

noche,- dia,  Aurora,  tarde, 

gloria,  pena,  infierno  y  cielo: 
Excesso  es  ya  de  natural  córicierto, 
que  esté  sin  alma  un  vivo,  y  sienta  un  muerto. 
O  pelegrina  hermosura, 

*que  del  hermoso  instrumento 

del  poder  de  Dios  nos  muestra! 

los  milagrosos  efeoos: 
O  amor  de  sangre  engendrado  t 

para  lote  ojos  ligero, 

dellos  mueres  como  niño, 

con  engendrarte  por  ellos. 
Suspiros  mal  empleados, 

papeles  dados  al  fíeBto* 

obras  con  *  señor  ingrato, 

que  es  ley  de  tyrano  dudño¿ 
{ Qué  deseos  mal  nacidos 

a  tal  punto  me  truxeronl 

¿que  juramentos  sin  fe 

sobre  los  altares  Griégotf? 
{Qué  esperanzas  fisongeras, 

de  la  vida  fácil  dueño, 

que  hasta  k  muerte  ¿compañas 
^     '  Sss  en- 
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entre  el  cordel  y  el  aliento?     '  i 

Si  algunas  prendas  me  quedan, 
cintas,  papeles,  cabellos,  .'" 

quedan  como  pesas  falsas       .     > 
en  estas  hayas  y  tejos: 

De  las  palabras  no  trato, 

que  en  el  agua  se  escribieron,        [ 
los'  conciertos  no  los  digo, , 
pues  fue  cobarde  el  respeto : 

Hermosura,  amor,  suspiros, 

papeles,  obra*  ^deseos, 
.  juramentos,  esperanzas* 
prendas,  palabras,  conciertos:       ) 
Todos  methaveis  por  adoraros  muerto, 
tarde  os  conozco,  y  quando  el  daño  es  cierto. 

O  zeloso  Galafronj 

de  fnfs  Ventura?  suspenso 9       .       ) 
o  Silvio  de  mis  desdichas  ; 
amigo  fiíftie  y  secreto:  , 

O  Frondoso,  pastor  sabio» 

pero  <•  por  qué  te  encarezco,  ; 

que  quiep  ama  y  no  enloquece  f 
no  tiene,  sutil  ingenio?      ,  •       , 

Ya  no.  serás,  o  M^nalca, 
sola  fábula  del  pueblo, 
pues  tiene  Alcino  Penates.   ... 
para  su  mal  compañeras* 

Haga  Ei&reto;  *jmi  muerte  * 
tristes  elogios  y  Tersos, 
y  la  hermosa  tabella  cante    ; 

3  ¡ais  tormentos :, 

l  ..:  "     Su- 
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0r  :  Sufra ¡  Ana^d^  ^1  desengaño,-    .  '  -rt 


.'i* 


lil.  ''J 
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•  como  yo  sufro,  los  zelos, 

í  -        P9r9uc  Leonisase  burle 

de  su  esperanza  y  mis  fieros. 
Y  tú ,  Ingrata  Belisarda , 
,  1       pues,  ya  no  puedes  ser  menos , 

r.    )       goz^  tu  Plyx^pio  mas, años,     ,  ,  ; 

f         -  que  tiene* este  valle  fresnos:, 
Qye  ya  con  zelos  y  envidia      , 
qué  de  las  tórtolas  tengo, 
como  Celio  por  Jacinta,  %  .    . 

r  pierdo  la  vidji  y  el  seso:.  1  ¡  '  •    - 

Gjdafxon,  Silvio  ,  Frondoso,  '  .  •>; 

'Menaíca,  Alcino,  Énareto,  ] 

Isbella,  Anarda,  Leonísa, 
,  Belisarda,  Olympip  ,y  £eliqt '  ./  /  ? c¡ 

Aqui  hallareis  a  Amphryso .  pastpr  vuestro;, . , 
Ipco 1  ¡de  amor,  y  de  castigo  cuerdo.  \ 

Aqui  llegaba  la  furia  del  pastor  pobre,  quanr 
do  Frondoso,  que  ya  de  las, vecinas  cabana^ 
fiavia  trahido  a  Galafron ,  y  el  Rustico  (jpor.7 
que  Silvio ,  a  quien  el  respetaba  tanto ,  estaba 
ausente)  quiso  detener  la  furia  de  sus  brazos. 
con  que  como  otro .  Orlando  desgajaba  las  ra- 
mas de  los  arboles,  Juvicndose  .ensayado  pri- 
n^ro  ^n  kxs  vestidos,  prqprios.  <Qué3  fes  estoj 
Galaifron  le  dixoy  pastor  desesperado?  Turres, 
el  ^xeinplo  deste  valle,  la  cordura  fi  el  respeto," 
la  honra,  la' opinión  y  el  dechado,  en  que  to-' 
dos  ponían  los,ojo$;  {qué  .mudanza,  qué  des- 
.      '       *  "      *      '      '    '     di-  ' 
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gras ,  puestas  cocidas  sobre  ios  pechos  de  las 

doncellas  prohiben  que  crezcan. 
El  zumo  del  heno  sana  las  mordeduras  de  los 
*  rabiosos  perros.  .     .    ! 

Los  cazadores  untados  con  cicuta  no  puedea 

ser  ofendidos  de  las  onzas. 
Con  la  celidonia  restituyen  la  vista  a  sus  hijos 

las  golondrinas. 
Las  flores  del   amarantho  no  se  secan  eterna* 
;   mente. 
La  hiedra  consagrada  a  Baccho,  es  contra  su 

fuerza  saludable  medicina. 
Conforta  el   narcisso  los  nervios,  y  aclara  el 

rostro. 
La  rosa  quita   el  dolor  de  la   cabeza  causad* 

del  humor  colérico. 
El  lirio  esfuerza  el  corazón. 
La  simiente  del  lino  con  miel  y  pimienta  ex- 
cita ios  deseos  amorosos. 
Comido  el   alegre  helenio,    gana  la  gracia  de 

los  Principes. 
Bebido  el  jacinto  con  vino,  impide  la  generación. 
El  corazón  de  la  palma   alegra  al  hombre ,  y 

esfuerza  la  Venus. 
El  ciprés    consagrado  a  Pluton    quita  el  dolor 

de  los  dientes. 
La   higuera,   que    detuvo  al  cuervo,   quando 

Apolo  le  envió  por  agua ,  quita  las  nubes  de 

los  ojos. 
El   myrtho  escondido  debajo  de  la  cabeza  de 

una  muger,  la  hace  soñar  en  .quien  le  puso» 

El 
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£1  laurel  cocido  en  vino  deshace  las  piedras. 

La  sombra  del  pino  mata. 

La  simiente  del  álamo  con  miel  quita  la  escu- 
ridad  de  los  ojos. 

£1  naranjo,  consagrado  a  Juno»  prohibe  la  cor- 
rupción de  los  hipnores. 

La  oliva  es  útil  a  la  vista. 

£1  humor  que  destila  el  tejo»  hace  resplande- 
ciente el  rostro :  y  el  del  cedro  prohibe  que 
el  cuerpo  muerto  se  corrompa. 

La  uña  del  elephante  es  contra  la  epilepsia. 

Del  hombre  untado  con  sebo  de  león  huyen 
los  lobos. 

La  hiél  del  pardo  es  veneno »  y  él  huye  del  era* 
neo  del  hombre. 

El  crocodilo  huye  de  quien  le  sigue,  y  sigue  a 
quien  le  huye!  - 

La  onza  enamora  los  animales  con  la  hermosu- 
ra del  cuerpo,  y  los  mata  con  la  fealdad  del 
rostro ,  efe&o  tan  natural  en.  las  mugeres ,  y 
en  que  se  conoce  que  son  tan  fieras. 

La  culebra  entrará  primero  en  el  fuego»  que 
llegar  al  fresno. 

La  lengua  del  dragón  es   contra  los  espíritus . 

-    íncubos. 

El  escorpión  huye  del  rábano»  y  en  tocándole 

k   muere. 

El  ciervo  saca  las  culebras  con  el  aliento»  en- 
ganada?  de  sus  sil  vos,  y  los  polvos  de  $i|& 
cuernos  fortifican  y  hacen  blancos  los  dientes. 

El  grasso  4e  la  vulpeja  qutfa  el  dolor  de  los  oído?. 
Í2  Tom.  VI.  Tt  "         La 
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La  sangre  del  toro  daban  los  antiguos  a  los 
condenados  a  muerte  por  veneno* 

La  orina  del  lobo  prohibe  la  virtud  déla  ge- 
neración* 

La  mitad  del  año  duermen  los  carneros  de  un 
lado,  y  la  mitad- del  otro. 

Las  ovejas  abortan  oyendo  los  truenos,  y  mue- 
ren los  gusanos  de  seda. 

£1  humo  del  estiércol  del  caballo  hace  fecundas 
las  mugeres. 

La  saliva  del  hombre  ayuno  mata  los  escor- 
piones ,  y  seca  los  empeynes.  - 

£1  celebro  del  águila  en  miel  Attka  restituye 
la  vista. 

£1  pico  del  falcon  en  el  umbral  de  la  puerta 
descubre  los  ladrones. 

La  voz  del  cuervo  alta  significa  tempestad,  y 
baja  buen  tiempo. 

£1  corazón  del  buho  en  el  pecho  siniestro  de 

.  una  muger  que  duerma ,  la  hace  descubrir  sus 
secretos. 

La  ceniza  de  la  rana  sobre  la  herida  detiene  la 
sangre. 

£1  cangrejo,  quando  los  ostiones  se  abren,  les 
pone  una  piedra ,  de  suerte  que  no  pudiendo 
cerrar  las  conchas ,  se  los  come. 

£1  higado  del  delphin  quita  las  bascas  y  pa- 
rasismos. 

Los  cisnes  cantan  muñéndose,  y  las  Sirenas  Uo 

ran. 

•El  rubí  quita  los  malos  pensamientos* 

£1 
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El  diamante  atado  al  brazo  siniestro  es  bueno 

contra  los  enemigos. 
La  esmeralda  causa  buena  memoria. 
£1  porphydo  quita  el  dolor  de  la  cabeza. 
El  oto  anima  el  corazón  y  quita  el  miedo ,  da 
virtud  al  pulso ,  y  en  la  boca  prohibe  el  mal 
olor ,  y  bebido  ayuda  a  conservar  la  vida. 
Assi   proseguía    furiosamente  Amphryso* 
por  no  pensar  en  su  desdicha ,  quando  llego  el 
Rustico,  que  recogiendo  el  ganado  se  havia  de- 
tenido. Era  el  Rustico  hombre,  que  en  el  cam- 
po derribaba  de  un  palo  el  mas  zeloso  toro,  y 
a  brazos  en  los   regozi  jos  -del  aldea  de  los  mis- 

hacia  besar  la  tierra  con  el  san- 
griento hozico  forcejando ,  hasta  sacarle  la  es- 
pumosa lengua.  Galafron  llego  a  este  punto ,  y 
con  la  honda  le  ato  las  manos.  Porfiando  pues 
los  unos  y  los  otros,  dieron  con  él  en  el  suelo, 
como  en  el  hierro  de  los  novillos  suele  con  el 
mas  bravo  el  tropel  de  los  robustos  labradores. 
Sossegóse  un  poco ,  assi  por  el  cansancio  recibi- 
do ,  como  porque  las  palabras  libres  de  Fron- 
doso le  causaron  vergüenza,  dioles  la  suya  de 
volver  a  la  aldea,  con  la  quietud  que  era  justo, 
y  viéndole  ya  en  su  acuerdo ,  le  pusieron  en  su 
libertad ,  y  acompañaron  hasta  el  aldea ,  por  cu- 
yo camino  el  Rustico  rogado  de  Frondoso  y  . 
Galafron,  que  le  divirtiesse,  a  su  gracioso  mo- 
do canto  assi; 


Tt  s  CAR- 
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CARDENIO. 

Oíd,  grosseros  pastores, 
la  difinicioa  de  amor  9 
del  mas  rustico  pastor, 
que  jamás  supo  de  amores: 
dadme  amados  y  amadores 
atento  gusto  y  oído ,- 
si  acaso  tenéis  sentido, 
que  sano  os  haya  quedado , 
veréis  que  guardar  ganado 
no  es  oficio  de  perdido . 
'  Dicen  que  amor,  es  deseo 
de  hermosura  en  el  amante 
de  engendrar  su  semejante 
con  santa  paz  de  hy meneo» 
y  que  e*  del  amor  empleo, 
por  quien  sus  discursos  calma, 
y  que  a  la  razón  la  palma 
el  apetito  le  quita, 
y  que  donde  quiere  habita, 
y  no  donde  anima  el  alma. 

Pastores,  desta  verdad,    . 
aunque  os  parezca  segura, 
sabed  que  amor  es  locura , 
en  que  da  la  voluntad: 
el  perder  la  libertad 
es  pereza,  y  negligencia 
del  remedio  del  ausencia, 
que  en  los  principios  consiste9 


que 
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que  si /el  habito  se  viste, 

do  hay  arte,  sino  paciencia* 
Tema  es  amor  y  porfía» 

porfiar  es  necedad» 

mejor  es  la  soledad 

que  la.  mala  compañía : 

quando  el  uno  se  desvia , 

vemos  que  el  otro  se  allega; 

lo  que  este  ofrece,  aquel  niegas 

pues  si  el  amor  es  Protheo,    . 

¿qué  ingenio  será  el  Theseo 

de  una  maquina  tan  ciega? 
Amor  es  guerra ,  y  la  guerra 

viene  a  engendrar  confusión^ 

donde  ciegan  la  razón, 

donde  se  pierde  y  se  yerra: 

la  honestidad  se  destierra, 

y  la  verdad  se  retira; 

entra  luego  la  mentira , 

la  lisonja  y  el  engaño» 

y  en  el  discurso  de  un  ano» 

coda  la  causa  delira. 
Amor  de  prenda  mortal 

engendra  aborrecimiento , 

que  el  extremo  de  su  aumento 

declina  a  su  natural: 

pues  cosa  que  para  en  mal, 

¿quién  hay  que  la  llame  bien? 

que  solo  en  su  fin  se  ven 

las  cosas  que  están  en  duda,  .. 

y  en  fin  .quien,  tanto  se  ¿nuda, 
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se  ha  de  resfriar  también* 
Amor  es  un  fingimiento 
para  el' presente  apetito» 
y  es  un  pesar  infinito 
de  un  breve  contentamiento: 
crédito  que  al  pensamiento 
le  da  la  imaginación , 
muy  grande  en  la  pretensión, 
•  muy  corto  quando  le  alcanzar 
porque  es  mayor  la  esperanza , 
qué  la  mayor  possesstoiu 
Amor  es  ira  y  temor, 
y  envidia  del  bien  ageno; 
es  encubierto  veneno, 
y  disfrazado  dolor? 
amor  es  dkfrazador 
de  las  partes  del  sujeto 
a  dos  dias  del  efeto, 
y  antes  del  mesmo  también: 
<qué  partes  de  hombre  de  bien 
para  fialle  un  secreto? 
Si  al  amor  llaman  unión 
de  voluntades  conformes, 
donde  hay  zelos  tan  disformes, 
temor,  furia  y  confusión , 
y  donde  en  fin  no  hay- razón 
que  gobierne  la,  cabeza, 
5  qué  unión  hará  la  belleza 
con  la  envidia  y  el  deseoí 
Digo  que  amor  fue  rddeo 
de  nuestra  naturaleza . 


Que 
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Que  el  inundo  se  conservara 

sin  amor,  descanso  fuera» 

6Í  el  gran  Júpiter  quisieras 

que  su  amor  solo  bastara: 

o  que  solamente  amará 

el  hombre  naturalmente, 

porque  este  amor  es  la  fílente 

del  bien  y  aumento  del  hombre» 

y  no  aqueste  amor  en  nombre  t 

que  es  en  el  alma  accidente* 
Amar. la  virtud  divina 

del  objeto  es  justo  amor, 

no  quando  el  injusto  ardot 

por  otros  passos  camina: 

que  el  amor  que  desatina  f 

passd  puntó ,  y  mudo  ser, 

todo  lo.  que  es  exceder 

amor  de  amor  es  locura: 

mas  quien  el  alma  aventura  t 

3  qué  tiene  ya  que  perder  í 
Afuera  vanos  contentos* 

lisongeras  ocasiones, 

locas  imaginaciones, 

engañados  pensamientos: 

pastores  estad  atentos, 

que  anda  el  áspid  en  las  flotes: 

los  que  no  sabéis  de  amores, 

los  que  ganados  guardáis, 

guardaos  de  amor,  no  os  perdáis  i 

huid  del  amor,  pastores* 

Bien 
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Bien  pafiece^  xüxo  Amphryso,   Cjatdenio 
amigo»  tu  canción  a  tu  nombre,  porque  en  mi 
vida  he  oído  cosa  mas  rustica :  en  efe£ko  querías 
privar  el  mundo  del  mayor  bien  que  tiene*  No 
querría  quitársele,  respondió  el  Rustico,  sino 
que  de  los  dos  amores  se  inclinara  a  seguir  el 
alma  el  que  Frondoso  contaba  el  otro  dia  en 
la  contienda  de  las  dos  Venus.  Y  esto  ¿  qué  pas- 
tor discreto,  qué  ciudadano  sabio»  qué  moder- 
no philosopho  podrá  negármelo?  Ninguno,  res- 
pondió Galafron ,  podrá  contradecirte  verdad 
tan  llana:  antes  me  parece  que  has  seguido  en 
tu  discurso  algunos  de  los^  caminos  quedos  Poe- 
tas y  Philosophos  tuvieron ,  y  que  has  dicho  al- 
gunas cosas  ,4e  que  he  visto  maravillado  a  Fron- 
doso. Siempre ,   respondió  Frondoso  entonces» 
he  tenido  yo  a  Cardcnio  por  hombre  >de  agra- 
dable naturaleza ,  jovial  y  alegre ,  y  que  igno- 
ra lo  que  quiere,  y  sabe  lo  que  ignoramos.  Que 
Amphryso  te» responda  &sú%  no  te  espantes,  ami- 

o  Rustico ,  que  aquel  gran  inventor  dé  íabu- 
as  y  discreciones  amorosas ,  Ovidio,  dice  que 
ninguno  que  ama ,  «conoce  jamas  lo  que  le  con- 
viene: y  quando  lo  conociesae,  como  dice  ea 
su  Hypolito  el  poeta  Trágico,  el  furor  lé  es- 
fuerza a  escoger  lo  peor ;  porque  ei  animo  sa- 
bidor  del*  mal  se  precipita  a  él  apeteciendo  en 
vano  los  s^xkos  consejos ,  como  el .  porfiado  ma- 
rinero, (pie  a  pesar  del  mar  tempestuoso,  quid* 
re  guiar  la  combatida  nave,  vence  Jo  que  la  ra- 
zón le  manda»  reyna  el  furor,  y  este  podero- 


f 
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so  Dios  en  todo  el  sentido.   Que  sea  ira,  el 
mesmo  dice  ,  que  es  un  ardor  ciego  estimulado 
de  la  ira,  que  no  teme  la  muerte,  y  que  se  ar- 
roja en  las  desnudas  espadas.    Parece  que  Vir- 
gilio havia  visto  a  Amphryso,  quando  pintan- 
do a  Dido  furiosa  por  Eneas ,  la  compara  a  la 
incauta  cierva,  que  herida  del  pastor  huye  te- 
merariamente por  los   bosques.    Todas  las  co- 
sas ,  dixo  Galafron ,  que  con  este  amor ,  que  des- 
cubre el  Rustico ,  se  juntan ,  las  hallarás  en  los 
dos  Conucos  ingeniosamente  :    y  si  para  per- 
suadir a  Amphryso  bastaran  razones,  de  que  ya 
no  es  capaz  su  divertido  y  ciego  entendimiento, 
aqui  nos  transformáramos  de  pastores  en  philo- 
sophos ,  y  de  rústicos  en  oradores  famosos:  quo 
no  ignoramos  los  tres  géneros  de  las  causas,  y 
en  el  deliberativo  le  enseñáramos  con  la   per- 
suasión lo  provechoso  y  honesto ,  y  con  la  dis- 
suasion  lo  possible>  el  temor  y  la  esperanza,  el 
vituperio  del  vicio  que  sigue ,   y  la  alabanza  de* 
la  virtud  que  deja.    Huelgome,   replico  Am- 
phryso»  de  oíros,   mayormente  a  tí,  discreto 
Galafron,    que  ya  estás  para    persuadir  como 
eloquente  Orador,  no  haviendo  muchos  días 
que  competías  conmigo,  y  no  con  menos  inca-» 
pacidad  de  consejo   y  pertinaz  porfía :  y  pues 
llegamos  a  tiempo  de  tratar  verdades ,  o  por-* 
que  los  que  se  mueren,  es  tan  justo  que  las  di- 
gan,  si  aborrecido  de  Belisarda    padecías  tan 
Jocamente  por  su  hermosura,  como  son  de  to- 
do este  valle  testigos  lo&  serranos ,.  las  fuentes  y 
-  Tm.VL  Vv  los 
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los  arboles ,   yo   ainado  della  con  el  extremo 
que  tu  envidiabas ,.  es  mucho  que  no  admita  los 
primeros  consejos  que  me  dais,  y  los. primero» 
antídotos  que  me  ponéis?  Hai ,  dixo  Galafron* 
si  en  esso  tocas ,  Amphryso ,  y  de  su  hermosu- 
ra me  acuerdas ,  creo  que  todo  lo  que  me  cues- 
tan hierbas  y  encantamientos,  no  tendrán  fuer- 
za para  que  deje  de  acompañar  tus  desespera- 
das lastimas:  que  es  Belisarda  tan  celestial  re- 
trato de  su  hacedor,  tan  única  perfección  de  la 
idea  de  su  artífice,  tan  gran  testigo  de  su  po- 
der, tan  alta  obra  de  naturaleza,  tan  rara  sus- 
pensión de  nuestros  mortales  ojos ,  y  tan  levan* 
tado  éxtasis  de  nuestras  almas,  que  en  llegan- 
do a  contemplar  el  divino  todo  de  sus  milagro-* 
sas  partes,  vano  seria  mi  cuy  dado,  si  presumiese 
se  resistirme.  Pues  <  qué ,  si  yo  me  viera  favore- 
cido del  menor  pensamiento  que  le  cuestas,  di»*< 
do  que  llegado  a  tu  estado,  tuviera  vida?  Es- 
cucha, dixo  Amphryso  entonces,  ¿qué  hierbas 
son  essas,  con  que  curaste?  ¿qué  encantamientos 
dices?  ^Luegp  amor  es  medicable?  {Luego  fue- 
ra del  tiempo ,  o  de  la  muerte  ha  tenido  remo- 
dio  provechoso?  En  aquellas  escuelas,  donde  es» 
tan  pintadas  las  enfermedades  rendidas  a  la  me- 
dicina 9  y  donde  dice  que  dos  ¿olas  no  la  reco- 
nocen, erraron  mucho  los  que   inventaron  sa 
hierogly  phico ,  en  no  poner  la  enfermedad  de 
amor  que  la  pisaba  y  despreciaba ,  y  reprehen- 
día de  ignorante,  aunque  pese  a  las  fábulas  <dt 
£linio,  que  del  amor  como  el  mió,   sola  la 

muer- 
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muerte  es  el  divino  Hipócrates.  Y  en  este  pro- 
posito quiero  que  sea  moralidad  aquella  opinión 
ridicula,  de  que  en  el  tiempo  que  los  gigantes 
se  atrevieron  a  los  dioses ,  queriendo  el  tonante 
Júpiter  deshacellos ,  fué  de  los  otros  rogado  que 
no  destrayesse  tan  soberana  maquina,  como  era 
el  hombre ,  poniendo  con  largas  oraciones  a  sus 
ojos  las  anathomias  de  su  cuerpo ,  venas ,  mus- 
culos  y  huessos,  que  componen  tan  estupendo 
edificio.  Movido  Júpiter  a  lastima ,  porque  otra 
vez  no  se  atreviessen,  les  quitó  las  fuerzas,  ha- 
ciendo de  uno  dos ,  como  eran  tan  grandes ,  de 
suerte  que  las  mitades  quedaron  hasta  ahora  con 
este  deseo  de  su  primera  unión.  Yo  creo,dixo 
Galafron,   que  amor  desea  tan  ardientemente* 
que  puede  hacerte  creer  que  Belisarda  fue  aque- 
lla primera  mitad  de  tu  cuerpo  y  espíritu ,  pe-> 
ro  si  tienes  el  deseo  de  remedio,  que  has  me- 
nester ,  y  dices  r  ya  hemos  llegado  a  tu  choza, 
duerme  esta  noche,  y  mañana  a  estas  horas  mes- 
mas  vendré  a  buscarte ,  para  que  vamos  juntos 
a  ver  la  sabia  Poiinesta ,  la  mas  famosa  hechi- 
cera del  Arcadia ,  donde  sino  hallas  remedio* 
üo  hay  para  que  buscarle  en  el  monte  de  la  Lu- 
na, ni  en   toda   la  peregrinación  de  Medea. 
Agrado  este  remedio  a  Arophryso:  y  pensando 
que  seria  cierto ,  se  despidió  de  los  pastores  con 
el  sossiego  que  suele  dar  la  esperanza  de  salud. 
-No  le  tenia  Belisarda   entonces,   como  aquella 
-que  no  sabia  sus  locuras ,  y  havia  visto  sus  li- 
bertades* Haviase  quedado  en  su  casa  Leonisa 

Vv  s  aque- 
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aquella  noche  como  fe  que  sabia  qiián  .triste  la 
esperaba:  espantábanse  las  dos  de  la  mudanza 
notable  de  Amphryso,  y  resolvíase  Belisarda  a 
olvidarle  por  todos  los  caminos  que  puede  ima- 
ginar un  deseo  de  venganza  en  amor  agravia- 
do,  y  en  un  pecho  de  muger  a  su  imaginación 
aborrecido  fue  el  ultimo  de  todos  agradar  a 
sus  padres,  y  casarse  con  el  pastor  aborrecido, 
para  que  Amphryso  conociesse  que  Olympio  no 
era  amado:  pues  siendo  mas  a  proposito  para 
marido ,  le  dejaba ,  y  tenia  en  poco  por  Salido, 
hombre  que  Amphryso  sabia  muy  bien  que  era 
indigno  de  ser  querido ,  y  que  era  para  los  ojos 
de  Belisarda  mas  espantoso  que  la  considera- 
ción de  la  muerte.  Riguroso  decreto  de  una 
muger  zelosa:  dura  sentencia  sin  oír  la  parte: 
engañado  arbitrio  de  juez  precipitado:  mal  con- 
sejo de  amigo :  inútil  remedio ,  y  desesperado 
proposito:  estraña  determinación  de  Belisarda: 
injusto  acuerdo  de  Leonisa :  ventura  grande  de 
Salido,  de  Olympio  muerte,  y  eterna  destruicion 
de  Amphryso.  Caso  es  de  admiración  el  corto 
espacio  que  una  muger  pone  desde  la  determi- 
nación al  efe&o,  y  del  entendimiento  a  las  obras: 
como  io  dixo ,  lo  hizo  $  como  lo  pensó ,  lo  exe- 
cutd ,  y  era  tanta  la  .  priesa  que  la  venganza  fu- 
riosa daba  al  amor  piadoso,  que  quando  el  uno 
le  helaba,  el  otro  eñcendia.  Y  como  el  dor- 
mir sobre  las  cosas  suele  poner  cuerda  remis- 
sion  en  ellas,  aun  alli  no  huvo  esta  dicha,  por- 
que también  faltó  el  sueño.  Que  como  los  que 
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están  ayf ados ,  si  acaso  se  veen  el  rostro  en  al-* 
gun  espejo,  templan  su  enojo  y  furia,  assi  el 
sueño  suele  ser  freno  de  los  coléricos ,  y  letra-* 
do  discreto  de  los  vengativos.  Oíd  selvas,  oíd 
cosa  tan  nueva  y  espantosa ,  oíd  arboles,  rios, 
fuentes  y  montes,  los  que  os  coronáis  de  nieve, 
y  los  que  jamas  la  vistes  sobre  vuestras  pardas 
peñas.  Belisarda  se  casa  por  zelos,  sin  otra  cq& 
sideración  que  su  venganza :  ya  determina  to- 
marla por  sí  rtiesma ,  perdiendo  a  Amphryso ,  y 
entregándose  a  Salido  por  toda  la  vida  con  la- 
zo indissoluble  hasta  la  muerte :  a  Salicio ,  aquel 
pastor  que  al  principio  os  dixe,  feo ,  ignorante 
y  presuntuoso.  Triste  de  tí,  muger  precipitada 
y  furiosa,  que  al  fin  Amphryso,  aunque  queda 
mal»  queda  solo ,  y  capaz  de  remedio :  pero  tú 
para  siempre  cautiva ,  y  por  vengarte  del  ma- 
yor amigo ,  en  poder  del  mayor  enemigo.  ¡  Ah 
áselos ,  zelos !  ¿  si  yo  os  conozco ,  qué  os  culpo? 
y  sino  tenéis  razón  ¿  por  qué  no  digo  que  Be- 
lisarda la  tiene?  Selvas 9  arboles,  fuentes,  rios 
y  montes,  Belisarda  está  disculpada,  oíd  el  su* 
cesso.  Levantóse  en  esto  el  claro  dia ,  fuese  a 
descansar  la  escura  noche,  el  sol  mostró  su  ros* 
tro  a  la  helada  Thile,  y  la  luna  plateó  las  mon- 
tanas fértiles  de  la  opuesta  Batro;  habló  Beli- 
sarda a  Clorinardo  su  padre ,  ,y  dixole  su  resuel- 
to pensamiento,  el  decrepitot  mayoral  la  dio  su* 
paternos  brazos,  y  aútes  que  el  mesmo  sol  vol- 
viesse  a  Escocia,  y  la  argentada  luna  al  indo* 
mable  Chile,  Bpliiarda  estaba  desposada,  Salicio 

en 
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en  la  possession ,  Olympio  desengañado  y  Am- 
phryso muerto*  Fue  general  maravilla  de  todo 
el  valle  el  improviso  sucesso,  tanto  que  loa 
pastores  incrédulos,  viniéndose  a  informar  de 
Amphryso ,  crecían  su  dolor ,  y  certificaban  el 
triste  caso.  Trazáronse  aquella  noche  infausta 
para  el  siguiente  dia  las  alegres  fiestas,  en  que 
todos  los  serranos  de  los  confines  y  riberas  del 
Ladon  olivífero,  y  peñascoso  Erymantho,  se 
ofrecieron  a  hacer  un  torneo  del  agua,  costumbre 
antigua  suya ,  con  que  celebraban  los  mayores 
iucessos,  nacimientos  de  mayorales  9  o  desposo* 
rios  desús  famosos  hijos.  Amphryso ,  que.  ni  se 
hallaba  en  estas  fiestas,  ni  dejaba  de  ser  a  quien 
mayor  cuydado  le  costaban  ,  fue  a  buscar  a  Ga- 
lafron,  y  viole  venir  con  Frondoso:  rogó  a  en-* 
trambos  que  en  ninguna  manera  le  hahlassen  en 
el  sucessb,  y  que  de  lo  que  no  fuesse  reme- 
dio suyo,  no  tratassen.  Y  assi  los  tres  junios  si- 
guieron el  camino  estrecho  del  oculto  monte: 
donde  después  de  haver  callado  largo  espacio, 
disco  Amphryso  con  una  voz  lastimosa:  <£s 
possible  que  Belisarda  no  amaba  a  Olimpio,  y 
que  esta  noche  se  case  con  quien  nosotros  pent 
sabamos  que  aborrecía?  ahora  digo  que  no  hay 
philosophia  en  el  mundo  tan  dificultosa  de  co* 
nocer*  coriio  la  condición  de  una  muger  que 
ama.  Olympio  amado ,  y>  dejado  por  Salicioi 
Salido  aborrecido,  y  casado  con  Belisarda.  Des- 
engañaos pastorea,  que  si  con  otro  menos  feo 
<que  Salicio  se  casara;  Belisarda ,  y  pudiera  pra- 

i..  sur 
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sumir  della  que  havia  de  quererle  con  el  trato, 
o  él  merecer  su  amor  con  su  buen  gusto,   que 
ya  se  celebraran  a  un  tiempo  en  Arcadia  sus 
desposorios  y  mis  exequias :  voy  consolado  sin 
duda  de  que  Olympio  no  la  goze ,  y  tan  ven* 
gado  della  en  que  la  possea  Salido,  que  creo 
que  antes  de  llegar  a  la  cueva  de  Polines  ta,  he 
bailado  las  hierbas  y  hechizos,  con  que  la  olvi- 
de. Callaban  los  discretos  amigos  a  todo  esto» 
que  bien  vian  de  qué  al  java  salían  aquellas  fle- 
chas, y  él  volvió -a  decirles:  ¡Hai  de  mí,  Ga» 
lafron  y  Frondoso,  qué  vanamente  me  consue- 
lo ,  pues  ha  de  ser  al  fin  aquella  mi  blanca  cor- 
derilla esta  noche  despojos  sangrientos  de  aquel 
lobo  espantable ,  donde  ni  mi  querido  Melara- 
po,  ni  mi  manchado  Rugero  se  la  quiten,  por 
mas  que  con  fieros  aullidos  le  sigan,  y  con  las 
agudas  presas  le  amenazen  1  No  le  respondían 
palabra  Galafron  y  Frondoso ,  anjes  dissimula* 
dos  caminaban  en  execucion  de  lo  que  les  ha~ 
via  propuesto ,  quando  Amphryso  con  ansia  e$- 
trgña  prosiguió  assi :   Habladme  pastores ,  re** 
pondedme  y  doleos  de  mí ,  que  por^Apolo  he 
de  quitarme  la  vida,  sino  me  dais  consuelo.  £1 
que  quiere  sanar  ,  respondió  Frondoso ,  de  los 
males  de  amor ,   no  ha  de  volver ,  estando  en 
los  principios  de  olvido,  a  reincidir  en  sus  me- 
morias. Quanto  yo  te  puedo  consolar ,  es  decir* 
te  que  Belisarda  no  amaba  a  Olympio ,  y  que 
sin  duda  executó  el  tratado  casamiento,  en  ra- 
son  de  la  libertad  que  hasta  ahora  has  fingido 

con 
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con  ella»  adorando  a  Anarda,  cuyas  demostrar 
dones  en  templos,  bayles,  regozijos  y  colores, 
han  sido  creídas  de  todo  el  valle.  Quando  Sil- 
vio té  aconsejo  esto ,  no  debia  de  saber  a  lo  que 
se  arroja  una  muger  despreciada.  Pero  ya  todo 
es  hecho :  el  remedio  se  ha  de  entender  hasta 
en  lo  impossible ,  porque  no  puede  aquella  ima- 
ginación  de  que  si  se  hiciera,   por  ventura  se 
jremediára.  Dejarse  los  hombres  morir  es  gran 
linage  de  cobardía;  procurar  remedio  es  indi- 
cio noble  de  esforzado  corazón.  Callad  un  po* 
<:o ,  dixo  Galafron ,  no  interrumpamos  con  nues- 
tras voces  el  sagrado  silencio  desta  cueva :  que  la 
que  veis  en  frente ,  cercada  toda  de  pintadas  pe- 
ñas ,  a  quien  essos  elechos  cubren ,  y  assombran 
essos  verdes  'tejos ,  es  la   secreta  habitación  de 
nuestra  sabia.  Gallaron ,  y  al  entrar  de  la  cueva 
^vieron  con  la  trémula  luz  de  una  pequeña  lam- 
para, las  cosas  mas  prodigiosas,  que  aun  en  sue- 
ños pueden  llegar  a  la  imaginación  phrenetica  de 
un  hombre:  .porque  la  variedad  de  cadáveres 
de  animales,  de  ponzoñosas  hierbas,  de  comas 
aromáticas,  de  piedras  virtuosas,  de  confeccio- 
nes medicas»  ni  se  podían  contar,  ni  en  largo 
espacio,  de  escritura  comprehenderse,  porque  so»* 
;lo  se  pudieran  hallar  en  el  philosophko  seso  de 
-un  aldhimista.  Salióles  luego  al  passo  Polinesta 
-con  la  misma  imagen  de  la  envidia,  y.  exten- 
diendo los  arrugados  brazos ,  enlazo  de  Gala-r 
üron  el  cuello.   No -decía  yo  mal,  dixo  Am- 
<phryso,  que  jdla  kjftittrte  podía  repartir  nut 
:;  sj  da- 


I^IBRO   QTXARTO.  *$45' 

danos  ,  que  do  creo  que  sea  otro  donde  me  ha-  . 
veis  trahido ,  <  quién  es ,   dixo  Políaesta ,  este  > 
atrevido  pastor?  Pues  no  lo  sabes,   respondió 
Amphryso,    ¿como  es    possible  que  me  cures?: 
que  el  .medico  que  no  conoce  la  enfermedad» . 
lejos  está  de  saber  la  medicina.  También ,  res- ' 
pendió  Polinesia,   la    ignorancia  del  discípulo- 
ofende  la  diligencia  del  maestro :  y  para  saber 
que  tu  mal  es  locura,  basta  escuchar  tus  pala- 
bras. No  te  enojes  ,  dixo  G  al»fron ,  señora  Po~  » 
linesta,  que  este  gallardo  serrano  es  la  luz  de  > 
nuestro  monte  ,  espejo  de  nuestros  pastores ,'   y  . 
dechado  de  toda  virtud ,  modestia  y  juvenil  ga- 
llardía :    ama ,  y  quiere  olvidar  muger  que  esta 
noche  se  casó,  y  que  le  olvido  ayer:  desconfía 
de  remedio ,  y  viene  a  buscarle  en  tí,  por  abre- 
viar la  pena  del  largo  ,  tiempo    que  para  amor 
de  tantos  años  fuera  necessario.  O  madre ,  dixo 
entonces  Amphryso,  por  los  dioses  que  te  due- 
las de  mi  edad ,  vuelve  los  ojos  a  mi  flaca  vi- 
da ,  y  considera  que  nací  altamente ,  y  que  a  mi 
sucession  importa,  que  no  se  cuente  en  Arca- 
dia tan  desastrada  tragedia.  Hoy  estoy  cerca  de 
morir,  y  hoy  cumplo  veinte  y  tres  años,  como 
lo  puedes  conocer  de  las  muestras  deste  blanco 
bozo :  mi  nombre  es  Amphryso  >  esta  mi  patria:  • 
mi  avuclo  fue  Júpiter,  Belisarda  mi  enemiga, 
Sal  icio  su  esposo,  Leonisa  la  tercera  desta  mu* 
sica,  y  mi  alma  la  Eurydice,  que  ha  de  sacar 
desta  confusión  el  Orpheo  de  tu  ciencia.  No  te 
pido  que  ella  me  quiera ,  sino  que  yo  la  olvi- 
Tom.  VI.  Xx  de. 
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de.  Para  la  virtud  pocos  medios  hay  que  no 
sean  honestos.  Si  aborrezco  a  Bélisarda,  «n  elíá 
pondré  los  ojos ;  luego  no  te  pido  cosa  injus- 
ta, ni  tú  la  dejes  de  hacer,  si  faltas  a  mi  reme- 
dio. No  te  desconsueles  de  essa  suerte,  dixo 
Polinesia  a  Amphryso ,  viendo  que  ya  se  le  en- 
ternecían los  ojos,  que  a\  deseo  de  remedio  en 
los  casos  amorosos  no  son  las  medicinas  im- 
possibles :  querer  un  hombre  olvidar ,  y  no  ha- 
cer diligencias  para  ello,  no  es  dar  materia,  en 
que  pueda  imprimirse  forma ,  sino  impedir  to- 
dos los  caminos  de  la  humana  physica.  Aqui  es 
menester  que  te  desnudes  de  quanto  hasta  aho- 
ra ha  vestido  tu  cuerpo:  de  lo  que  te  has  de 
vestir  no  ha  de  haverte  jamas  servido:  esto  y 
tu  cuerpo  lie  de  bañar  en  diversas  aguas,  y  con 
varios  perfumes  quitar  de  tí  aquel  olor  de  la 
imaginación  antigua ,  y  no  te  lie  de  llevar  a  co- 
ger la  tierra  de  las  ,  sepulturas  de  las  mugeres 
muertas,  ni  con  vanas  palabras  y  cara&eres  vio- 
lentar tu  libre  al  ved  rio,  que  es  impossible:  no 
te  he  de  pedir  prendas  de  Belisarda,  ni  hacer 
otras  diligencias  de  las  que  digo:  y  guando  den- 
tro de  algún  tiempo  estés  en  los  principios  de 
tu  convakscenda ,  te  llevaré  al  templo  del  exer- 
cicio  y  artes  liberales ,  cuya  honesta  ocupación 
divierta  de  manera  tu  fatigada  memoria ,  que  no 
te  acuerdes  si  en  tu  vida  viste  a  Belisarda.  Vuél- 
vete ahora  al  aldea ,  en  tanto  que  estos  tres  dias 
prevengo  lo  necessario  a  tu  remedio,  y  fia 
de  mí»  que  no  podré  faltarte  por  amor  tuyo,  y 

por 
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por  obligación  que  a  tus  passadós  tengo.  Con 
esta,  y  otras  muchas  razones  se  despidieron,  y 
consolado  Amphryso,  volvió  al  aldea,  en  cu/o 
camino,  por  entretenerle  Galafron,  a  proposito 
de  los  zelos  canto  assi : 

GALAFRON. 

Zelos  bastardos,  mal  nacidos  zelos, 
escura  cifra  y  letra  en  lengua  propia, 
que  debajo  de  Soy t lúa  y.  de  Ethiopia 
estáis  en  dos  iguales  paralelos  1 

Matadores  en  forma  de  consuelos , 
de  la  envidia  cruel  natural  copia, 
del  disfrazado  amor  mascara  impropia» 
ladrones  de  la  capa  de  los  cielos  • 

Puesto  que  ha  sido  vuestra  la  vi  ¿loria 
deste  dolor ,  que  el  alma  me  penetra , 
(tú  amor  lo  sabes,  que  mi  llanto  escuchas) 

Ya  no  entiendo  si  sois  pena,  ni  gloria, 
que  os  falta  para  cielos  una  letra, 
y  para  ser  infierno  os  sobran  muchas. 

Ya  del  siguiente  declinaba  al  sereno  Ocaso, 
el  que  por  entregar  sus  dorados  caballos  a  Phae- 
thonte ,  hizo  -  hombres  adustos  diseños  y  prime- 
ros borrones  del  artificio  de  naturaleza;  quan- 
do  en  una  isla,  que  dos  brazos  del  Erymamho 
hacían,  estaban  los  mas  gallardos  pastores  y 
serranas  del  Arcadia  al  regozijo  y  bodas  de  Sa- 
licio,  cubriendo  con  alboroto  las  esmaltadas  orí- 

Xx  2  lias. 
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lias,  cuyas  alteradas  aguas  llovían  de  ser  el 
theatro  del  prometido  torneó,  a  las  espaldas 
de  los  quales  por  la  contrapuesta  margen  de  la> 
isja  entre  una  grande  arboleda  de  blancos  y  ne- 
gros alamos,  estaban  las  prevenidas  barcas,  y> 
los  pastores  aventureros,  de  suerte  que  no  po- 
dían ser  vistos,  hasta  que  bogando  apriesa  por 
el  mesmo  circulo  de  la  corriente  del  rio  se  pr& 
sentassen  a  los  jueces."  Estos  eran  el  viejo  AI-, 
ciño,  el  sabio  Benalcio  y  Clorinardo,  padre  de 
la  ingratísima  novia,  que  entre  las  demás  pas- 
toras, como  la  hermosa  Diana  entre  las  ossas 
del  Norte ,  resplandecía.  Su  vestido  era  encarna- 
do ,  que  hasta  en  esto  quiso  dar  a  entender  su 
vengapza  :»  Leonisa ,  que  amaba  a  Dclio ,  sé  vis- 
tió de  morado  y  plata:  de  verde  Anarda  con 
una  cor  ora  de  jazmines  en  la  cabeza:  Isbella  de 
pagizo  desesperado  coii  un  phenix.  sobre  la  fren- 
te :  Julia  de  dorado  escuro  con  guarnición  de 
plata  :  la.  hermosa.  Amar)  lis , .  Diana  y  Lucinda 
de  leonado ,  Lydia  de  azul ,  Gardenia  de  blan- 
co ,  Jacinta  de  «morado  y  amarillo.,  Celia  de 
turquesado,  la  anciana  Clori,  y  las  demás  de 
sus  años ,  de  negro  honestó.  Parecía  lo  que  ocu- 
paban las  pastoras,  un  compuesto  jar  din  con 
quadros  de  diversos  colores,  que  de  otra  par- 
te del  rio  pudiera  engañar  las  abejas  solici- 
tas* Oyóse  a  este  úerripo  la  concertada  mubica 
dfl  mantenedor,  a  quien  los  valles  respondían 
e$tre  el  aplauso  y  regozijo  de  la  gente :  y  vio- 
se  entrar  por  la  tabla  del  manso  rio  lá  barca, 

-         '  so- 
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sobre  cuyos  bordos  venia  formado  un  castillo; 
de  suerte  que  apenas  los  remos  se  parecían.  Lle- 
gó cortando  el  agua  a  presentarse  a  los  jueces* 
que  apenas  huvieron  preguntado  quién  era, 
quando  de  todas  partes  comenzó  a  arrojar  tanto 
fuego,  que  de  improviso  voló  ái  viento  la  arti- 
ficiosa/  maquina ,  quedando  el  gallardo  Menalca 
en  ella,  Dorindo  y  Lauso  con  los  remos,  vesti- 
dos de  leones ,  «y  él  con  el  mesmo  habito  qiíe  en 
la  silva  Nemeea  solía  traher  Hercules,  de  1% 
clava  comenzó  a  salir  artificioso  fuego,  a  cuyo 
fin  rimbombó  toda  la  isla  del  estallido  horríso- 
no: dio  la  letra  a  los  jueces,  y  decía  assi: 

Si  a  quien  los  leones  vence, 
vence  una  muger  hermosa, 
o  él  de  flaco  se  avergüenze, 
o  ella  de  ser  mas  furiosa. 

Pareció  con  extremo  a  todos  la  entrada  del 
mantenedor  Menalca,  que  con  robustos  miem- 
bros, y  hasta  la  frente  encajada  la  cabeza  de 
un  fiero  león  recien  muerto  por  sus  manos,  en 
ninguna  cosa  se  diferenciaba  de  Hercules.  Ces- 
só  este  regozijo  con  la  novedad  del; primero 
aventurero,  cuya  barca  era  un  jardín  con  tan- 
ta variedad  de  flores  y  arboles,  que  parecían 
en  medio  del  rio  una  pequeña  isla;  Venía  Ena- 
reto  en  la  popa  con  un  vaquero  de  palmilla 
verde  guarnecido  de  pkta.  Los  remeros  eran 
Dulcindo  y  Peloro ,  revestidos  de  tantas  flores 
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y  hojas,  que  apenas  se  divisaba  mas  de  los  al- 
magrados remos:  dio  la  letra  a  los  jueces ,  y 
decía  assi : 

Con  el  agua  de  mis  ojos 
crece  mi  esperanza  tanto  , 
que  vuelve  a  dar  fruto  en  llanto. 

Iba  a  i  depositar  el  precio,  quando  rompien-» 
do  las  blancas  espumas  de  las  azotadas  aguas, 
entro  una  barca,  en  que  venia  formado  un  pez 
marítimo  tan  natural ,  que  nadie  dejaba  de  co? 
nocerle  por  delphin.  Debajo  de  las  alas  de  los 
lados  venian  Dirceo  y  Ergasto  remeros ,  que 
apenas  se  parecían ,  y  sentado  en  la  escamosa 
espalda  Leriano  con  una  vihuela  de  oro,  sig- 
nificando aquel  músico ,  que  se  escapo  de  la 
mar  con  la  dulzura  del  canto,  a  que  los  delphi-* 
nes  son  tan  inclinados.  La  letra ,  que  dio  a  los 
jueces,  decia  assi: 

En  el  delphin  me  escapé, 
delphin  que  en  la  mar  temí: 
por  música  me  perdí, 
por  música  me  salvé. 

Decia  esto  Leriano :  porque  del  amor  de 
Belisarda,  cuya  suave  voz  fue  primera  causa 
de  haversele  tenido,  havia  escapado  oyendo  a 
Isbella.  Depositaron  los  precios,  y  desnudóse 
Enareto ,  a  quien  ya  esperaba  Menalca  con  la 

tar- 
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tarjeta  en  la  mano,  y  la  lanza  en  la  otra.  Bo- 
garon a  toda  furia  los  remeros:  encontráronse 
con  tan  fuerte  golpe ,  que  Enareto  cayo  en  el 
rio  con  igual  risa  de  los  pastores.  Dieron  a 
Menalca  una  cuchara  de  enebro ,  en  cuyo  rema- 
te estaba  Narcisso ,  como  si  la  pala  de  la  cu- 
chara fuera  la  fuente,  mirándose  con  atención 
en  ella.  Acercóse  a  la  orilla,  y  dióla  a  Isbella 
con  iguales  cortesías  de  entrambos.  Y  al  tiem- 
po que  iba  a  esperar  al  ya  desnudo  Leriano, 
que  sobre  la  boca  del  mesmo  delphin  le  espe- 
raba con  su  lanza  y  tarjeta ,  oyeron  la  música 
de  la  barca  de  Celio,  en  que  venian  quatro  lo- 
cos de  azul  y  amarillo ,  con  diversos  instrumen- 
tos,  y  él  con  un  vaquero  de  grana  guarnecido 
de  passamanos  de  oro,  la  lanza  prevenida,  la 
tarjeta  embrazada ,  que  dándola  a  los  jueces ,  se 
vieron  pintados  en  ella  unos  confusos  nublados, 
por  quien  descubría  el  sol  en  un  pedazo  de  se- 
reno cielo  su  hermoso  rostro.  La  letra  decía  assi: 


Ya  passo  aquella  locura, 
que  el  tiempo  todo  lo  ci 


cura. 

En  acabando  Celio  de  presentarse,  comen-, 
zaron  al  son  de  los  acordados  instrumentos  las 
m  barcas  de  Menalta  y  Leriano  a  enderezar  las 
proas.  Tuvo  al  golpe  del  mantenedor  tan  firme 
el  aventurero  el  cuerpo ,  que  sin  torcelle  a  una 
parte,  ni  a  otra:  le  metió  de  aquel  encuentro 
por  la  boca  del  mesmo  delphin  a  dentro,  don- 

de, 
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de,  cómo  no  pudo  s^lir,  fue  dado  el  precio  a 
Menalca,  con  súbito  clamor  y  regozijo  de  los 
pastores.  Gozó  la  hermosa  Jacinta  un  peyne  de 
marfil  labrado  de  oro,  como  si  le  huviera  gana- 
do Celio;  cuya  envidia  de  tal  manera  le  hizo, 
prevenir  el  venidero  encuentro,  que  tocándole 
la  suerte,  dio  con  Menalca  én  el  rio,  quedando 
firme  en  la  proa ,  y  celebrado  en  extremo  del 
común  vulgo,  dio  a  la  mesma  pastora  el  pre- 
cio, que  era  un  delantal  de  Holanda,  guarneci- 
do al  rededor  de  randas  de  hilo  sutilísimo. > 
Sossegdse  el  alboroto  con  el  que  traillan  algu-  - 
ñas  barcas ,  que  en  la  undosa  plaza  se  presenta- 
ban con  maravillosa  apariencia,  invención  y  mu- 
sica.  La  primera  trahia  en  lugar  del  árbol ,  el 
que  estimaba  antiguamente  Colchos  con  su  ve- 
llocino de  oro  en  la  popa,  y  dos  dragones  en 
c¡l  tronco,  que  juntamente  con  guardalle,  eran 
los  que  con  los  ágiles  remos  le  movían ,  y  que 
en  Arcadia  se  llamaban  Florindo  y  Tityro.. 
JEn  la  popa  venia  Gaseno  representando  a  Ja- 
son  con  un  vestido  antiguo  de  raso  encarnado, 
passamanos  de  oro  y  armiños  blancos*  Los  dra- 
gones en  llegando  dispararon  fuego,  y  el  pas- 
tor presento  a  los  jueces  su  letra ,  que  decía  assi: 

Grande  fije  el  mar,  grande  el  fuego 9 

mas  que  los  dos  el  amor» 

pero  el  premio  fue  mayor.  .    , 

A  la  barca  de  Gaseno  seguía* .  desviando^ 

las 
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ks  aeradas  espumas  con  la  herrada  proa,,  un 
peñasco  altissimo  fabricado  con  maravilloso  ar- 
tificio, eá  la  punta  del  qual  se  via  ligado  con 
unas  fuertes  cadenas  el  ingenioso  Danteo,  a 
quien  sacaba  el  corazón  un  águila ,  que  como 
m  viniera  en  el  ayre,  se  movía.  Los  remeros 
eran  en  forma  de  peces,  Siralvo  y  Nemoroso, 
y  la  letra  decia  assi:    . 


.* 


Por  tal  saber  tal  penar, 
por  tai  penar  tai  saber, 
porque  el  bien  se  ha  de  tener 
en  lo  que  suele  costar  • 

Surgid  en  las  recogidas  orillas  la  barca  del 
gallardo  Delio,  y  dio  lugar  Danteo  retirando 
la  suya  entre  las  otras.  Venia  el  pastor  en  me- 
dio della  con  tan  gentil  disposición ,  que  pare- 
cía el  árbol ,  porque  en  toda  el  Arcadia  era  ce- 
lebrado extremo  de  altura  proporcionada :  tra- 
hia  «1  habito  y  figura  del  gigante  Polyphcmo, 
que  con  el  tostado  leño  cegd  Ulysses,  pared* 
bien  con  los  revueltos  cabellos ,  que  como  he- 
bras de  oro  tenia :  un  árbol  gruesso  en  la  una 
mano ,  y  una  mascara  en  el  rostro ,  en  que  so- 
lo se  via  un  pedazo  de  árbol  sangriento  que  le 
paseaba  la  frente.  La  letra  que  dio  a  los  jue- 
ces decia  assi: 

CON  INDUSTRIA. 
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El  mantenedor  aguardaba  ya  a  Gaseno,  en» 
contraronse  los  dos ,  y  cayeron  entrambos  en  el 
agua:  dieronles  por  precio  la  risa  de  los  cir- 
cunstantes. Y  mientras  se  reparaba»  llegó  una 
barca,  en  cuya  popa  se  via  un  infierno,  a  la 
puerta  del  quai  en  figura  de  Orpheo  llego 
Brasildo,  excelente  músico,  y  que  justamente 
podía  tomar  su  nombre.  Los  remeros  eran  Fiar 
cido  y  Myrtilo,  y  la  letra  decía  assí; 

Mi  gloria  es  infierno  ya, 
según  el  fuego  que  dá, 
y  yo  Orpheo, 
que  assi  la  canto  y  deseo. 

Azotando  las  aguas  a  toda  priesa  llega 
una  barca  en  forma  de  ballena,  donde  apenas 
se  vían  Flortpeno  y  Faustulo  remando.  En  la 
boca  venia  sentado  Corydon  con  un  vestido  de 
tafetán  blanco,  y  tarjeta  y  lanza  doradas,  y  la 
letra  que  decía  assi ,  aprovechándose  del  mesmo 
nombre  de  la  ballena: 

De  tormento, 

y  vacia  de  contento. 

Los  sabios  jueces,  y  discretos  circunstantes 
comenzaron  a  discurrir  por  el  mote  de  Cory- 
don en  materia  de  Empresas,  Symbolos,  Em- 
blemas y  Hieroglyphicas,  queriendo  reprehender 
el  haverse  aprovechado  del  cuerpo  de  la  em- 

pre- 
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presa  para  el  alma  de  las  palabras  del  mote, 
cuyas  leyes  hasta  ahora  han  tenido  tanta  licen- 
cia ,  quanta  ha  sido  la  ignorancia  de  sus  dueños; 
•Interrumpióse  la  platica,  y  llego  una  barca  de 
hermosa  vista ,  en  cuya  popa  venia  formado  un 
monte  de  arboles ,  en  cuyas  cortezas  Angélica 
y  Medoro  escribían  sus  nombres :  venia  senta- 
do Galafron  en  la  proa  en  forma  de  Orlando 
y  Astclfo  con  el  seso  en  una  redoma,  como 
que  se  le  trahia  entonces.  La  letra  decia  assi: 

El  desengaño  oportuno , 
truxo  el  seso,  que  no  vos: 
no  me  remediaba  el  uno, 
y  hallé  remedio  en  los  dos* 

Llegaba  a  esta  sazón  en  una  enramada  bar- 
ca el  rico  Alphesibeo  en  forma  de  Satyro  con 
el  cuerpo  semicapro,  ceñido  de  hojas,  una  guir- 
nalda de  myrtho  entre  los  cuernos,  y  gran  can- 
tidad de  oro  entre  las  manos.  En  la  popa  ve- 
nia un  pavellon  de  seda,  debajo  del  qual  se  via 
desnuda  Venus,  que  alargaba  los  brazos  al  Sa- 
tyro para  abrazalle:  estaba  un  niño  desnudo  con 
su  arco  y  flechas,  que  representaba  a  Cupido,  a 
los  pies  de  la  Diosa.  Presentóse  a  los  jueces 
llorando,  y  dioles  esta  letra; 

Con  interés 

lo  mas  feo  hermoso  es» 

Yy*  Se- 
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Seguíale  la  barca  de  Cardenio  el  Rustico, 
tan  compuesta  de  comida  y  diversidades  de  fru- 
tas, como  se  suelen  ver  de  populosas  ciudades 
las  proveídas  plazas  en  años  fértiles.  Los  re- 
meros eran  Trason  y  Bifolco,  pastores  de  su 
humor  y  donayre :  el  uno  trahia  la  forma  del 
sueño,  y  el  otro  la  imagen  del  descuido,  que 
si  por  los  hábitos  no  eran  conocidos,  bien  lo 
declaraban  con  unos  grandes  rétulos.  Remaban 
con  tanta  pereza ,  que .  apenas  la  barca  se  moví?. 
£1  Rustico  venia  sentado,  y  a  sus  pies  trahia 
el  niño  Cupido.  Lia  letra  que  dio  a  los  jueces, 
decía  assi:    * 

La.  que  veis,  mi  vida  es* 

mi  humor  y  naturaleza, 
-'    \   '  segura  está  mi  cabeza, 
•    j       mientras  la  tengo  a  los  pies. 

Laureo,  pastor  riquissimo,  en  una  barca  do- 
rada trahia  dos  remeros  por  vanda,  que  basta- 
ban a  mover  un  monte,  porque  eran  ínteres, 
Liberalidad,  Amor  y  Solicitud:  y  él  trahia  la 
forma  de  Briareo,  aquel  gigante  que  pintaban 
los  -  antigjuos  con  den  brazos:  y  porque  aman- 
do a  Clavelia ,  no  pudo  con  sus  thesoros  alean* 
car  su  favor ,  decia  su  letra  assi : 

Con  todos  no  la  aleanzé: 
su  altura  mi  rayo  fue.    * 


Al 


At  mesmo  punto  se  presento  la  barca  de 
Menandro,  él  y  sus.  remeros  Tenían  en  figura 
de  negros:-  sobre  k  popa  trahia  el  carro  del 
sol  y  los  caballos ,  como  que  se  precipitaban 
con  Phaethonte.  La  letta  decia  assit 

Si  cae  el  soly  ¿qué  mucho  queme  abrase  ?* 
para  mi  daño  fue  de  su  luz  franco, 
pues  quedo  negro,  aunque  mi  suerte  en  blanco. 

.  La  barca  de  Frondoso  Tenia  toda  llena  dfe 
pastores  en  figura  de  Maldiciones,  Penas  y  Tifo- 
iermedades,  cada  uno  escrito  en  las  espaldas  su 
sombre.  El  trahia  un  Taquero  de  terciopelo  ne- 
gro, bordado  todo  de  diversidad  de  desgracias, 
significadas  por  cuchillos,  arcabuzes,  horcas, 
cordeles  y  espadas,  y  otros  tales  instrumentos* 
La  letra  decia  assk 

Todas  le  alcanzan  a  quien 
al  novio  el  parabién.. 


JBclardb,  pastor  pobre,  ton  pocar  costa  y 
mucha  traza ,  que  suele  ser  arbitrio  de  los  que 
pueden  poco ,  trahia  m  barca  cubierta  áe  un 
monte,  que  parecí»  el  de  MeKcona ,  y  en  lo  al- 
to del  el  caballo  Pegaso  coa  sus  aks,  sobre  el 
qual  en  forma  de  cisne  Tenia  vestido  de  plue 
jnas  blancas:  eran  sus  remeros  Galateo  y  Urar 
nio,  el  u&o  con  el  vestido  de  la  envidia ,  y  di 
otro  .de  la.  desgracia.  Y  la.  letra  decia .  assi  *  , 

,v  Po» 
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Pobreza  /alas  teneos, 

qué  es  ir  al  bien  por  rodeos. 

Doriano,  uno  de  los  mas  gallardos  pasto- 
res  del  Arcadia,  de  mas  alta  sangre,  valor  y 
esperanza ,  aunque  mancebo  de  pocos  años ,  y 
recien  venido  entonces  del  mar  de  Italia ,  trahia 
su  barca  -en  forma  de  galera ,  pintada  toda  de 
verde,  las  jarcias  doradas  j  las  velas  blancas, 
llenas  de  soles,  de  cuyas  entenas  pendían  basta 
el  agua  mil  flámulas  y  gallardetes»  El  vestido 
era  de  tornasol:  en  la  tarjeta  trahia  pintada  la 
flor  llamada  beliotropio ,  que  -siempre  mira  aten- 
ta la  luz  del  solv  y  que  dicen  que  fue  en  ella 
convertida  Clycie.  Amaba  el  pastor  tiernamen- 
te a  Lucinda ,  y  venia  tanto  mas  enamorado 
después  de  dos  años  de  ausencia,  que  al  nom- 
bre de  Lucinda  y  a  su  firmeza  decia  la  letra 
al  rededor  de  la  flor  del  sol,  y  miraba  su  luz: 

En  mar  y  tierra  ausente, 
i  mi  luz  sigo  al  Ocaso  y  al  Orienté» 

Aguardaron  Olympio  y  Amphryso  a  ser  los 
•ékimos ,  y  assi  venían  rompiendo  el  agua  sus 
barcas  con  deseo  de  ser  vistos.  Olympio  no  tra- 
-bia  mas  de  su  persona  y  los  dos  remeros ,  que 
eran  Montano  y  Pradelio.  Los  vestidos  dé  los 
tres  eran  calzones  y  camisas  de  sinabafa ,  coa 
randas ,  «encajes  y  labores  de  hilo  amarillo.  Pre- 
sen- 
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sentó  la  tarjeta,  en  que  trahia  pintada  una  loba 
entre  muchos  f  de  quien  se  dice,  que  andando 
en  zelo,  duermen  en  torno  della,  no  se  atre- 
viendo alguno  a  intentar  gozalla  de  miedo  de 
los  otros ,  y  que  ella  quando  los  ve  dormidos, 
se  levanta,  y  despertando  al  xñas  viejo,  feo  y 
asqueroso ,  hace  elección  áé\  para  su  gusto :  a 
cuyas  quejas  despertando  los  demás  ofendidos, 
van  donde  la  sienten,  y  hallándole  con  ella,  le 
hacen  pedazos.  Esto  significaba  la  tarjeta  de 
Olympio  contra  la  elección  de  Belisarda,  y 
amenazando  a  Salido»  Y  la  letra  decía  assi : 

Lo  peor, 

y  por  su  mal  lo  mejor. 

Con  un  sayo  de  raso  blanco  se  mostró  Am* 
phryso ,  acuchillado  todo  sobre  tela  amarilla ,  y 
tomadas  las  cuchilladas  con  higas  de  azavache 
y  lazadas  de  nácar.  Trahia  una  peña  de  espe- 
jos en  la  proa  con  un  rétulo  en  lo  alto  qué 
decía : 

Por  naturaleza  a  todos. 

Y  de  las  dos  puntas  de  la  entena  de  una 
mesana,  que  trahia  en  la  popa,  colgados  a  la 
mano  derecha  el  Amor,  y  a  la  izquierda  la  Ev 
peranza.  La  letra  de  los  dos  pendía  de  la  ga* 
vía  en  un  festón  grande  de  cartones  dorados^ 
diciendo  assi: 

E*~ 
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i  » 

<  fistos  son  los  gallardetes  > 

con  que  navegando  voy, 
porque  ya  ai  viento  los  doy* 

No  trahia  Amphryso  letra :  pero  en  lo  alto 
de  la  tarjeta  el  A,  B,  C,<con  estos  dos  versos» 

■*♦ 

Pues  tío  la  iialío  mi  dolor*» 

sin  ella  se  ve  mejor. 

v  . 

•'  Acabados  de  presentar  los  precios ,  y  1* 
barcas  puestas  por  su  orden,  comenzaron  a  com- 
batirse ,  dando  por  compañeros  ai  mantenedor 
a  Leriano  y  Ebareto :  combatid  con  el  prime- 
ro Danteo :  dieron  el  precio  a  Leriano :  dio  a 
fcbélla  un  salero  de  marfil ,  que  sostenían  qua- 
tro  leones,  y  cuyo  tapador  cubría  la  fortuna 
con  su  vela  y  rueda» 

-  Combatió  Delio  ron  Enareto:  volvióse  la 
bqrca  la  quilla  al  cielo  con  general  aplauso  y 
regozijo  de  todos.  Los  remeros  la  enderezaron 
a  fuerza  de  hombros,  y  debajo  de  las  aguas 
como  buzanos.  •  Gano'  Enareto  el  precio :  dio  a 
Celia  una  gargantilla  de  ágatas  y  perlas ,  bien 
merecida  de  4a  hermosura  4e  tal  garganta.  Bra- 
mido combatid  con  Menalca :  cayeron  en  el  aguí 
entrambos,  y  dieron  por  mejor  lanza  el  pre- 
cio a  Brasildo :  sirvió  a  Leonisa  con  espejo  do 
pristal  en  un  engaste  de  evano  con  Ingeniosa 
archite&ura  Corinthica. 

Co- 
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Corydon  combatió  con  Leriano:  hicieronlo 
entrambos  bien,  y  dióse.el  precio  a  Corydon. 
Presentó  a  Diana  un  bacerillo  de  alfileres  de 
Cela  verde  ,  guarnecido  de  oro  escarchado. 

Con  Be  Lardo  combatió  Laujeo :  ganó  Be- 
lardo  un  corazón  de  marfil  con.  las  flechas  de 
oro ,  y  diosele  a  Celia ,  porque  si  ganara  mas 
que  tiene  estrellas  el  cielo ,  sin  duda  se  ios  die* 
ra  todos. 

Con  Galafrotí  Menalca ,  y  ganóle  el  precia» 
Dio  a  Belisarda  una  piel  de .  armiño  con  la  ca- 
beza y  manos  de  cristal  y  de  oro. 

Alphesibeo  perdió  el  precio  coji  Enareto:  dio 
a  la  bella  Anarda  un  papagayo  de  pluma,  obra 
ingeniosa  de  Grabino,  y  que  de  improviso  pu- 
diera engañar  los  ojos:  la  jaula  era  dorada,  y 
los  bebederos  de  plata. 

El  Rustico  combatió  con  Leriano:  cayó  en 
el  agua,  y  dejándose  colar  por  ella,  sin  ser  vis- 
to por  largo  espacio,  creyeron  todos  que  no 
sabia  nadar ,  y  que  se  havia  ahogado :  comen- 
záronse a  echar  en  el  agua,  los  mas  diestros ,  y 
en  medio  desta  confusión  salió  por  la  orilla  de- 
jante los  jueces,  pidiendo  el  precio:  dieronsele 
por  el  dona  y  re,  conforme  él  le  havia  corrido. 
Presentó  a  Lydia  un  barril  de  corcho  con  una 
llave  y  respiradero  de  box,  obra  pulida  y  de 
poco  precio. 

..  Menardo  combatió  con  Leriano :  ganóle  una 
guirnalda  de  flores  contrahechas  de  seda,  per- 
las y  oro,  que  presentada  a  Florela  hizo  las  ri- 

Tom.VI.  Zz  za- 
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eadas  hebras  de  sus  cabellos,  ciertos  asttologos 
del  victorioso  premio.  ? 

Frondoso  y  Enareto  midieron  a  un  mesmo 
tiempo  de  espaldas  las  sesgas  aguas  del  famoso 
fio ,  salieron  asidos  el  uno  al  otro ,  despartién- 
dolos el  esqúadron  confuso  de  los  demás  man- 
yados combatientes»  porque  procuraban  el  mu» 
«1  otro  sumergirse.  Diose  a  Frondoso  una  caja 
de  cuchillos ,  los  cabos  de  coral,  y  la  bayna  de 
«apa:  presentóla  a  Dardania,  pastora  Je¡s*ima9 
y .  no  mala  archifce&a  de  amorosas  maquinas» 

Doriano  derribó  a  Menalca ,  y  quedó  en  la 
proa  de  su  barca  inmoble.  Dieronle  un  escri- 
torio pequeño,  labrado  de  las  transformaciones 
de  los  Dioses :  presentóle  a  la  hermosa  Luán*- 
da,,  para  xjwe  tuviere  Jas  joyas >  que  le  costaba» 
que  en  todo  el  valle  se  sabia  que  no  eran  pocas» 

Oiympio  y  Leriano  fueron  dados  por  igua- 
les, y  de  segundo  encuentro  dieron  el  precio 
a  Olympio :  presentó  a  Belisarda  unos  corales 
con  sus  entremos  de  oro,  con  que  acompañó 
ios  muchos  que  por  su  desdicha  hacia ,  mayor- 
mente desde  el  punto  que  vio  entrar  a  Amr 
phryso  con  tantas  cifras  en  su  sentimiento ,  poi- 
que ella  las  esperaba  de  la  esperanza ,  o  posses- 
sion  de  Anarda. 

Amphryso .  combatió  con  el  mantenedor: 
ganó  el  precio,  que  según  andaba  desdichado 
aquellos  dia6 ,  le  pareció  impossible.  Sirvió  con 
él  a  Anarda ,  presentándole  un  cofrecillo  de  ná- 
car guarnecido  de  oro ,  coa  uqp  docena  de  lien- 
zos 
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wm  de  cadeneta»  Este  combate  fufe  el  postrero 
de  las  fiestas ,  y  assi  comenzaron  a  prevenirse 
para  la  folla»  Hicieron  dos  menguantes  luna* 
de  las  dos  mitades  de  las  barcas,  y  una  lien* 
de  todas  juntas.  Cerróse  el  esquadron  marítima 
«1  son  de  trompetas,  chirimías,  orlos,  tortoro* 
tos,  cornamusas,  flautas,  tamboriles  y  otro» 
fusucos  instrumentos.  Cosa  fue  notable  ver  la* 
proas  armadas  de  los  robustos  combatientes,  su» 
tarjetas  embrazadas,  sus  lanzas  en  el  desnuda 
ristre,  y  los  mojados  remeros  hijadeando  coa 
los  pintados  remos ,  para  que  volassen  por  la» 
aguas  las  ligeras  barcas*  Al  tiempo  que  esto  se 
prevenía ,  se  comenzó  a  escurecer  el  cielo  de  una 
parda  nube  r  que  con  algunos  -  relámpagos  jr 
truenos  amenazaba  tempestad,  y  al  tiempo  que 
$e  llegaban  a  medir  las  lanzas,  escupió  tan  de 
improviso  con  horrísona  furia  agua  y  granizo 
cspesso ,  que  no  dixera  quien  la  viera  tan  con- 
certada con  el  encuentro ,  sino  que  era  fingida, 
y  sin  duda  debia  de  serlo,  porque  se  murmura* 
ba  que  Galafron  lo  havia  concertado  assi  con 
la  sabia  Polinesia.  Huyeron  de  la  confusa  ori- 
lla las  pastoras  a  los  vecinos  carros,  en  que  ha* 
vían  venido.  Los  aventureros  no  acertaban  a 
salir  del  rio,  ni  hallar  sus  barcas,  quedando  el 
agua  tan  llena  de  ramos ,  lanzas ,  tarjetas  y  ves- 
tidos, como  se  suele  ver  el  mar,  después  de  na* 
val  confii&o.  Recogiéronse  todos  finalmente, 
donde  el  silencio  y  sucho  de  la  noche  pusie- 
ron treguas  a  la  confusa  grita  del  regozijo.  Am> 
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phrysó,  a  quien  tantos  cuidados  desvelaban ,  nó 
pudo  recogerse  de  la  tempestad ,  porque  haviern 
do  cessado  la  del  cielo,  comenzó  a  las  puertas 
de  Belisarda  la  de  sus  ojos ,  sin  poderse  apar- 
tar de  los  amados  umbrales ,  hasta  que  el  sol 
abria  los  del  Oriente ,  para  enjugar  sus  lagrima» 
y  las  del  A  Iva.  Retiróse  a  descansar,  por  no 
ser  visto ,  a  su  choza ,  donde  venció  la  flaque- 
za del  alma  la  corporal  salud  derribada  de  una 
mortal  melancolía.  Duro  algunos  días,  en  los 
quales  fue  visitado  de  todos  los  pastores  y  ser- 
ranos del  Arcadia,  sin  que  faltasse  a  esto  su 
enemiga  y  Salicio.  Fue  su  vista  la  medicina  mas 
famosa,  y  la  epithima  mas  saludable,  porque 
fue  una  bebida  compuesta  de  oto,  esmérala 
das,  corales  y  perlas,  y  para  el  corazón,  que 
toda  esta  confección  hacían  sus  cabellos,  ojos, 
labios  y  hermosos  dientes.  Mejoro  Amphryso, 
y  cobrando  algunas  fuerzas ,  el  primero  dia 
de  su  convalescencia  salió  al  valle  con  un  pelli- 
co amarillo  y  blanco ,  7  un  gavan  leonado 
escuro,  bordado  de  cifras  de  plata,  que  enla- 
zaban unas  ancoras  a  unas  letras.  Hallo  a  Beli- 
sarda sola  f  sentada  en  el  marmol  de  una  fuente, 
si  se  puede  decir  que  está  sola ,  a  .quien  acom- 
pañan tantas  desdichas  y  pensamientos:  miren 
la ,  y  como  ya  del  marmol ,  por  la  blancura 
y  condición,  apenas  podían  sus  ojos  diferen- 
ciarla, comenzó  a  temblar  todo,  como  el  eno- 
jado. Notó  las  hojas  de  los  arboles :  huyósele  la 
sangre  al  corazón,   que  bien  havia*.  menester  su 
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flaqueza  el  calor  de  toda :  cubrieronsele  los  ojos 
de  agua,  y  osando  llegarse  a  ella,  le  rogo 
después  de  los  ordinarios  cumplimientos,  que  se 
sentasse  por  verle  de  su  enfermedad  tan  débil* 
y  de  su  animo  tan  flaco.  Ocupó  Amphryso  el 
otro  marmol,  y  puesto  el  brazo  sobre  la  taza 
de  la  fuente,  comenzó  a  acompañar  su  curso  coa 
piadosas  lagrimas.  ¿De  qué  lloras,  enemigo,  le 
dixo  entonces  Belisarda ,  ayer  riendo  con  Anar* 
da ,  y  hoy  llorando  conmigo  ?  ¿  que  significa  es- 
ta ternura  fingida,  y  cssc  tu  sentimiento  falso? 
¿  a  quién  quieres  engañar  aquí  ,  que  no  te  conoz- 
ca ?<  o  qué  fruto  piensas  sacar  de  tus  mugeriles 
lagrimas?  Ya,  ya,  traydor,  yá  llegan  tarde: 
haz  cuenta  que  sobre  Ethna  llueve ,  y  mira  que 
en  los  hombres  parecen  mal  las  lagrimas  a  las 
mugeres  ,  que  ya  los  miran  aborreciéndolos, 
quanto  bien  les  parecen ,  quando  los  aman.  Val* 
game  Apolo,  Amphryso:  ¿es  possible  que  ha  lle- 
gado tiempo ,  en  que  me  parece  mal ,  la  cosa  del 
mundo  que  me  pareció  mas  bien?  ¿por  qué  lio* 
ras  por  mi  vida  ?  perdona  que  dixe  mi  vida, 
que  como,  solía  obligarte  con  ella  en  estas  oca^ 
siones,  fueronseme  las  razones  tras  las  lagrimas. 
¿Lloras  tus  culpas,  o  mis  desdichas?  y  si  lo  lio* 
ras  todo.,  ¿qué  te  debia  mi  alma,  que  tan  sin 
causa  por  dos  horas  de  ausencia  la  entregas- 
te al  cuchillo  de  tu  olvido?  Mas  creo  que  sin 
duda  debes  de  estar  tan  libre  de  mis  obligacio- 
nes ,  que  te  vienes  a  consolar  conmigo  de  los 
zelos  quQ  te  havrá  dado  Leriano,  sirviendo  a 

Anar- 
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Anarda*  Si  esto  es  assi,  dime  ¿como  te  va  cnk 
cllaí  que  ya  en  el  tiempo,  a  que  mis  desdicha» 
me  han.  trahido,  te  serviré  de  amiga  9  porque  eo 
las  entrañas  que  tuve,  no  es  possible  que  falte  la 
piedad  9  que  a  tus  males  muestra  mi  inclinación 
forzada?  Hai  ingratássima  muger,  respondió 
Amphryso,  cómo  se  conforman  tus  palabras* 
con  tus  obras*  De  qué  lloro  me  preguntas,  f 
que  sea  por  Anarda  fingidamente  crees :  ¿quán* 
10  tu  sobervia  hermosura  estuvo  tan  humilde 
que  de  todo  punto  creyesse,  que  pudo  ser  de  na- 
die despreciada,  mayormente  de  un  hombre 
que  solo  havia  nacido  para  servirla?  Pero  <que 
mucho  que  creas  que  ya  mereces  poco ,  havien- 
dote  merecido  el  hombre  mas  indigno  que  el 
cielo  ha  hecho?  Y  di  cruel,  ¿gozada  Osas  mi* 
rarme  9  que  aun  solo  servida  de  Olympio  era 
vergüenza,  ya  que  no  te  la  ha  dado*  que  en 
tan  breve  ausencia  me  olvidasses?  aunque  desto 
no  te  culpo ,  que  todas  las  mugeres  sois  como 
feloxes  de  sol,  que  en  faltando  no  sirven,  jr 
con  qualquiera  fingida  luz  muestra  sus  números* 
De  mi  olvido,  te  quejas  en  ausencia ,  sabiendo 
tu  la  ocasión,  que  me  diste  para  vengarme,  de 
que  estuviera .  satisfecho ,  si  la  ocasión  no  huvie» 
ta  sido  tan  a  mi  costa ,  favoreciendo  a  Olyra» 
pio9  el  dia  que.  escondido  vi  que  le  diste  la  ne- 
gra cinta  que  trahias,,  tan  negra  para  mí9  co* 
mo  del  fruto  puedes  conocer.  <Que  otra  cosa  me 
pudo  a  mí  obligar  a  satisfacerme ,  fingiendo  que 
amaba.  Anarda  por  consejo  de.  Silvio , .  sino  el 
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ver  -con  inis  ojos  tu  mudanza ,  la  fe  rompida» 
el  injusto  agravio,  y  la  ventura  de  Olympio? 
Sabe  Dios  lo  que  me  costaste  de  sentimiento  y 
locura ,  el  día  que  te  vi  en  este  mesmo  arroyo 
favorecerle :  porque  aunque  estaba ,  y  me  viste 
con  Anarda,  tenia  el  alma  contigo*  Cara  me 
costó  la  venganza ,  pues  me  llevaron  aquella  no* 
che  Frondoso ,  Galafron  y  el  Rustico  al  alde* 
atado,  desconfiado  de  mi  vida,  y  a  bien  li- 
brar, de  mi  deseo.  ¿Esto  llamas  olvido?  ¿esto 
es  ausencia  i  Ya  tomaría  yo  este  milagro  una 
hora  antes  de  mi  muerte,  aunque  los  dioses  hir 
ciessen  casi  inmortal  mi  vida ,  porque  no  pien- 
so ,  que  para  vencer  mi  amor  ha  de  ser  parte  tu 
agravio ,  que  como  yo  amaba  tu  alma ,  no  creo 
que  me  ha  ofendido  hombre ,  que  solo  goza  tu 
cuerpo  y  que  este  suele  ser  el  manjar  de  los  ig- 
norantes. Y  hai  de  tí,  ingrata,  falsa,  perjura, 
•desconocida,  atrevida ,  y  en  fin  muger  resuelta, 
que  has  de  vivir  con  él ,  y  morir  por  mí ,  que 
este  atrevimiento  me  hace  que  te  diga  la  deter~ 
¿pinacion ,  con  que  por  vengarte  de  mi  libertad 
fingida  has  perdido  la  tuya  verdadera.  ¿Pues 
es  possible,  enemigo,  dixo  Belisarda ,  que  aiupt 
ahora  quieres  engañarme,  sabiendo  el  impossi- 
Jble  que  intentas ,  assi  porque  no  podrás  vencer 
ni  crédito ,  como  porque  ya  mi  honor  tiene, 
aunque  dueño  injusto,  al  fin  dueño  forzoso? 
Coníiesso  que  di  a  Olympio  la  cinta,  sea  tes- 
tigo el  cielo  de  los  engaños  que  para  esto  me 
hizo ,  y  las  malas  palabras  que  oyó  de  mi  bo- 
-  *  ca. 
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Ca.  Y  bien  sabe  Leonisa  lo  que  mé  has  costa- 
do ,  quando  llegué  al  Ménalo ,  y  te  hallé  tan 
enamorado  de  Anarda,  y  tan  olvidado  de  m% 
que  no  te  havia  ofendido.  La  tarde  que  bable 
a  Olympio  en  este  arroyo ,  venganza  fue  de  los 
zelos  que  me  diste ,  de  que  es  bastante  prueba 
-el  haverme  casado  con  Sal  icio.  Aquella  noche 
lo  determine,  después  de  infinitas  lagrimas,  sus* 
piros  y  desesperaciones ,  con  que  me  despedí  de 
tus  crueldades.  Si  engañado  de  tus  zelos  has 
creído  que  te  olvidé ,  yo  sola  soy  la  desdichada 
ique  te  perdí,  y  cobré  el  tyrano  que  tengo,  que 
tú  sabes,  si  en  esto  deseé  mas  vengarte  a  tí,  que 
mi  remedio  y  gusto.  ¿Es  possible,  dixo  Am- 
phryso,  Belisarda  mia,  que  no  amabas  a  Olym- 
pio, y  que  por  desesperación  de  verme  con 
Anarda  te  has  casado  con  Salido?  ¿Es  possi- 
ble ingrato ,  respondió  Belisarda ,  que  creyendo 
que  favorecía  a  Olympio,  fingiste  amar  a  Anar- 
da, y  diste  ocasiona  mi  venganza,  paira  que 
aceleradamente  me  casasse  coq  Olympio  ?  Caye- 
ron ios  dos  amantes  en  este  punto  en  su  enga- 
fío,  y  cayeronseles  también  infinitas  lagrimas  de 
ios  ojos :  fue  tanto  su  sentimiento ,  que  no  es 
'  -possible ,  pastores  del  Tajo ,  poder  ahora  escri- 
bírosle :  presumo  que  os '  enviará  su  relación  en. 
verso  Albanio  desde  el  Tormes :  lo  que  aho- 
ra puedo  decir  es ,  que  Belisarda  se  despidió 
de  Amphryso,  diciendo  assi: 
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...    * 

BELISARDA. 

Dueño  de  mis  ojos* 

mientras  tienen  lumbre.  \l 

pues  soy  tus  despojos 

por  gusto  \y  costumbre: 
£1  alma  te  dejo,* 

que  el  cuerpo  no  es  mió»  j) 

y  mientras  me  «dejo,  - 

suspiros  te  envió* 
Injustas  venganzas  -    ¿* 

mataron  mis  dichas, 

fingidas  mudanzas 

fueron  mis  desdichas.  > 

Quien  no  piensa  y  mira*, 

primero  que  intente, 

en  vano  suspira,  > 

tarde  se  arrepiente*  -      f 

Lloraban  mis  ojos,  .  .  > 

de  tu  luz  desiertos  r 

los  falsos  enojos  j 

de  ipis  males  ciertos*         :  i  %  -y 
Tuya  fue  la  culpa, 

yo  tengo  la  pena:  A 

tardía  disculpa  > 

para  nada  es  buena*  *  i 

Si  pena  te  alcanza 

de  mi  daño  injusto,    .'  7 

¡  qué  mayor  venganza 

que  verme  sin  gusto  £    t  .  ? 

^Ttm.VL  Aaa  *     De 
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¿De  su  odioso  nombre 
quién  hay  que  me  libre? 
que  al  fin  eres  hombre 
para  todo  libre» 

Duélete  de .  verme 
en  tan  grave  daño* 
que  no  na  de  váleme 
ningún  desengaño» 

Casada  y  cansada 
estoy  en  un  día* 
amando  pagada  * 
quando  no  soy  mia» 

Pero  eternamente 
xni  dueño  te  nombra» 
que  el  tyrano  ausente 
servirá  de.  sombra» 
V     Si  no  huviera  jionor, 
cessára  mi  llanto: 
pero  no  hay.  amor 
que  disculpe  tanto» 

Si  la  resistencia 
esfuerzan  engaños, 
^quién  tendrá  paciencia 
para  tantos  daños? 

A  Dios  dueño  mío, 
que  esperar  no  puedo; 
quanto  me  desvio, 
tanto  mas  me  quedo/ 

Tan  aborrecida 
estoy  de  perderte, 
que  temo  h  vida* 
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y  adoro  la  muerte  . 

Queríase  ir  la  enternecida  Belisarda  con  es- 
tas ultimas  lagrimas  y  palabras»  quando  tenién- 
dola Amphryso,  comenzó  a  decir  assi: 

AMPHRYSO. 

Hermosísima  pastora , 

señora  de  mi  aivedrio, 

reyna  de  mis  pensamientos, 

esphera  de  mis  sentidos: 
Cielo  del  alma  que  os  doy, 

sol  que  adoró,  luz  que  miro, 

phenix ,  de  quien  soy  el  fuego, 

dueño,  de  quien  soy  cautivo: 
Regalo  de  mi  memoria, 

retrato  del  paraíso,  ; 

alma  de  mi  entendimiento, 

y  entendimiento  divino, 
Hermosa  señora,  rey  na, 

esphera,  cielo,  sol  mió, 

luz,  phenix,  dueño,  regalo, 

imagen,  alma  y  aviso: 
Si  os  he  ofendido, 

mátenme  zelos,  y  en  ausencia  olvido  ^ 
Envidias  me  den  la  muerte, 

vengando  a  mis  enemigos 

con  las  armas  encubiertas, 

y  voz  de  «amigos  fingidos* 
propria  sangre  meepgañe,      j 

Aaaa  mis 
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mis  quejas  no  hallen  oídos»    *    ^ 

mis  suspiros  os  den  pena, 

y  mis  memorias  olvidó. 
Tracciones  me  desengañen, 

.zelos  me  quiten  el  juicio, 

pensamientos  el  sustento, 

desvarios  el  sentido. 
Envidia,  enemigos,  armas, 

engaños,  quejas*  suspiros,*  [ 

memorias,  tracciones,  zelos, 

pensamientos ,  desvarios : 
Si  os  he  ofendido, 

mátenme  toplos,  y  en  ausencia  olvido ♦ 
Un  toro  bravo  y  zeloso, 

de  su  contrario  vencido, 

me, coja  en  desierto  campo, 

sin  arbol^  casa,  ni  rio. 
Una  ponzoñosa  hyena 

sea  rpi  sepulcro  vivo, 

muérdanle  un  lobo  rabioso 

en  la  fuerza  del  estío.  < 

Un  elephante.me  ma$e 

entre  los  desiertos  Indios, 

un  crocodilo  me  llore 

en  las  riberas  del  Nilo«  ! 

Va  león  por  resistencia,  ••    > 

un  tigre  hurtando  sus  hijos , 

basilisco,  sierpe,  o  áspid, 

por  verle,  o  no  ha  verle  visto»  ; 
Toros,  byenas,  y  lobos, 

elepfcútes,.aocodilos,  ,  7 
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leones ,  tigres ,  serpientes ,         - 
áspides  y  basiliscos: 
Si  os  he  ofendido, 

mátenme  todos,  y  en  ausencia  olvido* 
Atraviéseme  tina  espada , 

por  dar  al  que  está  conmigo, 
que  no  hay  muerte  mas  cruel, 
que  por  ageno  delito  •  '  v 

Una  pica  de  un  Valon, 
una  lanza  de  un  Morisco, 
un  arcabuz  Catalán, 
un  dardo  de  un  Vizcaíno.  v 

Un  tiro  de  una  galera, 
un -rayo  del  cielo  mismo, 
la  pólvora  de  un  barril, 
el  alquitrán  de  un  «íavio*  '       ' 

-     Una  pistola  Francesa, 
una  daga  de  tres  filos, 
un  cuchillo  de  Malinas 

por  unos  brazos  malinos» .  x 

Espadas,  picas,  y  lanzas* 
arcabuces,  dardos,. tiros, 
rayos ,  pólvora ,  alquitrán,  > 
pistolas,  dagas,  cuchillos: 
Si  os  he  ofendido , 

todos  me  maten ,  y  en  ausencia  olvido » 
De  aquellas  cincuenta  hermanas 
padezca  todo  el  martyrio, 
\        de  Atlante  la  dura  forma, 
en  pedernal  convertido: 
De  Prometheo  la  pena, 
r  ata- 
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atado  al  Caucaso  altivo  9 

de  Ticyo  el  ver  que  en  mi  pecho 

haga  un  águila  su  nido. 
En  lá  rueda  de  Ixion 

pene  inumerables  siglos, 

y  de  las  tres  Furias  tenga 

el  incessable  castigo. 
Como  Tántalo  procure 

el  sustento  fugitivo, 

y  como  Sisypho  lleve 

aquel  espantoso  risco. 
De  las  -hermanas  de  Atlante , 

de  Prometheo,  de  Ticyo, 

de  Ixion  j  de  las  tres  Furias  f 

de  Tántalo,  de  Sisypho: 
Si  os  he  ofendido, 
me  abrase  el  fuego,  y  el  tormento  mismo. 

Fue  forzado  dividirse  los  cuerpos,  dejan- 
do juntas  las  almas  a  la  sazón  que  Amphryso 
dio  fin  llorando  a  las  referidas  maldiciones, 
porque  ya  venia  Salido  en  busca  de  Belisarda, 
y  Frondoso  de  Amphryso.  Los  desposados  se 
volvieron  de  las  manos  al  aldea ,  y  los  pasto- 
res a  la  cueva  de  Polinesia* 
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PROSAS  Y  VERSOS, 

DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ- 
LIBRO    V. 
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HAsta  ahora ,  pastores  ,  amigos  del  dorado 
y  cristalino  Tajo,  de  mi  patria  Manza- 
nares/y  del  lamoso  Xarama  por  sus  valientes 
toros ,  haveis  oído  los  amores  del  mayoral  Am« 
phryso,  excelente  por  sangre,  claro  por  virtu* 
des  ,  amable  por  hermosura ,  y  estimado  de  to» 
dos  por  su  rico  entendimiento:  y  aunque  en 
instrumento  rustico,  indigno  de  celebrar  pensa- 
mientos de  tan  ilustre  alma,  escuchado  sus  ter- 
nuras, oído  sus  lagrimas,  sus  zelos,  quejas,  sen- 
timientos y  desdichas ,  de  aqui  adelante  en  mas 
bien  templada*  lyra  os  promete  mi  deseo  ma- 
yores cosas  r  porque  no  solamente  el  delectar  es 
oficio  del  que  escribe»  Y  pues  la  obligación  mas 
justa  es  de  enseñar,  a  cuyo  fin  se  dirige  su  prin- 
cipio, advertid  ahora  de  qué  suerte*  puede  ser 
}>ossible  que  amor ,  a  quien  no  curad  hierbas, 
a  virtud  le  acabe,  que  no  es  nuevo  para  el  ce- 
lestial hijo  desta  noble  señora  e  incorruptible, 
doncella  atar  al  Cupido  humano  al  pie  de  un 
tronco  Y  y  coflt  la  mesma  leña  de  sus  rompidas 
■  *  fie- 


N 


376  La  Arcadia. 

flechas  ponerle  fuego.  Aqui  veréis  el  efe&o  que 
hace  la  ciencia  ,  cuyo  exercicb  honesto  priva 
todo  pensamiento  ocioso ,  sacando  el  alma  del 
cautiverio  de  h  vil  costumbre,  y  rompiendo  el 
habito  estrecho ,  convenido  en  la  mesma  vida, 
como  segunda  naturaleza.  Veréis,  como  se  pue- 
de seguir  la  itfrtud ,  sin  que  espanten  sus  áspe- 
ros principios  ,  y  como  no  hay  dificultad  en 
ella ,  que  esforzando  la  voluntad ,  no  se  acabe 
ccn  la  paciencia ,  y  consiga  con  la  perseveran^ 
cia«  Assi  que,  pastores  míos,  no  havrá  sido  en 
vano  la  narración  de  mi  amorosa  historia,  pues 
por  ella  vendréis  ahora  a  conocer  di  valor  de 
la  virtud  mas  resplandeciente  y  hermoso,  quan- 
to  mas  cerca  de  las  tinieblas  y  oscuridades  de 
su  contrario.  Pues  hablando  deste  mismo  pro- 
posito, son  djgnissimos  de  memoria  aquellos 
versos  de  Ovidio,  donde  dice  assi: 

•  •       • 

#  * 

Si  Troya  fuera  dichosa, 
¿quién  a  Hedor  conociera? 
«i  amor  no  bu  viera,  no  fuera 
de  Typhis  la  arte  famosa: 
si  nuestra  vida  gozosa 
de  mortal  no  diera  indicio, 
cessára , .  Phebo ,  tu  oficio,  . 
pues  todo  fuera  salud: 
desta  suerte  la  virtud 
se  conoce  por  el  vicio. 

Ahora  pues  ha  vemos  de  probar,  si  tiene,  al- 

gua 
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gun  lugar  la  virtud  eqi  el  apassionado  entendi- 
miento deste  pastor  5  para,  que  nos  responda  Sé- 
neca, que  a  la  virtud  no  es  possible  que  le  piie*- 
dá  faltar .  lugar :  y  pues  importa  poco ,  como 
afirma  Plauto,  que  nuestro  Amphryso  se  lla- 
me Crisalo,  sino  lo  prueban  sus  obras,  y  la 
yirtud  por  opinión  de  Siiio  Itálico  no  tiene 
hermosura,  sino  es  sufriendo,  y  no  aprovecha 
escondida,  cerno  escribe  Ciaudiano,  porque  en 
efe&o  consiste  en  las  acciones:  veremos  coma 
se  esfuerza  a  procurarla  para,  aquella  imagen  de 
la  letra  Pythago rica,  tan  divinamente  escrita  do 
Virgilio.  La  virtud  es  un  premio  maravilloso 
de  sí  mesma,  y  que  prefiere  a  la  libertad,  a 
la  salud»  y  a  la  vida,  parientes,  patria,  hacien- 
da y  amigos*  La  virtud  tiene  en  sí  todas  las 
cosas ,  y  todas  le  (altan  a  quién  no  la  tiene.  La 
verdadera  nobleza,  dice  Juvenal,  que  es  la  vir- 
tud ,  cuyo  assiento  pone  Séneca  entre  las  estre- 
llas, que. ni  el  hibierno,  ni  la  antigüedad  del 
tiempo  pueden  deshacerle.  Este  veamos  como 
procura  Amphryso,  para  que  retirado- a  mejoí 
vida,  al  {iémpo  solo  que  en  la  virtud  ocupare» 
le  dé  este  nombre ,  como  lo  hizo  discretamen- 
te ,el  valeroso  Simile ,  capitán  del  Emperador 
AdfUno,  que  baviendose  retirado  a  una  aldea 
a  los  siete  años  postreros  de  sii  vida,  hizo  po- 
ner en  su  sepultura  este  Epitaphio : 

-  ■    * 

Aquí  y  pee  Simile ,  cuya  edad  fue 

de  muchos,  años  y  mas  no  vivió,  mas  de  shte* 

:Tom.VI.  Bbb  Des- 
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Desta  manera  pienso,  que  no  siendo  núes* 
tro  canto  inútil,  agradeceréis  los  que  hasta  aqui 
leyeredes  tan  digno  exemplo. 

Saliendo  pues  Frondoso  y  Amphryso  del 
verde  valle  discurriendo  en  varias  cosas ,  liega-* 
ron  a  Ja  falda  de  la  inaccessible  punta  de  aque- 
lla sierra ,  y  visitando  primero  el  templo  del 
dios  de  los  pastores;  Pan  cornígero ,  que  a  la 
salida  del  escuro  bosque  entre  dos  azequias  de 
agua  fabricado  se  via  f  como  todo  buen  principio 
se  ha  de  tomar  de  Dios,  luciéronle  su  oración 
debida  con  devotas  palabras:  y  mientras  des- 
pachaba Frondoso  am  zagal  a  Polinesia,  que  le 
avisasse  de  la  visita  de  Amphryso,  y  traxesse  li- 
cencia para  verla,  comenzaron  a  entretener  la 
vista  en  la  suntuosa  fabrica ,  en  cuyas  paredes 
se  vian  pintados  los  doce  meses  con  sus  limas 
crecientes  y  menguantes,  y  escritos  los  exerci- 
cios  pastoriles  en  doce  tablas  de  alabastro  guar- 
necidas de  porphydo,  que  decían  assi: 

*  Concurriendo  los  signos  y  planetas 
<    de  la  parte  del  cielo,  y  en  tal.  dia, 
•^  que  al  ascendente  sea  mobil  signo, 

y  el  dueño  de  la  casa  esté  en  el  proprio, 
como  el  Cancro  en  el  peso  y  la  balanza, 
v  exaltación  del  padre  melancólico, 
ves  la  .estación  mas  prospera  y  alegre 
para  las  sementeras  de  los  campos} 
la  Virgen  en  la  casa  de4  Cylenio, 
y  exaltando  los  peces  a  Acidalia, 
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el  mejor  suele  ser  de  los  comunes: 
saliendo  el  Toro  por  el  rojo  Oriente, 
o  estando  Cynthia  en  él,  se  acierta  mucho, 
y  assi  se  entiende  de  los  otros  signos: 
mirando  sus  benévolos  aspeólos, 
los  razimos  de  Baccho  y  arboledas, 
en  signos  fixos,  duran  tiempos  largos. 
El  León  es  contrario  entre  los  signos , 
como  el  Dios  belicoso  entre  planetas, 
el  plantar,  el  sembrar  y  los  cngertos, 
en  la  luna  creciente  son  mejores. 
Los  quatro  quartos  crecen  y  descrecen, 
el  primero  y  segundo  son  calientes, 
el  tercero  y  quarto  fríos  y  secos: 
al  fin  de  la  menguante  se  trasponen 
las  plantas  de  raíz  seguramente: 
sembrar  en  la  menguante  es  darlo  al  viento, 
a  nueve,  o  trece  de  la  luna  es  justo, 
en  medio  del  Deciembre  está  prohibido: 
por  Otoño  se  siembra  en  tierras  frias, 
y  entrando  ya  el  hibierno  en  las  calientes, 
trigo  y.  cebada  siembranse  al  Ocaso 
de  aquellas  siete  hermanas  vergonzosas. 
Por  Deciembre  se  escarda,  y  por  Febrero t 
según  es  la  templanza  de  los  climas.    - 
Siégase  en  la  pienguante  y  recogida, 
se  libran  de  sus  emulas  las  trojes. 
Por  Enero   y  por  Marzo  se  barbecha, 
muere  la  hierba  con  el  cierzo  arada, 
los  sarmientos' se  ponen  por  Enero. 
Mullir  la  tierra  desde  Marzo  es  licito: 
;\  "   Bbb*  tra* 
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tras  el .  podar  es  bueno  arar  las  vides , 
o  quando  ya  estad  firmes  los  agrazes: 

t  escábase  después  de  la  vendimia, 
y  pódase  mejor  la  primavera: 
las  uvas  se  conservan ,  si  se  cogen 
antes  qué  llueva,  y  ya  después  que  Phebo 
las  lagrimas  del  Al  va  les  enjugue: 
vendimiar  en  creciente  da  mas  vino, 
mas.  dura  entonces  menos  que  en  menguante. 
Ingiérese  por  Marzo  en  claro  dja, 
Abril  o  Mayo,  y  quando  el  árbol  suda. 
El  tque  plantare,  escuse  el  plenilunio, 
labre  y  pode  el  almendro  en  Mayo  y  Junio. 

Tardaba  Myrtilo  ,  zagal  de  Frondoso  en 
traher  la  respuesta  de  la  sabia,  por  cuya  tar- 
danza los  pastores  divertidos  en  las  tablas  pro* 
siguieron  assi: 

El  durazno  y  avellano, 
ff         álamo,  ciruelo,  higuera, 

sauze,  alverchigo  y  manzano, 
.    el  sauze  que  la  ribera 
c  baña  alegre  el  tronco  llano: 

El  albarcoque,  el  serbal 
con  el  discreto  moral , 
el  alto  y  derecho* pino 
r  -  <on  el  provechoso  lino , 

verde  florido  y  igual: 
El  ajo,  que  no  se  encubre, 
•  la  cebolla,. que  qo  pierde   -     • 

la 
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la  fuerza  x  quien  la  descubre, 

1*  hava,  el  garbanzo  verde, 

se  han  de  sembrar  por  O&ubre: 
Lechugas  de  amor  exentas, 

mielgas  y  alfalfas  contentas       > 

de  hacer  por  los  prados  camas, 

los  azufayfos  que  en  ramas 

de  coral  ensartan  cuentas.  j 

£1  ciprés. alto  y  gentil, 

el  cardo  bueno  enterrado, 

como  el  avariento  vil, 

que  aprovecha  sepultado, 

se  han  de  sembrar  por  Abril. 
En  Marzo  el  naranjo  y  lima, 

y  la  zamboa  de  estima, 

la  verrugosa  toronja, 

la  nueza  como  lisonja, 

que  encubre  donde  se  arrima: 
La  verengena  espaciosa,    ' 

la  col  ( arrugada  y  fría, 

la  .pera  verde  olorosa ,    * 

la  calabaza  vacia, 

sobervia  y  presuntuosa: 
£1  cohombro  y  el  pepino, 

al: agua  fértil  vecino, 

el  panizo  tosco  y  basto, 

.el  plateado  agnocasto 

de  flores  y  olor  divino* 
En  Mayo  el  melón  vicioso, 

y  la,  borraja  intratable, 

que  esmalta  el  color  zeloso 

con 
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con  el  apio  saludable, 

y  el  celiandro  oloroso. 
En  Junio  la  palma  altiva, 

al  dueño  ingrata  y  esquiva» 

en  Noviembre  los  granados 

de  estaca  9  o  ramos  bordados  r 

y  la  pacifica  oliva : 
Con  el  enebro  pungente 

el  prisco,  que  presto  deja, 

lo  que  ofreció  diligente  f 

la  triste  y  débil  lenteja, 

y  la  mostaza  valiente. 
Por  Enero  los  castaños 

y  las  robustas  encinas, 

y  en  rama  y  corteza  extraños, 

alcornoques  y  sabinas, 

y  el  nogal  firme  cien  años. 
£1  cerezo  y  el  rosal , 

el  yero  y  la  hierba  buena,    ' 

el  arrayan  siempre  igual, 

y  el  laurel,  de  Apolo  pena, 

poético  y  imperial. 
En  Julio  d  nabo,  en  Septiembre* 

el  orégano  agradable 

con  el  mastuerzo  se  siembre, 

y  entre  el  peregil  durable 

el  blanco  puerro  en  Deciembre. 
En  Agosto  la  dorada , 

pálida,  roja  y  morada 

zanahoria,  aunque  grossera, 

para  inventora,  primera, 

de 
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de  hojas  Romanas  labrada» 
El  ravano  blanco  y  rojo, 

y  el  algarrobo  en  Hebrero, 

con  su  dulce  y  vil  despojo, 

y  el  fresno  al  ciervo  ligero 

por  tierna  corteza  antojo* 
£1  membrillo  duro  y  bueno, 

para  arañas  y  veneno, 

y  la  acelga  de  hojas  fea, 

la  salvia;  la  alcaravea , 

y  hinojo  de  granos  llenos 
La  arbeja  que  a  passo  largo 

tiende  por  varios  caminos 

de  su  fruto  el  fértil  cargo, 

y  con  robustos  cominos, 

dulce  anis  y.  assensio  amargo* 

Mas  se  havia  detenido  Amphryso  en  la  her- 
mosura del  templo ,  y  en  la  frescura  del  mon- 
te, cuya  fértil  hierba,  mejor  que  los  de  Can- 
día ,  pudiera  dorar  los  dientes  a  las  ovejas ,  si- 
no llegara  a  esta  sazón  Myrtilo  con  la  licencia 
de  Polinesia :  y  assi  salieron  él  y  Frondoso, 
haciendo  volver  al  zagal  al  aldea,  para  que  avi- 
sasse  en  sus  chozas  que  no  volvieran  hasta  la 
siguiente  noche. 

Ya  de  la  escura  boca  de  la  espantosa  cue- 
va salía  con  los  brazos  abiertos  la  cuydadosa 
mágica  »  quando  Frondoso  mirando  a  Am- 
phryso ,  comenzaba  a  decirle :  Llega  ahora  coa 
animo,  y  abraza  los  ásperos  principios  de  la 

vir-» 
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virtud,  geneíoso  mancebo,  como  le  tuviste  pa- 
ra seguir  su  contrario,  porgue  las  medicinas  do- 
lorosas  han  'merecido  entre  los  sabios  el  ñora- 
bre  de   saludables.    Harélo,    dixo  Amphrysó, 
quanto  a  quien  soy  debo,  y  la  -presente  netíes- 
sidad  me. pide:  y  no  pienso  que  será  para  mí 
de  menos  gloria,  que  si  esta  mesma  inclinación 
huviera  tenido  en  mis  primeros  años :  pues  pa- 
ra la  virtud  siempre  hay  tiempo,  y  aun  ha  co- 
nocido el    mundo  quien  para  la  ciencia  dixo, 
que  ninguno  «era   malo,   y  cumplidos  ochenta 
aprendió  la  música.   Abrazáronse  en  este  "tiem- 
po Amphrysó  y  Polinesta,  a  quien  con  risue- 
ños ojos  la  sabia  dixo:  Cuydadosa  te  aguarda- 
ba, y  prevenido  tenia  lo  que  es  necessario  a  tu 
proposito :  entra ,  hijo ,    que  al  sagrado  que  te 
acojes ,  no  pongo  duda  que  sea  tu  poderoso  re- 
medio ,  que  el   amor  no  es  possibie ,  que  ii  es 
locura,  carezca  de  quien  lo  cure,  pues  lo  dice 
su  nombre :    y  los  atributos  de  las  cosas   tanto 
son  mas  verdaderos,  quanto  mas  significativos 
de  sus  efe&os.    Assi  aconseja  en  sus  remedio* 
aquel  gran  amador,  que  no  assista  mucho  un 
hombre  en  Roma ,  sino  que  huya.  No  hay  tan 
Verdaderas  ausencias  como  el  exercicio  virtuoso. 
Tú  has  salido  de  sus  manos,  Amphrysó,  y  pues 
quieres  huir ,  ocupa  tus  pensamientos  en  lo  que 
digo ,  que  no  consiste  el  olvido  en  la~  distancia 
de  las  leguas,    sino  en  el  divertimiento  de  las 
almas,  que  por  medio  del  exercicio  se  negocia* 
Amor  es  ocio,  ningún  ocupado  amo ,  ningún 

ocio- 
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ocioso  dejo  de  errar,  ¿los  daños  de  la  ocíosh 
dad  a  quila  no  son  notorios?  Verdad  dices, 
respondió  Amphryso,  pero  no  niegues,  que  amor 
fio  sea  poderoso  y  bastante  contra  la  mas  ooh 
pada  vida,  que  te  podrán  vencer  sus  exemplos. 
Acuérdate  del  maestro  de  Platón,  que  amaba 
f  enseñaba:  y  que  Oeontino  tenia  su  casa  lle- 
na de  mugeres,  y  sus  escuelas  de  discípulos. 
¿No  se  despeño  estudiando  Cleobulo,  ni  le  es- 
corvo la  edad  larga  la  intempestiva  muerte? 
Exenciones  son  essas ,  dixo  Polinesia ,  que  no 
ofenden  la  generalidad  de  la  virtud  ocupada.  O 
para  que  veas  que  el  estudio  es  vencedor  del 
vicio ,  mira  a  Anacharsis ,  amador  de  aquella 
hermosa  Greciana ,  que  la  amaba  quanto  la  en- 
señaba, y  la  enseñó  quanto  la  amó,  de  suerte 
que  no  puede  impedir  el  amor  vicioso  al  ejer- 
cicio virtuoso,  que  no  porque  fiíesse  desterrado 
Aristóteles,  por  adorar  uíia  muger,  dejó  de  ser 
hiz  de  la  natural  y  moral  Philosophk.  Yo  has- 
ta ahora ,  Polinesta ,  dixo  el  pastor ,  no  he  creí- 
do que  pudiesse  mi  llama  ser  vencida»  mi  pas- 
sion  sujeta  >  mi-  entendimiento  desapasionado, 
mi  razón  libre,  mi  voluntad  suya,  mi  memo- 
ria de$*uydacía ,  y  mi  pensamiento  ocupado :  lo- 
camente he  querido,  inmortal  juzgue  mi  fiíe^' 
go,  y  mis  deseos  inexhaustos*  No  he  hallado 
cosa,  dixo  Frondoso,  en  todos  los  Poetas  anti- 
guos ,  que  mas  me  agrade ,  que  aquellos  dds  ver* 
sos  en  que  Tibúlo  dice,  que  amor  le  forzaba 
a  pedir  cosas  injustas ,  y  a  decir  cosas  indignas. 
Tam.VI.  Ccc  De- 
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Deja  por  tu  vida,  Amphryso,  essas  locuras,  que 
bo  es  verdaderamente  fuerte  el  que  puede  ser 
Cencido  ,  ni  se  ha  de  llamar .  inmortal  lo  que 
está  sujeto  al  tiempo»  £1  argumento  que  casi 
todos  los  amantes  hacéis  en  esto,  es  frivolo  y 
ridiculo :  porque  decis,  que  amor  está  en  el  al- 
ma, y  que  el  alma  es  inmortal»  y  que  assi 
puede  el  amor  vivir  eternamente:  y  no  se  de- 
ben de  acordar  entonces,  que  con  qualquiera 
disgusto,  zelos  o  ausencia,  no  solo  dejan  lo 
que  aman,  pero  lo  aborrecen  y  persiguen.  Y 
quando  el  amor  llega  hasta  la  muerte,  aberre- 
ce  tanto  el  alma  los  vicios  que  se  le  pegaron 
del  apetito,  que  como  el  cuerpo  vuelve  enton- 
ces a  sus  deudores ,  lo  que  viviendo  no  resti- 
tuía, assi  el  alma  vuelve  a  cada  acción  del  cuer- 
po, lo  que  de  la  unión  y  compañía  de  entram- 
bos le  debía.  Que  amor  nazca  del  ocio ,  bien 
lo  muestra  el  mesmo  Ovidio,  Y  divinamente 
dixo  en  aquellos  versos,  que  no  movidas  las 
aguas  se  corrompen,  y  que  si  alguna  costum- 
bre tenia  de  hacer  versos,  con  el  ocio  la  havia 
perdido*  £1  ocio,  dixo  Catúlo  a  Lesbia,  que 
havia  destruido  los  Reyes  y  las  bienaventura- 
das ciudades.  La  variedad,  afirmo^LücaVio,  que 
nr.i  id  del  ocio ,  y  por  esso  Hamo  Eurípides  mas 
ocupado  al  ocioso.  El  haverlo  sido,  Amphryso, 
por  tu  alto  nacimiento  y  descansadas  riquezas, 
fue  causa  de  que  amasses.  No  dudes  que  olvi- 
darás con  el  exercicio,  y  mas,  como  Polinesia 
pretende,  virtuoso.  Triste  de  mí,  replicó  Am- 

phry- 
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phryso  ,  qué  me  atormentan  memorias  de  aque- 
lla ingrata,  y  no  creo  que  sea  poderosa  una 
virtud  nueva  para  una  costumbre  envejecida»  Ya 
es  esso  coníessar  un  hombre  que  no  tiene  ra- 
zón ,  respondió  Frondoso.  Mira  que  la  virtud 
es  taii  hermosa ,  que  aun  en  la  mesma  aspere- 
za de  sus  principios  trasluze  ia  dulzura  de  sus 
fines  deleitosos.  ¿Pues  qué  haré  yo,  replicó 
Amphryso,  destas  memorias?  \  podré  dejar  de 
imaginar,  que  Salido  esta  ahora  en  los  brazos 
de  Belisarda  ?  No  le  escuches ,  dixo  entonces 
Polinesia,  sino  como  discreto  cirujano  advier- 
te a  la  necessidad  de  ia  llaga,  y  deja  de  escu- 
char la  queja  lastimosa  del  que  la  tiene ,  que  es- 
to de  lamentarse  los  amantes  de  la  memoria, 
mas  debe  de  ser  costumbre,  que  sentimiento;  y 
yo  os  salgo  a  la  fianza  de  que  la  tiene  Am- 
phryso, para  mas  breve  termino  del  que  piensa, 
porque  si  amor  es  fuego ,  o  ha  de  consumir ,  o 
consumirse,  piies  tanto  dura,  quanto  le  fomen- 
ta y  esfuerza  la  materia.  No  ves,  dixo  el  pastor 
entonces,  que  la  piedra  llamada  ApsyUos  conser- 
va el  calor  del  fuego  siete  dias ,  y  que  por  mas 
de  piedra  que  mi  alma  haya  quedado  a  las  sin-* 
razones  de.nji  enemigo,  al  fin  es  alma:  que  yo 
te  prometo,  que  todas  las  veces  que  la  nombro, 
hace  conmigo  el  corazón  el  efe&o  que  el  pul-* 
so  de  los  brazos  en  las  manos  del  medico.  ¿No 
haveis  oído  el  milagro  de  la  piedra ,  que  se  ha- 
lla en  la  cabeza  del  sapo,  que  llaman  Crepita 
dina  i .  pues  sabed  que  engastada  en  un  anillo,* 

Cees  to- 
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todas  las  veces  que  estuviere  cerca  de  algún  ve- 
neno, calienta  de  manera  el  dedo  de  quien  la 
trahe,  que  fácilmente  le  conoce,  y  se  guarda 
de  su  ofensa :  y  esto  mesmo  me  sucede  a  hit 
con  mi  corazón  y  las  memorias  de  aquella  in- 
grata; mirad  lo  que  baria  con  sus  ojos.  Dejar- 
te afaor^  de  revolver  Plinios ,  dixo  Frondoso, 
que  ya  Belisarda  por  ley  divina  y  humana  ten- 
drá amor  a  Salicio,  y  las  cosas  que  de  una 
vez  se  pierden  del  entendimiento,  poco  pueden 
atormentar  el  alma.  Si  les  costara  amar  a  las 
mugeres,  prosiguió  Amphryso,  lo  que  a  las  leo- 
nas el  parto ,  ellas  sin  duda  huyeran  de  segun- 
da voluntad  con  el  escarmiento  de  la  primera. 
Esso  deseo  saber ,  replico  Frondoso.  Pues  sabe, 
dixo  el  pastor ,  que  una  vez  le  oí  contar  a  Sil- 
vio, que  las  leonas  tienen  sus  hijos  veinte  y  seis 
meses  en  el  yientre,  donde  en  razón  del  tiem- 
po crecen,  y  se  les  hacen  dientes  y -unas,  con 
toda  la  perfección  que  después  tienen:  pues  es- 
tando assi ,  son  tantos  los  saltos  y  movimientos, 
que  las  marty rizan  y  desatinan,  y  últimamente 
rasgando  las  matrices  y  úteros  salen  con  espan- 
tosa ferocidad,  dejándolas  casi  muertas,  de  don- 
de nace,  que  desde  entonces  no  apetezcan  mas 
la  compañía  de  varón ,  sino  es  haciéndoles  no- 
table fuerza,  con  la  qual  no  engendran,  por  es* 
tar  impedidas  y  lastimadas.  {Pues  cómo,  res- 
pondió Frondoso,  dicen  que  los  leones  Alba- 
nos  vengan  el  adulterio ,  y  que  ellas  se  lavan 
en  las  fuentes  para  no  ser  conocidas?  P?ro  de- 
jan- 
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jando  esto  ,  estraña  imaginación  ha  sido  la  tuya 
en  querer  estar  como  león  en  el  pecho  de  Be- 
lisarda,  donde  por  la '  antigüedad  del  tiempo  sa- 
lieras tan  feroz ,  que  le  quitaras  la  vida ,  o  por 
lo  menos  el  gusto.  Diciendo  assr,  vieron  bajar 
por  tas  peñas  a  Gardenio  el  Rustico  sobre  Isu 
flaco  asnillo,  que  pisando  las  guijas  y  pizarras 
de  los  blandos  arroyuelos,  qué  atravessaban  la 
sierra ,  encaminado  a  la  cueva  venia  cantando 
ássi : 

EL  RUSTICO. 

Pastora  enemiga, 

agradable  y  fiera, 

blanda  como  hortiga, 

dura  como  cera: 
Ya  de  tus  engaños  k 

vengo  a  estar  de  suerte,  ^l 

que  al  fin  de  mis  años     \      - 

me  llama  la  muerte.  >   " 

En  esta  partida 

de  tu  amor  incierto, 

ya  no  quiero  vida, 

en  estando  muerto* 
Y  assi  venga  a  estar 

tan  desesperado, 

que  no  puedo  andar, 

quando  estoy  sentado. 
El  comer  que  allana 

de  mi  mal  el  medio, 

t%  sino 


\ 
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sino  tengo  gana, 
no  tiene  remedio. 

Pues  andar  buscando 
el  sueño  apacible, 
quando  estoy  velando » 
es  cosa  impossible. 

Por  tí  en  el  hibierno 
la  nieve  me  enfada,  . 
el  roció  tierno, 
y  la  escarcha  helada. 

Con  rabia  amorosa 
al  fuego  me  allego  f 
como  mariposa, 
pero  no  tan  ciego. 

Por  tí  en  el  verano 
huyo  el  sol  ardiente, 
mira  que  inhumano 
y  fiero  accidente. 

Busco  alares  sombras 
con  Jste  cuidado 
por  verdes .  alhombras 
del  hermoso  prado. 

Cantar  y  tañer 
con  este  disgusta 
no  lo  puedo  hacer, 
sino  es  por  mi  gusto* 

El  alma  zelosa, 
deste  agravio  llena, 
nunca  intenta  cosa, 
que  me  cause  pena* 

Desde  que  t$  fuiste, 


tal 
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tal  siento  acabarme, 

que  en  viéndome  triste, 

procuro  alegrarme. 
Hablo  con  la  gente 

por  entretenerme, 

quando  estoy  ausente, 

nadie  puede  verme. 
Mi  solicitud 

cessa ,  quando  duermo, 

ni  tengo  salud 

en  estando  enfermo* 
Dicen  los  pastóte», 

que  ven  mi  dolor, 

que  no  es  mal  de  amores, 

sino  tengo  amor* 
Yo  con  el  deseo 

de  huir  mis  enojos  > 

quando  no  te  veo, 

no  culpo  mis  ojos.  x 

Mi  amor  entretuve 

con  tantos  consuelos, 

que  en  mi  vida  tuve 

disgusto  por  zelos» 
Como  he  pretendido 

tenerte  por  buena, 

jamas  he  temido 

competencia  agena. 
No  estás  en  la  aldea , 

si  sales  al  prado, 

como  en  Abril  sea, 

florece  pisado. 


En 
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En  viendo  tu  risa 
fuentes  y  cristales , 
corren  con  mas  prisa» 
si  en  hibierno  sales. 

Y  los  que  te  ven, 
de  suerte  padecen, 
que  te  quieren  bien, 
sino  te  aborrecen. 

Y  entre  ellos  yo  sojr 
quien  tanto  te  quiere», 
que  dirá  quien  soy, 
quien  me  conociere. 

Vengo  a  presumir 
con  estas  porfías, 
que  me  he  de  morir 
al  fin  de  mis  dias. 

Con  estas  Rusticas  Endechas  llego  Cárdenlo 
a  la  cueva ,  en  cuya  puerta  ya  le  esperaban  ale- 
gres Polinesia  y  los  pastores.  Bajóse  poco  a 
poco  del  perezoso  asnillo ,  y  besando  una  carta, 
se  la  dio  a  la  sabia ,  que  leída ,  entro  a  su  es- 
tudio, del  qual  sacando  un  pequeño  libro,  do- 
rado el  papel,  y  el  pergamino  argentado;  coa 
cintas  blancas  y  verdes,  se  le  dio  al 
Rogáronle  Amphryso  y  Frondoso  les 
cuyo  era  el  recado ,  y  lo  que  el  libro  con- 
tenía. Este  papel ,  dixo  Polinesia ,  es  de  Isbe* 
Ha :  por  él  me  pide  este  libro ,  que  yo  le  pro- 
metí los  dias  passados ,  para  jugar  y  entretener- 
se con  sus  amigas ,  su  tituló  es :  De  suertes.  Lo 

que 
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que  contiene  es  buscarlo  has  por  la  tabla , .  J 
acudir  a  los  lugares  donde  se  hallan ,  para .  to- 
mar dellas  buenos  agüeros  y  pronostico»*  Curio 
so  es  en  extremo ,  di*ó  AmphrySo  9  y  .abrién- 
dole, vio  que  tehia  estos  doce  títulos,  que  eran 
las  suertes,  que  por  él  se  preguntaban* 

VIDA    QUE    RESPONDÍA   A   ARIES- 


Hacienda  >.'    . 

A 

Tauík*; 

Parientes 

A 

GfiMINIS, 

Herencia 

A 

Cáncer  , 

Hijos 

A 

Lbon, 

Enfermedad  . 

A 

Virgo* 

Casamiento 

A 

LifeRA,.     . 

Muerte 

A 

Escorpios  f 

Caminos 

A 

Sagitario  *• 

Artes 

A 

Capricornio  , 

Amigos. 

A 

ACUARIO  f 

Adversidades 

A 

Piscis 

En  llegando  a  mirar  a  Aries,  respondía  el 
signo ,  que  encima  de  la  letra  estaba,  pintado, 
que  acudiessen  a  .uno  de  l*s/$iete  planetas,  el 
que  por  la  suerte  de  tres  dados  de  azabache 
con  sus  pintas  de  bro  les. ¿rabia;  si  e?a 'Safcuy 
00»  respondía  que  vivida  con  trabaos, 
Si  Júpiter,  prospero, 

Si  Malte r  fuerte  y  .•  moldado,  >       ^        :ai  .. 
Si  el  Sol ,  graa. señor-,  o  privado  de  Principes* 
Si  VdMKt  d&hofo  paito  y  h&mx*$  hijos,: «  ! 
Si  Mercurio,.queser¡a  hombr§fl4Qp.y  habM<»rt 

Hft.VI.  Ddd  Si 
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Si  la  Lima ,  que  tendría  gran  cabeza,  y  vívfr- 
lia  enfermo.*  . '  * 

Luego  se  discurría  por  las-  otras  suerte*  re- 
feríelas*  acudiendo  a  cada  fcigno  su  dueño,  con- 
forme la  neeessidad  y  pista  de  los  que  -juga* 
ban.  Dióle  a  Frondoso  de  leerlas,  y  vid  que 
las  demás  pronosticaban  assi:. 

SOBRE    HvACIENDA 

A    XaüRO. 


Saturno:     Que  adquiriría  possessiones. 

Júpiter:       Bien  por  los  templos. 

Marte:-      Que  perdería  su  hacienda  por  guer- 

♦  ras. 

Sol*  Que  los  Reyes  le  harían  merced* 

Vbnüs:         Que  le  sucedería  bien  por  muger. 
Mercurio:  Que  se  sustentaría  de  su  ingenio. 
Luna:     •     QUe  seria -venturoso  en  trato  y  na- 
vegación,. 

POR  LOS  PARIENTES 
a  Gbminis. 


i  >  1 


SatvKkó: 
Júpiter:  < 

Martb: 

'  t 

ya*!**;  -: 


Que  no  tendría  hermanos.. 

Que    tendría  deudos  ricos  por  los 

templos. 
Que  los '  tendría  soldados*,  y  pen- 
-'    dencírs  coa  ellos.' 
Que  los  tendría  en  alto  estado* 
.Muger  rka  y  gallarda.       •••/'..- 

".  M¿r~ 
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Mercurio:  Que  tendría  poca  seguridad  dellos. 
Luna:         Que  tendría  hermana  o  hermano 


religioso. 


A 


HERENCIA 
a  Gakcbr. 


»     1 


Saturno:     Que  heredaría  a  su  suegro* 

Júpiter:      A  hombre  de  templo» 

Marte:       Pleytos  por  la  herencia* 

Sol:  Por  muerte  dignidades. 

Venus:  Heredar  a  la  muger ,  o  ella  al  ma- 
rido. 

Mercurio:  Heredar  en  discordia  poco,  y  con 

pesadumbre. 

Luna:         Heredar  a  hijo  o  hija» 

PQR     HIJOS 
a  León* 


Saturno: 
Júpiter: 


Uno  por  dicha  y  bastardo. 

Hijo,  o  hija;  por   reügion  digan 

dades. 
Hija  traviessa  por  amotes. 
Hijo  magnánimo  y  hermoso,  y  que- 
rido de  los  Reyes. 
Hermoso   y   músico ,    y  amigo  de 
olores  y  galas. 
Mercurio:  Hijos  ingeniosos  y  pobres. 
Luna:         Muchos   y  obedientes. 


Marte: 
Sol: 

Venus: 


Dddd 


EN- 
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ENFERiMEDAB 

A  VlMÓ,      . 

Saturno:     Larga  y  melancólica* 

Jupítbr:      Sangre  requemada,  y  apoplexia. 

Marte:  Colera  encendida,  o  muerte  vio- 
lenta*; 

Sol:  Colera    rubia    por    pretensión    dé 

honra. 

Venus:        Mal  de  Francia,  ponzoña,  o  hechi» 

...    :  '    •    .   ZOS*    . 

Mercurio:  Turbación  del  «entendimiento  ,   y 

miedo» 
Luna:         Peligro  en  agua»  o  por  fiema. 

POR    CASAMIENTO 

a   Libra. 

^Saturno:    Con  viejo,  o  vieja  ricos. 

Júpiter:      Con  hombre  que  haya  estudiado.  > 

Marte:  Muger  deshonesta*  y  hombre  adul- 
tero. 

Sol:        *.  Que  no  se  casará,  y  le  amará  un 

Principe. 

Vrnus:         Vida  pacifica,  gozosa  y  ielicissima. 

Mercurio:  Mpger,  o  hombre  entremetidos  y 

loquaces. 

Luna:    .     Mqger  fecunda ,  buena ,  y  con  mu- 

.  chos  hijes» 

r 

POR 
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POR    MUERTE 
a    Escorpión. 

•  « 

* 

Saturno:     Horca ,  fuego,  o  en  caminos. 

Júpiter:    .  Buena  sepultura,  y  buena  fama. 

Marta:        Peligro  en  echar  mano  a  la  espada. 

Sol:  Honra   de    Principe ,     después    de 

muerto. 

Venus:         Muerte  por  muger. 

Mercurio:  Muerte  por  deudos. 

Luna:  Muerte  en  agua ,  o  por  muger  ba- 
já, o  de  noche. 

POR    CAMINOS 
▲    Sagitario. 

Saturno:     Peligros. 
Júpiter:       Que  sucederán  bien. 
Marte;        Salteadores  y  assesinos. 
Sol:  Conversación  de  Principe  en  el  ca- 

mino. 
Venus;        Encontrar  muger  de  gusto ,  y  ena- 
:  morarse. 

Mercurio:  Engaños  del  mesonero. 
Luna:         Peces  frescos  y  regalados. 

POR   ARTES   DE   VIVIR 
A  Capricornio. 

Saiurhqc    Ser  juez  a  la  vejez. 
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Jupitbr: 
Marte: 
Sol: 

Venus: 

* 

Mercurio: 
Luna: 


Saturno: 
Júpiter: 
Marte: 
Sol: 

Venus: 
Mercurio: 


Luna: 
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Dignidad  tarde. 
Vivir  de  cargos  dfc  gutfra. 
Pretensiones  en  palacio  cumplidas. 
Vivir  de  hacienda  de  muger ,  o  ser 

oficial  de  cosas  de  mugeres. 
Ingeniero,  alchimista  y   pleiteante. 
Marinero,  o  pescador.        ;  .     . 

POR     AMIGOS 
A    Aquario. 

Provecho  de  un  viejo. 

Amigos  Eclesiásticos. 

Soldados  que  ayudarán  en  ocasiones. 

Principe  favorable. 

Favor  4C  muger. 

Favor  de  papelista ,  o  escribano  en 

pleyto. 
Provecho  de  gente  popular.. 


POR    ADVERSIDADES 

a  Piscis. 


Saturno: 

Júpiter:  . 

Marte: 

Sol: 

Venus: 

Mercurio: 

Luna: 


Muerte  afrentosa  fuera  de  su  tierra 

y  sin  ayuda.. 
Buena,  y  entre  los  suyos. 
A  traycion  herida,  o  en  la  guerra. 
Adversidad  por  envidia  de  privanza* 
Enfermedades  contagiosas. 
Locura,  phrenesi  y  manía. 
Desgracias  de  noche,  y  fortunas  en 

la  mar.  Agrá*  . 


y 
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Agrado  a  los  pastores  en  extremo  el  libro, 
porque  fuera  de  que  las  respuestas  eran  todas 
en  verso  t  tenia  pintados  de  «útil  iluminación 
los  signos  y  planetas :  víase  el  Aries  con  su  ve- 
Hocino  de  oro,  el  Tauro  con  sus  famosas  es- 
trellas, el  Geminis  abrazado,  en  que  se  cono- 
cía la  gran  hermosura  de  su  madre  Leda:  el 
Cancro  verdinegro:  el  León  ardiente:  la  Vir- 
gen con  sus  rubias  espigas:  la  Libra  de  bruñi- 
da plata,  igualadora  de  las  noches  y  días:  el 
Escorpión  de  naturaleza  fría  y  húmeda :  el  Sa- 
gitario que  mató  Alcides,  y  el  Capricornio  se- 
co y  feminino;  el  Aquario  con  sus  vertientes 
urnas,  y  los  dos  Peces  con  sus  escamas  de  dia- 
mantes» Debajo  dellas  se  vian  los  meses  en  que 
reynan ,  y  los  hombres  ocupados  en  diferentes 
oficios:  estos  cortaban  leña,  aquellos  podaban 
arboles :  quales  alcanzaban  fruta  de  las  cargadas 
ramas ;  quales  arrojaban  por  los  lagares  las  ya 
maduras  uvas,  a  en  otras  partes  al  fresco  vien- 
to la  seca  paja  de  las  trilladas  parvas.  Los  pla- 
netas se  vian  de  artificiosa  mano  con  sus  insig- 
nias: allí  estaba  Saturna  comiéndose  los  hijos, 
Júpiter  con  su  rayo,  Marte  con  su  framea  o 
lanza ,  <  el  Sol  en  su  carro  de  oro ,  Venus  con 
sus  palomas ,  Mercurio  con  su  caduceo ,  y  la 
Luna  con  sus  tres  formas.  Rogóle  Amphryso 
a  Polinesia  que  le  dejasse  echar  una  suerte,  pa- 
ra saber  qué  muger  tendría  :  y  tomando  los 
dados ,  echó  el  cinco,  fue  a  la  casa  de  Libra, 
y  respondióle  desta  suerte: 

I  Pues 
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Pues  mi  influencia  le  di, 
Venus  lo  dirá  por  mí. 

Acudid  regozijado  el  pastor  al  planeta  de 
Venus,  y  vio  que  la  suerte  respondía  asá; 

Segura  vida  te  promete  el  cielo, 
muger  honesta ,  virtuosa  y  casta  , 
de  humilde  lengua    y  virtuoso  zelo, . 
que  la  vergüenza  solamente  basta. 
Tus  hijos  honrarán  tu  patrio  suelo, 
a  quien  la  envidia  sin  razón  contrastas 
verás  en  tu  vejez  hermosos  nietos, 
y  en  tu  esperanza  prósperos  efetos. 

Notablemente  satisfizo  a  Amphryso  la  bue-» 
na  suerte,  que  aunque  el  libro  era  para  solo 
juego  y  entretenimiento,  la  tuvo  por  agüero  fe- 
licísimo» Pidió  el  Rustico  los  dados  para  saber 
lo  mesmo ,  y  cayéndole  el  tres ,  fue  a  buscar  a 
Marte,  el  quai  respondió  assi:  ,. 


Desdichado  naciste  en  casamiento, 
sobervia  esposa  te  promete  el  hado, 
querráte  sujetar  su  atrevimiento, 
por  no  lo  estar  en  la  labor  y  estradoj 
acudiendo  a  sus  galas  y  sustento: 
No  dormirás  un  hora  sin  cuy  dado, 
naturaleza  tienes  de  unicornio, 
pregunta  lo  demás  a  Capricornio. 

La 
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-/  TLol  risa  de  loe  pastores  fue  grandd, .  y  no 
-menor  el  dpoáyre,  coa  que  el  Rustico  drcspon- 
dió  al  pronostico  ♦  y  Jai  palabras  que- les  daba 
de  guardarse  ,  diciendo  que  loa  sabios  podían 
ser  señorfes  de  las  estrellas,  y  que  aunque  el  no 
lo  era  >  pensaba  defenderse  de  las  suyas.  Ye»- 
mo&,  dixo  Polinesia»  qué  fuerza  y  ¿afluencia 
^muestran  en  las.,  lineas  y  señaks  de  tu  mano. 
¿  Pues  en  ellas ,  dixo  Cárdenlo »  se  conocen  por 
ventura  estos  suoessos?  No  disputes*  le  res- 
pondió la  sabia ,  conmigo  de  la  verdad  dh  Ght- 
romancia,  que  40  te  sabría,  decir  eaio  ¿£ie!es 
cierta,  o  dudosa  i  pero  advierte,,  que  los  miem- 
bros principales. que  rigen  y  gobiernan  el  ser 
de  hombre,  tienen  su  demostración  en  la  pal- 
ma de  la  mano ,  en  estp  forma*  El  corazón 
produce  la  linea*  de  la  vida :  que  muestra:  si  há 
rát  ser.  breve  o  larga,  y  quáles  sus  enfermeda- 
des y  infortunios.  Está  entre  el  dedo  *  graesso 
y  el  índice  el  hígado  f  que  es  principio  de  criar 
y  restaurar  el  cuerpo :  hace  con  la  suya  y  la 
del  corassofl  un  ángulo,  y  llega  al  termino  de 
la  jnano,  Ja  qual.  procede  de  la  cabeza:  for- 
ma con  las  referidas  un.  triangulo;  llamóse  li- 
nea capital... La  quarta  que  procede  de*- toda  su 
virtud,  y  nace  entre  el  dedo  mayor  y  el  indi» 
ce,  es  la  mensal,  llamada  assi,  por  .aquella  .me- 
ea  y.  espacia  que  allí  fbwnafilas  domas  norsoa 
i¿c  Consideración  respetó  deatas.  Tomahdaie  •* 
este  tiempo  la  mano,  vid  la  linea  del  corazón 
larga ,  gruessa  y  proporaopada }.  significado^ 
¿  lirn.VL  Eee  de 


cde  la  ,hrga  Trida,  y  que  l}á<&i  el  w#nfe  dál  de- 
do gruesso  salían  algún»  peqaefaís/jqúe  proncfr- 
jticaban  buenos  sucessos,  hacienda  y  ?l}o¿ra,  y 
admiróse  macho  de  que  llamándole  el  Rusti- 
'co,  tuviesa*  la  linea  de  la  vida  y  la  del  litgado 
•tan   juntas  en  sus  extremos,  pues  parece   que 
rauesttaá  agudo  ingeniq:  y  duróle,  iq«ea  lo  me- 
ónos no  serte  mudable,  traydor,  ni   envidioso, 
xomo  lo  fuera  ,  si  del  todo  estuvieran  separa- 
das :  y  holgóse  de  ver  el  fin  de  la  linea  men- 
~sal  sin  rrasno  alguno,  por  donde  coligió  estar 
el  Rustico  iibre  de  encmigbsy  porque  ú  itfl»- 
tárá  «n  irradias  lineas,  isigipfk&a  lo  contrario. 
Dixbler  por.  todas  finalmente  notables  cosas ,  con 
las  quates  loa  pastores  quedaron  admirados  ,  y 
Gardenia  incrédulo,  pues  riéndose  de  la  sabia, 
le  dixo>  que^vo  haviá  mas '; verdad  en  semer 
-jantes  ciencias,  que  k  voluntad  del  cielo,  y  las 
'culpas  or virtudes  de  los  hombres:   porque  al 
passo  que  procedían  en  sus  ofensas,  assi  los  cas- 
tigaba con  sucessos  siniestros,  o  por  lo  contra- 
rio con  los  dichosos  y  .prósperos.  Y  que  quan- 
<o  al  casamiento  pronosticado  por  fel  libro,  Ü 
se  guardaría  del  todo,  aunque  touenta  por  fe- 
bula  t  porque  no  pensaba  tener  en.  el  discurso 
de  su  vida  mas  familia  r  que  aquel  su  flaco  asni- 
llo-, que  era  su-  aguik  de  Júpiter  en  todos,  sus 
caminos;  y  ocasiones,  y  que  le  estimaba  por  esto, 
y  por  las  grandezas^  de  que  naturaleza  le  havk 
dotado,  no  haciéndose  inferior  a  otros  animales 
presuntuosos.  Replicábale  Frondoso  por  oírle, 

t-'.L  ...  ■    afean- 


afeando  las  costumbres  deste  animal  i  su  rudeza,, 
su  pereza  7  floxedad,  a  quien  Cárdenlo  contra- 
decía ,  diciendo  mil  loores,  de  su  humildad ,  pa- 
ciencia >  trabaja  7  sufrimiento  en  el  castigo,  del 
poco  sustento,  de  1«  fidelidad  con  que  servia* 
sin  apartarse  un  punto  del  lugpr  en  que  le  de- 
jaban, ¿Qué  elephaüte  ingenioso»  qué  caballo 
gallardo,  qué  fiel  perro ,  dixo  Amphryso,  nos 
encareces  ,  amigo  Rustico ,  «¡no  la  mas  perezo- 
sa y  inútil  bestia  que  ha  criado  naturaleza?  Puea 
dejando  a  parle,  replico  Cardenio,  akpmas  $1-, 
tas,  que  no  pueden  negársele,  ¿hay  algún  ani- 
mal tan  provechoso,  ni  medicinal  al  hombre? 
Medicinal,  dixo  Frondoso,  ¿como?  Oídme,  pro- 
siguió el  Rustico ,  rereis ,  que  estraños  secretos 
cubre  aquella  iputil  maquina  de  pereza  y  ig&Q- 
rabcia  :  parte  hay  en  él  que  confirma  los  dien- 
tes ,  la  leche  sana  las  llagas  de  la  boca ,  garga- 
rizando con  ella  da  fuerzas ,  bebi{U  1*.  ceniza  de 
sus  dientes  sana  los  heridas : .  la  de  la$  uñas  tqpi- 
ta  las  cicatrices  de  Í0s  ojos,  y  las  manchas  o  nu- 
bes,* su  celebro  la  gota  coral,  su  ojiQa  con  me- 
lante las  postemas,  7  hecha  lodo,  las  berrugas, 
7  si  es  de  recien  nacido,  mezclada  cpn^pardo, 
es  saludable  unción  ajos  pasmados :,  su  estiércol 
sana  la  tericia, .  como  sea  del  /primer  parto»,  sú 
leche  es  buena  pira  ios  fce&ieos,  es  conpra  vetie? 
so,  cura  la  podagra  y  chiraora*  adereza  la  te* 
del  rostro,  como  es  testigo  Ta  hermosa  Popea* 
muger  de  Othon,  y  después  del.  crudelíssimq 
Necon,  que  se  layaba  con  ella,  §ana  también  1* 
*¿  Eeea  en-' 
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eákrvtiedttá  ¡riejMs,  $tis'<eh(**ñMñ>o'  paro 
sryudan  aí  una  enterínédád-  secreta  r  sil  ¿arríe  a  los 
pthisicos,  su  hígado  con  pan  a  los  niños,  y  si  les 
mez:cbn,su9  peíofrlos  hace  animosos.  Tres  gafas 
de  la  sangre  ét  su  oreja  cu  Ah  k  calentura  lla- 
mada lejíos  médicos  amptomtrirhH.  lia  dqreaía 
de  sus  rodillas  hace  nacer  ía  barba  fecilmeote :  pe- 
ro $  parar  qué  me  canso  en  encarecérosle  l  Dame 
Polinesia  el  libro,1  que  estos  pastores  verán,  si  por 
estás  palas*  pudiera  servirme  tyi  caballo  lo  que 
#  me  flátveV  Diciendo  assi ,.  comenzó  a  pttiárle 
cantando,'  y  por  la  aspereza  de  la  sierra,  entre 
castaños  y  tejos,  en  un  instante  se  tes  perdió  de 
vista.  Polinesia  llevo  a  Amphryso  a  su  escondi- 
do -estudió:  el  qiíal',  como  si  bu  viera  bebido 
ttk  las  famosas  fuentes  de  Bfeocia ,  'que  la  una  da 
memoria;  yíá  otra  k  quita  i  assi  estaba  diverti- 
do y  suspenso*  Desnudóse  la  sabia  aquellos  an- 
tiguos vestidos,  como  entre  dos  piedras  lo  sue- 
lan hace*  tas  culebras,  y  puesta  en  su -lugar  un* 
blanca  y  respfandedentfc  tuoka,  sacó  ia  Tos  dos 
pastores  por  una  pequeña  puerta ,  quezal  fin  de 
la  espaciosa  cueva  estaba:  por  la  qual  salieron 
a  un  verde  llano,  donde  la  maestra  naturaleza, 
parece  que  quiso  mostrar  ai  mundo  el  primor 
de  sus  ptpzeles,  ,  y  la  hermosa  variedad  de  sus 
esmaltes,  Corrían  por  la  menuda  hierba  arroyos 
libres  ,r  que  en  la  capa  verde  de  aquel  campo 
servían  de  guarniciones  de  plata ,  y  entre  alhe- 
líes, retamas,  junquillos,  maravillas  y  xarapia- 

gos  resplah(kcian,:j£8tab*  en  fskatt  m  hemo- 

*  ."*  &  M-i  so 
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so  palacio  t  cuyo  lienzo  afrentaba  las  medidas 
y  proporciones  del  famoso  Vitruvio ,  los  tem- 
plos de  Diana  y  Apolo,  y  toda  la  archite&ura 
y  estatuaria  antigua  y  moderna.  En  lo  que  a 
la  primera  vista  -se  ofrecía  9  pudiera  ser  juzgado 
por  la  tabla  del  Fkilosopho  Cebes ,  y  assi  en 
llegando  a  la  primera  puerta,  se  descubrió  una 
sala,  en  la  qual  sobre  una  alta  cathedra  assistia 
lina  hermosa  doncella ,  enseñando  gran  varie- 
dad d£  jóvenes,  que  atentamente  la  escuchaban: 
y  otros ,  qué  lo -que  la  escuchaban  f  escribían: 
teniar  en  la  mano  derecha  escotas  estas  palabras: 

VOZ    BB     LETRAS     Y     ARTÍCULOS 

DEBIDAMENTE     PRONUNCIADA: 

t  -  •     •*  '  .  .    . 

AI  tiempo  finalmente  que  a  su  puerta  llega-* 
ron,  oyeron  que  decía  assi: 

'      GRAMÁTICA, 

Dios  dio  -conocimiento  al  primer  hombre 
por  infusión  de  gracia,  pero  qtriso  l 

que  de  las  ciencias-  de  diverso  nombre 
después  el  uno  al  otro  diesse  ayiso : 
y  aunque  al  principio  la  do&rina  assombré, 
y  esté  el  ingenio  como  marmol  liso, 
en  éLeatfan  las  letras  con  el  curso, 
después  facilitando  su  discurso* 

No  puede  sin  palabras  enseñarse, 
y  <scr  palabras  sin  k  Voz  no  pueden, 
con  voz  ha  de  poder  significarse  y 
para' que.  1»$  ^»  esctíthto,  sabio»  queden: 

si 
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si  el  sabio  no  pudiesse  declaraw, 
para  que  los  demás  la  rienda  hereden  * 
muriendo  aquel -se  perdería  la  ciencia» 
y  el  sucessor .  esta  divina  herencia «  . 

Hallóse  el  arte  de  escribir  tan  raro, 
por  quien  las  intenciones  conocemos 
del  ausente,  o  passado,  y  muestra  clan 
la  letra  ,  parte  y  salaba  que  vemos: 
hacese  la  escritura,  que  o$  declaro, 
como  especie  de  hablar  9  de  quien  tenemos 
el  entender,  y  de  entender  se  elige   . 
:  la  virtud,  y  con  ella  el  bien  que  .os.  disc« 

[Letras  este  edificio  edificaron, 

Chaldeas,  Hebreas,  Griegas  y  Latinas f 
Abrahan  y  Moyses  las  dos  hallaron  t  ' 
las  otras  dos  mugeres  peregrinas,  •  -  ■  • 
Isis  Reyna,  y  Nicostrata  inventaron 
Griega  y  Latina  de  alabanzas  dinas  , 
cuja  composición  fue  de  la  mano 
de  Donato,  Diomedes  y  Prisciano. 

Las  letras  y  las  partes  que  condene* 
la  oración  con  la  sylaba  y  acento, 
la  orthographia ,  que  a  ilustrarla  viene*. 

L  la  etymologia  y  barbarismo  cuento, 
la  fatula,  la  historia  que  conviene, 
y  de  1?  prosa  y  verso  el  argumento, 
las  figuras  también  con  otras  cote* 
a  la  pureza,  del  hablar  forzosas • 

Toda  lpngüa  es  común  al  hombre,  y  sol» 
no  habiajria,  qual  dicen,  el  Chaldeo, 
de  todas. qUanfcphay  4e  polo  a  p»lo:M 
i  es 
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es  ilustre  et  Latín t  Griego  y  Hebreo: 
la  Griega  destas  tres  es  el  Apolo, 
por  la  dulzura  y  son  que  en  ella  veo; 
divídese  en  Eoíica  y  en  Attica,* 

:  común y  Dórica ,  y  Jonia  so  Gramática. 

La  Latina  con  quatro  se  divide , 
Presta»  Latina p  Mystica  y  Romana, 
destas  también  bastardamente  mide 
su  lengua  la  Española  y  Italiana: 
por  mi  de  la  Latina  no  se  impide 
la  hermosura  y  grandeza,  clara  y  llana, 
que  muestro  a  componer  y  apañar  duda» 
dé. consonantes  liquidas  y  mudas.  > 

Muestro  como  mejor  regir  se  intente 

del  verbo  el  nombre ,  y  como  al  relativo 
convenga,  quando  al  mismo  antecedente, 
y  lo  que  es  el  a£tivo  y  el  passivo : 
muestro  el  comttn  r  el .  neutro ,  el  deponente, 
el  participio,  y  el  pronombre  escribo, 
y  otras  mil  voces,  que  os  dirá  mi  pluma, 
y  mi  lengua  también  en  larga  suma» 

• 

Quando  acabo  la  referida  doncella  de  de- 
cir estas  palabras,  ya  la  sabia  Folinesta  guiaba 
los  dos  amigos  a  la  segunda  sala,  que  en  el  pri- 
ttiero  patio  del  suntuoso  palacio  con  porphy- 
dos  y  jaspes  relucía :  en  la  qual  estaba  otra  don- 
cella menos  hermosa ,  pero  de  mayor  ingenio, 
los  cabellos  sueltos  y  mal  peynados,  las  ma- 
nos delicadas  y  sutiles,  en  la  derecha  un  rami- 
llete de  flore*  con  unas  letras  que  decían : 

Vbr- 


408  La  Arcadia: 

Verdadero   y   falso, 

y  en. la  siniestra  un  escorpión  nocivo f  que  a 
los  que  se  xxupaban  en  mirar  las  rosas ,  hacía 
eran  daño.  Al  tiempo  pues  que  los  tres  llaga- 
ban a  escucharla *,  ella  decía  assi: 

LÓGICA. 

i 

Todo  lo  provechoso,  comparado 

con  la  felicidad  eterna,  es  viento, 

si  el  alma  limpia  del  engaño  ha  dado 

a  la  verdad  debido  acogimiento: 

conviene  pues,  que  en  ella  este  plantada 

el  divino  y  hermoso  fundamento 

de  la  virtud  moral  intelectiva, 

para  que  libre  dé  opiniones  viva* 

Quando.el  alma  consigue  las  mócale* 

/  por  las  intele&tvas,  limpia  viene, 

que  para  ver  sus  partes  celestiales 

de  gran  conocimiento  se  previene, 

que  el  distinguir  los  bienes  de  ios  males». 

lo  que  alabanza,  o  vituperio  tiene, 

'que  lo  entienda'/  lo  sepa  es  necéssario 

-    sin  duda  y  sin  temor  de  lo  contrario* 

Yo  soy  la  que  lo  cierto  y  mentiroso 

distingo  r  y  causo  que  a  entender  se  obligué: 

obrase  de  entender  4  y  el  fin  dichoso 

(estás  dos  causas  juntas)  se  consigue:  : 

soy  luz  de  lo  que  fue  dificultoso, 

por  quien  toda  esperanza  se  mitigue, 

peso  que  muestro  el  grande  y  el  pequeño* 
,  li- 
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-  linca  y  cuerda  Geométrica  que  enseño. 
Por  definir,  o  describir  se  entiende 

.    lo  imaginario  en  alto  o  bajo  abismo  9 

-  lo  que  se  afirma ,  o  que  negar  pretende* 
:    por  la  argumentación  del  sylogismo: 

:    dos  fines  mi  principio  comprehende» 
uno  es  saber  de  aquel  sujeto  mismo 
lo  verdadero;  el  otro,  si  se  ciega, 
poderlo  persuadir  al  que  lo  niega  ♦ 

A  las  demás  razones,  que  esta  doncella  pro- 
seguía, estaba  divertido  Amphryso  mirando  las 
partes  de* la  sala,  en  que  estaban  retratados  los 
fabricadores  della.  Alli  se  via  la  escuridad  y 
sutileza  de  Aristóteles ,  los  predicables  de  Por- 
phyrio,  los  trabajos  de  Severino,  y  los  modos 
de  las  argumentaciones ,  y  sus  especies ,  las  figu- 
,  ras  distingas,  las  reglas  de  los  silogismos  y  con* 
secuencias ,  y  otras  cosas  innumerables.  Vién- 
dole desta  suerte  Polinesia,  passd  a  la  tercera 
«ala,  la  qual  se  via  adornada  de  maravilloso  ar- 
tificio, aunque  mas  rica  del  aparato  de  las  pin- 
turas accidentales,  que  de  los  intrínsecos  funda- 
mentos. Aquí  estaba  una  doncella ,  la  qual  aun- 
que no  era  de  tan  agudo  ingenio,  como  la  se- 
gun^a,  era  mas  vistosa,  assi  en  el  rostro,  physio 
nomia  y  proporción  de  la  persona,  como  en  la 
riqueza  de  los  vestidos.  Los  cabellos  parecían 
oro,  distintos  y  puestos  en  orden  convenible, 
solo  if a  color  cubria  su  rostro,  que  desde  lejos 
so  se  conocía:  .pero  llegando  cecea,  la  mayor 
. .  Ttm.  VL  '  Fff  par- 
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parte  del  era  fingido.  Las  palabras  de  la  don- 
cella eran  tan  dulces  y  deley tosas  ,  que  excedían 
el  uso  y  común  costumbre  de  los  hombres. 
Unas  veces  hacía  un  rostro  tan  excesivamente 
alegre ,  que  parecía  que  toda  la  sala  se  alegraba: 
otras  teces  tan  turbado ,  que  roda  se  entristecía: 
tal  vez  alabando  alguno  le  subía  hasta  el  cielo, 
tal  vez  vituperándole,  le  humillaba  hasta  el  pro- 
fundo :  ya  vituperaba  lo  que  encarecía ,  ya  enea* 
recia  lo  que  vituperaba.  Tenia  en  la  mano  dere- 
cha un  cetro  Real ,  y  en  la  siniestra  un  libro  cerra- 
do :  en  la  preciosa  orla  de  la  vestidura  Parthica, 
en  letras  Griegas  y  Latinas,  decía  un  rétulo: 

Adornada   persuado. 

En  la  sazón  pues  que  los  tres  llegaron  a  su 
escuela  comenzaba  assi; 

RHETORICA. 

< 

Por  fuerza  .y  por  provecho  le  fue  dado 
al  hombre  el  claro  hablas,  porque  no  tuviera 
jamas  tan  varias  cosas  ordenado* 
si  tan  rico  instrumento  no  tuviera : 
no  huviera  el  general  gobierno  hallado, 
y  los  consejos  fáciles  perdiera, 
con  que  el  vivir  disanto  en  orden  tiene, 
y  a  ser  en  fin  comunicable  viene»    - 

Ferderíase  el  fruto  de  la  ciencia , 
de  las  conversaciones  la  dulzura» 
la  persuacion,  exemplo  y  advertencia, 
con  que  el  útil  j  honesto  se  procura; 

por* 
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porque  sin  el  hablar  fuera  clemencia» 
que  la  naturaleza  humana  escura 
del  todo  se  acabara  y  se  perdiera  f 
que  no  que  muda  como  bestia  fuera. 

¿Quáatos  pausaron  a  la  honesta  vida 
de  lá  desenfrenada  persuadidos? 

-    ¿quántos  del  hurto  o  condición  de  Mida, 
de  la  crueldad  y  del  amor  perdidos? 
¿quantos  de  la  spbervia  enfurecida? 
¿quántos  enagenados  ios  sentidos  , 
mostrándoles  la  infamia  con  la  fama 
lo  que  cloqueada  y  persuasión  se  llama? 

Hablando  bien,  vencí  batallas  fieras, 
tanta  es  mi  utilidad,  que  a  los  feroces 

.  ablandan  mis  razones  lisongeras , 
y  assi  me  valgo  de  diversas  voces: 
no  mezclo  hurlas ,  donde  importan  veras9 
ni  risa  en  cosas  trágicas  y  atroces: 
personas,  tiempo  y  ocasiones  guardo 
con  artificio  de  un  hablar  gallardo  • 

Ño  conviene  al  seglar  ni  al  religioso 
hablar  de  una  manera  lo  que  sabe, 
como  al  plebeyo  al  hombre  poderoso,         ) 
ni  como  humilde  al  que  es  persona  grave: 
assi  el  hablar  secreto  fue  forzoso, 
tal  vez  la  historia  o  la  ficción  suave 
han  de  cubrir  al  vulgo  la  sentencia ,  ; 

para  estimar  la  gloria  de  la  ciencia. 

Miraba  en  tanto,  que  la  doncella  discurría, 
la  sala  Amphryso,  en  que  se  vian  sus  primeros 

Fff  2  fun- 
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fundadores,  y  padres  de  aquella  clama,  entre 
los  quales  tenían  el  mejor  lugar  Gorgias ,  Her- 
xnagoras  y  Dcmosthenes  de  la  otra  parte,  entre 
los  Latinos  Marco  Tulio,  que  se  parecía  mas 
a  la  doncella,  que  otro  alguno,  Quintiliano, 
Symmacho  y  Plinio.  Alli  se  vían  los  cantos  de  Si- 
donió,  él  Poema  y  florido  estilo  de  Virgilio, 
el  copiosissimo  Ovidio,  y  el  sentencioso  Hora* 
ció,  la  cortedad  de  Salustio,  y  la  abundancia  de 
Tito  Livio.  Alli  también  estaban  descritos  los 
tres  géneros  de  las  causas,  deliberativo,  demona- 
trativo  y  judicial.  Con  el  deliberativo  la  per- 
suasión ,  dissuaston ;  el  útil  y  lo  honesto  con  fk 
persuasión»  lo  possible,  la  esperanza  y  el  te- 
mor con  la  dissuasion;  con  el  deliberativo-  la 
alabanza  y  el  vituperio.  Alli  estaba .  el  uno  y 
otro  estado  de  las  causas,  y  las  cinco  partes  de 
la  oración?  alli  el  exordio,  que  inclina  el  animo 
a  la  benevolencia  del  que  habla:  alli  la  narra- 
ción ,  que  declara  por  orden  todas  las  cosas :  alli 
la  argumentación,  que  casi  sostenia  toda  la  fuer-* 
za  de  la  .oración ;  alli  la  confutación  y  conclu- 
sión ,  en  que  se  vian  sos&egados  Jos  ánimos  de 
los  que  dudosos  escuchaban:  alli  la  causa  hones- 
ta ,  la  admirable ,  la  humilde  y  la  dudosa :  alli 
la  diversidad  de  flores  y  colores,  las  tres  mane- 
ras de  decir,  el  ayuntamento  de  los  verbos,  las 
figuras  de  las  palabras  y  sentencias:  y  última- 
mente todo  aquello  que  conviene  a  un  hablar 
.compuesto ,  eloquente  y  adornado.  De  aqui  pas- 
ad a  los  pastores  Polinesia  a  la  quarta  habitación 

de 


de  aquellas  ciencias,  donde  en  una  sala  cubierta 
de  varios  y  drwrsos  cara&éres  hallaron  una  don- 
cella doóta  y  sagacísima,  que  en  una  tabla  blan- 
ca escribía  con  un  negro  lápiz  ,^  sobre  su  cabeza 
estaba  un  rendo  con  letras  grandes ,  <jue  decían: 

'1ÚÚ'AL\\  DESIGUAL. 

Atentos  pues  a  lo  que  a  sus  discípulos  decía, 
oyeron  que  comenzaba  assi: 

ARITtíMETICA. 

La  fuente  y  el  principió  de  que  nace 
todo  el  bien,  fabricó  todas  las  cosas 
con  peso  y  con  medida,  que  las  hace 
iguales  *  divididas  y  espaciosas: 
mi  ciencia  a  tamas  dudas  satis&ce, 
que  tongo  en  mis  entrañas  prodigiosas 
con  los  secretos >  que  por  mi  se  entienden, 
mil  cosas,  que  al  sentido  se  defienden. 

Si  los  hombres  pudiessen  entendeltas, 
las  hojas  de  las  plantas  letras  tienen, 

-  que  la  virtud  de  las  raíces  deilas 

<  ea  ocultos  caracteres  contienen: 

.   los  que  miden  la  tierra,  cielo,  estrellas* 
y  en  su  numero  y  cuenta  se  entretienen, 

<  <•  por  dónde  sin  mis  modos  úece&sarios 

-  certificaran  números  tan  varios? 

Sin  mí  {qué  historia,  o  exemplo  entenderías, 
que  de  la  antigüedad  diessen  razones? 
{Como  los  elementos  ligarías, 

-  y  tantas  diferencias  y  opiniones? 

Pmt- 
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PtHrto^'müw^^  días* 

meses,  >a&oa;  dd^^^acradoctcs,  , 

siglos  y  tiempos  traygo,  cuento  y  mido?     - 
sin  mí  no  hay  ciencia,  ia  razón  divido. 

Aqui  se  ye , .  que  la  concordia .  y  arden, 
razón  y  amor  depnppieros.coijy>*^stos 
rigen  del  ciego  mundo  la  désbrdeá , 
y  reduten  las  cosas  a  sus  puestos: 
mueven  los  cielos  r  y.  aunque  mas  se  borden* 
a  sus  iüces  dan  tiempos  jn^njfiestQS, 
atan  las'alitias'  a  los  cuefpós;  ligaíi 
los  elemento*,  y  el  futór  ?  insigan. '. . 

Aqui  se  ve  con  quanta  diferencia 

distan  el  numerante  y  numerado,        ..   > 
del  punto  la  razón  y  la  advertencia*         ; 
figura,  linea,  cubito  f  quadmdo*   ■    ♦-• 
mi  división  ,  mi  altiva  preeminencia» 
que  tantas  ciencias,  ha  facilitado , 
la  cabala  profunda  en  mí  se  encierra, 
y  todo  jen  fin  ¿ia  mí  se  ofusca  y  yerra* 

Dejando  en  estas  taaones  la  hermosa  y  su- 
til doncella , .  y  haviende  visto  los  verdaderos 
retratos  de  Protagoras  y  Nicomaco  ,  Griegos, 
Boecio  y  Chrysipo,  Latinos,  y  que  Pythagoras 
havia  constituido  en  loa  números  casi  todos  ios 
principios  de  las  cosas,  pastaron  a  la  quinta  sa- 
la ,  la  mas  proporcionada  y  bien  hecha  que  vie* 
ron  humanos  ojos  9  donde  estaba  una  hermosa 
doncella,  a  quien  naturaleza  no  pudiera  añadir 
perfección  alguna*  Tenia  en  la  mano  derecha 
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una  cuerda  stitil  con  un  plomo,)  y  en  la  sinies- 
tra un  compás  justissimo:  no  eran  sus  palabras 
muchas^  ni  muy  adornadas  ;  pero  eran  tan  cier- 
tas, que  era  impossible  6er  al  contrario  dp  lo 
que  ella  afirmaba-  Mirando  pues  las  paredes  de 
la  suya,  vieron  sobre  el  punto  la  linea  y  la  su- 
perficie, el  Triangulo  equilátero,  Scaleno,  Iso- 
celes,  Obtuso  y  Acuto  :  vieron  los  Quadran- 
gulos,  Pentágonos,  y  las  figuras  hexagoxias,  has- 
ta el  cuerpo  llamado  Yicozedion,  que  se  com- 
pone, de  muchos  ángulos,  y  de  muchas  superfi- 
cies: vieron  la  capacidad  de  la  figura  circular 
ser  la  mayor  de  todas ,  sobre  el  movimiento  de 
los  cuerpos»  espertos,  quadrangulos  colunares 
y  pyraínidales,  y  la  ligereza  y  tardanza  en  los 
moyimiemos  deUos»  Y  estando  mirando  el  fe* 
trato  de  Euclídes,  que  en  habito  de  muger  iba 
a  oír  de  noche  a  Sócrates,  por  temor  que  a 
los  Megarenses  havian  puesto  pena  de  la  vida 
los  de  Athenas,  sí  entre  ellos  fuessen  cogidos, 
oyeron  qué  la  doncella  decía  assu 
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Creciendo  el  Nilo  Bgypcío  sé  inundaron        < 
¿la*  tierras  -de  tal  suerte ,  que  perdieron: 
-  ios  tisdites,  los  canopes*  que  tuvieron  y'  ' 
<   en  tanto  que  sus  dueños  las  'sembrar onv  ' 
Ya  después  que  lafc  aguap  «e-  aplacaron^.   >■ 
y  a  su  margen  primera  se  volvieron  f 
como  en  paz  y  concordia  los  partieron: 

la 
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la  medida  Geométrica'  inventaron.' 

Pero  no  se  ie  niegue  al  sabio  Thales 
alto,  bajo  y  profundo  haver  medido» 
que  después  ordeno  mejor  Euclides : 

Este  compás  y  lineas  siempre,  iguales , 
quanto  pudo  tener,  han  reducido,, 
de  Atlante  el  hombro,  y  la  cerviz  de  Alcides. 

Divertido  estaba  Frondoso  a  este  tiempo» 
-puestos  los  ojos  en  la  hermosa  hija  desta  don-» 
-celia,  llamada  Perspectiva,  viendo  como  le  en- 
señaba la  manera  del ,  ver ,  y  la  razón  por :  qué 
un  animal  ve  mas  que  otro ,  y  por  que  »  siendo 
los  ojos  dos,  no  ven  dos  cosas,  mas  sola  una* 
Miraba  el  arte  de  los  espejos ,  y  del  recibimien- 
to de  las  imágenes  en  aquellas  distancias*  y  quaí 
¿era  la  razón  de  salir  las  «olores  en  la  pintura, 
de  suerte  que  la  una  parece  alta ,  y  la  otra .  ba- 
ja ,  aunque  todas  estuviesseh  colocadas  en  igua~» 
Jes  grados.  De  cuyo  sueño  le  disperto.  Amphry- 
so,  diciendole,  que  ya  los  aguardaba  en  otra 
sala  Polinesta,  donde  llegando  entrambos,  oye* 
ron  varios  sones  de  deleytosar  harmonía,  tanto 
que  les  pareció  que  estaban  en  el  terreno  paraí- 
so 9  y  estando  casi  en  éxtasis  con!  la  dulzura  y 
diver»¡4ad  de  voces  y  instrumentos,  vieron  una 
gallarda  «y  briosa  dama,  que  con  un  alegre  .ros- 
tro los  miraba,  y  tocando  una  sonora  vihuela» 
los  suspendía  con  los  presentes  Tersos; 


*      x        MU- 


Libro  q 01  uto. 
MÚSICA. 

Están  todas  las  cosas  naturales 
ligadas  en  cadena  de  harmonía, 
los  elementos  y  orbes  celestiales, 
aunque  contrarios,  en  igual  porfiar 
Euclides,  Aristóteles  y  Thales 

■    a  roces  dicen  la  excelencia  mia , 
porque  sin  mí  mover  no  se  pudiera 

;    del  universo  la  voluble  esphera. 

Consuelo  el  alma,  alegro  ios  sentidos-* 

<    esfuerzo  el  corazón,  ya  las  vi&orias 

*    animo  los  medrosos  y  afligidos ,. 

'    y  canto  a  Dios  sus  inefables  glorias» 

t    a  quien  los  corazones  encendidos 
de  mi  dulzura  erigen  sus  memorias: 
soy  la  que  los  espiritas  expelo, 
y  oficio  de  los  Angeles  del  cielo* 

Las  fieras  traygo  a  mi  divino  acento, 
los  ciervos  escuchándome  se  paran, 
los  delphines  con  blando  movimiento 
entre  el  cerúleo  mar  mí  nombre  amparan; 
la  fuerza  del  Orphenico  instrumento, 
(que  en  esto  solo  mi  valor  declaran} 
detuvo  el  curso  del. tormento  eterno, 

que  es  dulce  en  mar,  cielo,  ayre,  tierra,  infiero*, 

\ 

Quando  acabo  estos  versos,  porque  mien- 
tras los  cantó,  a  ninguna  cosa  discurrieron  los 
sentidos,  mas  que  a  escucharlos >  advirtieron  lo¿ 
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pastores  lo  que  en  la  vistosa  quadra  se  vía  pin- 
tado :  allí  estaban  Lino  Thebáno  ,  Amphion  y 
Alceo,  estupendos  professores  de  aquel  arte  ce- 
lestial y  divino,  y  el  contemplativo  Pytbagoras, 
que  advertía  en  el  son ,  que  el  agua  sobre  las 
piedras  hace,  y  los  martillos  en  el  yunque»  Vían- 
se también  las  tres  partes  de  la  música  Harmó- 
nica ,  Orgánica  y  Métrica.  La  diversidad  de  los 
instrumentos ,  y  la  correspondencia  de  los  sones, 
la  harmqnia  de  las  voces,  y  la  proporción  y 
distancia  de  sus  números.  Viendo  la  sabia  que 
los  pastores  se  suspendían  de  suerte ,  que  como 
si  durmieran,  no  se  acordaban  de  sí  mismos, 
llamándolos  a  voces,  los  desvio,  hasta  tanto  que 
los  de  aquella  sala  no  se  oían,  donde  llegando 
a  otra  tan  secreta,  que  si  la  sabia  no  llamara, 
fuera  impossible  abrirlos,  vieron  otra  hermosa 
doncella ,  que  con  algunas  espheras  entretenida» 
a  pocos  discípulos  decia  assl: 

ASTROLOGIA. 

De  cielos  y  elementos  ordenado 
este  mundo  inferior  se  ve  sensible » 
el  st|perior  mental  mundo  invisible» 
de  espíritus  y  ideas  habitado. 

El  infinito  en  el  tercero .  grado 
es  inefable,  inmenso,  inaccessible, 
de  la  increada  essenda  incomprehensible, 
de  quien  cielo,  Ángel  y  hombre  fue  criado». 

£1  quarto  llaman  el  pequeño  mundo» 
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como  epitome  y  cifra  que  es  el  hombre 
de  tantas  cosas  y  criaturas  bellas» 
Mi  theorica  y  pra&ica  le  infundo, 

que  es  conocer  e  investigar  mi  nombre  , 
cielos  1  planetas ,  circuios  y  estrelláis/ 

Notables  cosas  tenia  que  ver  la  maravillosa 
casa  i  que  no  lo  fue  meaos  para  Frondoso  y 
Amphryso ,  porque  allí  no  se  trataba  de  las  co- 
sas impossibles,  tan  dignamente  reprehendidas 
de  los  hombres  sabios.   Uno  de  los  quales  di- 
xo,  que  la  Astrologia   judiciaria  havia  de   ser 
forzosamente  de  tres   maneras ,  o  falsa ,  o  du- 
dosa, o  verdadera)  si  falsa»  indigna  de  llamar- 
se ciencia ;  si  dudosa ,  vanamente  aprendida ;  si 
verdadera»  o  triste,  o  alegre;  si  alegre,  de  me- 
nos gusto  para  el  bien,  pues  quando  viene,  le 
disminuye;  si  triste,  ¿qué  cosa  mas  desdichada 
que  esperarle?  de  suerte  que  alli  solo  se  trataba 
de  la  dignidad  y  excelencia  desta  doncella,  en 
la  parte  que  es  verdadera  e   infalible,  tan  dig- 
na de  ser  sabida  y  estimada :  pues  es  sin  duda, 
que  Dios  no  crio  por  las   estrellas  el.  hombre, 
sino  por  el  hombre  las  estrellas ,  y  todas  las  de- 
mas  cosas  para  provecho  suya,  y  no  para  cau- 
sa de  su  mal ,   y  para  señal  de  ios  tiempos  y 
discursos.   Assi  que :  dejando  a  parte  estos  adi^ 
viñadores  y  genethliacos ,  se  vian  algunos  de  sus 
primeros  inventores ,  como  eran  Júpiter  Belo, 
y  los  de  Phenicia,  aunque  otros  le  atribuyan  a 
los  hijos  de  Setb,  y  nietos  de  auestro  primero 
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padre  t  que  también  Luciano  dice  que  fueron 
los  Ethiopes^  de  quien  la  aprendieron  los  Bgyp- 
cios,  y  deltos  los  de  Libya  y  Babilonios.  Can- 
sada finalmente  Polinesia  de  que  en  estas  pin- 
turas, y  las  de  tantas  espheras,  eclipses,  figuras, 
ephemerides  y  theoricas  de  planetas  se  detuvies- 
sen  tanto,  sacólos  por  la  puerta  del  famoso  edi- 
ficio ,  que  a  un  verde  prado  correspondía  i  de 
la  mitad  del  qual  se  levantaba  un  monte  9  por 
el  qual  comenzaron  a  subir  por  una  difícil  sen-* 
da  hasta  el  extremo  fácil ,  en  que  se  vía  otro 
rico  palacio  de  no  menos  admirable  artificio 
puesto ,  que  basta  que  por  él  entraron ,  de  nin- 
guna manera  se  parecía ,  tan  cubierto  estaba  de 
ingratas  palmas  y  siempre  verdes  laureles,  de 
enmedio  de  los  quales  nacía  una  hermosa  y  cris- 
talina fuente,  que  esparciéndose;  eq  arroyuelos 
mansos ,  al  cuerpo  de  aquel  monte  servia  de 
venas»  Entrando  pues ,  hallaron  una  dama  ga- 
llarda ,  tan  varia  y  artificiosamente  vestida*  que 
casi  tenia  los  ojos  en  su  adorno  f  con-  ser  el  al- 
ma de  su  rostro  y  pechos  hermosissima  r  la  qual 
en  una  cythara  de  sonorosos  acentos  cantaba  assi¿ 

POESÍA. 

.Consta  por  sus  preceptos  la  Poesía 
ser  arte  de  ingeniosa  preeminencia, 
aunque  naturaleza  su  harmonía 
primero  infunde  con  mayor  violencia: 
ayuda,  el  arte,  y  juntos  a  porfía 
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vfenen  a  tal  extremo  de  excelencia  » 
que  parece  furor  divino  y  raro, 
y  de  sus.  fuerzas  instrumento  claro* 

Hizo  Roma  sagrado  a  nuestras  Musas* 
un  templo  tan  de  veras  venerado, 
que  las  gracias  creyó  tener  infusas , 
quien  fue  de  mi  con  perfección  dotado» 
esparcidas  mis  flores  y  difusas, 
tan  divinas,  sentencias  han  guardado» 
que  antiguamente -yo  vestir  solía 
la  moral  y  común  philosophia. 

Canto  las  armas,  el  furor  y  espanto» 
el  tierno  amor,  los  hechos  valerosos» 
que  no  puede  decir  la  historia  tanto 
vencida  de  mis  versos  numerosos: 
sacan  mis  cisnes  con  su  dulce  canto 
los  hombres  excelentes  y  famosos 
del  abismo,  que  el  tiempo  olvido  llama» 
dando  sus  plumas  alas  a  la  fama. 

No  es  mi  principio,  como  fue  creído» 
del  tiempo  de  la  paz  de  los  Romanos» 
de  Nupaa  Jovial  favorecido» 
o  de  los  sacerdotes  Marcianos: 
que  tan  antiguo  como  el  mundo  ha  sido 
desde  la  división  de  sus  hermanos» 
en  que  hoj  se  ven  vivir  sagradas  cosas» 

mas  inmortales  que  con  altas  prosas. 

♦ 

Atentamente  miraban  k>¿.  pastores  la  guar- 
necida sala  de  aquel  palacio ,  no  de  diversas  lar 
Jborés,  ni  ricas  sedas,  sino  de  solos  quadros  de 
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parecidos  retratos  dé  Poetas  famosos  ,  y  de  al- 
gunas Epigramas,  debajo  de  ios  quaies  estaba  la 
envidia  entre  Zoylo  y  Aristarco  ,  tan  vivos, 
que  parece  que  decían  que  Ovidio  era  lascivo, 
Éstacio  duro,  congojoso  y  hinchado,  Silio  Itá- 
lico vulgar  y  humilde,  y  Valerio  Flaco  y  Lu- 
cana  mas  atrevidos  que  graves.  Estaba  Virgi- 
lio coronado  de  laurel,  como  glorioso  de  ha- 
ver  oído  al  grave  Cicerón  decir ,  que  havía  de 
ser  nueva  esperanza  de  Roma,  después  de  ha- 
verle  oído  leer  dos  veces  sus  Bucólicas ,  o  co* 
mo  si  recitando  sus  versos  le  huviera  hecho  Ro- 
ma la  mesma  reverencia  que  a  O&avtano,  de 
quien  fue  con  thesoros  honrado  vivo ,  y  con 
alabanzas  muerto»  Luego  se  vian  por  su  ántí- 

Eiedad  puestos  en  orden,  comenzando  desde 
ivio  Andronico  ¿  el  que  dio  las  Fábulas  a  los 
Latinos ,  hasta  el  Español  Dámaso.  Allí  se  vian 
Horacio  y  -Catuio  Lyricos :  Juvenal  y  Persio  Sa- 
ty  ricos :  Marcial  y  Ausonio  Epigramistas :  Pro- 
percio  y  Tibulo  Elegiacos:  Terencio  y  Plauto 
Cómicos:  Estacio  y  Silio  Heroycos:  Séneca  y 
Pomponio  Tragitos  :  Saleyo  y  Enfo  '  Épicos: 
Mafio  y  §yro  Mímographos:  Lucrecio  Physi- 
co :  Marco  Manilio  Mathematico :  Sextilio  Ena 
y  Lücañó  Españoles,  sin  otros  muchos,  en' cu- 
yos rostros  y;  physioftomias  sé- conóclaá  las  ^  ca- 
lidades de  sus  ingenios.  Si  algún  lugar  sobre 
Ventanas  o  puertas  se  descubrías  varias  hiero- 
-glyphicas  le  ocupaban  :  entre  las  quales  puse 
Frondoso,  los  ojos  en  una ,  donde  se  viá  senta* 
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¿a  la  fama  sobre  una  piedra ,  cyyds  pies  de* 
tenían  otras  dos  grandes,  a  que  estaban  asido* 
el  Tiempo  y  la,  Envidia :  passaban  junto  9, 
ella  algunos  Hos,  cuyos  nombras  eran  Mincio, 
Po,  Adige*  Tibre,  TajQ,  Betis,  Ebro,  y  otros 
diversos ,  poblados  de  canoros  cisnes  ,  a  quien 
la  fama»  assi  como  llegaban  a  ella»  hurtaba  las 
mejores  plumas ,  de  que  iba  componiendo  unas 
hermosas  alas  para  levantarse  a.  un  templo,  que 
en  lo  alto  de  .una  peña  resplandecía ,  con  este 
titulo  *  - 
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por  la  mano  de  la  fama  hacia  el  templo  sali$ 
de  los  extremo?  de  las;  plumas  esta  letra: 

A   PISAR   DE    AQUESTOS  POS, 
ESTAS  III    PONDRÁN   *N    VOS» 

Llego  a  tanto  la  curiosidad  de  Frondoso 
en  advertir,  quanto  en  la  sala  estaba,  que  des- 
cubriendo «na  cortina,  que  una  dorada  puerta 
cubría,  vid  algunos  retratos  que  para  tiempos 
futuros  estaban  puestos,  donde  conoció,  al  famo- 
ao  Duque  de  Sessa,  a  Don  Diego  de  Mendor 
za»  al .Maestro.de  Montdsa,  al  divino  Garciiasr 
so,  al  cortesano  Boscan,  á  Diego  de  Mendoza* 
ayo  del  Duque  de  Aira ,  al  discreto  Cartagena* 
y  al  ¿quejoso  Castillejo  t  vio  al  Capitán  Aldana, 
4I  ptudeme  Pedro  jlajiiez,   al  ¡do&o  Herrer^ 

al  Marquen  de  iTarlft  H  uaL  excelente  Portugués 
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Camoes,  al  Toledano  Gregorio  Hernández,  z 
Cortereal ,  y  a  Don  Francisco  de  Borja,  Co- 
mendador mayor  de  Montesa  ,  al  discreto  Mar* 
ques  de  Sarria,  a  los  Duques  de  Qssuaa  Do* 
Juan  y  Don  Pedro,  ai  Condestable  de  Casti- 
lla, al  Conde  de  Salinas,  a  Don  Luis  de  Var- 
gas Manrique ,  a  Don  (Femando  de  Acuña ,  al 
Duque  de  Gandía ,  a  Vicente  Espinel ,  a  Doa 
Alonso  de  Ercilia ,  al  Marques  de  Móntesela- 
ros,  al  Chileño  Pedro  de  Ona,  a  Don  Rodrí- 

;o  de  Herrera,  a  Don  Phelipe  de  Albornoz»  a 
k»  Félix  Arias  Girón ,  a  Ñuño  de  Mendoza* 
al  gallardo  Don  Antonio  de  Atayde,  a  Saa  de 
Miranda ,  a  Diego  Bernaídez ,  a  Don  Juan  de 
Arguijo »  al  Canónigo  Tarraga ,  al  Valenciano 
Aguílar,  al  Granadino  Soto,  y  los  dos  famo- 
sos Jurisconsultos  Berrio  y  Don  Francisco  de 
la  Cueva,  al  do&o  Frey  Miguel  Cejudo»  y 
Miguel  Sánchez ,  y  los  dos  laureados  y  divinos 
ingenios  Garay  y  Figueroá,  y  al  universal  en 
ciencias  Don  Gines  de  Rocamora  ,  sin  otro* 
muchos  tan  dignos  de  aquel  lugar  por  sus  mn 
lagrosos  ingenios.  Llego  la  sabia  a  Frondoso, 
y  desviandole  de  alii  con  algún  enojo,  repre-1 
tendió  -su  atrevimiento,  busca  a  Amphryso,  qué 
con  otro  tan  grande  levantada'  la  cortina,  por 
otra  parte  miraba  a  los  dos  hermanos  Lupefl- 
cios,  gloria  de  Aragón,  a  Don  Luis  dé  Gon- 
gora,  a  Pedro  Liñan  de  Ríaza,  al  doéfcor  Sa^ 
£nas,  a  Miguel  Cervantes,  Pedro  de  Padilla, 
Juan  Rufo  de  Corddva  t<  Galv^z  ^d¡e  Mpntalvo* 

•.  >  al 
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al  Licendado  Arias ,  a  Don  Bernabé  de  la  Serna,: 
al  Do&or  Gregorio  de  Ángulo ,  al  Do&or  Lu- 
cas Rodríguez ,  al  Do&or  Tejada ,  a  Don  Die- 
go, de  Santistevan  Ossorio,  al  Contador  Hernan- 
do de  Soto,: a  Gaspar  de  Barrioniievb ,  y  al  AU 
ferez  Vargas.  Fue  de  manera  su  sentimiento, 
que  cerrando  de  todo,  punto  la  cortina ,  no  pu- 
dieron ver  los  otros.  Salieron  del  poético  pala- 
cio a  los  laureles:  donde  sentados  ai  pie  de  14 
Pegasea  fuente,  que  por  guijas  de  zaphyros^  y 
arena.de  menudo  aljófar,  murmuraba  con  tan 
acordes  números,  que  parecían  versos,  le  pre-- 
guntd  pPolinesta  a  Amphryso,  si  se  acordaba.de 
Belisarda,  a  quien  con  una  honesta  vergüenza 
respondió  el  arrepentido  mancebo»  que  lo.  estáA. 
ba  tanjo.,  que  no  solo  no  se  acordaba  de  su  her- 
mosura, pero  que  si  podía  ser  justo  aborrece- 
lia,  le  pesaba  de  haverla  querido:  pues  ocu^ 
pando  el  tiempo  en  semejante  genero  de  vida» 
tan  disttahido  havia  estado  de  aquella  Virtuosa 
senda  9  por  cuyos  passbs  tan  celebres  ingenios  y£ 
valerosos  hombres  havian  merecido  el  lugar  de 
aquellos  retratos.  Condenó  la  vida  ociosa,  el 
loco  amor  y  los  deseos  solícitos,,  y  dsseoso.de' 
mpstrar  lo  que  de  passo  en  tan  famosas  escue- 
las havia  visto  v  dándole  primero,  la  sabia  del 
agua,  vérsifera  de  la.  Cabalina  corriente,  esocK 
giendo  por  sujeto  las  alabanzas  del  famoso.  Du- 
que de  AIva.DoN  Fernando,  y  el  nacimiento 
de  su  l*eroyco  nieto,  como  en  vaticinio,  y  ar*. 
rebatado  4p  ua  furor  poético  (como.  Platón,  di-* 
-„  jtam.  VI.  Hhh  xo: 
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xo:  que  no  por  arte,  sino  movidos  de  un  di- 
vino aliento,  cantaban  los.  Poetas  estos  preclaros 
versos ,  llenos,  de  deidad ,  y  ágenos  de  sí  mes- 
mos ,  que  Aristóteles  y  Cicerón  llamaban  furia) 
escuchándole  Frondoso,  canta  assi: 

AMPHRYSO. 

Altos  deseos  de  cantar  me  encienden 
el  nacimiento  del  heroico  Albano : 
tan  alta  empresa,,  y  no  menor  emprenden. 

o  de  su  avuelo  soberano, 
dirá  el  lugar,  que  por  sus.  obras  tiene, 
aquella  invi&a  y  generosa  mano  » 

Alzad  ahora,  el  vuelo,  Melpomene, 
que  no  a.  todos,  agrada  el  campo  so¿o> 
y  sus.  pastores  rudos  entretiene  • 

Sobre  la  esphera  del  ardiente  Apolo, 
ojo.  del  cíela  y  lampara  del  dia* 
tiemblan  de  Marte  el  una  y  otra  polo . 

De  Venus-  para  siempre  le  desvia, 
zeloso  que  otra  vez  yerro  no  haga , 
que  los.  dos»  lloren,,  y  que  el  cielo  ría. 

Y  aunque  ella  humilde  su  malicia  paga , 
siendo  su  estrella  *  quanda  nace  y  muere, 
hierbas  ignora  su  zefcosa  llaga . 

Servirse  deila*  en  quanto  engendra,  quiere, 
y  assi  el  calor  nativa  y  humor  tierno 
por  el  influxa  de  los  dos  se  adquiere. 

A  donde  Marte  pues  tiene  el  gobierno, 

-  k  Envidia  se, atrevió  a  subir  un  dia, 

de 
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de  las  entrañas  del  profundo  infierno, 

Entonces  en  su  throno  presidia  , 
:  teniendo  entre  las  plantas  los  crueles 
despojos  de  la  infamia  y  cobardía, 

La  virtud  militar,  que  de  laureles, 

armas,  randeras*  triumphos,  municiones, 
coronaba  sus  gradas  y  doseles, 

Honrada  de  ilustrissimos  varones , 
y  cuyos  nombres  duran  dilatados 
entre  proprias  y  barbaras  naciones , 

Quedaron  de  los  orbes  estrellados 
los  movedores  altos  detenidos, 
de  ver  la  noche  entre  ellos  admirados: 

Y  todos  los  planetas  encogidos 
fueron,  a  ver  la  causa  prodigiosa, 
y  quedaron  de  vella  escurecidos. 

Ella  luego  tendió  la  vista  odiosa  > 
las  sierpes  desviando  de  la  frente, 
y  vibrando  la  lengua  venenosa? 

Miro  a  Alexandro  el  Macedón  Valiente, 
co'mo  de  quatro  lustros  Vencid  a  Thebaft 
y  llord  con  Achiles  tiernamente: 

A  Cleomenes  después,  que  en  tantas  pruebas 
hizo  su  lieroyco  brazo  conocido, 
gobernando  la  pa2  con  leyes  nuevas: 

Y  a  Epamlnundas  con  la  flecha  herido, 
muriendo  alegre ,  porque  vid  su  escudo 
de  los  Lacedemonios  defendido: 

Y  al  gran  Demetrio,  que  escapar  110  pudo 
de  las  manos  de  Antioco,  y  el  padre 
que  vivid  por  hablar  el  hijo  mudo» 

Hhh*  Y 
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Y  aunque  en  razón  a  vituperio  quadre,     " 
miró  también  el  hijo  patriada, 

que  en  Babilonia  dio  muerte  a  su  madre: 

Y  a  Arato,  a  quien  Ffailipo  fue  homicida  , 
por  miedo  que  le  tuvo,  con  veneno, 

y  al  Espartano  guerreador  Leonida: 

Seleuco  Nicanor,  que  puso  freno 
a  la  India  Oriental  en  mu  combates, 
y  a  Crasso  de  oro  y  de  codicia  lleno: 

Arsaces9cque  venció  desde  el  Euphrates 
hasta  el  furioso  Tañáis  las  riberas, 
y  el  matador  de  Cfasso  Mkridates, 

Del  £&&>  X^fxes  vio  cien  mil  vandera?, 
a  Horacio,  a  Codro,  a  Pyrrho,a  Arturo  y  Darío, 
y  al  que,  mató  el  león  con  manos  fieras» 

A  Cesar  y. Aníbal,  a  Sila  y  Mario* 
y  al  nunca  herido  Thessalo  Ceneo, 
Themistyxrles ,  Pómpeyé  y  BeÜsario* 

A  Cilio  vio  también  con  el  deseo, 
que  t  tuvo  de  imitar  a  Ckegiro, 
lljenü  de  sangre  f  destroncado  y  feo. 

Y  al  gran  conquistador  del  fuerte  Epiro, 
: Acirates  sobervio  y  animoso, 

Achiles,  Hedor,  Masinissa  y  Cyro* 
A  Paulo  Emilio,  á  Sergio  belicoso, 

Torquato,  Augusto-,  Probo  y  Aureliano, 
losr Garlos ^  y  el  avuelo  poderoso. 
A  Porsena  y  Scipión  el  Africano,    . 

a 'Marco  Sceva,.  a  Claudio  y  a  Sempronio,' 
y  al¿  que  riendo  vio  quemar  su  mano. 
A  FlanujuQ  «uro  y  á  Mateo  Antonio,  : 

Y  :....:  *  efe 
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de  quinto  puede  amor  en  los  mortales» 
tragedia  no  menof  que  testimonio»  v 

Y  entren  estos  belicosos  y  otros  tales* 
que  del  olvido  vivirán  sin  miedo 

por.  edades  y  siglos  inmortales,  • 

y  ¡ó  ú  gran  León  del  asombre  de  Toledo^ 
al,  gran  Fernando  vid,  como  solia. 
a,  sus  ojos  estar,  serene  y  quedo:  ) 

Y  que  .a  sus  pies  belígeros,  tenia 
desenlazados  ya  del  peso  indino  * 
que  en  la  vida  mortal  los  oprimía* 

Con  despojos  del  Belga  y  del  Latina 
mil; cívicas  coronas  y  triumphales, 
de  myrtho,  roble,  y  del  laurel  divino; 

Y  ciega  en  ver  las  luces  celestiales, 

'  que  arrojaban  las  armas»  de  sí  propias,, 

copio  f ayos*  del  sol  pyramidales  t 
l  Qué  haya  en  tu  cielo  cosas  tan  impropias* 

a  voces  dixo,  militar  fortuna, 

que  no  le  igualen  Scythas ,  ni  Ethiopks  l    * 
¿Qué  hasta  la  quinta  esphera  suba  alguna»    > 

sin  que  k  purifique  y  (Oque  el  fuegp» 

hfurta*  que  passe  el  orbe  de  la  luna  l.  :  ) 

O  tú,  que  humillas r  y  coronas  luegp»-.         , 

injusto  premiadorr  cuyas  hazañas 

efe&os  ¿en  de  un  hombre  ayrado  y  cíegp,./ 
Eres  quien  de  la  fema  te  ^Compañas*  . 

mirad  d¿  quien,  de  uaa  nuiger  parlera»   : 

ensenada:  a  correr  tierras  estrafes .     .  [ 

\0  quántos  huessos  cubre  la  ribera 

del  mar  inmenso,  o  la  campana,  dur^r     > 
"•:"   1  /*  so- 
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sobre  los  Alpes,  o  la  Libya  fiem* 

Que  carecen  úe  justa  ^sepultura, 

sin  dejar  de  su  fama  senda  o  rastro 
con  claros  hechos  y  opinión  escura ! 

jO  quantos  por  contraria  estrella  y  astro 
*b  han  merecido  *en  "mausoleos  'fuertes 
porphydo,  i  jaspe,  marmol,  ni  alabastro  ^  . 

Que  Jhan  vendido  su  ^ida  ron  mil  muertes? 
y  las  armas  de  Achiles  han  perdido  . 
por  la  industria  <lel  <hijo  de  Laertesl 

3  Que  siendo  tu  planeta,  estés  asido 
a  la  estrella  y  fortuna  4cl  que  nace, 
Marte  <fe  hierro,  y  no  razón,  vestido! 

.{Que  por  tan  larga  edad  te  satisface 
enthronizar  el  nombre  de  Toledo, 
que  hasta  el  Romano  y  'Griego  Tionor  deshace? 

^No  ves  que  muerta  de  dolor  me  «quedo? 
guando  .miro  subir  su  valentía, 
a  donde  apenas  «con  los  ojos  puedo? 

¿Tanto  Fadrique?  tanto  Don  García, 
tanta  batalla  y  Rey  nos  conquistando  9 
todo  a  pesar  de  la  ponzoña  mia? 

Callaba  a  todo  aquesto  ^el  gran  Fernando, 
cuyo  alto  ingenio  muchas  Teces  pudo 
a  la  envidia  mordaz  vencer  callando  ? 

Y  aunque  pudiera  bien  con^el  escudo 
hacella  como  Palas  t>tro  Atlante, 
no  -quiso  herir  un  animal  tan  rudo, 

Entonces  Marte  con  feroz  semblante 
llamo  la  Fortaleza  de  la  guerra, 
que  estaba  todo  armado  de  diamante. 

Aque»* 
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Aqueste  fiero  monstro,  dixo,  encierra 

en  el  palacio  de  los  altosr  hechos, 

y  en  viéndole,,  a  su  centro  la  destierra»- 
La  Fortaleza  entonce»  por  los  pechos  * 

asió  la  Envidia ,.  y  dentro  del  palacio 

la  puso  a  contemplar;  muros-  y  techos  • 
Apenas  dio  la  vueltas  a  grande  espacio,  .. 

quando  a  Fbrnando  vid  del.  pie  al  cabello 

armado  de  un  finissimo  topacio. 
yióle  eL  tusón  del-  Quinto  Cario  al  cuello* 

vanda  .roja  y  bastón  r  y  que  tenia,. 

crespa  la  barba,  y  grave  el  rostro:  bello j 
1T  aquella  celestial  Doña  María  v 

bella  en  et  alma,  y  en  ti  cuerpo»  bella r 

que  a  Porcia  en  conjugal  amor  vencía  r 
A  su&  dichosos,  hijos,  vid  corr  ella,. 
;  a  García ,  Fadríque,  y  a  Don  Diego  r 

y  a  la  Beatriz»,  que  fíie  del  Alva  estrella»*  " 
Estos  eran  sus-  bultos,,  pero  luego» 

en  una  tabla,  vio  a  Fernando'  mozo*. 

ardiendo  ef  corazón  en;  nuevo  fuego». 
Y  que  al  salir  de  su-  primero  boza 

el  puerto  de  Vizcaya  defendía  Y 

dejando  su  presencia  pa¿y  gozo» 
1T  como  en  lejos  vid  a  Fuenterrabia  ^ 

y  ef  mar,  que  para  el  tiempo  que  esperaba  r 

sus-  sossegadas  ondas  le  ofrecía  N 
Mas*  adelante-  vid  que  caminaba  r 

por  la  posta  aL  socorro  de  Pamplona  r 

y  que  al  fiero  Francés*  amenazaba » 
Vid  luego  en  frente  desto*  la  persona 

del 
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del  venerable  Garios  Quinto  armada, 
y  sobre  la  celada  ía  corona. 

[Y  vio  a  Fernando  con  desnuda  espada 
puesto  a  su  lado,  y  la  campaña  llena 
de  Turca  gente ,  fugitiva  armada. 

Vid  libres  ya  los  muros  de  Viena, 
y  a  Carlos  a  Fernando  agradecido , 
tque  gruesso  campo  de  secreto  ordena. 

También  en  lo  de  Asáez  preferido 

vio  al  gran  Toledo,  y  toda  Francia  alerta, 
y  a  Carlos  de  Leonor  enternecido. 

En  ptra  tabla  vid  rendida  y  muerta 
grande  Morisma,  y  al  invi&o  Al  baño 
de, ¿a  gran  Túnez  a  la  rota  puerta. 

Luego  vid  que  cortaba  del  mar  cano    : 
la  blanca  espuma  una  Ghristiana  flota, 
que  enderezaba  a  Argel  el  Quinto  Magno; 

Y.  que  atajaba  el  viento  su  derrota , 
pintados  mil  pilotos  ocupados 
en  bota,  larga,  caza,  triza,  escota.  . 

Luego  Jos  Alemanes  alterados* 

y  los  concilios  del  cruel  JLuthero  ¿ 

en  presencia  de  Carlos  disputados» 

LVió  luego  el  Albis  con  la  sangre  fiero 
de  innumerable  gente  degollada     * 

,:¿obre  las  barcas  de  Español  aaeroj 

Y  cómo  a  nado  la  querida  espada, 
para  valerse  de  la  diestra  mano, 
passaban  en  la  boca  ,  atravessada : 

Y  como  por  milagro  de  un  villano  . 
el  Duque  y  los  Priores  valerosos 


el  vado  incierto  caminaron  llano. 

Y  luego  de  instrumentos,  belicosos 
toda  la  copia  que  el  furor  aplica 

a  loe  ¡brazos  de  Marte  sanguinoso*  • 

Y  un  Flamenco  en  él'  bote  de  una  pica  ^ 
esperando  a  Fernando  por  maullo  f 

en  que  sú  fiero  corazón  publica* 
Mostrábase  la  herida  en  el  caballo, 

mas  digno  que  Bucephalo  cíe  fama, 

y  el  túmulo  que  pudo  venerallo. 
En  otra  parte»  al  tiempo  que  derrama 

la  paz  su  oliva  en  la  sangrienta  tierra  f 

al  de  Saxonia  vio  que  al  Cesar  llama: 
Que  ja  las  armas  y  furor  destierra, 
:  bañado  en  sangre  el  rosfro  de  una  herida, 

reliquias  de  prisión,  que  no  de  guerra. 
Luego  por  otros  lienzos  extendida 

se  via  Roma  puesta  en  nuevo  assedio*    .. 

aunque  del  mismo  Duque  defendida. 

Y  junto  al  muro  de  su  campo  en  medio ' 
pyramides  y  estatua?  kvt&tadaá 

<  al  gran  Fernando,  que  les  dio  remedio* 
Después  vio  las  rubetas  enramadas 
del  Sebeto  apacible*  donde  yace    ' 
una  de. las  Sireaa*  despechadas. 

Y  que  la  betya  Napolek,  te.  hácfc  r 
rico  pícente  de  preciosas  fuentes 

de  oro  tan  puro,  como  en  Indias  nace* 
Con  opigraphes  altos,  y ;  exoeléhte* , :.        , 
con.  bellas/ hiefoglyí^iicas  labradas  i 
de  su  valor,  testigos  eimntotes.  .'. , 

~.  Zom.  VI.  tu  Tras 
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Tras  esto  vio  de  Flandes  alteradas     '  ^    " 
las  Repúblicas  todas ,  y  en  un  punto      *  < .  , 
por  el  Toledo  fuerte,  sossegadas. 

Luego  en  Brusseias  vio  mezclado  y  junto*  .  .. 
al  perdón  general  un  nftndo  nuevo,  : 
y  con  el  de  Orna  al  de  Agamoa difunto» 

^ Quien  puede,  o  basta»  numeroso  Phebo,  . 
aunque  en.  suma  »-  cifrar  del  León  {de  Albania 
lo  que  %  sus  obras  y  excelencias  def>oí : 

África  ,  Italia  t  Flandes  y  Alemania 
miro  admiradas,  y  a  su  fin  vencida:  .. 
en  breve  la  rebelde  Lusitania. 

Y  en  rabia  y  fiera  ar sónica  encendida, 
dixo  a  tan  grandes  cosas*  Yoconfiesso, 
que  fue  mi  ofensa»  y  mi  intención  perdida: 

Hable  furiosa,  quando  el  gran  processo 
destas  hazañas  vi  como  en  archivo» 
en  un  sepulcro  breve ,  oculto  y  preso » 

Mas  ahora  que  aqui  le  he  visto  vivo» 
no  he  menester  que  mas  me  certifique 
de  la  grandeza  de  su  pecho  altivo.  '-' 

Mas  muerta  aqueste»  y  mueito  el  gran  Fadrique 
y  el  Condestable  en  una  edad  tan  tierna» 
^quién  hay  que  sus  hazañas  vivifique?    ■   .> 

La  Fortaleza,  «entonces ,  dixoc  ¡  O  eterna 
perseguidora  del '  linage  hratírííaito ,  '  : :    . 
que  la  malicia  y  sinrazón  gobierna!     t 

Asiok  ayrada  por  la  flaca  jnanp,    - 
y  un  grande  lienza  te  enseñó,  fpntnra 
del  nacknknta  do-  otro  jiuevo  »  A4ban&  •-    ^ 

[Víase  entre  unos  lek*  y  espatófcira    ■     .«■'    <> 

'  '      Wa- 


4         .  »  « 


L.ia*>o  í^uínto:  435 

Navarra  bella,  ,y..en  un  alto  rtionte 
Lerin,  y  cl(rip  que  le  da  herjbosurá: 

Y  de  luces  cubierto  su  horizonte  .  .     . 
mostraba  cr\ .  un  palacio  la  divina. 

Doña  Brianda,  gloria  de  B?amonte« 

Al  parid  venturoso ,  está  vecina 

del  bello  Afltoaio,  a  quien  esta  ayudando* 
con  aparencial*  de  placer  Luana* 

Nacido  ¿tpena&,  Marte  está  mirando 
el  niño , .  a  quien  parece  que  le  dice : 
,  Dejadme  ver  el  nieto  de  Fernando* 

No  hay  deydad  que  no  alegre  y  soleara 
entre,  todos  los  dioses  soberanos 
la  vida  *  que  ninguno  contradice .  . 

Las  tres  Gracias  le  tienen  en  las  mano, 
Euphrosine  le  lava  y  considera, 
sirviendo  el  agua  Faunos  y  Silvanos » 

Era  en  esta  sazón  Ja  primavera  f 

quando  empezaba  di  curso  de  sus  anos, 
y  el  rubio  sol  en  Aries. reverbera* 

Y  assija  tierra  sus  alegres  paños, 
sus  alhpmbras  finbsimai  tendiendo, 
mostró  artificios  de  labor  estraños. 

Júpiter  4e  miraba  reprimiendo 

de.  Saturno  cruel  el  fiero  infiuxo,  ;  '       1 1 
el  humor  y  calor  templado  haciendo* 

Y  aquelk  sequedad  de  Marte  truxo 
con  el  cetro,  principio  de  la  vida* 
a  su  templanza  y  calidad  reduxo. 

Venus,  también  de  resplandor  vestida , 
di  gran  Jfervor  templaba*,  al  dios  guerrero* 

Iiii  mas 
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mas  no  en  la  guerra  a  tocto  preferida  é 

Lejos  Mercurio  de*  Sauirftó  fiero»  '    1 

acercándose  a  JupiW  bfcniño, 
le  miraba  con  rostro  lisotigero* 

Prometiendo  un  ingenio  peregrino 

al  claro  Antonio,  a  quien  el  sol  y  lima 
también  mostraban  $u  ^íaror  ditino» 

Estaba  en  otra  parle  la  Fortuna  t 
haciendo  tina  pequeña  rueda  de  oro» 
sobre:  los  palos  de  la  tierna  cuna. 

Donde  labraba  de  mayor  thesoro- 
un  clavo r  que  al  infante  presentaba, 
con  que  aplacaba  alti  su  tierno  Moro* 

Y  al  fin  en  medio  del  palacio  estaba 
la  que  robo  del  mundo  a  Ganymedes» 
que  de  grandeza  mil  agüeros  daba» 

Tal  vez.  sobre  tos  muros  y  paredes 
pronosticar  sentada  parecía    ( 
del.  cielo  felicísimas  mercedes» 

Que  antiguamente  el  águila  solía 

ser  indicio  de  Reynos  y  de  Imperios^ 
y  siempre  fue  señal  de  Monarquía. 

Grandes  serán  las  obras-  ¿y.  mysteribs  * 

del  niño  que  gozáis,  e  igual  contento 
el  que  por  el  tendréis,  campos  Iberios* 

Pues  una  águila  honró  su  nacimiento  f 
para  mostrar  también  quánto  la  imita 
el  divino,  heredada  pensamiento. 

Que  assi  como  del  Udo  arroja  y  quita 
el  hijo  9  a :  quien  élngit  la  vista  ofende ,  ■   •  > 

lo>  jnissiQ  ea  él  su  ¿vuelo  solicita* 

Mas 
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Mas  como  ye  que  al  sol  vencer  emprende, 
confiessale  por  sangre  y  por  Toledo, 
que  del  gran  Paleólogo  desciende . 
También  la  imita  en  el  volar  sin  miedo, 
passando  al  ayre  la  región  tercera , 
a  donde  el  cielo  está  tranquilo  y  ledo.        ' 
Porque  lo  mismo  deste  niño  espera, 
que  donde  sus  avuelos  alcanzaron, 
hará  un  Plus  ultra  ,  y  hallará  otra  esphera*' 

Y  como  ya  caducas  renovaron 

las  águilas  sus  años  en  la  fuente, 
y  nuevas  plumas  y  valor  cobraron: 

Aquel  valor  antiguo  y  excelente 
en  este  bello  niño  recogido 
como  en  agua  divina  y  trasparente, 

Renovará  mejor  contra  el  olvido 
la  sangre  antigua  y  el  valor  passado, 
aunque  jamas  caduco,  ni  ofendido. 

Y  veráse  también  que  havrá  (llegada 
a  mas  edad)  volando  ál  mediodía, 
la  condición  del  aginia  imitado» 

Que  como  de  la  escura  noche  fría 
el  malo  se  acompaña,  busca  el  bueno 
la  luz,  que  sea  de  sus  obra»  guia» 

Y  como  quando  el  cielo  de  horror  lleno, 
rompe  la  exhalación,  caliente  y  seca 

la  débil  nube  con  horrendo  trueno, 
Inta&a  queda  el  águila,  y  no  trueca 
semblante,  viendo  el  rayo  preservada 
de  fuego,  que  aun  castiga  a  quien  no  peca: 
Assi  a  e*te  niño  la  violencia  ayrada 

de 
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de  otra  ningún  mortal  desasosiego 

la  fa?  serena  dejará  turbada  • 
Sobre  una  puerta  en  otro  lienzo,  luegé 

el  ya  crecido  niño  do&rinaba- 

un  virtuoso  y  venerable  Diego; 
Cuya,  virtud  el  joven  imitaba, 

como  Fernando  de  Boscan  famoso  » 

y  los  principios  que  á  sus  años  daba. 
Tras  esto,  el  santo  a  vuelo  vi&orio$o 

le  enseñaba  unas  armas  con  el  dedo* 

origen  de  su  nombre  generoso. 
Viendo  d  niño  la*  enseña  de  Toledo» 

al  avuelo  parece  que  decía: 

¿  Cómo ,  señor ,  tan  grande  cosa  heredo  i 
La  sala  Snalmente  guarnecía 

un  techo  de  oro,  en  cuyo  medio  y  lazo 

la  estambre  de  sus  años  se  texia. 
Hilaba  Ciotho,  y  levantando  el  brazo» 

Lachesb  texe  el  hilo  de  su  vida» 

asida  3I  niño  con  estrecho  abrazo  ♦ 
Lejos  de  las  dos  Parcas,  y  escondida 

Átropos  se  mostraba  descuidada 

por  la  vida  del  cielo  prometida*    * 
Viendo  tantas  grandezas  provocada 

la,  Envidia  a  gran  temor  y  furia»  dixo 

en  su  ponzoña  y  lagrimas  bañada: 
O  hijo  d$  aquel  padre,  que  fue  hijo 

de  tan  grande  Español,  o  nieto  grande 

del  grande  avuelo,  que  tu  bien  predixo» 
{Qué  servirá  que  en  assechanzas  ande 

si  por  el  otro  avuelo  te  contemplo». 

>  quaa* 
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quando.  6U  gran  valor  callar  me  mande? 

Siendp  el  Navarro  Condestable  exemplo 

del. valor  militar,  y  de  la  Corte , 
r-y  de  la  fama  consagrado  al  templo. 

Mejor  será  que  mi  maldad  reporte, 
y  esta  ponzoña  en  otra  parte  vierta , 
que  dañe  a  alguno,  y  a  mí  pecho  importe»  ' 

Porque  no  puede  haver  virtud  ma$  cierta 
que  de  quien  hizo  información  la  envidia, 
y  fue  por  sus  malicias  descubierta, 

O  sanaos  Héroes  veros  me  fastidia  > 

aun  muertos  como  estáis,  que  el  testimonio 
de  vuestras  obras  me  congoja  y  lidia  • 

{Y  qué  tengo  de  hacer  t  si  el  nuevo  Antonio 
sigue  de  sus  avuelos  las  pisadas 
con  fruto  de  esperado  matrimonio? 

{Qué  haré,  quando  las  armas  heredadas 
relumbren  otra  vez.  ante  mis  ojos, 
después  de  tantos  años  sepultadas? 

Doblaránse  de  veras  mis  enojos  y 
quando  en  su  escudo  juntamente  vea 
dobladas  las  vanderas  y  despojos. 

Mas  no  me  faltará  por  donde  sea 
su  divino  valor  interrumpido» 
quando  en  sus  obras  mas  el  mundo  crea*  ) 

Yo  bajaré  a  las  aguas  del  olvido, 
yo  moveré  las  furias  del  Letheo, 
a  quien  socorro  desde  ahora, pido. 

Viendo  U  Fortaleza  su  deseo, 
y  sus  palabras*  cok  la  santa  mano 
de  un  golpe  le  deshizo  el  rostro  feo  • 

Vi- 
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Yive  mil  años,  dixó,  insigne  Albano,  ' 
y  otros  mil  siglos  viva  el  nombre  tuyo* 
a  quien  perseguirá  la  envidia  en  vano.    • 

Que  para*  el  gran  valor,  que  en  verte  arguyo, 
del  tiempo ,  del  olvido  f  dé  la  muerte, 
quedará  limitado  el  poder  suyo. 

tVuelve  los  ojos  al  divino  y  fuerte  9 
al  nuevo  Marte,  que  la  vista  quita, 
Fadrique  guerreador  alegre  en  verte: 

Mira  aquel  brazo,  que  a  valor  te  incita, 
que  tanta  luna  pudo  hacer  menguante, 
y  tanta  flor  de  Lis  dejo  marchita. 

Y  mira  luego,  generoso  infante, 
al  valeroso  Duque  Don  García, 
y  al  hijo  en  las  virtudes  semejante! 

Que  no  te  ha  de  faltar  la  fuerza  mía, 
para  que  vuelva  a  ser  dichosa  España 
por  el  mismo  Toledo  que  solía. 

Del  Tormes  claro ,  que  humillado  baña 
los  muros  de  Alva,  que  en  mejor  alteza 
del  Apenino  excede  la  montaña* 

Hasta  el  mar,  donde  saca  su  cabeza 
el  coronado  sol  del  Alva  clara, 
será  la  tuya  exetnplo  de  grandeza  ♦ 

Que  aunque  sea  esta  edad  de  premio  arara* 
cisnes  hay*  en  el  Tajo,  que  desean 
hacer  su  fama  con  la  tuya  rara* 

Quieren  cantar,  y  que  morir  los  vean 

deshechos  en  el  gusto  y  la  dulzura, 

tus  altas  obras  que  mil  siglos  lean. 

Dixo,  y  mirando  aquella  bestia  ippura,  -  > 

aque- 


Libro  quinto.  441 

aquella  inexorable,  de  un  encuentro 
,    dé  la  clara  región  hasta  la  escura 
bajo,  como  la  piedra  hasta  su  centro. 

Admirados  estaban  del  improviso  furor  poé- 
tico del  pastor  ingenioso  Frondoso  y  Polín  es- 
ta, quando  poniendo  fin  al  canto,  quedó  por 
algún  rato  suspenso  9  dando  licencia  su  silencio 
4I  agradable  curso  del  detenido  arroyo.  Ya  me 
parece»  dixo  la  venerable  sabia,,  que  estás  dis- 
puesto ,  Amphryso ,  para  visitar  el  templo  san»*, 
to  del  desengaño :  pues  de  aquella  historia  ape- 
nas se  ven  memorias  en  tus  discursos,  ni  en  el 
mar  de  tu  entendimiento  los  edificios  de  aque- 
lla antigua  Troja.  Consumido  ha  el  tiempo  las 
ruinas  de  la  Española  Sagunto ,  y  el  olvido  las 
reliquias  de  la  Africana  Carthago,  Vamos  >  di- 
xo Amphryso,  que  ninguna  cosa  deseo1  con  tan- 
to extremo :  porque  sino  fuera  por  dejaros  sos- 
pechosos f  creo  que  os  preguntara  quién  erades, 
porque  ya.  de  mi  enemiga  Belisardd  apenas  se 
me  acuerda  el  nombré..  Riéronse ,  como  era 
jqsto ,  Frondoso  y.  J*olinesta  de  aquel  descuido, 
y  comenzaron  a. guiarle  por  la  altura  del  mon- 
te ,  y  por  las  mqyores  asperezas  qué  jamas  pas- 
saron :  entre  las  quales ,  vierpp  resplandecer  el 
templo,  que  pai<a  ser  Jabado  ,de  piéijra  tosca 
y  architeóhira  rustica, ,  a  quinos '  basta  enton- 
ces havian  Visto  hacía  ventaja»  No  se  vían  por 
defuera  las  paredes  pintadas  dé  agudos  montes, 
ni  las  de  adentro  de   grillos,  esposas,  cadenas 
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y  ofrecidas  tablas  en  el  altar ,  que  a  la  gran  puer- 
ta de  los  pies  correspondíate  estaba  de  blanco 
marmol  la  figura  del  Desengañó  t  a1' cuyos  ^>ies 
estaba  la .  hermosura. ,  k  la  vanagloria ,  amo?,  la 
ociosidad  j  la  esperanza ,  la:  pretensión ,  la  pri- 
vanza, el  deseo,  el  servició  y.  la  confianza  dé 
sí  mismo,  la  ignorancia ,  la  codicia ,  la  pre- 
sunción, la  osadía,  el  pensamiento',  la  juven- 
tud y  laa  costumbre ,  que  es  la  mas  difícil  cosa' 
de  ser  desengañada.  Tenia  el  desengaño  en  los* 
ojos  un  ljroce,  y  en  la  lengua  unas  letras  que* 
decían:  .  -i    -     * 

VERDAD. 

En  la  mano  derecha  la  figura  del  tiempo,  y 
da  la  siniestta^  el   escarmiento ,  siq  otrafc  cosas 
muchas  que  deste  propositó  guarneciart  el  arco 
y  nicho,  donde  estaba.    Entraron  los  pastores 
mirando  desde  las  puertas  algunas  tablas,  que 
conocieron  por  los  nombres  ser  de  amigos.  De 
lá  coluna  derecha  de  la  puerta  pendía  una  del* 
pastor  Timbrio,  eh  que  se  vía  un  edificio  pin- 
tado entre  unos  arboles ,  y  un  hombre  que  iva 
huyendo  del,  con  estos  versos: 

Una  mañana  s^lí,   **   *    '  ' 
de  una  puerta  qfúe  lloré, 
mas  quandb .  entfé 'p'o  r  aquí» 
a  mi  libertad  ía  abrí, 
y  a  su  engañó  la  cerré. 
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r  En  una  tarjeta  jaspeada  estaba  otra  memch 
ría  de  Sireno :  víase  pintada  una  jaula ,  de  cu- 
ya puerta»  que  de  vieja  se  havia  rompido»  se 
escapaba  un  pajaro  con  esta  letra: 

El  tiempo  la  derribo, 
que  nunca  pudiera  yo. 

Estaba  no  lejos  desta  otra  tabla»  que  guar- 
necía tu*  festp* r-4e . taireie»  y  posas:  én  que  se 
yia  pUtip&  wa.  vivora*  muerta :„  de  cuyo  vien tro 
salían  sus  vivqs  hijos.  La  letra:  con  la  inscrip- 
ción mostraban  ser  de  Amyntas»  diciendo  assis 

Tan  a  mi  costa  se  fueron , 

..  ..pero  e»  ümmfc  descansaron 9 
que  aunque  por  la  boca  entraron» 
por  las  entrañas  salieron. 

Debía  de  hablar  este  pastor,  con  sus  pensa- 
mientos y  deseos:  y  cosQíIq  que  fuesso,  al  fin 
mostraba  estar  contento,  de  que  aunque  le  de- 
jassro  muerto  f  en  efe&o/le  xiejássen.  Entor- 
ne del  pilar  primero  se,  vían  ^  muchas,  entre  lo» 
quales  se  conocía  la  de  Mireno»  que  era  jen  un) 
árbol  un  gavilán  con  un  pajaro*  queíahriendol 
las  uñas ,  donde  toda  la  noche  le  haviantcnickv 
cqoqp  es  costumbre  suya,  lé  hacia  gráci^ide lio 
vida.  No  sé  si  se  aprovechaba  eí  pastor  de  la 
gentileza  dfil  gavilán  en  e&tí) : :  pórqüd  algunos 
dicen  que  es  tan  frío  de  manos ,  que  para  ca- 
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tentárselas  tiene  toda  la  nbche  en  ellas  aquel 
pajaro,  que  en  pago  del  beneficio,  por  la  ma- 
ñana le  deja  libre,  o  por  la  ventura  que  * 
tenido  en  escaparse.  La  letra  decia  assi: 

Por  no  me  volver  a  Ver, 
a  donde  una  vez  me  ví9 
no  mas  árbol  para  mí. 

r 

Debajo  de  una  ventana ,  por  cujrfas  vi< 
ras  de  colores  hacía  él  sol  en  la  pared  frontera 
diversos  cambiantes 'de  reflexos,  estaba  un  car- 
tón grande  del  pastor  Nemoroso,  en  que  se  via 
una  nave  padeciendo  tormenta,  y  un  hombre, 
que  en  una  tabla  nadarkio ,  procuraba  el  -puer- 
to: donde  un  «viejo  le  ofrecía  la  maño.  La  le- 
tra decia' assi: 

Si  llego  a  vos,  yo  os  ofrezco 
de  no  volverme  a  embarcar 

en  miar  de  un  loco*  atoar. 

« 

"  V 

Belardo,  desengañado  de  sus  falsos  ami- 
gos, del  largo  servicio,  del  corto  galardón,  y 
de  su  cruel  fortuna,  havia  puesto  en  un  quadro 
la  mesa  de  Fineo  y  las  Harpyas,  y  el  Enten- 
dimiento, en  figura  de  Hercules,  tirándoles  con 
el  arco ,  de  cuya  flecha  salía  un  rétulo  que  decia: 

C03SOCIMIENT 
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Y  la  letra  en  un  cartón ,  diciendo  ássi : 

Basta  haver  la  flor  llevado, 

que  el  fruto,  puesto  que  es  tarde, 

hay  Hercules  que  le  guarde. 

Cerca  tenia  la  suya  Tisandra ,  un  tiempo 
pastora  bellissima  del  Arcadia,  y  ya  por  larga 
edad  desengañada  del  tiempo.  Víase  pintado 
un  espejo  sobre  el  altar  del  Desengaño,  que 
con  esta  letra  ofrecía: 

* 

Por  no  ver  ló  que  ya  veo, 
pues  no  veo  lo  que  vi, 
aqui  os  ofrezco  y  deseo, 
que  se  mire  Silvio  en  mí. 

Parece  que  havian  estado  esta  pastora,  y  el 
Poeta  Ausonioenun  mismo  pensamiento,  quan- 
do  él  escribid  aquella  elegante  Epigrama ,  y  ella 
ofreció  este  espejo.  No  lejos  del  qual  estaba  en 
un  escudo  dorado  la  ofrenda  de  la  discreta  Sil- 
vana, que  era  una  pastura  que  estaba  desha- 
ciendo una  cadena  de  hierro ,  y  assi  como  qui- 
taba cada  eslabón ,  le  iba  ofreciendo  al  Deseo* 
gaño.  La  letra  decía  assi: 


Poco  A  POCO* 

Su  amiga  Pradelia  havia  puesto  en  un  ova- 
lo un  gilguero  en  un  ramo  asido  a  unas  vare- 
tas 
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tas  de  liga ,  con  una  letra  que  decía: 

Mi  ignorancia. 

Y  mas  adelante  una  culebra  que  se  tapaba 
los  oídos  con  la  cola ,  cuya  letra  decía : 

Mí  cordura. 

Y  debajo  de  las  dos  en  una  tarjeta: 

Líbreme,  quando  entendí, 
que  quando  no,  me  perdí. 

» 
Rósela  havia  puesto  en  un  quadro,  en  que 
con  diversas  vueltas,  se  enlazaban  dos  cartones, 
una  fuente,  que  un  animal  enturbiaba,  y  que 
lcps  de  su  nacimiento  corría  clara  y  limpia* 
con  esta  letra: 

Lejos  de  mi  perdición, 
corrió  claro  mi  alvedrio, 
que  primero,  con  ser  mió, 
no  conocí  su  razón. 

Discretamente  significo  Rósela  por  el  agua. 
enturbiada,  que  lejos  se  ve  limpia,  la  fuerza 
poderosa  del  ausencia  con  el  desengaño.  Lue- 
go se  via  en  un  circulo,  qire  havia  puesto  la 
pastora  Albania  una  muger  pintada ,  que  abra* 
z?ba  una  sombra,  la  letra  de  la  qual  decía:     A 

Has- 
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Hasta  asirla  me  espantó, 
que  después  vi  que  era  yo.  * 

Clofidano  havia  puesto  una  cabera  de  león, 
de  cuya  boca  pendía  una  aldaba  ,  y  della  en 
una  tarjeta'  pintado  un  hombre  cubierto  con 
una  piel  de  hyena,  que  caminaba  por.  un  •de- 
sierto ,  en  que  se  Vian  algunos  salteadores.  Des- 
ta  piel  se  dice ,  que  el  hombre  que  la  lleva, 
puede  passar  seguro  entre  sus  enemigos,  y  a 
este  proposito  decía  la  letra: 

Ya  passó  sin  tener  daño, 
cubierto  del  desengaño. 

Iberia  havia  puesto  una  grulla  con  una  pie- 
dra en  la  mano ,  donde  estaban  escritas  estas 
letras: 

Mi  ofensa, 

• 

y'  debajo  della: 

Teniéndola  siempre  assí, 
contra  mis  engaños  velo» 
que  ya  del  alma  recelo, 
que  no  se  fia  de  mí. 

• 

Fidoro  músico ,  viéndose  ya  viejo  havia  col- 
jado  junto  al  altar  su  instrumento ,  s  y  una  ta- 
ta debajo,  en  que  se  vía  pintado  un  cisne,  que 

assi 
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assi  significaban  los  Egypcios  los   cantores  ya 
/  viejos ,  porque  esta  famosa  ave  canta  al  fin  de 

sus  días.  La  letra  decía  assi; 

Ya  es  llorar  y  que  no  es  cantar  f 
tengan  de  hoy  mas  mis  enojos 
por  Instrumento  a  mis  ojos. 

El  ingenioso  Benalcio  en  una  pizarra  mo- 
rada havia  hecho  esculpir  de  medía  talla  un 
hombre  que  se  ahogaba  en  un  rio,  y  otro  que 
en  la  brilla  muy  aprisa  se  desnudaba ,  y  enci- 
ma de  los  dos  esta  letra: 

Tarde,'  verdad f  te  desnudas, 

que  ya  trie  han  muerto  las  dudas. 

»  ... 

Quería  mostrar  el  pastor  que  havia  sido  de** 
engañado,  quando  no  tenia  remedio.  Pero  nota- 
ble era  la  phantasia  de  Fidelio ,  que  por  despre- 
ciar el  desengaño  havia  labrado  el  mismo  sobre 
box  pálido  con  la  sutil  punta  de  un  cuchillo 
un  ovalo  relevado ,  y  en  el  una  mariposa ,  que 
caminaba  a  una  vela ,  y  una  mano  que  entre 
las  dos  procuraba  desviarla  que  no  se  quemas- 
se ,  cuya  letra  decía  assi : 

Tan  dulce  muerte 

ningún  desengaño  advierte  • 

Notable  obstinación  es,  y  barbara  perrina- 

1       cía, 


cia,-v^r  un  Itombre  el  desengaño,^  iio  querer 
aadmitíricc  O  dul^e  fuerza  de  amor,  alegre  tra- 
bajo, fácil  contienda,  solicitud  agradable,  vai*r 
Romano  en  despreciar  la  muerte.  No  se  pare- 
cía esta  tabla  a  la  que  iiavia  puesto  la  discreta 
Phylida,  que,  Pariéndole  dado  zeloseí  gallardo 
Alexis,  tenia  pintada  una  muger  que  por  una 
«elosk  miraba  una  muerte^  con  esta  letra? 

r 

.  .  •    •  •  • 

Qaando  miré  por  aquí, 

4ss¡ ,  eocraijgo»,  te  vú       /*      .     ,    , 

Arbolea  quejosa  del  amoroso  frutó  de  sxis 
engañadas  esperanzas ,  haría  colgado  de  un  cor- 
don  de  seda  verde  un  legajo  de  papeles  y  car- 
tas, y  en  un  canon ^ que  dolías  pendía,  esta  letra: 

Recebid  aquestas  cuentas,, 
desengaños,  *       sr.     .      »:*¿ 

que  son  de  todos  mis  ¿ños. 

-  .  Selvagfo  Poeta,  en  tina  tabla  de  hay*  ha- 
via  pintado  a  la  muda  Angerona,  diosa  Üel  si- 
lencio, que  echaba  un  libro  en  ei\rio,del  ol- 
vido, con  esta  inscripción  encima; 

Dinatdo,  cuyos  akos  pensamientos  se  havian 
atrevido  a  la    grandeza  de  la  hermosa  JSisida, 
havia  puesto  la  antigua  fábula  del  Satyro,  que 
.    T<*n.VL  Lll  ena- 


4$o  La  A* c a m al 

enamorada  del  fuega>  se  abrasa  las  Ulaaospbr 
asirle,  en  un  quadro  dorada  que'  guarnecían  dos 
sierpes,  coa  este  rétulo;  . 

Na  arrogancia* 

sino  engaño  de  ignorancia* 

Asida.de  las  aldavas  de  la  puerta  de  un 
templa  se  havia  retratado  Alceo  en  un  marmol 
blanco  de  medió  relieve :  las  colunas  eran  jas- 
pes, las  aldavas  oro  y.  las  figuras  de  la  puerta 
ágatas,  y  cornerinas,  y  la  letra  decia  assi: 

*  « 

.  o     Aunque  tarde,  al  fin  llegué, 

y  como*  la  vida  guarde* 
1  .    ni  he  llegada  mal,,  ni  tarde. 

Era.  tanta,  la  variedad  de  motes,,  tablas  y  em- 
presas,, que  fuera  impossible  referirlos*  Lo  que 
os  puedo  decir  %  amigos  pastores  del  Tajo  y  de 
mi  patrio  Manzanares,,  es  que  os  puede  quedar 
a  tosí  que  amáis*  justa  deseo  de  veras,  en  este 
templo^  ¥T;sl  alguna  huviere  confiado  de  sí  mis- 
mo v  vanagloriosa  y  satisfecho  de  sus  versos  y 
música*  discreción,  gentileza  y  privanza,  acon- 
sejadle- que  venga  aqui>  si  estuviere  en  disposi- 
ción de  poderla  hacer ,  y  sino  que  se  prometa 
y,  haga  voto  de  venir  en  peregrinación  al  Des- 
engaño* yv  ofrecer  su  tabla:  que  en  esta  casa 
los.  más,  satisfechos  de  su  edad,  entendimiento  / 

.hermosura^  se  hallan  corridos  de  haverlo  esta- 
do, 
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do,  y  deseosos  de  bacer  «debida  penitencia  de 
sus  arrogantes  culpas.  Pero  volviendo  a  nuestro 
Amphry$p,  os  digo,  que  en  llegando  «1  pie  del 
altar  venerable  hinco  la  rodilla  en  tierra ,  y  be? 
sando  la  primera  grada ,  comenzó  a  decirle  de- 
bidos loores  y  agradecimientos,  con  los  quales 
yo  hago  fin  a  sus  discursos  >  colgando  la  rusti- 
ca zampona  tiestos  enebros,  hasta  que  otra  vez» 
queriendq  el  cielo,  me  oigáis  cantar  al  son  de 
instrumentos  mas  graves,  no  tiernas  pastoriles 
quejas ,  sino  celebres  famosas  armas,  110  pensa- 
mientos de  .pastores  grosseros^  sino  empresas 
de  Capitanes  ilustres. 

» 

AMÍHRYSO. 

La  verde  primavera 

de  iqis  floridos  años 

passé  cautivo  >  amor  «n  tus  prisiones 

y  en  la  cadena  fiera» 

cantando  mis  engaños» 

lloré  con  mi  razón  tus  sinrazones : 

amargas  confusiones 

del  tiqmjto,  tjue  has  tenido 

ciega  mi  alma,  y  loco  mi  sentido* 
JMas  ya  que  el  fiero  yugo, 

que  mi  cerviz  domaba, 

desata  el  desengaño  con  tu  afrenta§ 

y  al  mismo  sol  enjugo, 

que  \in  tiemjto  me  abracaba  , 

la  ropa  que  saqué  de  la  tormenta, 

Lll  %  con 
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con  voz  libre  y  essenta* 

al  Desengaño  santo- 
consagra  altares  f  alabanzas  cantor 
Quanto  contento*  encierra 

contar  su  herida  el  sano, 

y  en  la  patria  su  cárcel  el  cautive, 

entre  la  paz  la  guerra  h 

y  el  libre  del»  tyrano* 

tonto  en  cantar  mi  libertad  recibo  t 

o  mar,  o  fuego  vivo, 

que  fuiste  al  alma  mk 

herida ,  cárcel ,  guerra  y  tyraniat 
Quédate,  falso  amigo, 

para  engañar  aquellos, 

que  siempre  están  contentos  f  quejosos, 

que  desde  aqui  maldigo 

los  mismos  ojos  bellos, 

y  aquellos,  lazos  dulces  y  amorosos,. 

que  wt  tíeinpo>  tai>  hermosos , 

tuvieron,,  aunque  injusto, 

asida  el  alma,  y  engañado  el  gusto. 
Quede  por  fes  cortezas 

de  aquestos  verdes  arboles, 

ingrata  fiera,  eon  mi  fe  tu  nombre 

imprima  e*  las  durezas  . 

de  aquestos  blancos  marmoles,  (bre 

mi  exemplo  amor ,  que  a  toda  el  mundo  assom* 

y  separe  que  un  hombre 

tan  ciego  y  tan  perdido* 

su  vida,  escribe,  y  Hora  arrepentida» 

«  -  *        $  .  ••  •  . 

t  ~>  t  ...1  B& 


r 
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*  .  *  * 

BELARDJO 

A     X.A     ZAMKO&A.. 

Suspended  el  desentonado:  canto,  rustica 
zampona  mía ,  que  con  el  amor  de  Amphryso 
lavéis  excedido  de  vuestra  natural  rudeza».  £1 
perdone,  y  vos  quedad  colgada,  no  en  las  at- 
las puertas  de  suntuosos  palacios  r  que  no  sois 
digna  de  tos  oídos,  de  los  Principes  r  ni  en  las 
escuelas  graves  de  los  hinchados  philosophos, 
que  las  cosas  mas  fáciles  ponen  en  disputa,  ni 
xneno?  en  las  Academias  de  cortesanos  sutiles,, 
donde  el  ornamento  del-  hablar  casto,  despre- 
cia la  utilidad  de  la  sentencia ,  sino  en  esttís 
duros  robles,  robustas  hayas  y  solitario»  tejos, 
entre  estas  desiertas  vegas ,  cuyas  margenes  fue- 
rom  los  primeros  brazos  de  mi  nacimiento*  hu- 
milde, y  donde,  si  el  ayre  os  loca,  pueda'  al- 
zar la  coronada'  frente  de.  verdes  ovas,  mi  pa- 
trio Manzanares  r  a  ver  sL  su  pastor  vuelve  a 
las  riberas  amigas,  de  donde  ya:  se  aleja  Y  por 
seguir  nuevo  dueño  y  nueva  vida- Que  mas  va- 
le, quando  se  perdió  algún  bien,  huir  del  lugar 
en  que  se  tenia,  que  no  velle  tan  cerca  de  que 
♦c*ro  dueño,  le  possea,  y  que  eLexercicio  de  .una 
memoria  triste  vaya  consumiendo  el  alma.  Ya 
no  será  la,  mia  Tántalo  de  mis  deseos,  pues 
voy:  donde  mis. ojos  me  den  el. agua,  que  mis 
desdichas  me  niegan.  La  fortuna  llevo  dudosa: 
i  Pero  que  puede  suceder,  mal  a  quien  en  su  vi- 
da 
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da  tuvo  bien?  El  que  yo  tenia  perdí,  mas  por- 
que no  le  merecía  gozar ,  que  porque  no  le  su- 
pe conocerá  pero  tronsudome  con  que  voy  se- 
guro de  mayor  desdicha.  Si  os  hallare,  -zampo* 
ña  mia,  algún  amigo,  de  que  en  este  siglo  hay 
tanta  falta ,  yo  se  que  tendréis  en  el  mejor  am- 
paro, que  en  mí  invistes  dueño:  y  si  enemigo 
(de  que  ausente  tan  mal  podré  guardaros)  mu- 
cho me  anima  a  sufrir  su  injuria ,  que  no  po- 
drá poneros  «a  mas  triste  «estado  del  que  yo  os 
dejo, 

CELIA 
A    Bblardo. 

Quien  llora  con  agenas  desventuras, 
¿como  es  possible  que  la  suya  advierta? 
su  pena  es  falsa,  y  su  mentira  es  cierta > 
indigna  fe  de  mis  entrañas  puras . 

Mueves  con  otro  mal  las  piedras  duras; 
como  pintor ,  que  el  rostro  ageno  acierta* 
tu  amor  no  aciertas,  y  con  pluma  incierta 
amor  ageno  retratar  procuras. 

Pero  sin  duda  callas  tus  historias, 
porque  tu  ingratitud  temes,  Belardo, 
que  como  enoja  al  cielo,  al  mundo  obligue* 

Estime  Belisarda  tus  memorias, 
y  tus  conceptos  su  pastor  gallardo, 
oygate  el  mundo  a  tí,  y  amor  castigue • 


ni- 
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A 

Alrdhan  ».  Patriarcha  r  hijo  de  Thare  r  quiere  decir, 

padre  de  multitud-  Gen~  ij. 
Abydo ,  Ciudad  de*  Asia  ,  opuesta  a  Sesto  en  Europa, 
divididos,  en  un  estrecho  de  mar  r  llamado  Helespon- 
to  :  della  fue  natural.  Leandro;.  Este  estrecho ,  dicen 
que  juntó    Xerxes  con  aquella:  famosa;  puente.  Lu- 
cano  Pharsal.  iib.   2. 

Tales  fama,  canit  tumtdum  suger  éequara'  Xerxem 
Construxisse  mas ,  multum.  cuna  vontibus?  ausus 
Europamque  Asi*.,  Sesión  que  aamovñ*  Ahydó, 
.   Inccssitquc  fretum  rafidi  svger  HellesfotttH 
Achanto  f  hierba  espinosa  y  siempre  floricfc  r  en  cuya: 
flor  fue  convertido  un.  mancebo.  Virgilio?  2.  Georg. 
Achiles  j  hijo  de  Peleo  y  Thetis  r  criada  por  Chiron 
Centauro  ,  y  en  habito  de   muger  escandido*  entre 
las  hijas  de  Lycomedes,  cekhradissimo  dé  Homero. 
Acidalia  ,    fuente   sagrada  a  Venus  ,   de  quien  ella 
también  se  llama  Acidalia.  Virgilio  „  Atntid.  1 . 

At  mentor  iOe  Martis  Aciddue. 
En  esta  fuente  ,  dicen  los.  Poetas,  que  se  lavan  las 
Gracias. 
Adige ,  rio  de  Italia  .. 

Admeto ,  Rey   de  Thessalia  ,  cuyos   ganados  guardó 

Apo- 
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Apolo.  Calimacho ,  Hymn.  in  Apoll. 
Adonis ,  mancebo  hermoso ,  amado  de  Venus  •,  muer- 
to de  un  jabalí ,    y  convertido  en  flor.    Ovidio  lib. 
i  o.  Metam.  y  Theocrito. 
Adri&to  ,  Emperador  de  JEtoma. 
Agnocasto  >  es  el  ^rbol  del  Paraíso. 
Albania ,  región  del  Oriente ,  llamada  assí  dev  los  a- 

bellos  ±)lancos  de  los  que  en  «lia .nacen. 
Albis  ,  hoy  Elbe ,  rio  famoso  ,  termino  antiguo  del  Im- 
perio Romapo ;  nace  de  los  montes  que   dividen  a 
Moravia  de  Bohemia.  Lucano  lib.  a.  Phars. 
Fundat  ab  extremo  favos  A{uilone  SuevQs 
Albis,  ir  indomitum  Áheni  caput. 
Hizole  mas    famoso  Carlos  V   passando  por  él  el 
exercitQ. 
Al  cides ,    es  nombre  de  Hercules  ,  derivado  de  AJceo 
su  a  vuelo  paterno,  y  padre  de  Ajnphitryon.  Herodoto. 
AleSo  ,  es  una  de  las  tres  Furias  infernales. 
Alexandro,    Rey  de  Macedonia,   y  hijo  de  Pholipe, 
es  muy  celebrado  de  los  historiadores  por  sus  insig- 
nes vi&orias.  Silio,  Itálico  lib.  13. 

ffic  üh  est  teilure  vagus ,  qui  viftor  in  omni 
Cursu  signa  tulit ,  irc. 
AJjns ,  montes  nevados  y  altissimos  ,  que  dividen  la 
Francia    Transalpina   de    la   Cisalpina.   Li vio   libro 
21,   y.  Silio  Itálico  lib.  j. 
.Alplieo ,  ríe  de  Elide ,  ciudad  famosa  de  Arcadia ,  que 
amando  a  Arethusa  ,  la  sigue  y  sale  a  Sicilia.  P*u- 
sanias  lib.  5.   VirgiHo  Aen.  lib.  5. 

Alpheum  fama  est  huc  Elidís  amnem 
Ocultas  egisse  vias  super  mate ,  qui  nunc 
Ore .,  Arethusa  ,  tuo  Siculis  canfunditur  undis. 
Amarantho  ,  se  llama  también  el  rio  Phasis  ,  que  cor- 
re en  Colchos :  es  assimismo .  una  hierba ,  cuya  flor 
purpurea    jamás  se  marchita  ,  y    de    aqui  procedió 
llamarla  inmortal.  Plin.   ai.  cap.  8. 
Ampheo ,  marido  de  Eolida ,  hija  de  Eolo  Dios  de  los 

vien- 
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vientos  ,    que   gozó  Ncptuno    cou    la    forma    de 
Amphco. 

Amphton  ,  hijo  de  Júpiter  y  Antiope  ,  músico  tan 
excelente ,  que  movía  las  piedras  fundando  a  The- 
bas  ,  al  son  de  su  instrumento.  Lo  cierto  es  que 
fue  tan  eloquente , .  que  hablando  persuadía  lo  que 
quería.  Apolonio  Rhodio  in  Argón,  lib.  I.  Hora- 
cio ad  Pisones . 

<       Diftus  ir  Amphion  Theban*  conditor  aréis 
Saxa  mover  $  sonó  testudims  ,  ir  frece  blanda 
Ductre  quo  vellet. 

Antphitryon  ,  hijo  de  Alceo ,  Principe  de  Thebas ,  ma- 
ndo .  de  Alcumena ,  con  cuya  forma  la  engañó  Jú- 
piter. Plauto  en  la  Comedia  intitulada  assi. 

Anturates ,  famoso  Turco ,  ganó  a  Thessalonica ,  Epi- 
ro  ,  Etolia  y  Panonia. 

Agachar  sis  ,  Philosopho  natural  de  Scythia ,  Cicerón 
5.  Tusad. 

Anaxarete ,  muger  hermosa  de  Chypre  ,  raíl  cruel, 
que  por  sus  desdenes  se  ahorcó  de  sus  rejas  un  man- 
cebo llamado  Iphis ,  y  por  haver  ella  mirado  su 
entierro ,  sin  manifestar  sentimiento  ,  fue  convertida 

,    en  piedra.  Ovidio  14.  Met.  Fab.   17. 

Andrómeda ,  hija  de  Cepheo ,  que  atada  a  una  peña 
en  el  mar  por  la  sobervia  de  su  madre  ,    que  se 

¿  "gloriaba  de    ser  mas  hermosa  que  las  Nereidas ,  li- 

,.  bróla  Perseo  ,  y  púsola  después  Palas  en  el  cielo, 
donde  se  ve  en  la  duodécima  parte  de  los  Peces* 
Propercio  lib.   2. 

Aníbal ,  hijo  de  Amilcar  General  de  los  Cartagine- 
ses ,  de  veinte  años  ganó  a  Sagunto ,  hoy  Murvic- 

}x  ,dro:  fue  celebre  por  infinitas  visorias  ,  mayormente 
por  la  famosa  rota  de  Canas ,  donde  •  se  hallaron 
tres  celemines  y  medio  de  anillos :  últimamente  fue 
vencido  de  Scipion  Africano. 

Arteros  y    hijo  de  Venus  y  Marte.  Cicerón  lib.  j.  de . 
Natur.  Peor.  Es  hermano  de  Cupido ,  y  significa 
.  Jfiw.  VI.  Mmm  lo 
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lo  mismo,  que  correspondencia  de  dos  amores  \  o 
amor  reciproco  ,  porque  hasta  que  Venus  parió  a 
Alteros  ,  dicen  que  Amor ,  o  Cupido ,  no  crecía, 
para  dar  a  entender ,  que  con  la  correspondencia  cre- 
cen las  voluntades. 
Antigono ,  hija  de  Laomedonte  ,  y  hermana  de  Prfa- 
jr\9  Rey  de  Troya  ,  compitió  con  Juno  ,  y  convirtió- 
la en  cigüeña.  Ovidio  6.  Met.  Fzb.  i. 
Antiocho  ,  Rey  de  Syria ,  ganó  a  Babylonla ,  Egypto 

y  Judea. 
Antiopa ,  hija  de  Ny¿teo ,    a  quien  gozó  Júpiter  en 
forma  de  Satyro ,  animal  lascivo ,  de  quien  parió  al 
valiente  Zetis  ,  y  al  músico  Amphion.   Ovidio  Me* 
tamorph.   6.  Fab.   i. 

Addidit  ut  Satyri  cAatus  imagine  pukhrd 
Iuppitcr  impkret  gemino  Ny&cida  foetu. 
Apeles ,  pintor  famoso ,  de  quien  solo  se  consentía  re- 
tratar Alexandro.  Plinio  lib.  7.  H.  N.  cap.  jy. 
Aj oh  ,  Dios  de  lamüsica  y  medicina.  Macrobio,  Ovi- 
[    dip  Metam.  1.  Fab.  9.  •   '       1  '     ' 

Irwetitum  medicina  rneum  est  ;  optferque  per  orbetn 
Dicor ;  ér  herbarían  subte 8 a  pottntía  nolris.    * 
Apolodoro  ,  pintor  Atheniense ,  el  primero  que  retrató 

los  rostros. 
Apsyños ,  piedra  en  que  dura  siete  días  el  fuego. 
Aquario ,  el  undeclrrío '  signo  del  Zodiaco ,  nace  a  los 
'    1 5  dé  las  Calendas  de  Febrero :  este  dicen  Irá  Poetas 
que  es  Ganymedes ,  a  quien  Júpiter  enamorado  de 
su  hermosura ,  hizo  le  arrebatasse  una  águila  al  cielo, 
y  le  hizo  su  ministro. 
Aqut tama  ,  tercera  parte .  de  Francia. 
Aragnes ,  muger  de  Lydia ,  que  compitió  eh  la  voz 
con  Palas ,  por  cuya  sobervia  la  convirtió  en  araña. 
Ovidio  lib.  7.  Fab.    2. 
Arcas ,  hijo  de  Júpiter  y  la  Nympha  Calisto ,  del 
qual  tomó  el  nombre  Arcadia  ,  región  del  Pelopo- 
^  ¿eso ,  y  los  Arcadcs  ,  gente  anúqui&ima. 

>  i     Ar- 
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Arcilio  9  soldado    del  Cesar ,  en  la   batalla  naval  de 
Massilia  asió  una  nave  con  la  mano  derecha ,  y  ha- 
viendosela  cortado  ,    puso  la  izquierda ,    y  jamas  la 
.  soltó»  hasta  que  la  ganaron  sus  soldados. 

Arcthusa ,  una  cazadora  compañera  de  Diana,  amada 
de  Alpheo ,  y  convertida  .  en  fuente  ,  que  ppr  huir 
del ,  va  por  debajo  Je  la  tierra  hasta  Sicilia»  Ovidio 
5.  Metam. 

Argoluo  de  .  Argos ,  y  Argos  deste  nombre  Argrvos, 
que  es  lo  mismo  que  Griegos. 

Argos ,  pastor  de  cien  ojos  ,  a  quien  convirtió  Juno  en 

.  Ja  cola  del  pavón  ,  haviendote .  muerto  Mercurio. 
Ovidio  i.  Metam.  >. 

Argos  ,  la  primera  nave  en  que  Jason  passó  a  Colcho*, 
y  el  Architedo  que  la  hizo.  Valerio  Flaco  1 .  Argón 
Ai  carum  Trüonia  drcolat  Argum ; 
Meliri  jubet  hunc  fuppim,  &  dimitiere  ferro 
Robora. 

Aries  y  el  primero  de  los  1 2  Signos  del  Zodiaco. 

Aristarcho ,  Gramático ,  gran  censor  de  los  versos  de 
Homero ,  hombre  tan  maldiciente ,  que  hoy  se  lla- 
man .  de  su  nombre  los  qué  lo  son. 

Aristóteles  ,  Principe  de  los  Philosophos  ,  natural  de 
Estagira  ,  hijo  de  Plestis  y  Nicomacho  Medico, 
fue  pequeño ,  corcovado  ,  feo  y  tartamudo ,  y  maes- 
tro de  Alexandro. 

Ar saces  ,  siendo  hombre  de  bajo  nacimiento ,  sujetó 
los  Scythas  ,.  Partos  ,  Syrios  y  Hircanos.  w 

Arturo ,  Rey  de  Britania  ,  tan  belicoso  ,  que  por  su  per- 
sona mató  en  la  guerra  quatrocientos.  y  sesenta  hom- 
bres. Trahia  una  celada  de  oro  con  una  sierpe  por 
divisa ,    y  .en   el  escudo    la  imagen   de  la  Vir£eq, 

Ascalafho  ,  hija  de  Acheronte ,  que  detuvo  a.  Proserpi 
na  en  el    infierno  ,  quando  la  vio  comer,  los   siete 
granos,  de  la.  granada ,  que  fue  causa  de  que  Ceres 
su  madre  no  la  sacasse ,  y  de  que  él  fuese  conver- 
tido en  buho.  Ovidio  5.  Met. 

Mmrna  As- 
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Asteria  ,  hija  de  Ceo  Titán  ,  gozada  de  Júpiter  ,  de 
quien  tuvo  por  hijo  a  Hercules  ,    y  fue  convertida 
en  codorniz.  Ovidio  6.  Mct.  Fab.   1. 
Alhenas  ,  ciudad  de  Grecia ,  notable  por  sus  ciencias. 

Ática  ,  región  de  Achaya  ,  dicha  assi  de  A&eon  sn  Rey. 

Allante  ,  Rey  de  Mauritania  ,  que  -por  haver  sido  gran- 
de Astrólogo  ,  fingen  los  Poetas  tener  el  cielo  en  los 
hombros.    Fue    hermano    de    Prometeo    :    volvióle 

,  Perseo  con  la  cabeza  de  Medusa  en  monte  ,  y  es 
tan  alto,  que  de  lá  mitad  del  bajan  la  nubes.  Lla- 
mante sus  habitadores  colana  del  cielo.  Plinío,  So- 
lino  y  Virgilio ,  4»  AendeL  y  Ovidio  Metam.  4. 
Fab.  18. 

Atlántico  ,  de  Atlante ,  parte  del  mar  Océano  ,  que  poc 

-  la  parte  del  Occidente  baña  la  Mauritania.  Cicerón 
de  somn.  Scip. 

Átropos ,  una  do  las  tres.  Parcas. 

Aiys  ,  mancebo  hermoso ,  amado  de  Cybeles  ,   y  con- 
vertido en  pino*  Ovid»  libe   10.  Met.  Véase  a  Cá- 
talo que  describe  esta  tahula  a  la  larga  en  los  ver* 
•  sos  que  empiezan: 

Super  alta  ve8us  Atys  eekrí  rote  marta. 

Aureliano ,  Emperador  Romano ,  venció  los  Sarmatas, 

.  Galos  y  la  Reyna  Zenobia.  Flavio  Vopisco  en  su 
vida. 

Aurora  ,  esposa  de  Tithon  ,  anunciadora  del  día.  Vir- 
gilio Aen.  6. 

Ausonio  ,  Poeta  Latino ,  fue  Francés  >  y  natural  de 
Burdeos.  Fue  maestro  del  Emperador  Graciano ,  a 
quien  escribid  un  elegante  Panegyrico  ,  siendo  Cón- 
sul ,  que  existe  hoy  entre  sus  Poesías. 

Ausonio  ,  es  parte  del  mar  Jonio ,  en  la  Oriental  <fc 
.  Sicilia.  Strabon  5.  Geogr. 

Austria ,  región  de  Germania  al  Danubio ,  llam*** 
antiguamente  V armonía  superior  ,  frontera  de  los  Tur- 
cos,  e  ilustre  por  sus  victorias. 
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Bacchó  ,  Dios  del  vino ,  hijo    de   Júpiter  y  Semele. 

•  JLlamanle  también  Dionysio  >  Syrío ,  Bromio  y  Lyéo« 
Su  madre  deste  pidió  a  Júpiter  que  la  gozasse ,  co- 
ma a  Juno,  de  que  fingen  que*  fue  abrasada,  y 
que  Júpiter  tomó  a  Baccho,  y  se  le  puso  en  el  mus- 
lo ,  de  donde  después  le  parió  a  los  nueve  meses; 
que  es  una  Philosophia  harto  ridicula.  Fue  el  pri- 

1  mero  que  domó  los  Indios.,  y  que  halló  la  corone* 
para  los  triumphos  .  Diodoro  Siculo  lib.  4.  Boecio. 

Baftro  ,  provincia  de  Scythia  ,  llamada  assi  del  rio 
Baftros.  Virgilio  a.  Georg. 

Barbarísimo ,  dicción  viciosa  ,  escrita  o  pronunciada. 

B  ele  as ,  pueblos  de  la  Francia  Comata ,  entre  la  Ser 
guanay  Escoldi  ,  rios  famosos.  Plinio  lib.  4.  cap.  17. 

Beluario  9  Capitán  del  Emperador  Justiniano  ,  que 
venció  los  Persas  en  el  Oriente ,  los  Godos  en  Ita- 
lia >  y  los  Vándalos  en  África.  Vino  por  la  envidia 
a  tan  miserable  estado ,  que  le  sacó  los  ojos :  y  ul- 

:  tunamente  vivió  en  una  cabana  pobre  pidiendo  li- 
mosna: que  es  notable  exemplo  del  estado  mudable 
de    la   privanza.   Pedro    Crinito  y  Raphael  Vol^- 

-  terrano. 

Beoda  ,  región  de  Grecia.  Stephano  Byzantino  de  Urb. 

Betis ,  rio  de   la  ulterior  España ,  nace  en  la  provin- 

i    cia  Tarraconense ,  y  entra  en  el  mar  de  Cádiz ,  11a- 

-  mase .  Guadalquivir ,  nombre  ,   que  como  a  otros 

jios,  le  pusieron  los  Africanos,  quando  ganaron  £ 

España» 
Bolean ,  monte  de  los  que  arrojan  fuegoC 
Bóreas ,  viento  que  España  Han»  regañón ,  frío  y  sp- 

€o9    entre  el  Norte  y  ti  Solano.  Plinio  libro    %. 

-  .  cap.  47.         /      . 

Btímtío  ,  fot  otro  Bombee  Egtwt ,  Gigante  hijo  del 
cielo  y  de  la  tierra  ^  ^ue  los  Poetas   fingen  con 

cien 


\ 
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cien  brazos.  Homero  litad,  i .  y  Virgilio  Arn.  lib.  xa. 
Aeg*eon  qualis ,  ctnturñ  cui  br achia  dicunt, 
Centenasque  manus ,  quhtquagintá  oribus  ignetn 
PeBor ¡busque  arsisse:  Iovis  amfidnúna  contra 
Tot  paribus  streperet  cljpás ,  tot  stringeret  enscs. 
Fue  uno   también  de  los  que  persuadidos  de/Thetis 
quisieron ,  ponfendo  un  monte  sobre  .otro  ,  subir  -  al 
cielo.   Virgilio  6. 
Urbanía  >  o  Inglaterra ,  Isla  del  Océano  Septentrional, 

llamada  assi  de  Brüon  su ,  Rey» 
JBucepkalo  ,  el  caballo  ,de  Alexandro.  Quinto   Corcio 
■■  de  reb.Alex.  M.  ■     •  :  -  . 

',  c 

Caballina  ,  fuente  del  monte  de  Helicona  ,  llamada  assi 

•    del  caballo  Pegaso  ,  que  la  hizo  de  una  *  coz.    - 

Caliop?  >  es  una  de  las  nueve  Masas ,  hijas  de  Mnemo- 
syne  y  Apolo.  Llamanse  Musas ,  porque  significan 
canto  ,  que  assi  constan  los  versos  de  números  y 
sylabas.  Llamanse  Helieonides ,  Pamas  cides  ,  Hipo- 
cremdes,  C/tlieriades  y  Aganipedes.  Caiiopc  quiere 
decir  buena  voz. 

Calista  ^  hija  del  Rfcy  Lycaon  -de  Arcadia  f  goaóla 
Júpiter }  y  convirtióla  Juno  en  osa ,  que  es  la  que 
ahora  vemos  en  el  Norte.   Propercio    lib.  2.  Eleg* 

Calpe,  hoy  Gibraltar  ,  monte  de  España  y  pequeño  y 
alto  ,  opuesto  al  de  África  ,  que  llaman  Abyla  ,  y  a 
entrambos  las  Colunas  de  Hercules.  Strabon  >G*ogr. 

Cémpaspe,  amiga  de  Alexandro,  de  quien  se. enamo- 
ró Apeles  retratándola ,  y  a  quien  él  mismo  se  la 
dio  conociéndolo. 

Cañas  ,    lugar  de  Apufia*,  famoso  por  Ix  batalla  de 
les  Romanos ,  en  qtíe  Anibal  venció  a  1\  Emilio  yt 
a   Terencio  Varron  Cónsules  ,  con  muertq.  de  qua- 
itnta  mil  Romanos  ,'Y  gran  mimen>  de  caballos.  V 

Cancro  ,  uno  de  los  d¿&  -  Signos  r  ts  de  figura  de  un- 

gre- 
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grejo ,  cuya  forma  le  dieron ,  porque  entrando  el 
sol  en  él  por  el  mes  de  Junio  ,  se  comienza  a  apar- 
tar de  nosotros  con  .curso  retrogrado.  Este  mató 
.  Hercules,  quandojunoie  envió  a  que.  le  niordies- 
se  el  pie  ,  mientras  peleaba  con  la  sierpe  Lernea* 
Hygino. 
Candía  ,  Isla  de  Grecia. 

Canes  ,  son  dos  figuras  del  cielo*/  la  mayor  dicen  que 
-  guardo  a  'Europa ,  y  otros  que  fue  de  Orion :  su 
nacimiento  es  la  canícula.  Hygino ,  Virgilio  4.  Georg. 
Conidia ,  hechicera  Napolitana:  Horacio  in  Epod. 
Campo  9  ciudad  de  Egypto,  junto  a  Alexandria  ,  di 
'   donde  fue*  natural   e\  Poeta  Claudiano ,   y    donde 

está  una  de  las  famosas  bocafe  del  rio  Nilo. 

Capricornio  9 '  uho  de  los  doce  Signos  :  fingen '  los  Póe* 

.    tas  deste  ,  que  fue  di  Dios  Pan ,  que  de  miedo .  de 

Typhon  Gigante  se  mudó  en  cabra  y  pez.    Otros 

dicen  ,  que  fue  hermano  de  leche  de  Júpiter  ,  quan- 

*  do  Amaithea  le  crió  con  la  de  la  cabra ,  por  .faltarte 
1    a  ella.  * 

Caria  ,  región  de  Asia  menor ,  entre  Lycia  y  Jonia. 
-r  Llamóse  assi  del  Rey  Cdre,  que  es  el  primero  qué 

inventó  los  agüeros  de  las  aves. 
Carlos  y  fueron  dos  valerosos ,  uno   llamado .  Marcela^ 

hijo  primero  del  Rey  Pipino,  y  otíro  Magna )kpc 
^    fue  su  hijo  '*  segundo  y  hombre  de  grandes  fherzas, 

e  insigne  por  ilustres  visorias.* 
Carthago  ,  ciudad  famosa  en'  África  ,  déitrtrida  de  ScX 

pión  Emiliano.    El  Emperador  Adriano  la  volvió  a 

edificar  ,  y  le  dio  de  su  nombre  el  de  Adrianopolis. 
Catúh  \  Poeta  latino  lyrido ,  y  ¿atfiral  de  Verona. 
;•-  Maíciáfl:   '  •  -;    ' "    -  *  <  •■*'        "     !  '* 

Vermd  dóSi  syllabas  Ánlatvatís.  ,    •; 

Nació   un  año  arites   que '  Salustio.    Tenemos   de  él 

♦  elegantissimos  Epigramas  ,.  aunque  muchos  nada  castos. 
Cducaso ,  monte  de  Indias .,  áspero  e  inhabitable.  Vir- 
gilio ,  4.  ~A¿neid.  y  Horacio  Carmt  1 .  Od.  2a.       ' 

Si- 


. 
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Sirve  faSurus  ver  inhospitales 
-  Caucasum....  Iter. 

Qbes  ,  Philosopho  Thebano,  que  en  unos  diálogos, 
ó  Tabla ,  que  se  conserva  en  Griego  >  describió  el 
discurso  de  nuestra  vida.  Suidas  y  Lacrcio. 

Centauros  ,  medio  hombre ,  y  medio  caballo ,  hijos  de 
Ixion  y  la  Nube  ,  de  que  se  llamaron  Nubigenas:  lo 

•  cierto  es  que  fueron  los  •  primeros  que  domaron  ca- 
ballos ,  y  assi  les  pareció  a  los  que  los  veían ,  que 
eran  todos  una  cosa ,  y  no  distintos ,  como  lo  pen- 
saron los  Indios  en  su  primera  conquista. 

Cerbero  ,  el  peno  de  tres,  cabezas  ,  que  fingen  los  Poe» 
tas  guarda  del  infierno  ,  a  quien  Hercules  .venció ,  y 
ató  con  Una  cadfena. 

Ores ,  Diosa  de  las  miesses  ,  hija  de  Saturno  y  Opto 
tomase  a  voces  por  el  mismo; pan ,  como  Bacchopor 

>    el  vino.  Terencio  ín  Eunucho: 

Sitie  Cerere  b  Baccho  friget  Venus. 

Cesar ,  primero  Emperador  de  Roma  ,  que  venoedor 
de  tantas  naciones  ,    murió  a  las  manos   de  finito 

.  •  y  Cassió.  Süefonip  y  Plutareó.  .  f 

Chile  ,  provincia  de  Indias ,  celebradissima  por  su  con- 
quista. Don  Alonso  de  Ercilla  en  la  Araucana. 

Guarida ,  Diosa  do  las  .flores,  y  muger  de  Zephyro. 
Ovidio  ¡.'JFasttr.,  L    ...,     • 

Chlmis.  erat»9  qu¿  Flor?  .*mw.  9  corrupta  Latim 
Nominis  est  nostri  Itttera  Gr*ca  seno,   be.   . 

Chrysco,  se  llamó  Apojo  de  Qhrpe,  cuidad  dePhry* 
gia  ,  en  que   fue  adorado.   Ovidio    t 3.  Metan* 

*virs.   174.  -  # 

Qijpre  ,  ,Isla  en  el.  mar  Papaphyüo  ,  llamada  Macarte 
que  quiere   decir  Beata  ,*  fue  fertilissima  y  lasciva, 
y  por  esso  consagrada  a  Venus.;  Horado  Gww.  Ub.  5. 
O  qu*e  foatum  ,  diva  ,  tenes  Gyprm. 
Cicuta  y  hierba  venenosa  y  verde  ,  de  altura  de  do*  co- 
dos ;   en  extremo  firia.  Plinio  H.  N.  %$*,cap*  *& 
Cinyras_ ,  Rey  d*  los  Assyrk*  ,  tuyo  siete  .feija>  her- 


mo 
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mosissimas  ,  que  por  su  soberna    en  quererse  prefe- 
rir a  Juno  ,  las  convirtió  en  siete  gradas  de  su  tem- 
plo ,  porque  assi  forzosamente  las  pisassen  todos  ,  que 
es  un  maravilloso  y  moral'  exemplo.  Ovidio  lib.  6. 
Metam. 
Qtd  supere st  9  sdus  Gnyram  habet  angvins  orbem\ 
Isque  gradus  templi  notarían  tnembra  suarum 
AmpUBens  ,  sofoque  iacens ,  lacrimare  ^  vidriar. 

Gree ,  hija  del  sol  y  de  la  Nympha  Perses ,  hechice- 
ra famosa ,  que  matando  con  veneno  al  Rey  de  los 
Sármatas  ,  huyó  en  Italia  al  monte  Circeo ,  abun- 
dantissimo  de  hierbas  venenosas  ,  donde  fue  huéspe- 
da de  Ulysses ,  como  «criben  Homero  y  Virgilio  1. 
Bucol. 

Claudiano  >  Poeta  Egypcio  >  de  los  tiempos  de  Theo- 
dosio  y  Honorio.  •  Escribió  tres  libros   del   robo  de 
Proserpma,  y  otras   festivas  Epigramas.  Crinito  de 
,Pa*> 

Gáufio  Marcelo  >  Capitán  Romano  ,  vencedor  de  Anibal. 

Geoneo  >  famoso  pintor  que  halló  los  imágenes  obliquas, 
distinguió  los  miembros  con  artículos  y  venas  ,  y  for- 
mó las  sombras  y  dobleces  do  los  vestidos.  Ravisio 
Textor  m  Ojie. 

Oeomenes,  Capitán. y  Rey  de  los  Lacedemouios. 

Geontmo ,  Phibsopha 

Oiopatra .,  Reyna  de  Egypto  *  hija  de  Auletes  9  y 
hermana,  de  Ptolemeo  y  amada  de  Cesar  y  de  An- 
tonio ,  que  guardándose  que  no  le  diesse  veneno, 
ella  le  puso  en  una  guirnalda ,  y  le  brindó  con  las 

-  rosas  ,  bebiendo  con  las  que'  no  le  teni^n ,  y.  dándo- 
le las  otras:  pero  quando  fue  a.  beber  ,  le  detuvo 
el  brazo  y  le  avisó ,  para  que  conocieste  ,  que  d 
hombre  se  debe  confiar  de  la  muger  ,  poique  es  im- 
possible  que  se  guarde.  Julio  Land. 

Gotho ,  una  de  las  tres  Parcas. 

Ojete ,  Nympha  del  Océano ,  que  se  mato  de  ham- 
bre ,  de.  zelos  de  -  que  Apolo  amasse  x  Leócothoe. 
Tom.  VI.  Nnn  Mu- 
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Mudóse  en  la  flor  del  sol ,  que  llaman  Heliotropio* 
Ovidio  4.  Metam. 

Clytemnestra ,  muger  de  Agamemnon  ,  a  quien  mató 
por  amores  de  Egistho  ,  cuya  muerte  vengó  su  hijo 
Orestes .  Eurípides  in  Oreste.  Homero  in  Odjss, 

Coito ,  ultimo  Rey  de  los  Athenienses ,  que  oyendo 
al  Oráculo  que  vencería  uña  batalla ,  cuyo  Capitán 
muriesse ,  tomó  habito  de  pastor ,  y  se  metió  a  mo- 
rir entre  los  enemigos.  Paterculo  y  Horacio  5.  Ode.  9. 

Codrus  pro  patria  non  tímdus  mori. 
De  aqui  vino  el  proverbio:  Codro  generosior. 

Cocfto ,   rio  del  infierno.  Virgilio  6.  Aeneid. 

Colches ,  región  de  Asia,  junto  del  Ponto ,  fertüissima 
de  venenos.  Horacio  lio.  a.  Cartn. 
lile  ir  venena  Qñchica, 
Et  quidquid  usquam  concijpitur  nefas, 
TraSatnt. 

Oras  so  ,  Romano  riquissimo  ,  a  quien  mataron  por 
su  codicia ,  dándole  a  comer  oró  defretido.  Apiaho 
in  Partía.  Plutarco  in  M.  Crasso ",  y  Strabon  lib.  6. 

Crepudina  ,  piedra  que  se  halla  en  la  cabeza  del  sapo. 

Crepúsculo ,  d  tiempo  medio  del  Alva  al  sol ,  y  des- 
de que  se  pone,  hasta  que  la  noche  cierra,  y  assi 
se.  llama  Matutino  y  Vespertino.  c 

Crocodilo  ,  animal  de  hechura  de  lagarto  :.  nace  en  el 
rio  Niio  :  vive  assi  en  el  agua  ,  como  en  la  tierra: 
viendo  un  hombre  llora ,  y  acercándose  le  mata ;  de 
donde  nació  el  proverbio :  Lagrimas  del  Crocodylo- 
Cicerón  a.  Nat.  Deor.  Este  adoraban  por  Dios  los 
Egypcios ,  de  quien  largamente  habla  IPierio  Vale- 
riano lib.  56. 

Cupido  r  Dios  de  los  amores ,  hijo  del  Cahos  y  de  la 
Tieíra ,  o  del  Cielo  y  Venus  ,  o  del  Ether  y  de  la 
Noche ,  o  de  Venus  y  Vulcano ,  o  de  Lite  y  Ze- 
phyro,  y  lo  mas  cierto,  que  es  de  todos  ,  p^ 
no  es  possible  que  lo  sea  de  un  solo  padre ,  quien 
es  de  tan  varias  condiciones ,  efe&os  y  costumbres. 


COSAS  NOTABLES.  467 

Cyltne ,  monte  de  Arcadia ,  donde  la  Nympha  Maya 

.    parió  a  Mercurio  ,  de  que  se  llamó  CyUtúo.  Virgi- 
lio 8. Aeneid. 
Vbbis  Mercurios  pater  est ,  qutm  candida  Mala 
QjÜnus  geMdo  conceptúen  vértice  fudit. 

Gjfknio  y  se  llama  Mercurio  del  monte  Cylcne  Arcadio. 

Cynegko  ,  soldado  valiente  ,  que  se  dejó  cortar  las 
manos ,  por  no  soltar  una  nave  del  exercito  de  Xer- 

.   xcs.  Herodoto  lib.  6. 

Cynthia  >  se  llamó  Diana  del  monte  Cynthio ,  en  la 
Isla  Délo. 

Opeada ,  es  la  Luna  ,  que  tomó  este  nombre  del  moa- 
te  Cynthio  , ,  en  que  fue  adorada. 

Cyro »  hijo  de  Cambyses  ,  Rey  de  los  Persas  y  Me- 
dos  ,  a  ,  quien  dicen  ,  que .  crió  un  perro ,  porque 
Spaco  su  ama  en  lengua  de  los  Medos  significa 
perro :  es  su  historia  larga  y  sabrosa.  Herodoto  in 
Ota.  Murió  finalmente  a  manos  de  la  Reyna  Tomy- 
rist  que  níetiendo  su  cabeza  en  un  cuero  lleno  de 
sangre  humana ,  le  decia  que  se  hartasse  della. 

D 

Dámaso ,  Poeta  Latino  ,  Santo  y  Pontífice  ,  y  natu- 
ral de  Madrid. 
Danae ,  hija  de  Ácrisio  Rey  de  ka  Afgívos ,  a  quien 

Írozó  Júpiter  convertido   en  lluvia  de  oro.  Horacio 
ib.  5.  en  la  Oda  que  empieza  :  Ltclusam  Danaem. 
Danubio ,  rio  de  Europa ,  nace  en  el  monte  Abnfrba 

de  Alemania.  Plinio  4.  cap.   12. 
Daphnes  ,  hija  del  rio  Peneo  >  que  huyendo  de  Apolo 

me  convertida  en  hureL  Oyidio  1.  Met. 
Delphos ,  ciudad  de  Beocia ,  junto  al  Parnassó  ,de  quiea 
Apolo  se  llamó  Delphico ,  aunque  Macrobio  in  So- 
tum.  lib.  i.  cap.  \j\  quiere  que  se  Uamasse  assi 
de  la  palabra  antigua  Griega  Dclphos ,  que  significa 
sol*^  único.  ->    • 

Nnn  a  De- 
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Demetrio  Potyorcetes ,  hijo  de  Antigono,  Rey  de  Mi* 
cedonia,  ganó  a  Babylonia,  a  Athenas  ,  a  Chypre, 
vendó  a  Pyrrho  ,  peleando  contra  Anriocho  ,  vino 
a  sus  manos  ,  y  murió  después  por  haverse  entrega- 
do a  sus  deíeytes  y  diversiones  con  demasía. 

Dcmosthencs ,  principe  de  los  Oradores  Griegos  ,  e  hi- 
jo de  un  cuchillero  :  matóse  con  veneno.  Plutarco 
en  su  vida, 

Deoida  ,  o  Dsois  ,  a  quien  gozó  Júpiter  en  forma  xüe 

.  sierpe.  Ovidio  6.  Metam.  Llamóse  assi  Proserpin* 
hija  de  Ceres ,  a  quien  llamaron  los  Griegos  Dea. 

piona  y  hija  de.  Júpiter  y  Latona  ,  llamase  -Luna ; 
Proserpina  y  Lucina.  Virgilio  Egh  4, 

Casta  f ave  Luana,  tuus  iam  ngnat  Afollo.    . 

Dido ,  hija  de  fielo ,  Rey  de  los  Tyrios ,  muger  de 
Sicheo ,  a   quien  Pygmaleon  su  hermano  mato  por 

.  codicia  de  sus  thesoros :  la  qqal  huyendo  con  ellos, 
por  haverle  sido  revelado  en  sueños ,  fundó,  a  Car- 

.  ttiago  i  donde  oprimida  con  guerra  de  lambas  Sey 
de .  Getulia  ,  que  .pretendía  casarse  tcon  eUa¿,  ¿e  mató 
con  sus  manos ,  por  no  ofender  las  primeras  bodas: 
que  lo  que  Virgilio  escribe  de  Eneas  contra  su  casti- 
dad ,  ya  es  notorio  a  todos  que  es  fabuloso  ,  en  cu- 

.  ya  defensa  hay  una  ^lcgantp 1  y  do¿h  J^ig^ama^Jd 
Poeta  Ausonio.  Llámase  también  Elisa. 

Diomedes  ,  Gramática  antiguo  de  grande  ingenio  y 
erudición*  « 

Donato ,  otro  Gramático  doíHssimp >  maestro  da  S.  Ge- 
jronimo  >  como  lo  ^sgribe  el  mismo ,  Santo.  Do¿¡tar 
en  el  Hb.   i.  contra  Jtjijinó.  \-  K    . . 

Dórica  -,  Provincia  de  Á'cbaya,  Platón,  J¡b.  j.  •  4¡c  Lfy 

Dryas  ,  o  Dryades ,  Nympaa$  de,  jas  selvas.,  Virgilio 
M-  Georg.j.%1.  ....  .         .; 

E 


.     :   •    "•     .    ,L»     •  ..{  v    i-i-     .      ..       ..>' 


,,s\:% 
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Efhoy  tt  el  son  de  la  voz,  y  fue  una.  Nyoipha,  qne 

*  aman- 
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;    dmacdó  a  Narcisso  ,  fue  convertida  en  piedra.  Üvi- 

■.   dio  lib.  j.  Metam. 

Egena ,  gozada  de  Júpiter  coavertido  en  fuego. 

Egeon  Gigante  ,  es  el  mismo  que  Briarco.  Homero 
litad.  1 .  donde  dice  que  los  Dioses  le  llaman  Briar 
reo ,  y  los  hombres  Egeon. 

Elegiaco  de  Etegia.  Es  Elegía  verso  miserable  para  can- 
tar cosas  tristes ,  amorosas  y  quejas ,  aunque  algunas 
veces  alegres,  Horacio  de  Art.  Poet*  ' 

Eliogabalo,  o  Elagabdo  ,  hijo  del  Antonino  Caracal  la. 

*    Herodoto  lib.  5.  famoso  y  conocido  por  sus  notables 
vicios ,  llamado  monstro  de  naturaleza.  Larapridio  ad 
•  Const.  Imp. 

Elis ,  pueblo  al  Occidente  del  Peloponeso.  Ptolemeo 
lib.  j.  eap.    i6« 

Eljfsioe ,  campos  donde  creían  los  antiguos  ibail  las  al- 
mas de  los  justos.   Virgilio  5-  Aeneid. 

Ematkios  ,  campos  de    Thessalia.   Plinio  4.  cap.   11. 

<  donde  fue  aquella  batalla  de  Pómpeyo  y  Cesar.  tu- 
cano lib.    1. 

f     .  '  Bélldpet  Emaihios  pjusquam  ctvilia  campos. 

Encelado  Gigante  ,  hijo  de  Titán  y  de  la  Tierra  ,  ful- 

>    minado  de  Jupiteí  y  sepultado  en  el  Estima.  Vúgi- 

.     líos  Aeneid.  lib,  j.  v.   1 78. 

r        Fama  est  Enceladi  semiustum  ftándne  Corpus 

.         JJrgeri  ,mole  hat  >  ingentemque  Jnsuper  Aethnam 
Jmposftam  rvptis  Jlammam  exspirare  eanums.  > 

<Ettdyttífn,,2qwl^z&QTí,:á&  quien  vse  .enamaró  la  Luna, 
que  otros  dicen  que  fuecua  gautde  lAstrofogo ,  que 

e<;  parA  entender  sus  cursos  la  contemplaba.   :  . 

,Enio ,  Poeta  Calabrié* ,  muy;  famoso  y  •  celebre  entre  los 
antiguos.      ;  n     .         . 

.Eoh'ca  Oriental*  •.".    >  . 

-TEfilidé¿ccÁñjtelI}ic&<E*b.    :.  .    í  - 

JLolo  ,   Dios  de  los  vientos   ,   hijo  de   Júpiter  y>  de 

s*    Hippota , ,  según  Ovidio  ¿n  la  Epístola  de  ieandro, 

1     aunque.,  otros  le  dan;  diferente  madrp.      . 
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Efanñtmdas ,  Principe  de  Thebas  ,  después9  dé  muchas 
vi&orjjis  atravessado  de  una  lanza  ,  como  supiesse 
que  su  escudo  no  se  havia  perdido ,  murió  alegre. 

Epiro ,  región  de  Grecia  ,  que  ahora  se  llama  Albania. 
Strabon  üb.  8. 

Equilátero  ,  es  figura  Geométrica  de  tres  lados  iguales. 

Endono ,  rio  dé  Italia ,  que  nace  en  el  monte  Vesu- 
lo ,  y  hoy  se  llama  el  Pado :  en  este  cayó  Phac- 
thonte ,  quando  llevaba  el  carro ;  y  es  una  de  las  fi- 
guras celestes   cerca  del  Aries.    Cicerón  in  Ar atéis. 

Erymantho  ,  rio  del  Arcadia»  También  hay  ciudad  de 
este  nombre.  Pausaniasy  Calimacho. 

Escaleno ,  es  figura  contenida  debajo  de  tres  lados  des- 
iguales. 

Eschylo,  Poeta  Siliciano,  que  sentado  en  el  campo  le 

.  mató  un  águila,  dejando  de  ío  alto  caer  una  tortu- 
ga sobre  su .  cabeza  ,  pensando  que  era  piedra ,  por 
ser  calvo  :  donde  no  admira  tanto  su  desdicha  de 
Eschylo  ,  como  él  acertamiento  del  águila.  Valerio 
Máximo  y  Policiano  in  Nutricia. 

Escorpión,  es  un  Signo  de  los  XII  dd  Zodiaco ,  en 
que  entra  el  sol  a  catorce  de  Odubie.  Columela.   * 

Esculapio  ,  hijo  de  Apolo  ,  contado  entre  los  dioses  por 
famoso  medico,  o  por  ha  ver  resucitado  a  Hypolito. 

Espartano  ,  de  Eparta :  es  Esparta  ciudad  del  Pclopo* 
neso ,  ilustre  por  las  leyes  de  Lycurgo.  Virg.  5.  Geor. 

Estado  Y  Poeta  Latino ,  natural  de  Ñapóles ,  escribió  do* 
ce  libios  de  la  Thebayda:  honróle  con  laurel  y  eró 

.    d  Emperador  Domidano. 

fistjge ,  fuente ,  que  de  unos*  peñascos  nace  en  Arcadia, 
tan  fría  y  nociva  y  venenosa ,  que  mata  a  quien 
la  bebe.  Desta  dicen  que  fue  el  veneno  que  dio 
Antipatro  a  Alexandro,  y  de  quien r  tomaron  ocasión 
los  Poetas  para  hacerla  lago »  o  rio  del  infierno.  Vir* 
giho  6.  Aen. 

Etkiopua  9  de  Ethiopis.  Es  Ethiopia  ,  región  llamada 
assi  4c  Ethwf*  hijo  de  Vulcano :  es  tan  vecina  al 

solí 
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sol,  como  se  echa  de  ver  en  sus  habitadores*  Rié- 
gala el  Nilo  :  es  monstruosa  tierra  de  hombres  y 
fieras. 

Ethna,  monte  de  Sicilia,  qud  vomita  fuego.  Justino 
lib.  a. 

Btymdogia ,  explicación  de  palabras.  Ciccr.  1 .  Ac. 

JEucüdes  ,  fueron  dos ,  uno  el  Philosopho  Megarense  So- 
crático j  y  el  Geómetra  y  músico  ,  del  tiempo  de 
Ptolmeeo. 

Euphratcs ,  rio  de  Mesopotamia  ,  nace  según  Strabon 
del  monte  Niphates  de  Armenia  :  atraviessa  a  Baby- 
lonia ,  y  muere  en  el  mar  Bermejo. 

JEufhrosptc ,  una  de  las  tres  Gracias,  que  los  Griegos 
llaman  Charitts.  Llámame  las  otras  dos  Egles  y 
Pasithea ;  no  ha  havido  Poeta  antiguo  que  no  haya 
hecho  mención  dellas..  Homero  Bat.  Plutarco  Hora- 
cio ,  Politiano  in  Rust.  Stacio  2.  Thcb.  Son  hijas  de 
Júpiter  y  Eurynome  ,  y  criadas  de  Venus. 
jJLurificks  >  insigne  Poeta  trágico ,  y  hombre  castis&imó: 
murió  despedazado  una  noche  de  los  perros  de  Ar- 
r  dielao  Rey  de  Macedonia ,  que  hizo  poner  sus  huei- 
sos  en  un  famoso  túmulo.  . 

Europa ,  hija  de   Agenor  Rey  de  los   Pheróces ,   fue 

gozada  de  Júpiter  en  forma  de  toro,  Ovidio  Meiam. 

:  Eutydüe ,  muger  de  Orpheo  ,  que  huyendo  la  fuerza 

de  Aristeo  ,  fue  mordida  de  un  áspid  ,  de.  que  mu- 

.     rió  ,  y  a  quien  después  Orpheo  sacó  del  infierno 

-  ton  la  dulzura,  de  su  canto  y  -lyra ,  con  paito  que 
no  volviesse  la  cabeza  :  lo  qual  no  queriendo  cum- 
plir ,  fue;  causa  de  que  volviese  a  él.  Virgilio  4. 

F  "•'•■•  • 

*     «  •  • 

.Faunos  ,  Dioses  de  los  campos  y  selvas,  hijos  de  la  Tier- 
ra. Ovidio  1  Met. 

.  Favonio ,  lo  mismo  que  Zephyro ,  viento  que  nace  del 
Occidente  equinoccial ,  de  quien  dice  Cicerón ,  que 

na- 
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naciendo  está  el  mar  purpureo.  In  Ácadtm. 
Flamimo  Romano ,  ilustre  por  el  vencimiento  de  Aní- 
bal al  lago  Thrasyméno ,  y  otras  maravillosas  ví&orias. 
Fortuna ,  es  accidente  súbito ,  y  no  pensado  sucesso.  Fue 
'  tenida  por  Diosa  de  los  antiguos.  Juvenal  Sat.  lo. 
Te  facimus  ,  Fortuna ,  dcatn ,  (¿loque  locamus.    . 

G 

Galasia  ,  lo  mismo  que  la  vía  LaÜea  >  o  lo  que  lia* 
ma  el  vulgo  el  camino  de  Santiago.  Fingen  ios  Poe- 
tas ,  que  aquella  parte  del  cielo  abrasó  Phaethon 
con  el  cano  del  sol  ,  no  sabiendo  guialle,.  Gala- 
sia ,  voz  Griega  deste  nombre  Gala ,  que  signifi- 
ca leche ,  por  ser  de  color  blanca ,  y  assi  se  fiama 
via  LaBea  :  la  qual  en  razón  del  ayre  escuro  y 
nubloso  ,  se  deja  ver  algunas  veces.  Titelmano  do 
mixtis  ¿r  tmperfeSis  ,  cap.    g. 

Galatea ,  Nympha  del  mar ,  amada  de  Polyphemo* 
Ovidio  lib.    ij.  Met* 

Ganymedes  >  muchacho  hermoso ,  que  el  Águila  de 
Júpiter  robó  del  suelo ,  para  copero  de  su  ne&ar. 
Virgilio  i.  Aeneid.  y  la  figura  Astronómica  quo 
llaman  Aquario*  Hygino. 

Gar amantas ',  pueblo  de  la  Ubyá  interior,  llamados 
assi  de  Garántante ,  hijo  de  Apolo. 

Gankds  ,  aquel  signo  de  los  dos  niños  abrazados, 
que  fingen  ser  Castor  y  Polux  ,  que  parió  Leda 
juntos.  Este  es  aquella  estrella ,  que  se  ve  después 
de  las  .tormentas ,. y  que  los  marineros  llaman  San- 
temo. 

Genethluuos  ,  los  que  pronostican  por  Astrologia ,  y 
por  los  nacimientos  los  sucessos.  Gelio  ij.  cap.  i. 

Gtjcera^  la  primera  que  imitó  las.  flores  naturales, 
con  las  de.  seda  ,  de  quien  Pausias ,  pintor  famoso 
comen»  a  retratarlas.  Plinio  H.  N.  y  Castrioto  5. 

... 

fía- 
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Hamadryades  f  Nyraphas  de  los  arboles.  Ovidio  8. 
Metam.  fab.  u,  hablando  de  la  que  mató  Erisi- 
chthon  r 

NpnphA  sub.  hoc  ego  sum  Cereri  gratusima  ligno. 

Harpyas  ,  o  Harpyias  ,  aves  con  rostro  de  doncellas, 
que  mataron  Hercules  >  Jason  y  Theseo.  Ovidio  7. 
Metam. 

HeSor ,  hijo  del  Rey  Priamo  ,  y  el  mas  fuerte  de 
los  Troyanos :  mató  a  Protesilao  y  a  Patroclo ,  y 
matóle  Achiles*  Homero  24.  Ifwi. 

Heleboro  ,  hierba  insigne  contra  la  locura  y  furia. 
Plinio  jfiT.  .?£  25.  *¿p.  ij. 

Helena,  hija  de  Júpiter  y  Leda,  muger  hermosissi- 
ma  ,  que  siendo  muger  de  Tyndaro  Rey  de  Ly- 
caonia ,  fue  robada  de  Theseo ,  y  siéndolo  de  Me- 
nelao  ,  lo  fiae  de  Paris.  Virgilio  7.   Aen. 

Helias  ,  son  las  dos  Osas  del  Norte  ,  Calisto  y  Arcas. 

tielicona ,  monte  de  Beoda ,  junto  a  Thebas  ,  y  el 
Parnasso  sacro  a  Apeló  /ya  las  Musas  que  del 
se  llamaron  Heliconiades,  Strabon  lib.  9. 

Heliotropio ,  la  hierba  que  llamamos  Jtar  del  ¿d. 

lidie  ,.  hermana  de  PJbryxp,  de  quieá  se  hablará  ea 
su  lugar. 

Hemo  \  monté  altissimo  de  Thracia  ,  cn;  qpiefi  Heme 
su  Rey  fue  transformad^  ,  de  cuyo  extremo  dicen 
que  se,  veía  et  mar  Adriático  f  el .  rio  Istro  ,  y  los 
nevados  Alpes*  Ovidio  &  Met<  w         ; 

Hercules ,  .hijo  de  Júpiter  y  Alcumena ,  contad?  por 
su  gran  fuerza  entre  los  Dioses.  Cicerón  ¿fc  nat. 
Dear. 

Hermagoras  ,  Phiiosopho  Egypcio  >  gran  Mathcm áti- 
co   y    Astrólogo  ,  que  confessaba  un  Dios.  ,    y  se 

. ,  burlaba  de  sus  padres ,  porque  adoraban  los  ídolos. 
Suidas  y  S.  Agustín  de  civit.  Dri. 
T<m.  VL  Ooo  H* 


;474  '   ÍHDtCB  D»   IA3 

ü/¿ro  ,  doncella  de  Sesto ,  ciudad  de  Thracia  ,  coya 
historia  y  amores  con  Leandro  escribió  Museo  ele- 
gantemente en  verso  Griego. 

Héroes  varones  nobles  y  ilustres  ,  que  h  antigüedad 
tenia  por  mas  que  hombres ,  y  menos  que  dioses. 

Hiena  ,  serpiente  ,  que  aprendiendo  los  nombres*  de 
los  pastores,  los  llama  de  noche ,  y  los  mata.  Di- 
cen que  tiene  los  dos  sexos  de  macho  y  hembra»'.. 

•Hipócrates  y  Medico  exceleníbsuna ,  cuyas  obras  son 
tenidas  en  tanta  veneración  ,  de  que  no  es  el  me- 
nor abono  haver  vivido  ciento  y  quarenta  años. 
Suidas.-  - 

Hfpodanda ,  hija  da  Enomao  Rey  de  Elis  ,  que  sa- 

.  hiendo- del  oráculo,  que  su  yerno  havia.  de  matar- 
le ,  hizo  un  carro  ligetissimo  ,  para  que  solo  la 
gozasse  quien  le  venciesse  corriendo,  a  quien  Pelo- 
pes  enamorado  venció  y  gozó  con  engaño  ,  matan- 
do en  fin  su  suegro.  Virgilio  j*  Georg*  <y  Ovidio. 

Hipdyto,  hijo  de   Theseo    y  de  la  Amazona  Hipoly- 

•  ta,  de  quien  se  enamoró  su  madrastra  Phedra ,  y 
por  despreciarla  le  acusó  a  su  padre  de  que  havia 
querido  forzarla :  temiendo  la  ira  de  su  padre ,  su- 
bió en  un  carro  para  huir  del  riesgo  y  llegando 
al  mar  ,  espantados  los  caballos  y  enredado  Hipo- 
lyto  en  las  riendas ,  fue  despedazado.  Fue  muerto ,  y 
por  ruegos  de  Diana  le  resuscitó  Esculapio  ,  por  cu- 
ya ¿ausa  fue  llamado  Vtrbio.  Ovidio  lib;  i$.Mrt. 

Quique  ftdsti  .       .    . 

Hippdytus ,  dixit ,  ntme  idetn  Vtrbius  esto. 
Homero ,  Poeta  excelentissimo  ,  floreció  cien  años  antes 
que  se'  fundasse  Roma.  Cornelio  Nepote  in  Ckron* 
Horario  Cocles ,  noble  Romano  $  que  detuvo  solo  en 
una  puente  todo  el  exercito  del  Rey  Porsena ,  has- 
ta qué  derribándola  por  la  otra  parte ,  quedó  Ro- 
ma  segura    de  que  el  enemigo  passasse ,  y  luego 

•  armado  se-  arrojó  en  el  rio  Tibre ,  y  nadando  vol- 
vió a  las  suyos.  Virgilio  8.  Angd. 

~lo- 
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JFfcwa ,    Poeta  Lyrico  r  natural   de   Venusia, 
pueblo  de  Apulia :  fue  hijo  de  un  esclavo :  a  este 

-.  honró  Mecenas  como  a  Virgilio ,  y  de  alli  se  tomó 
ocasión  para  llamar  los  Poetas  Mecenas  a  los  que 
los  favorecen  ,  que  en  esta  edad  son  pocos :  no  sé 
ti  es  ignorancia  de  los  Principes,  o  es  desdicha  de 
los  ingenios. 

Jijadas- y  las  siete  estrellas  que  están  en  la  cabeza  de} 

t    Toro  ,  que  siempre  que  nacen ,  o  mueren ,  engeu- 
dran  lluvias.  Cicerón  de  nst.  Deor.  y  Ovidio  Fast. 
Ore  toban*  Taurí  setter*  radieníia  flamms 
Sidera,  quas  Hyadas  Grajus  ab  mbre  vocat., 

Hyfnenco ,.  Dios  Ac  las  bodas  f  .hijo  de  Baccho :  y-  Ve- 
nus ,  fue  un  hombre  Ático ,  que  haviendo  robado 
unos  ladrones  ciertas  doncellas  ,  las  cobró  y  volvió 
>  a  los  padres:  Ac  donde  mereció  que. como  a  defen- 
sor de  la  virginidad   le   Uamassen.  en  las  bodas  los 

~  Griegos  Hymmio  x  como  los.  Romanos  a '  Thalassíq. 
Otros  dicen ,  que  fue  un  hombre  ,  que  murió  por 
terlo  tanto  el  dia  de  su  desposorio.  Esté  es  el  qup 

■>  dice  Gardlasso :  Estaba  el  Hpnemo ,  6v. 


c  *  #  *         *-  *       f         .  *  *.        v 
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Ibérico  de  Iberio ,  rio  de  España :  nace  en  Vizcaya 
y  muere  en  el  mar  Baleárico. 

Iris  f  el  arco  del  cielo  ,  que.  pronostica  las  lluvias: 
cansase  hiriendo,  los  rayos  del  sol  en  alguna  nube 
concava:  y   volviéndole  aquellos  reflexos  y  la*>  va- 

.  riedad  de  las  ¿colores  la  misma  de  las  nubes.  L  lá- 
manle también  la  mensagera  de  Juno.  Virgilio  5. 
Aeneid. 

IsU ,  Aeyna ,.  inventora  de  las  letras  Egypcias.  Tex- 
tor in  Oficina. 

^Isdeeks ,  es    figura  Geométrica ,    contenida   debajo  He 

.-  los»  dos  lados  iguales,  Euclides  «1  Blm> 

Ixion ,  amando  a  Juno ,  fue  epgañado  de  una  nube 
.  ~  Ooo  %  y 
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.  y  engendró  los  Centauros  :  después  poí  alabarse 
desto,  fue  echado  a  los  infiernos  por  Júpiter  con 
un  rayo  ,  donde  en  una  rueda  >  que  jamas  descan- 
to ,  pena  eternamente.  Ovidio  Metam.  10. 

J 

» •  »  . 
Jason  y  hijo  de  Eson  y  Alcimedes ,  el  que  fue  a  Col- 
ches por   el  vellocino  de  oro.   Apolodoro   Rhodio, 

Valerio   Flaco  y  Ovidio.  .  . 
Jonia  if  región  de  Asia  menor.  Herodoto  lib.  i> 
Juno  9r  hija  de  Saturno  v  hermana  y  muger  de  >  Jupi- 
-    ter  :  entiéndese  poéticamente- por  el  ayreu  Gicerda 

de  nat.  Deor. 
Júpiter  \  hijo  de  Saturno,  y  Opis,    nacido  en  Gracia, 

y  criado  en  I<Ja  >»  y  el  seaux  de  'los  planetas.  Gicc- 
•     con  5.  de  nat.<  Deor.  ' 
Juvcmü  i  Poeta  Satyrka  del  tiempo, de  Domiciano  ^fue 

natural:  de; Aquino,  *  • 

Jwvenco  t   Poeta.  Español ,   florecía  en   los  tiempos  de 

Constantino  y  Constante :  escribió.  lo&  qnatro  £vaa~ 

gelios  en  verso,  y  algunos  hymnos. 

L 


•    ■» .«- 


Lacedemmos  ,  lo  mismo  que  Espártame. 

Lacheéis  ,  una  de  las  tres  Parcas,  que  Geliocn  el  13». 

5.  llama  Nona ,  Décima  y  Marta.  Fueron  hijas  de  De- 
\  ■  mogorgon  y  de  la  Noche.  Scpeca*  las .  liaría  Hadas. 

La  primera  llamada  Clotho  hila  Ja  sutil  estambre  de 
~   nuestra *  vida,  loache  sis  la  tuerce.  Átropos  la  tercera 

la  corta.  Algunos  añaden  otra,  que  llaman  Ilkia. 
Lacle  a  9  es  aquel  camino  que  se  ve  en  el  cielo.  Titel- 

mano  de  c<elo  ér  mundo, 
ladon  \    rio  del  Arcadia  ,  «n  las  orillas  del,  qnal  se 

convirtió,  en  caña  la  Nympha  Syringa.  Ovidio   1. 


CO&A'S   'NOTABIÍS.  '477 

Laertes ,  hijo  de  Arcesio»  y  padre  de  Ulysses.  Ovi- 
dio in  Epist.  Penel. 

Laix  ,  árbol  que  de  ninguna  manera  arde  en  el  fuego. 

Laurencia  ,  muger  de  Faustulo  pastor  de  Amulio, 
la  que  ario  a  Reno  y  Roniulo ,  que  por  ser  co- 
jnun  a  todos  ,  fue.  llamada  loba  ,  de  que  tuvo  ori- 
gen decir  ,  que    fueron  criados  della ,    y   a  quien 

.  hizo  Roma  las  fiestas  Laurcndalias.  Virgilio  lib.  5. 
.  y  Festo. . 

¡Leda  ,  hija  de  Tyndaro  Rey  de  Lycaonia  :  gozóla 
Júpiter,  convertido  en  cisne t,  .de  quien  parió  a  Cas- 
tor f  Polux ,  Helena  y  ClytejhnesttiL  Ovidio  in.Epist. 
Heltn. 

Leen  ,  es  tino  de  los  doce  Signos  :  matóle  Alcidas  en  el 
monte  Ñemeo  de  Boecia  ,  y  púsole  Júpiter  en  el  cielo. 

Leónidas :  Espartana  *  tan  conocido  por  la  vidoria  de 

:  Xerxes  en  Thermopylas  ,  y  el  que  animaba  a  sus 
soldados  diciendo  que  comiessen  bien ,  porque  haviaa 
de  cenar  aquel  dia  en  el  infierno..  Justino  lib.  2. 

Lepanto ,  seno  del  mar  9  famoso  por  la  batalla  naval 

-  que  venció  Don  Juan  de  Austria  contra  los  Turcos. 
Lema  ,    llamanla  la  Hydra  que  mató  Hercules »  del 

:  ]ago  Lernéo,  donde  se  criaba. 
LesUa  ,  muger  hermosa,  amada  de  Catulo  >  y  cele* 

*  brada  en  sus  versos. 
Letbeo  ,  rio  del  infierno ,  cuya  agua  causa  olvido  a  Jos 
que  la  beben ,  y  por  esso  se  llama  del  olvido.  Lu- 
,   cano  9.  JPhars. 
Libra ,  : Signo  ,  celeste ,  en  quien  .  entrando  el  sol  hace 

-  el  .equinoccio  v  Autumnal.  Virgilio   1.  Georg. 
Libya ,  tan  estéril  provincia,  que  della  dice   Cicerón, 

que  lleva  el    viento  Áfrico  las  culebras  a  Egypto, 
1.  de  nat.  Deor. 
lachas,  criado  de  <  Hercules,   con  quien  Deyanira  le 
.   envió  ia  camisa,  con  la  sangre,  del  Centauro  ,  cuya 
.   furia  arrojándole  ep.el  miar ,  fue.  convertido . en  pe- 
ñasco. Ovidio  9.  Met. 

1¿- 
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Lignstíco  d  mar  de  Genova  9  llamado  Liguria»  \ 
Lino  9  músico  famoso ,  hijo  de  Mercurio  v  Terpsicore: 
.  matóle  Hercules  coa  su  instrumento  mismo  t  porqué 
oyéndole  cantar  mal ,  hizo  burla  del ,  que  es  cosí 
•  de  que  los  bombees  se  corren  mas ,  que  de  otra  ain- 
<  guna :  y  assi  los  que  no  cantan  bien  ,  deberían  ¡es- 
;   casado.  Virgilio  Eglo.  4,  * 

Non  me  cartmnibus  vmcct  nec  Thracius  Orphsús, 
Ncc  Linus,  hmc  tnater  quamvis  atque  buU  pater 
adsit,  '    \ 

Orphci  Calliopca ,  Lino  formatos  Apello. 
Livio  Andronico  y  Poeta  Épico  /  y  el  primero  que  com- 
puso fábulas. 
Lotos  f  fruta  en  África ,  tan  dulce ,  que  olvida  de  ü 

mismo  a  quien  la  prueba.  Plinio  23.  cap.   17. 
Lucano ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  Córdoba :  escribía 
;  la  guerra  de   Pompeyo  y  Cesar:  y  matóle  Nerón 
;   antes  que  la  acabaste.  Suetouio  en  su  vida* 
Luciano,  fue  Griego,  hombre  mordaz  y\  satírico  ge- 
1  neralmente.  Escribió  unos  diálogos  contra  los  dicac* 
y  sus  fábulas  ,  haciendo  burla  dcllos.  Fue  Christia- 
no  y  Apostata* 
Lucina  y  la  Diosa  de  los  Partos ,  y  la  misma  que   Ju- 
no y  Diana.  Tere  acia  m  Andria. 
Lupino ,  el   altramuz  ,  genero  de   legumbre   amarga** 
-•  trayeadole  al  rededor ,  muestra  a  los  labradores  Kl 
horas  en  los  días  nublados.  Llamase  Xapmo  de  la  na- 
turaleza del  lobo  v  que  como  es  voraz  ^   assi  ¡a  es 
;,  esta  hierba  con  la  tierra.  Plinio  18.  cap*  14. 
Lustros  f  espacios  de  cinco  años ,  lo  que  los  Griegos 
'  llaman  Olimpiadas. 

Lyeco  ,  monte  de  Arcadia ,  consagrado  a  Júpiter ,  en 
que  havia  un  bosque  ,  que  qualquicra  que  osaba 
entrar  en  él ,  solo  yíví*  un  ano.      •  w 

Lydia  9  región  del  Asia  menor  ,'  oonocidusimk  por  Cre- 
so su  Rey,  y v el  1x9  ;Pa¿tak>>  que  ikv*  oro*  Ho- 
radóte lib.  a.  -  • ;  -  .  •  w '  .. 
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íynce ,  lobo  cerval ,  animal  de  varias  colores  y  man- 
chas, y  de  grandísima  vista  :  nace  en  África.  Hora-? 

.    ció  a.  Carm.   Virg.   1..  Acncid. 

Lysipo  ,  estatuario  clarissimo  ,  de  quien  solo  sé  consen- 
tía retratar  de  marmol  Alexandro:  pero  en  nuestros 

<  tiempos  le  ha  igualado  Pampeyo ,  Milanés  famoso  ,  no 
menos  maravilloso    artífice   en  las    obras  de  Phüipo 

-    Segundo,  Rey  de  España ,  que  Lysipo    en   las  del 

'    hijo  de  Phüipo  Rey  de  M; 


•  ymir 


M 

*  *  » 

Macedoma  ,  espaciosísima  región  de  Europa ,  fue  pa- 

*    tria  de  Alexandro. 

'¡Malinas  >  ciudad  de.  Flandes. 

Manzanares  ,  el  rio  de  Madrid  ,  nace  en  un    lugar 

de  su  nombre  de  una  fuente  chrissima ,  en  que  hay 

muy  buenas  truchas  y  pezes.  Es  rio  humilde,  pero 

:de  hermosas  riberas  pobladas  de  muchos  arboles  y 


Marcial ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  España  ,  tan  hon- 
rado del  Emperador  Elio  Vero  ,  que  le  llamaba  su 

■  Virgilio.  Es  d  principe  de  los  Poetas  Epigrama- 
tarios. 

Mámanos ,  Sacerdotes  de  Marte,  j 

Marco  Antonio  Triunvir  ,  gran  vencedor  de  Oriente ,  y 

*  vencido  últimamente  de  una  muger  ,  por  no  ser 
:    despojo  de  O&aviano  ,  se  mató  a  sí  mismo. 
Marco  Mamlio  ,  natural  de  Roma  ,  Poeta  Latino  res- 
cribió de  Astronomía. 

Marco  Sccwa ,  Centurión  del  Emperador  Cesar. ,  resís- 

•  tiendo  a  los  enemigos  solo  ,  fue  herido  en  el  mus- 
lo,  en  la  cabeza  y  en  el  hombro ,  y  passado  el  es- 
cuda de  ciento  y  veinte  flechas ,  passó  por  un  rio 
a  su  exercito  ,  diciendo  al  Emperador  :  Perdona*  O- 

«.  sor  r  *p*.  perdí  las  armas.  Lucano  lib.  6. 

} Mario ,  tríumphó  siete  veces ,  y  al  fin  sentenciado  a 

-*»'--  muer- 
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-  muerte ,  espantó  al  que  venia  a  dáñela  con  la  «a* 
jestad  del  rostrOi  Plutarco  in  Mario  %  Livio  y  otros. 

Marte ,  Dios  de  la  guerra ,  y  hijo  de  Juno  y  de  la 
flor  de  los  campos  Olenios  ,  que  le  enseno  Flora. 
Ovidio. 

Marinista  ,  hijo  de  Gala  /Rey  de  los  Numidas  %  ven- 
cedor de  Syphace.  Tito  Livio  de  tett.  bella  Púnico. 

Mauritania ,  la  extrema  región  de  África  hacia  el  es- 
trecho de  Cádiz  y  del  Ocidental  Océano ,  y  donde 
rcynó  Antheo  gigante  ¿  que  fue  vencido  de  Her- 
cules. 

Mausoleo ,  sepulcro  de  Mausolo ,   Rey  de  Caria  >  de 

.  quien  los  sepulcros  famosos  sé  llaman  Mausoleos  ,  y 
una  de  las  siete  maravillas  del  mundo- ;  que  solo 
por  ser  obra  .  de  muger  que  amaba  9  merecía  esto 
nombre.  Marcial  SpcB.  i 

Aere  nec  vacuo  pendentia  MausoUa 
Laudibus  mmameis  Cares  in  asir  a  ferattt. 

Medea ,  insigne  encantadora ,  hija  de  Acetes  Rey  de 
Colchos  ,  que  amando  a  Jason  ¿  hizo  temerarias 
crueldades,  pero  disculparla  los  zelos.  Ovidio. 

Medusa  $  hija  de  Phorco  y  Ceto  ,  marina  bestia ,  cuyos 
hermosos  cabellos  mudó  Minerva  en  culebras ,  por 
vengar  la  injuria  que  Neptuno  la  hizo  gozándola 
en  su  templo  (  de  que  nació  el  caballo  Pegaso, 
y  hizo  que  los  que  la  mirassen  se  convirtiessen  ea 
piedras.  Perseo  hijo  de  Júpiter  y  Danae  tomando 
los  talares  de  Mercurio  ,  y  su  corva  hoz ,  y  el  es- 
cudo de.  Palas ,  para  poderla  mirar  en  el  refiero  del 
metal  sin  daño ,  estando  ella  y  las  serpientes  dormi- 
das ,  la  mató ,  y  volviendo  a  su  patria  llevando  la 
cabeza.,  sucedió  ,  que  las  gotas  de  sangre  que  ca- 
ían por  las  soledades  de  África ,  se  convirtiessen  en 
serpientes.  Lucano  lib.  6.  v.  619.  Natalis  Comes 
lib.   7.  cap.   li. 

Megarcnscs ,.  de  Migara  ciudad  de  Achaya  >  patria 

*  de  Euclides.;  Plinio-  4.:  cap.  7. 

Me- 
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Megera ,  una  de  las  Furias  infernales ,  hija  de  Adiá- 
ronte y  de  la  Noche.  Claudiano  de  Laúd.  StiL' 

Mdpomene ,  una  de  las  nueve  Musas  ,  significan  al 
canto ,  fué  inventora  de  las  Tragedias. 

Memnon ,  hijo  de  Tithon  y  el  Aurora  ,  muerto  <■  de 
Achiles  en  la  guerra  de  Troya.  Strabon  lib*   17. 

Mentnosia  ,  Nympha  ,  a  quien  gozó  Júpiter  en  forma 
•de  pastor.  Ovidio  6.  Mtt. 

Memphitüa  ,  de    Mcmphis.  Es    Mcmphis   ciudad    de 
Egypto $  famosa  por  las  Pyramides.  Diodoro  Sicu- 
•  lo  lib.   5. 

Mínalo  >  monte  famoso  de  Arcadia  >  sagrado  .al  Dios 
1  Pan. 

Mercurio ,  hijo  de  Júpiter  y  Maya ,  y  llamado  de  los 
Griegos  Hermcs  :  es  uno  de  los  siete  planetas  j  y 
cuyo  cuerpo  es  el  menor  de  todas  las  demás  estre- 
llas. Cicerón  5.  da  nat.  Peor. 

Msssatina  >  muger  de  Claudio  Cesar  ,  tan  lasciva  como 
cuentan  Plinio,  lib.  10.  caf.  63.  y  Juvenal  Sat.  6, 

Marco  Antonio  ,  Romano  ,  conocidissimo  por  amante 
de  Cleopatra* 

Midas  ,  Rey  de  los  Phrygios ,  que  pidió  a  Baccho  en 
remuneración  de  haver  hospedado  a  Si  leño  su  ?yo 
que  todo  lo  que  tocasse ,  se  volviesse  oro.  Este  fue 
el  que  juzgó,  que  Pan  tañia  mejor  que  Apolo  ,  por 
lo  qual  convirtió  sus  orejas  en  otras  de  asno:  justo 
castigo  de  los  que  juzgan  lo  que  no  entienden.  Ovi- 
dio Metam.  11.  De  aqui  tomó  origen  el  proverbio: 
Aurículas  asini  Midas  habet. 

Mimogr aplio s ,  los  que  escribian  fábulas  ridiculas  para 
las  respresentaciones. 

Mintió  ,  rio  de  Mantua  ,  nace  en  el  lago  Brvaco  ,  y 
entra  en  el  Pado  :  deste  se  llamó  Virgilio  AGncia- 
des.  Virgilio  j.  Georg. 

Mithriddtss  y  Rey  de  Ponto  ,  hombre  robustissimo  ,  y 
que  sabia    veinte    y   dos  lenguas  diferentes.    Tuvo 
muchas-  vi&orias  *  pero  Pompeyo  le  quitó  todas  sus 
Ion*    VI  Ppp  fuer- 
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fuerzas ,  y  Pharnaces  le  cercó  en  su  mismo  palacio; 
y  como  expressa  Marcial  lib.  5.  Ef*gr.  77» 
Profecit  fo:o  Mithridates  s*pe  veneno, 
Toxica  ne  fossent  s*va  nocerc  sibu 
entrando  un  assessino  Francés  ,  que  ai  ver  su  ros- 
tro se  quedó  inmobil  ,  él  mismo  ayudó  a  que  le 
matasse. 

Moisés ,  hijo  de  Amran  >  quiere  decir  ,  hallado  en  las 
aguas  i  Exod.  2. 

Momo ,  hijo  del  Sueño  y  de  la  Noche  ,  libre  >  satíri- 
co y  reprehensor  de  todo.  Luciano  ra  dialogo  de  Sec~ 
tis.  León.  Bapt.  Hesiodo. 

Murales  ,  eran  coronas  que  los  Romanos  daban  ,  de 
que  huvo  muchas.  Plinio  cuenta  en  el  lib.  22.  las 
Gemaxas  ,  Áureas  >  Valares  ,  Murales  ,  Rostrales  y 
Cívicas*  Las  Triumphaks  eran  de  oro  ,  dábanse  a  los 
Cesares  por  el  honor  del  triumpho.  Después  se  die- 
ron de  laurel  >  como  refiere  Aulo  Gelio.  Las  Obsi- 
dionales se  daban  a  los  que  libraban  a  Roma  do 
algún  cerco  ,  como  la  que  dio  el  Senado  a  Fabio 
Máximo ,  porque  libró  a  Roma  de  la  segunda  guer- 
ra Púnica.  La  Cívica  se  daba  al  que  libraba  al- 
gún ciudadano  de  la  muerte :  haciase  de  encina  o 
sauce.  Gelio.  La  Mural  se  daba  al  que  primero  su- 
bia  al  muro»  La  Castrense  daba  el  Emperador  al 
primero  q\  e  entrasse  en  el  exercito  enemigo»  La  Na- 
val merecía  el  primero  que  armada  saltaba  en  ia 
nave  contraria  :  y  todas  estas  tres  Mural ,  Naval  y 
Castrense  se  hacian  de  oro.  La  Oval  era  corona  de 
ni)  rtho  :  usaban  del  la  los  Emperadores  ,  para  lo  que 
era  menos  que  triumpho  ,  quando  era  el  vencimien- 
to de  personas  humildes  ¿  de  p y  raras  cosarios ,  o  quan- 
do la  vj&oria  havia  costado  mucha  sangre.  Escriben 
destas  coronas  Celio  lib.  5.  c.  5.  Blondo  de  Ro- 
ma triumphante  lib.  6.  Volaterrano  Jib.  26.  de  su 
Phi  o¿.  Plinio  lib.  16.  el  Paradino  des  divises  ke- 
royques ,  y  mas  de  proposito  Paschalio  de  corm*. 

Mu~ 
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Múrice ,  pez ,  de  cuya  sangre  se  tiñe  la  grana  y  par. 
pura.  Virgilio  Eglo.  4.  y  Aeneid.  4. 

Myrrha ,  hija  de  Cynaras  Rey  de  Chyprc ,  de  quien 
enamorada  parió  a  Adonis ,  siendo  primero  conver- 
tida en  árbol  deste  nombre.  Ovidio   10. 

M/sia  ,  región  del  Asia  menor.  Cicerón  pro  Flacco. 

N 

Napeas ,  lo  mismo  que  Dryades ,  o  diosas  de  fuentes. 

•   Virgilio  4.  Gcorg. 

Narcisso  ,  hijo  de  Cephisso  y  Liriope  ,  enamorado  de 
sí, y  convertido  en  ñor  de  su  nombre,  de  que  aho- 
ra estuvieran  llenos  los  campos  ,  si  todos  los  que 
se  enamoran  ,  se  convirtiessen  en  ella. 

Nardo  ,  hierba  olorosa  ,  de  que  los  Romanos  hadan 
sus  ungüentos.   Tib.  2.  Eleg. 

Ñemeo  se  llamó  el  león  que  mató  Hercules,  por  la 
selva  Nemea,en  Achaya.  Mar.  lib.   1. 

Neptuno  ,  Dios  del  agua  o  el  mismo  mar  ,  hijo  de 
Saturno  y  Opis ,  que  le  escondió  ,  porque  no  se  le 
comiesse.  Fue  marido  de  Amphitrite.  Hesiodo  in 
Theogon. 

Nerón  ,  hijo  de  Agripina  ,  y  sexto  Emperador  de  los 
Romanos  ,  hombre  cruel issimo  ,  como  cuentan  Suc- 
tonio  y  Cornelio  Tácito. 

Nicomaco  ,  Pintor  famoso  ,  hijo  de  Aristodemo  ,  que  en 
nuestra  edad  ha  igualado  el  divino  Mudo  con  las 
obras  ,  que  de  sus  milagrosos  pinceles    resplandecen 

-  en  San-  Lorenzo  el  Real ,  tan  dignas  de  que  jamas 
el  tiempo  las  consuma ,  ni  la  fama  olvide  el  nom- 
bre de  un  Español  tan  excelente. 

Nicomaco  ,  Philosopho  y  Medico  famoso. 

Nicostrata ,  muger  famosa  ,  inventora  de  las  letras  La- 
tinas. 

Nilo  ,  rio  de  Egypto ,  llamado  assi  ,  según  Diodoro 
•  Siculo ,  del  Rey  Nileo  ,  y  uno  de  los  mayores  del 

Ppp  %  jnun~ 
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mundo  ,  de  cuyas  siete  bocas   habla   Virgilio  15; 
Aennd. 
Tsluma  Pomjpiiio  ,  Rey  de  Roma ,  sucessor  de  Romuhv 
in$igae  por  piedad  y  justicia.  Tito  Livio  libu   l. 

o 

Obtuso ,  es  ángulo  mayor  que  rctto ,  porque  el  acato 
es  menor.   Euclides  in  elem. 

Otta  ,  mome  entre  Thessalia  y  Macedonia  ,  claro  por 
el  sepulcro  de  Hercules  ,  donde  las  estrellas  mueren, 

.  como  en  Ida  nacen.  Servio  sobre  la  Egl<%a  8-  de 
Virgilio  y  Turnebo  Adversar.  28.   25. 

QlytnfQ ,  monte  entre  Thessalia  y  Macedonia  ,  tan  al- 
to ,  que  por  esso  fue  llamado  cielo  ,  y  cuyo  extre- 
mo passa  la  primera  región  del  ayrc.  Livio  2» 

Ofympiaco  ,  de  Oipnpa. 

Ortos  y  Nymphas  de  los  montes»  Virgilio   r.  Aenexd. 

Orion  ,  hijo  de  Ireo  y  la  orina  de  Neptuno,  que  .ri- 
diculamente cuentan  los  Poetas  ,  a  quien  la  Tier- 
ra ,  porque  le  mataba  quantas  ¿eras  queria  ,  mató 
con  el  escorpión  ,  que  después  puso  Diana  en  el  cie- 
lo :  es  una  de  sus  figuras ,  y  consta  de  diez  y  seis 
estrellas.  Levanta  tantas  tempestades ,  qup  fue  llamar- 
do  de  los  Poetas  Nimboso.  Virgilio  1.  Aentid. 
Cum  súbito  assurgens  JiuSu  nimbosus  Orion 
In  vads  caca  tulit. 

Orontes\  rio  de  Syria ,  que  nace  del  monte  Líbano, 
fértil  de  myrrha.  Propercio  lib.   1»  Ekg*  2* 
'  .  Aut  quid  Orontea  crines  perfundere  myrrha  f  fre 

Orphco  9  músico  famoso  ,  que  con  la  dulzura  de  su  fy- 
ra  suspendió*  las  penas  del  infierno  ,  de  que  sacó  a 
Eurydice  su  esposa.  Matáronle  estando  fuera  de  si 
las  sacerdotissas  de  Baccho ,  que  el  vino  estraga  mu- 
cho el  ingenio. 

Orphcmco ,  es  canto  de  Orpheo.  ^  t    ' 

Orthographia ,  es  ciencia  de  bien  escribir.  QuintiliaoO 
14.  Or* 


COSAS    NOTABLES.  485 

Ortos  i  a  9  e&  una  Isla  del  mar  Egeo  ,  que  llama  Solino 
Or ligia. 

Ovidio  ,  Poeta  celebre  y  fertilissimo ,  desterrado  de  Ro* 
ma  por  los  libros  de  arte  de  amar ,  que  compuso, 
murió  entre  los  Getas  y  Tomitanos  ,  que  con  ser 
barbaros  lloraron  su  muerte :  amó  en  extremo  a  su 
muger  Perila,  a  quien  ensenó  a  hacer  versos» 

p 

• 

Talas  ,  Diosa  de  la.  ciencia  ,  por  otyro  nombre  Miner- 
va ,  nació  del  celebro  de  Júpiter ,  en  que  quisieron 
•dar  a  entender  los  Poetas  ,  que  la  sabiduría  no  na- 
ció de  los  ingenios  humanos  ,  sino  de  la  divina  in- 
teligencia. Llamábase  antes  Trifonía  ,  y  después  Par 
Jas  de  Potante  gigante  muerto  por  ella. 

Paleólogo  f  Emperador  de  Constantinopla  ,  de  quien  hay 
opiniones  que  descienden  los  Tole  dos  ~ 

Pales ,  Diosa  de  las  pastoras.  Virgilio  3.  Georg* 

Palinuro  ,  piloto  dé  la  nave  de  Eneas  ,  que  haviendosc 
dormida  cayó*  de  la  gavia  en  la  mar  :  del   tomó 
nombre  un  promontorio  de .  Lucania  y  no   lejos  de 
Delia  entre  Pesto  y  Taleo.  Virgilio  6.  Aeneid. 
Aeterntmque  lacus  Palinnri  ñamen  habebit. 

Pan  *  fingido  de  los    Poetas   Dios  de  la  naturaleza  y 
de  los  pastores, fue  hijo  de  Demogorgon  ,  y, el  pri- 
mero que  inventó  las  flautas.  VirgiDo<  Eglog.  a. 
Pan  primus  calamos  cera  conjungere  plures 
Instituit. 

Pancarpia  >  es  corona  compuesta  de  diversas  flores. 
Festo. 

París  ,  hijo  de  Priamo  y  Hecuba  Reyes  de  Troya, 
por  otro  nombre  AJcxandra ,  el  que  amó  a  Enono^ 
y  robó  a  Helena. 

Purthenope ,  una  de  las  Sirenas  que  se*  despenaron  ea  el 
mar  despechadas  por  no  haver  podido  atraher  con 
su  canto  a  Uly&e»  y  sus  compañeros,  y  paró  en 

el 
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el  parage  donde  después  se  fundó  Ñapóles ,  que  se 
llamó  de  su  nombre.  Plinio  lib.  j.  cap.  5. 
Parthica  ,  de  los  Parthos  ,  que  acostumbraban  vestirse 

rica  y  bizarramente. 
Pastphae  ,  hija  del  Sol  y  muger  de  Minos  Rey  de 
Creta  ,  madre  del  Minotauro  ,  que  era  medio  hom- 
bre y  medio  toro.   Propercio  lib.    2.  Eleg. 
Uxorem  quondatu  magni  Afinois ,  ut  ajunt , 
Corripuit  toroi  candida  forma  bovis. 
y  Virgilio  6.  Aenrid. 

ffie  crudelis  amor  fauri  suppostaque  furto 
Pasiphae  ,  mixtimque  genus  ,prohsque  biformis% 
Minotaurus  inest  ventris  monutnenta  nefanda. 
Paulo  Emilio  ,  vencedor  de  los  Ginoveses  ,  Macedonios 

y  Lusitanos. 
Pegaso  y  caballo  con  alas  ,  nacido  de  la  sangre  de  Me- 
dusa :  este  volando  en  el  monte  Parnasso ,  dicen  que 
hizo  ,  hiriendo  con  el  pie  en  una  piedra  ,  aquella 
famosa  fuente  de  Helicona ,  que  por  esto  se  llamó 
Hipocrene  :  desppes  huyendo  de  Belerophonte  voló 
al  cielo ,  donde  ahora  fingen  ser  figura  suya  junto 
al   circulo  Ar&ico  ,  y  la  cabeza  del  Delphin  y  el 
Aquario.  Ovidio  in  Epist.  Saph. 
Peloro  y  promontorio  de  Sicilia.  Pómpenlo  Mela» 
Pehshpe  ,  muger  de  Ulysses  ,  tan  casta  ,  que  en  veinte 
años  de  ausencia  de  su  marido  ,  siendo  hermosa ,  no 
le  hizo  ofensa  ,  prometiéndose  a  los  que  la  pedían 
por  muger, en  acabando  de  texer  una  tela  que  ha- 
cia :  pero  como  lo  que  texia  de  dia ,  deshacia  de 
noche ,  pudo  engañarlos  ,  hasta  que  llegando  su  ma- 
rido en  habito  de  pastor  los  mató  a  todos.  Natal 
Comes  lib.   8.  cap.   24. 
Peréhtsilea ,  Reyna  de  las  Amazonas  ,  que  en  la  guer- 
ra de  Troya  dio  grandes  ayudas  a  Priamo  contra 
los  Griegos.  Virgilio  lib,  1.  Aeneid.  vers.  495. 
Ducit  Amazonídum  lunatts  agmina  pcltis 
Pftithcsika  furm* 

Ma- 
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Matóla  Achiles.  Q.  Calabro  lib.  1. 

Versa ,  de  Persia  ,  región  del  Asia  Oriental.  Justino 
lib.   1. 

Verseo  ,  hijo  de  Danae  y  de  la  lluvia  de  oro ,  libró 
a  Andrómeda  ,  y  con  la  espada  de  diamante  ,  que 
le  dio  V  ule  ano  ,  mató  a  Medusa  ,  una  de  las  Gor- 
gonas ,  con  que  volvia  piedra  los  oue  la  miraban, 
y  de  cuya  sangre  nació  el  coral.  Ovidio  4.  Mct. 
Natal  Comes  lib.   7.  cap.   12. 

Persio  ,  Poeta  satírico  del  tiempo  de  Domicio  Nerón, 
hombre  de  buenas  costumbres  y  vida  ,  aunque  no 
la  tuvo  larga ,  pues  no  cumplió  treinta  años. 

Phaethon ,  hijo  del  sol  y  Cl  y mene.  Ovidio  y  Virgilio. 

Pharos ,  las  torres  que  de  la  Isla,  tomaron  el  nombre, 
en  que  havia  aquellas  luces ,  que  guiaban  los  na- 
vegantes ,  y  fueron  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo,  y  a  quien  llama  Stacio  competidora  déla 
luna. 

Pharsalia ,  región  de  Thessalia  3  famosa  por  las  guer- 
ras de  Cesar  y  Pompeyo.  Lucano  lib.   1* 

Phedra  ,  hija  de  Minos ,  Rey  de  Creta  ,  y  muger  de 
"  Theseo  ,  enamoróse  de  Hipolyto  su  alnado  ,  y  del 
reprehendida  le  acuso  de  estrupro*  Theseo  dando  te- 
merariamente crédito  a  esta  delación ,  suplica  a  Nep- 
tuno  que  castigasse  este  delito.  Neptuno  ,  estando 
Hipolyto  guiando  su  carro  a  la  orilla  del  mar, en- 
vió unas  phocas ,,  de  cuya  vista  espantados  los  ca- 
ballos ,  le  despeñaron.  Phedra  se  ahorcó.  Séneca  üi 
Hifoi  Diodoro  Siculo  lib.  5. 

Phemcia ,  región  marítima  de  Syria.  Olymp. 

Pkemx  y  ave  famosa  de  Arabu  >  dicen  que  es  única  y 
vive  seiscientos  años. 

Phidias  >  estatuario  fanioso  ,  el  qual  hizo  la  Minerva, 
ea  cuyo   escudo  estaba  la  batalla  de  las  Amazonas 
y  la  Gigamhomachía  :  hizo  también  de  bronce  el 
Júpiter  Olympico.  Propercio  lib.  jv  Ekg»  9. 
PMdiacus  signo  tse  Jufpüer  ortuu  eburno- 
Mu- 
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Marcial  lib.  7.  Epigr.  55. 

Phidiaco  si  digna  Jovi  date  templa  paravit, 
Has  petat  a  nostro  Pisa  tornante  mam. 
Pero  en  nuestros  tiempos  le  ha  excedido  Jacobo  de 
Irenzo  con  las  insignes  figuras  ,  bronces  y  marmo- 
les de  San  Lorenzo  el  Real ,  o&ava  maravilla  del 
mundo ,  e  inmortal  obra  de  Philipo  II. 

Philautia  ,  es  el  amor  de  sí  mismo ,  enfermedad  incu- 
rable y  perniciosa.  Const.  Cast.  lib.  j. 

Philemon  ,  espiró  riéndose  de  ver  comer  a  un  jumento 
un  placo  de  higos.  Valerio  Máximo. 

Philipides  ,  murió  do  risa  ,  haviendo  vencido  en  un 
cerumen  poético  fuera  de  *  toda  esperanza.  Aula  Ge- 
lio. 

Philipo ,  Rey  de  Macedoma  ,  padre  de  Atesandro  ,  hom- 
bre belicoso  y  justo ,  pronostico  felicissimo  de  núes, 
tros  dos  Philipos  ,  y  del  Tercero  que  Dios  guarde~ 

Philistion  Niceo ,  Poeta  Cómico  del  tiempo  de  Sócra- 
tes ,  murió  de  risa.  Policiano  tn  Nutriría. 

PJrneo  ,  Rey  ,  a  quien  castigaron  los  dioses  con  las 
fíarpyas  ,  que  le  coraiao  quanto  le  trahian  a  la 
mesa  »  y  cegándole  ,  porque  a  dos  hijas  suyas  sacó 
los  ojos.  Ovidio  7.  Met.  y  Valerio  Flaco  lib.  4. 

Phkgra  ,  monte  con  que  los  gigantes  pretendían  subir 
al  cielo. 

Phocas ,  bestias  marinas  ,  cubiertas  de  cuero  y  pelos, 
que  durmiendo  roncan.  Plinio  9.  cap.  y.  y  Virg.  4. 

Pkrjgio  ,  de  Phrygia  ,  región  del  Asia.  Strab.  lib.  1  a. 

Phr/xo  ,  hermano  de  Helle  ,  y  hijo  de  Adiamante  y 
Nephele  ,  qub  fue  la  que  les  dio  el  carnero  del  ve- 
llocino de  oro  ,  quando  iban  huyendo  de  Ino  su 
madrastra ,  sobre  que  passando  el  mar  ,  que  por  la 
muerte  de  Helle  se  llamó  Heles  ponto  ,  esta  se  aho- 
gó ,  Phryxo  llegó  salvo  a  la  Isla  de  Colche*  al 
Rey  Eeta  ,  y  consagró  a  Júpiter  ,  o  según  otros  a 
Marte ,  el  carro  ,  y  colgó  en  el  templo  el  vellocino 
de  oro  ,  que  quitó  después  Jason  por  industria  de 

Me- 
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.  Medpa.  Natalis  Comes  lib.  6.  r¿y.  9.  Mythol. 

Pindaro ,  Poeta  Thebano ,  Principe  de  los  Poetas   Ly- 

.  ricos ,  Ai  venéreo  aSu  mortuus.  Quintiliano  lib  ia 
Inst.  orat. 

Platón  ,  Philosopho  ,  llamado  assi  de  la  anchura  de  sus 
hombros  ,  porque  primero  se  llamó  Aristocles  ,  fu© 
natural  de  Athenas  ,  y  tan  sabio  ,  que  mereció  el 
nombre  de  divino ,  y  que  le  llamasse  Dios  Marco 
Tulio  Cicerón   1.  Tuse.  Laercio  en  su  vida. 

Plaustro  ,  es  lo  mismo  que  carro ,  y  tomase  poética- 
mente por  las  dos  estrellas ,  que  llaman  Osas :  for- 
mase todo  de  las  siete  ,  las  quales  hacen  las  ruedas » 
y  las  tres  los  caballos  que  tiran.  Séneca  Qed.  Ovi- 
dio 10.  Met. 

Flauta ,  natural  de  Umbría  ,  tan  pobre  ,  que  trayendo 
una  ataona ,  componía  sus  versos  con  tal  lenguage, 
que  se  decia  que  en  él  hablaban  las  Musas.  Elio 
Stilon  citado  por  Varron* 

PleBro  >  es  propriamente  el  arco  de  la  lyra ,  o  aquel 
palo  aforrado  en  grana,  con  que  se  toca  el  salterio. 
Marcial  lib.  4. 

Polycrita ,  muger  noble  de  la  Isla  Naxo ,  murió  de  un 
súbito  contento.  Aristóteles  apud  GeUum ,  y  Plutar- 
co <U  claris  mulür. 

Potygnoio  y  pintor  Thasio  ,  y  ^el  primero  que  pintó  la 
risa.  Quintiliano  lib.  12.  Plinio  lib.  jj.  cap.  9.  y 

.    Textor  in  offic. 

Polyphemo  ,  Cycople ,  hijo  de  Neptuno  y  Thoosa ,  tu- 
vo un  ojo  en  la  frente  :  amó  a  Galatea  ,  y  mató- 
le Ulysses.  Homero  Qdys.  10.  Servio  in  j.  Aeneid. 

Pompe  jo ,  llamado  el  Magno  por  sus  grandes  vencimi- 
entos ,  que  siéndolo  de  Cesar  ,  y  acogiéndose  a  Pto- 
lemeo  Rey  de  Egypto ,  murió  a  sus  manos.  Luca- 
no  lib.    1.       i 

Pupea  ,  muger  de  Nerón  ,  quitada  a  Othon  ,  que  fuo 
después  Emperador  ,  para  cuyo  efedo  le  envió  a  Es- 
paña :  matóla  después  él  mismo  a  coces  estando  pre* 
Tm.  VI.  Qqq  ña* 
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nada  ,  aunque  le  pesó  en  extremo  ,  porque  la  ama- 
ba con  él. 
Porcia ,  hija  de  Catón  y  muger  de  Bruto  t  oyendo  que 
su  marido  era  muerto ,  como  le  escondiessen  las  ar- 
mas ,  se  mató  con  unas  brasas.  Plutarco  in  Bruto ,  Va- 
lerio Máximo  4.  6.  Marcial  Epig.  1.  y  Dion  lib.  45. 
Porphyrio  ,  Philosopho  ,  natural  de  Tyro  ,  contra  cuyas 
objeciones  a   nuestra   Catholica  Religión  escribieron 
Metfaodio  ,  Apolinar  y  Ensebio.  Suidas. 
Por  sena ,  Rey  de  los  Hetruscos  ,  que  por  la  restitu- 
ción de  Tarquino  el  Sobervio  hizo  guerra  con  los 
Romanos.  Livio  lib.   2. 
Prisciano  ,  Gramático  Cesariense  y  floreció  en  Athenas 

en  tiempo  de  Justiniano. 
Probo ,  Emperador  insigne  por  sus  triumphos. 
Prometeo  ,  hijo  de  Japeto  ,  el  que  coa  ayuda  de  Mi- 
nerva hurtó  la    llama  del  carro  del  sol,  con  que 
animó  los  hombres :  atáronle  los  dioses  al  Caucaso 
en  pena  ,  donde  una  águila  le  come  las  entrañas.  " 
Propercio  ,  Poeta  Elegiaco  ,  y  principe  en  su  genero, 

natural  de  Mevania.   Crinito  de  Poetis  Latin. 
Proserpina  ,  hija  de  Júpiter  y  Ceres  ,  a  quien  robó 
Pluton  cogiendo  flores  en  los  campos  Enéos ,  y  lle- 
vó al   infierno  9  que  no  pudiéndola  hallar  su  ma- 
dre ,  sopo  el  sucesso  de  la  Nympha  Cyane  ,  y  pi- , 
¿¡endósela  a  Júpiter  ,  se  la  otorgó  ,  como  no  hu- 
viesse  comido  alguna  cosa  de  sus  frutos  ,  que  por 
ha  verlo  hecho  ,  y  descubierto   Escálapho  ,  sentenció 
Júpiter  estuviesse  seis  meses  en  el    infierno    y    seis 
en  el  cielo  ,  que  los  Poetas   mythologicamente   en- 
tienden de  la  luna  ,  porque  inferior  y  superiormen- 
te ilustra  nuestro  hemispherio  el  mismo  tiempo. 
Prothagoras  ,  Philophoso  Abderita.   Laercio. ' 
.Prothco  ,  Dios  marino  ,  hijo  de  Thetis  y  el  Océano, 
apacentador  de  las  phocas  ganado  de  Neptuno ,  y 
el  que  se  transformaba  en  varias  formas:   Virgilio 
4.  Georg.  Ovidio  8.  Mtt. 

Psj- 
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Psyches  ,  muger  de  Cupido  ,  cuyos  trabajos   y  sucosos 

cuenta  Apuleyo  de  Asmo  aur. 
Púnica  f  lo  mismo  que  cosa  de  Cartílago. 

Q 

Quadrangtdo  ,  es  el  que  es   re&angulo  ,  pero  no  es 

,  equilátero.  Euclides  in  Ufan. 

Quiniiliano  ,  Rhetorico ,  natural  de  España  de  la  ciu- 
./  dad  de  Calahorra.  Eusebio.  Fue  maestro  de  los  so- 
.  brinos  de  Domiciano.  Enseñó  en  Roma  >  y  fue  el 
;  primero  a  quien  se  dio  salario,  del  Fisco»   Marcial 

le  alaba  diciendo: 

Qtímtiliane ,  "vaga  woderator  summe  jwvtnt* , 
Gloría  Romanee ,  Quintiliane ,  fog*. 

Tenemos  hoy  sus  Instituciones  oratorias ,  dignas  del 

mayor  aprecio» 

R 

■ 

Remo  ,  hermano  de  Romulo ,  muerto  á  sus  manos* por* 
que  passó  sus  primero*  limites  por  desprecio.  Lu- 
cano.  Phars. 

Fraterno  primi  ínaductunt  sanguine  nturi. 
Otros  quieren  que  le  matasse  el  Tribuno  Oler. 

RhadamaHthó  >  hijo  de  Júpiter  y  ^Europa :  fue  tan  xec~ 

. ,  to  y  justo  ,  que  le  fingieron  los  Poetas  juefc  de  las 
almas  condenadas.  Vifgilio  6.  Aeneid. 

Rhodas  ,  Isla  del  mar  Carpacio  ,  llamada  assi  de  Rhth 
día  doncella  amada  de  Apolo.  Diodoro  Siculo  lib.  6. 

Rhodope ,  monte  de  Thracia ,  assi  llamado  de  su  Rey- 
na ,  o  de  la  que  gozó  Neptuíio  •,  de  quien  parió  al 
gigante  Athon  ,  que  también  le  dio  su  nombre. 
Virgilio.  8.  Égloga 

Rhonéos  >  figura  quadrilatera  ,  cuyos  lados  son  iguales, 
y  cuyos  ángulos  obliquos.  Desta  usaban  las  hechi- 
ceras para   atraher  la  luna.  Ovidio  1.  Amor.  Mar- 

.    cial  lib.  9, 

Qqqt  Ro- 
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fimuló ,  primer  Rey  y  fundador  de  Roma- 

s 

Sagitario ,  uno  de  los  doce  signos  ,  que  otros  llaman 
Chron  Cen  auro. 

Sagun'o  ,  cuidad  de  España  ,  cinco  leguas  dfe  Valencia, 

•  llamada  hoy  Monrvicdro.  Livio  lib.  ai.  Fue  aliada 
fidelísima  del  pueblo  Romano  ,  y  cercada  de  Aai- 
bal  Carthaginés  ,.  quisieron  antes  los  Saguntinos  que- 
marse vivos ,  que  quebrantar  su  fidelidad  ,  o  venir 
vivos  a  manos  de  los  enemigos.  De  aquí  nacidet 
proverbio  :  Fames  Saguntina. 

Salamandra  ,  animal  de  forma  de  lagarto.  Plinio  lib. 
i  o.  cap.  67.  Dicese,  della  que  vive  y  se  sustenta 

'    del  fuego.' 

Salcjo  ,  Poeta  Latino  heroico. 

Salustio  Crispo ,  principe  dfc  las  historias  Latinas-  Mar- 
cial: 

Qri'spus  Romana  primas  in  historia. 
Fue  amigo  de  Augusto  Osar ,  y  contemporáneo  de 
Cicerón. 

Saturno  ,  el  mas  antiguo  dé'  los  dioses  ,  por  quien  se 
entiende  el  Tiempo  ,  a  quien  pintan  comiendo  sus 

Sroprios  hijos  ,  para  significar  que  consume  las  eda- 
es  y  espacios  de  los  tiempos,  que  por  esso  le  lla- 
ma Ovidio  edax  rerum* 
Saiyros  >  son  animales  quadrupedos  coir  rostros  de  hom- 
bres ,  que  habitan  en  los   montes  de  Indias ,  que  los 
\    antiguos  tenían  por  dioses  silvestres ,  de  los  qualcs 
vio  uno  San  Antonio  en  eir  yenno ,  como  cuenta  S. 

•  Geronymo; 

Saxonia ,  Provincia  noble  de  Alemania  en  las   orillas 

del  Océano  Septentrional.  Ptolcmeo  j.  cap.   11. 
Señóla  Romano  ,  que' estando    cercada  Roma  de  los 

*  Toscanos ,  fue  a-  matar  ai  Rey  Porsena  ,  y  errando 
el  golpe ,  se  dejó  abrasar  la  auno  ,  íqüxq  reitere 

Ti- 
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Tita  Livio  Hb.  de  la  *.  Década. 
Scipion  Africano ,  de  diez  y  siete  años  venció  sus  ene_ 
migos ,  y  libró  a.  su  padre.  Tito  Livio ,  Plutarco  y 
4  Silio   Itálico  lib.  4.    En   España  después  de  haver 

-  Tencida  x  los  Caidiagineses  y  tomado  a  Cartage- 
na ,  passó  a  África ,  y  vencido  Anibal  hizo  a  Car- 
tílago tributaria.   Livio. 

Scyla  ,  hija  dé  Phorco  ,  que  amatKh  a  Glauco  ,  Circe 
zelosa  echando  hierbas  en  la-  fuente ,  en  que  se  lava- 
ba ,  convirtió  la  mitad  del  cuerdo  en  perro  ;  por 
cuya  desesperación  despeñándose  ,  finge  Ovidio  que 
"  fue  trans'ormada  en  peligro  del  mar»,  lib:  4..  Met~ 
Scythia  ,  re  ion  Septentrional ,  cuyos  habitadores  no.  tie- 
nen ciudades  ni  casas ,  y  llevan»  sus  familias  en  car* 
ios  por  Jas  soledades  y  campos  :  es  gente  belicosa 

Jr   justiciera  ,  no  hay  entre  ellos*  plata  ni   oro  ,.  ni 
a  estiman  y  ni'  mayor  pecado  que  el  hurto  r  comen 
leche  y  miel  ,  y  vistense  pieles  de  ñcxsts.  contra  el 

*  rigor  del   ftio;  Heroduto  lib.   4,^ 
Scyihica  ,  de  Stythio. 

Sebeto ,  el  rio  de-  Ñapóles». llamada  hoy  de  Va  Jflag- 

dalena. 
Sekueo  Nicanor ,  Rey  de  Syria  ,  ganó»  a  Éabylooia  y 

Batro  ,  venció,  a  Lysimacho.  Trogo   r¡. 
Semiramis  ,  Rey  na  de  los*  Assyrios ,  muger  famosa  ,  si- 
•'    no*  huviera  afeado  la  gloria  de-sus  hazañas  con  el 

-  vituperio  de  sus  vicios  k  Diodoro  Sáculo  lib-  j.  Tro- 
'    go  Pompeyo. 

Scmpronb  Graco  ,.  padre  de  los  famosos  Gratos  ,  que 

-  viftorioso  de  Cerdeña ,  vendió  muchos  por  esclavos. 

Séneca  ,  Philosopho  Acadeniko  Español  .  y    Lardo  ves, 

maestro  de  Nerón  ,  y  muerto  por  él  por  sospecho» 

*  so  en  sus  conjuraciones..  Sidonio  Apolinar  ad  Filie. 
Sergio  valeroso  soldado  ,  que  dicen  del  que1  vendó  la 

fortuna:  hizo  dos  canijos  con  sola  la  mano  izquier- 

*  da  r  y-  debuts  con  una  de  bien  o  en-  la  derecha  mil 
cosas  hazañosas .  bolino  y '  Pontano  de  Virt.  bélica, 

¿eih9 
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Scth ,  hijo  de  Adam ,  quiere  decir  puesto.  Qenss.  4. 
y  Num.  24. 

SexáUo  Hena ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  España. 

Sitio  Itálico  ,  Poeta  Latino  ,  natural  de  España  junto  a 
•  Sevilla ,  Procónsul  de  Asia  >  y  gran  privado  <lel  Em- 
perador Domiciano. 

Silvano*  ,  fueron  tres  dioses, uno  domestico ,  otro  pas- 
:  tór  y  otro  Oriental. 

Sirena ,  monstro  marino ,  la  mitad  del  cuerpo  doncella 
hermosa  ,  y  la  mitad  de  pez  :  dicen  que  fueron  tres, 


y  se  llamaron  Parthenope ,  Xiria  y  y  Leucosia ,  fue- 
ron hijas  de.  Achelao  y  de  Caliope.  Fue  maravi- 

-  llosa  la  suavidad  de  su  canto  ,  con  que  -atraillan  a 

-  los  hombres ,  haciéndole*  olvidar  de  44  mismos. 
Sisypho ,  hijo  de  JEolo ,  y  «1  mas  astuto  hombre  de  sus 

.  tiempos  :  a  este  mató  Theseo  ,  porque  infestaba  la 

.   Ática  con  latrocinios  >  y  pusiéronle  los  dioses  *en  el 

infierno  xon  un  peñasco  acuestas  ,  que  eternamente 

sube  por  una  cuesta,  Ovidio  5.  Met.  y  un  Poeta 

.  antiguo  «citado  por  Cicerón  in  quast.  Tusad. 

Sisyphiu*  «versa* 
Saxtm  sudans  nitendo ,  ñeque  projuü  hilum. 
Sócrates ,  natural  de  Athenas  ,  "el  primero  Philosopho 
moral  ,  juzgado  del  oráculo  de  Apolo  por  el   mas 
sabio  del  mundo  *  escríbese  del  >  que  jamas  por  nin- 
.  gun  sucesso  prospero  o  contrario  mudó  ia  severidad 
del  rostro ,  que  es  cosa  maravillosa  ,  porque  fue  ea 
extremo  mal  casado  con  Xantipe*  muger  de  genio 
perversissimo.  Diogenes  Laercio  in  Socratt. 
Supeijkie  ,  es  lo  que  solamente  tiene  longitud  y  aa- 
.    chura.  Euclides  in  Elementis. 
Sjrla  i  Romano  ,  tan  conocido  por  aquella  conjuración 
famosa.  Plutarco  en  su  vida ,  Salustio  >  Tito  Livio 
y  otros. 
SpHnga  >  Nympha  de  Arcadia ,  que  huyendo  la  fuerza 
de  Pan  9  fue  de  los  dioses  mudada  en  caña.   Ovi- 
dio 1.  Mst* 

Ta* 
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Tajo  ,  rio  de  Lusitania  ,  nace  en  las  sierras  de  Cuen* 
ca  ,  y  tuvo  entre  los  antiguos  fama  de  llevar  como 
Pa&ola  arenas  de  oro :  assi  la  creyó  Áusonio  quaa« 
do  dixo  1 

Et  quatnvis  Tagus  intumscat  miro. 
De  las  orillas  dcstc  rio  afirma  Plinio  ,  que  las  y^ 
guas    que  las  pacen  y  habitan ,  engendran   solo  -  del 
viento  Favonio  y  Zephyro ,  que  es  lo  mismo  tjue 
también  se  dice  del  Betis :  pero  esto  fue  sin  duda 
querer  significar  su  ligereza :  mas  no  me  parece  tpie 
las  arenas ,  ni  las  yeguas  ,  nv  los  famosos  toros  le 
pueden  hacer  taa  celebre  r  como*  los  diversos  inge- 
nios que  nacen  en  sus,  margenes.:  fue  *  milagroso  el 
de.  Garcilasso  pe  la»  Viga* y  no  menos  el  de 
Gregorio.  Hernández  de  Velasco  r  que  tradu- 
xo  a  Virgilio  tan    dichosamente  ,,  que  iguala  con  la 
lengua  Castellana  la  Latina  r  y  con  Ja   versión  «1 
original :  esto  fue  en  la  que  riega  a  Toledo  ,  que 
en.  sus  postreras,  orillas  >  donde  entra  en  el  mar  por 
la   insigne  Lisboa ,  el  rarissimo.  Camoes  y  el  estu- 
dioso GoRiEREAL  le  haa  dada-  inmortal,  nombre. 
Tañáis  ,  rio  de  Scythia ,  que  divide  cL  Asia:  de  la  Eu- 
ropa ,  nace  de  los  montes  Ripheos ,  y  muere  en  la 
"    laguna  Meotis ,  que  ahora  llaman  Temmnda: 
Tántalo» hijo  (según  Eusebia  de  pr^par.  Evang.*)  de 
Jujwter  y  la  Nympha  Pióte ,  que.  dio  a  comer  su 
hijo  a  los.  dioses  en  un  convite    por    experimentar 
su  divinidad  r  a  quien  castigaron  con  eterna,  sed  y 
hambre  con  las  manzanas  y  agua  del  rio  Eridano, 
que  de  ninguna,  suerte  puede  alcanzar  ,  porqué  al 
tocarlas  huyen.. 
Tuura  y  monte  famoso  de  Asia  %  a  Ja   falda  del  lla- 
mado Imdvx)  y  al  extremo  Caucaso  ,  y  a  los  lados 
Sarptdm :  deste  Plinio  ¿.  caj).  37. 

Tau- 
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Tauro ,  uno  de  los  doce  signos  ,  púsole  Júpiter  entre 
las  figuras  celestiales  ,  porque  passó  con  su  forma  a 
Europa.  Hygino. 

Tegéa  ,  ciudad  de  Arcadia  ,  de  donde  Pan  se  Ikmó 
Tegeeo*  Virgilio  i.  Gtofg. 

Ter enrió  ,  Poeta  Cómico  ,  natural  de  Carthago  y  trahi- 
do  a  Roma ,  murió  en  Arcadia  de  pena  de  haver 
perdido  los  borradores  de  sus  Comedias. 

ThaUs  y  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia ,  y  el  pri~  [ 

mero  inventor  de  la  Geometría ,  de  quien  se  escri- 
be,  que  hallándose  unos  pescadores  en  Ja  mar  una 
olla  de  oro  ,  fue  respondido  del  oráculo ,  que  se  la 
diessen  al  mas  sabio ,  y  assi  le  fue  ofrecida  a  Hu- 
les ,  como  el  que  lo  era  entonces.  Xaercio. 

Thebano  9  por  Hercules  ,  que  fue  natural  de  Tfahas* 

Thebas  9  huvo  muchas  ciudades  deste  nombre  en  Áfri- 
ca ,  Egypto ,  Beocia  ,  Thessalia  y  Ethiopia. 

Tfoms  ,  hija  de  la  Tierra  y  que  tuvo  un  famoso  ora- 
culo  en  Beoda ,  {unto  al  rio  Cephisso.  Ovidio,  i .  Mst. 

Themist ocles  ,  Capitán  famoso  ,  padre  de  Cleophaates. 
Cejio  cap.  12.  litx  8.  Escribió  su  vida  Cornelio 
Nepote, 

Theseo  ,  hijo  de  Egeo  Rey  de  Athenas  ,  conquistó  d 
vellocino  ,  las  Amazonas  y  los  Centauros  ,  ganó  a 
Thebas ,  mató  el  Minotauro  ,  y  bajó  a  los  infiéraos 
por  Proserpina. 

The  s  alia ,  región  de  Grecia ,  famosa  por  veinte  y  qua- 
tro  montes.  Strabon  lo. 

T  fas  salo  Cene*  ,  aunque  entró  en  muchas  batallas, 
nunca  fue  herido ,  de  donde  nació  d  adagio  :  2*~ 
taBo  como  Tliessalo. 

Thile  o  Thule  ,  Isla  de  Escocia  al  Septentrión  cotí  se- 
senta y  tres  grados  de  latitud  ,  de  que  se  causa» 
que  en  el  solsticio  estival  casi  no  haya  noche  >  y 
en  el  del  hibierno  casi  no  haya  dia :  es  la  postra- 
ra que  conocieron  los  Romanos  en  el  Septentrional 
Océano ,  y  por  esso  la  llamó  Virgilio  ultima,  i» 
Georg.  '  Ti- 
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,  rio  ele  Italia  celebradissimo ,  que  naciendo  déla 
mitad  del  monte  Apenino  >  y  acrecentado  de  otros 
macho»  ríos  <,  passando  la  Hetruria  y  la  ciudad  de 
Roma  ,  entra  en  el  mar  por  el  famoso  puerto  de 
Hostia. ,  que  fundió  Anco  Marcio :.  hay  en  razón  de 
su  nombre  varias  opiniones*  Tito  Lirio  dice  que  se 
llamó  assi  de  Tibcrino  Rey  de  los  Albanos  >  porque 

S uñero  fue  su  nombre  Albula  >  y  assi  lo   testifica 
vidio  a.  Fast.  Servio  dice  ,  que  de  Tibris  Rey 
de  los  Hetruscos  >  muerto  en  sus  -orillas  por  sus  fa~ 

-  cinerosos  hurtos :  lo  que  también  siente  Virgilio  8* 
Atneid. 

Tibnlo,  Poeta  Latinó ,  natural  de  Roma ,  hermoso ,  no- 

-  ble  y  excelente  escritor  de  Elegías  r  que  aun  exisr 
.  ten  y  murió  muy  mozo.  Grinito  de  Poet> 

Tícjo f  hijo  de  Júpiter  y  El  ara  ,  que  de  miedo  de  Ju- 
•  no  escondió  en  la  tierra ,  de  donde  después  parecía 
hijo  suyo:  a  este  echó  a  los  infiernos  Apolo,  por- 
que deseó  a  Latona  su  hermana ,  donde  fingen  que 
una  águila  le  come  las  entrañas :  fue  gigante  ,  y 
tan  grande  ,  que  echado  ocupaba  nueve  yugadas 
de  tierra  >  sino  mienten  Ovidio  4.  Met>  y  Servio 
.  sobre  Virgilio  6.  Anuid» 

Timantes ,  pintor  famoso ,  que  pintando  el  sacrificio  de 
<  Iphigenia ,  no  pudiendo  significar  el  dolor  de  su  pa- 
dre respeAo  al  de  los  otros ,  le  cubrió  con  un  ve- 
lo. Plinio  H.  N.  lib.  55.  cap.  8. 
Tiphjs  ,  la  primera  nave  de  las   que   Jason   llevó  a 

Coletos.  Virgilio   EgL  4. 
Tisiphone ,  una  de  las  tres  Furias  infernales,  segunda 
c   hija  de  Acheronte  y  de  la  Noche  ,  que  pinta  divi- 
namente Ovidio ,  y  Mantuano  refiere  lib»  4.  Agelar. 
i-  También  se  llaman  Ewnenides  .por  antiphrasis  ,  que 
.  es  di  sentido  contrario :  NoSigenas  por  hijas  de  la 
•-. Noche 9  Acherontigenas  por  Acheronte  su  padre.  Es- 
-tocio  en  el;  lib.  12,  de  sü  Thebayda  las  llamó  An- 
gulemas de  los  cabellos  de  culebras ,  que  tienen  olas, 
;  que  como  guirnaldas  por  la  frente  se  ciñen.  Lac- 
lo». VI.  Rrr  tan- 
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tancío  Firmiano  en  el  libro  6.  de  vero  cidtu  las  en- 
tiende por  los  tres  aféelos  del  hombre  ,  ira  y  ven- 
ganza  ,  deseo  y  riqueza ,  lascivia  y  deleyte.  Virgi- 
lio las  llama  LuBiJicas  ,  crueles  y  vengadoras. 

Tito  Livio  ,  noble  escritor  Romano  por  la  grandeza  y 
majestad  de  su  obra  ,  el  primero  de  los  que  han 
escrito ,  fue  difuso  y  agradable  en  los  razonamien- 
tos :  aunque  Justo  Lipsio  condena  el  extraordinario 
lenguaje  9  frialdad  y  pocas  sentencias ,  en  las  anota- 

-  ciones  de  su  civil  do&rina  :  pero  puede  estar  mas 
contento  de  h  honra  ,  que  en  su  parecer  le  hizo 
San  Gerónimo, 

Torquato  ,  y  los  de  su  familia  se  llamaron  assi .,  por* 
que  haviendo  muerto  nn  Francés  en  desafio, se  pu- 
so su  collar  sangriento  al  cuello.  Gelio  cap.  ij. 
lib.  9, 

Torquato ,  o  Tito  Manlio  Torquato  ,  fue  Cónsul  Roma- 
no ,  cuya  hazaña  .  aunque  en  ser  contra  su  hijo  pa- 
rece que  fue  inhumana ,  respailo  de  las  leyes  de  la 
milicia  y  de  la  severidad  y  justicia  Romana  ,  fue 
maravillosa  y  digna  de  memoria,  y  passa  assi t  . 

Haviendo  echado  vando  ,  que  ninguno  de  los  Ro- 
manos sacasse  la  espada  contra  el  exercito  Latino, 
contrapuesto  al  suyo,  por  respetos ,  que  a  ellos  obli- 
gan en  tales  tiempos  ,  Tito  Manlio  Torquato,  hijo 
del  Cónsul  ,  entre  otras  espías  passó  con  su  esqua- 
dra  en  tropa  tan  cerca  de  los  Latinos  ,  que  podían 
hablarse.  Estaba  entre  ellos  Geminio  Meció ,  caballe- 
ro noble ,  y  como  entre  él  y  Manlio  passassen  pa- 
labras ,  vinieron  a  concertarse  en  hacer  campo  y  ba- 
talla cuerpo  a  cuerpo ,  sin  reparar  el  infelice  -mozo 
en  el  vando ,  que  el  Cónsul  su  padre  havia  manda- 
do pregonar  pena  de  la  vida  ,»  y  en  fin  haviendo 
el  mismo  peligro  en  vencer  ,  que  en  ser  vencido, 
como  Tito  Livio  refiere  en  el  lib.  8.  de  Ja  prime- 
ra Decada ,  puestas  la*  lanzas  en  el  ristre  se  acomc» 
rieron  valerosamente ,  donde  Geminio  fue  muerto,  y 
el  animoso  mancebo  le  despojó  de  una  pieza  de  las 

ai- 
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armas  ,  y '  volviendo  a  su  padre  alegre  de  la  villo- 
ría ,  fue  tan  mal  recibido,  como  en  el  mismo  lugar 
se  puede  ver  de  la  oración  que  el  Cónsul  le  hizo, 
condenándole  a  muerte.  Ligóle  en  efe&o  un.  Li&or 
a  un  palo ,  mandándolo  assi  el  cruel  viejo ,  re&issi* 
mo  soldado  y  inhumano  padre ,  y  estando  todos  ató- 
nitos ,  le  fue  cortada  la  cabeza  ,  que  con  gran  llan- 
to del  exercito  ,  junta  con  el  cuerpo  adornada,  de 
honrosos  despojos  con  todo  el  estudio  militar  y 
pompa  magnifica  ,  que  les  fue  possible ,  hicieron  sus 
funerales  exequias ,  dejando  un  sangriento  exemplo 
de  obediencia  militar  a  los  soldados  ,  y  de  justicia 
igual  a  los  Capitanes»  Sobre  este  lugar  dice  Jaco- 
bo  Nard>  Florentino  %  la  margen  de  su  traducción, 
que  desde  este  dia  todos  los  exemplos  severos  y 
mandamientos  ásperos  se  llamaron  Madiams. 

Trifaucc ,  de  .tres  gargantas  ,  como  lo  era  el  Cerbero, 
guarda  del  infierno.  Virgilio. 

Turia ,  rio  de  Valencia ,  llamado  de  los  Moros  Gua- 
dalaviar.  Claudiano  de  laúd.  Serena. 
Floribus  et  roséis  formosus  Turiá  ripis. 

Tjfro ,  ciudad  de  Phenicia ,  noble  por  el  color  purpu- 
reo. Aulo  Gelio  14.  cap.  6. 

V 

Valerio  Flaco  ,  natural  de  Padua  ,  Poeta. Latino  heroi- 
-  có  >  que  escribió  elegantemente  la  Argonautica. 

Venus ,  Diosa  de  los  amores  ,  hermosura  y  deleytes  ,  y 
una  estrella  entre  el  Sol  y  Mercurio.  Destas  fingen 
quatro ,  la  primera  hija  del  Cielo  y  del  .Dia  +  la 
segunda  de  Mercurio  ,  de  quien  se  dice  haver  na» 
ciclo  Cupido  ,  la  tercera  de  Júpiter  y  Juno. ,  que 
se  casó  con  Vulcano  ,  la  quarta  de  Syria  y  Qyro, 
a  quien  llama  la  Escritura  Astarte ,  y  la  hace  Dio- 
sa de  los  Sidonios.  5  Reg.   1. 

Virgilio ,  Poeta    y   principe  de  los  Poetas  ,  de  quien 

.    escribe  Coraelio  Tácito ,  que  quando  decía  sus  ver* 

Rrr  2  sos 
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sos  en  el  theatro ,  se  levantaba  todo  el  pueblo  Ro- 
mano a  hacerle  reverencia.  Pedro  Crinito  de  Poet. 
Latín. 

Virgo  ,  uno  de  los  doce  signos  ,  que  llaman  Erigo**, 
hija  de  Icaro  ,  puesta  por  la  piedad  en  el"  cielo, 
porque  havíendo  dado  Baccho  a  su  padre  un  cue- 
ro de  vino  ,  para  que  le  comunicasse  a  los  morta- 
les, él  convida  unos  villanos, que  con   el  calor  y 

„  furia  del  después  le  mataron.  Guiada  Erigone  oc 
un  perro  donde  su  padre  estaba ,  murióse  de  dolor, 
por  cuya  piedad  Júpiter  la  puso  entre  los  signos. 

Vtílaha ,  o  Ckaws  de"  ViUah/a ,  fue  un  caballero  Es- 
pañol natural  de  Truxillo ,  cuya  valerosa  hazaña  tan 
digna  de  memoria  passa  assi : 

Quando  el  Rey  Charles  de  Francia  poso  a  Ita- 
lia con  animo  de  hacerse  señor  della ,  dándole  en- 
trada por  Milán  el  Duque  Esforcia  ,  un  caballero 
VaJon ,  hombre  de  grandissimas  fuerzas  e  igual  so- 
bervia  ,  que  venia  en  su  exercito  ,  llegando  el  Rey 
a  la  sagrada  ciudad  de  Roma ,  cabeza  del  mundo, 
silla  de  la  Iglesia ,  puso  carteles  por  las  calles ,  en 
que  sustentaba  que  el  Rey  Charles  era  el  mejor  y 
mayor  Rey  del  mundo ,  a  uno  y  a  dos  y  a  tres 
en  desafio.  Estaban  entonces  en  la  corte  Romana 
el    Embajador  y   algunos    Españoles  sentidos  desta 

.  afrenta ,  pero  con  menos  animo  de  la  satisfacción, 
que  Chaves  de  Villalva :  el  qual  aunque  era  mu- 
chacho ,  con  animo  verdadero  Español  se  opuso  al 
Valon  sobervio ,  como  otro  tierno  David  al  Phiüs- 
teo  gigante ,  sustentando  y  defendiendo ,  que  el  Rey 
Don  Fernando  V.  que  a  la  sazón  lo  era  de  Espa- 
ña,  era  y  se  debia  llamar  el  mayor  y  mejor  del 
mundo. .  Aplazado  el  desafio  ,  y  assistiendo  a  la  es- 
tacada el  Rey  y  todo  su  Francés  exercito  con  lo 
noble  de  la  caballería  Romana ,  pobladas  de  damas 
las  ventanas ,  y  la  plaza  de  guardas  y  armas  ,  en- 
tró Chaves  con  las  suyas ,  donde  movió  a  lastima 
general ,  viéndole  tan  niño.  JLa  manera  del  comba- 

te 
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te  fne  largo  >  y  mas  para  contar  en  historia  ,  que 
es  exposición  tan  breve :  las  armas  fueron  muchas 
y  diferentes  ,  pero  finalmente  venció  nuestro  Espa- 
ñol,  y  dejó  muerto  en  el  campo  al  Valon  teme- 
rario con  gran  aplauso  de  las  damas  y  corte ,  aun- 
que no  menor  sentimiento  de  sus  heridas  >  que  pas- 
saron  de  diez  y  siete.  Era  en  extremo  hermoso  j 
gentil  hombre :  vivió  y  convaleció  dellas  ,  y  vol- 
viendo viflorioso  a  España ,  le  dio  el  Rey  Fernan- 
do entre  otras  mercedes  dos  águilas  de  010  por  ar- 
mas ,  que  sus  descendientes  gozan.  > 

Vrríato ,  Lusitano ,  valeroso  Capitán  Español  ,  aunque 
Textor  diga ,  que  de  pastor  se  hizo  cazador ,  y  de 
cazador  ladrón ,  y  de  ladrón  Capitán ,  y  de  Capi- 
tán' señor  de   Lusitania.  Este  tuvo  grandes  guerras 

.  con  los  Romanos, que  entonces  ocupaban  a  España, 
defendiéndosela  varonilmente :  pero  enviando  a  tra- 
tar de  treguas  y  paces  con  el  Cónsul  Quinto  Scr- 
vilio  por  sus  legados  Ditalcon ,  A  u laces  y  Mwra- 
ro ,  él  les  persuadió  que  matassen  a  Viriato  ,  lo 
qual  ellos  hicieron  afrentosamente  y  como  traydo- 
xes  *  aunque  después  reconociendo  sus  virtudes  y 
grandeza  de  animo  ,  le  hicieron  honrosas  exequias* 
matando  varios  animales  en  su  sacrificio  para  apla- 
car su  anima  ,  y  con  grandes  tropheos  de  sus  vic- 
torias ,  cuya  muerte  tomaron  tan  mal  en  Roma, 
que  foe  el  Cónsul  en  extremo  reprehendido ,  y  cu- 
yas alabanzas  tan  apasionadamente  refiere  Don  Fray 
Amador  Arraiz  Obispo  de  Fortalegre  en  el  cap.  11. 
de  su  tercero  dialogo ,  Livio  y  Floro, 

Vukanó ,  Píos  del  fuego ,  hijo  de  Júpiter  y  Juno  y  por 
su  fealdad  desterrado  del  cielo  en  la  Isla  de  Lem- 
bqs  ,  de  cuya  caida  fingen  los  Poetas  haver  quedan- 
do cojo, 

u 

Ufyssis ,  -Rey  de  Itacha  y  Dulichxo ,  hijo  de  Laertes  y 
Anticíca ,  marido  de  Penelope ,  y  padre  de  Telema- 
cho, 


509  Índice  db  las 

cho  ,  astuto  ,  eloquente  ,  sagaz  ,  y  el  mas  dichoso 
marido  ausente  de  quamos  se  saben  por  fábulas  e 
histerias.  Ovidio  y  Homero  en  la  Odyss. 

*  ■ 

X 

Xaramagos)  es  flor  del  campo ,  muy  ordinaria  en*  los 
prados  del  Andalucía.    , 

Xcrxcs  ,  Rey  de  Persia ,  hijo  de  Ehrio  ,  famoso  mas 
por  la  grandeza  de  su  exmito  9  que  por  la  clari- 
dad de  sus  hazañas. 

z 

Zodiaco ,  circulo  de  la  esphera ,  que  contiene  los  do- 
ce signos  :  por  la  una  parte  tiene  el  Trófico  de 
Cancro ,  y  por  la  otra  el  de  Capricornio ,  y  por  el 
medio  cortado  del  igualador  ,  cerca  de.  los  princi- 
pios de  Aries  y  Libra  :  todos  lps  demás  círculos 
jse  entienden  como  lineas  sin  latitud  y  profundidad* 
y.  a  este  se  le  dan  diez  y  seis  grados  de  latitud, 
que  divide  la  Eclíptica ,  dejando  a  cada  parte  ocho 
grados :  llamase  Zodiaco  de  las  figuras  de  los  ani- 
males en  él  imaginados. 

Zoroastres  ,  inventor  de  la  .Magia  >  y  Rey  de  Batro, 

,     y  el  que  solo  entre  los  nacidos   se  rió  el  diar  de 
.  su  nacimiento.  Plinio  i.  cap.  16. 

Zoylo ,  Sophisu ,  escribió  contra  Homero  algunos  libros, 
pensando  que  el  Rey  Ptolcmeo  se  los  pagara.,  y 
no  le  dando  nada  ,  vino  a  tanta  necessidad  ¿  que 
decía  del  Ptolemeo ,  que  se  espantaba  >  que  Home- 
ro tantos  años  atrás  muerto  diesse  de  comer  a  tan- 
tos hombres ,  y  Zoylo  vivo ,  y  que  se  tenia  por 
mas  sabio ,  muriesse  de  hambre  :  dicen  que  muría 
despeñado  ,  y  desto  tuvo  origen  el  llamar  Zojlot 
a  los  que  con  envidia  detra&an  las  obras  de  otros, 
de  que  ahora  está  tan  lleno  el  mundo ,  assi  por  es- 
to ,COmo  porque  stukorum  infimtus  cst  numerus. 
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ERRATAS. 


Dice.  Léase. 

develen.  desvelen. 

membillos.  membrillos. 

nosotros.  nosotras. 

iblevismcnte.  visiblemente. 
doarnandola.  adornándola. 

abrasado.  abrasó. 

forzado.  forzoso. 


En  estas  Erratas  se  hallan  dos  testimonios  de  las 
que  a  pesar  de  la  diligencia  de  los  que  cuidan  de  las 
jmpressiones  se  cometen  en  la  prensa  misma  :  pues  la 
de  iblrvismente  y  doarnandola  proceden  de  que  al 
tiempo  de  tirar  el  pliego  se  salieron  algunas  letras, 
y  se  colocaron  prepósteramente.  Otras  veces  por  estar 
mal  justificadas  las  lineas ,  se  abren  ,  y  parten  las  dic- 
ciones :  defeftos  que  es  casi  impossi&ie  evitar  por  mas 
cuidado  que  se  tenga. 
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